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ADVERTENCIA PRELIMINAR 


Ftté mi propósito terminar en este volumen la 
exposición de la lírica artística en la Edad Media. 
Los textos están publicados en los tomos anterio- 
res, pero el estudio crítico se ha dilatado más de 
lo que pensé, y no ha podido acabar en este volu- 
men. Pido perdón á mis lectores por haber susti- 
tuido en este caso mi humilde prosa á los versos 
de nuestros ingenios del siglo xv, y suplico la mis- 
ma indulgencia para el toino siguiente. 
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PRÓLOGO 


Algunos escritores inclinados en demasía á ver don* 
dequiera el influjo de la sociedad en las letras, y á li- 
^ar sistemáticamente las vicisitudes políticas con las 
del arte, han considerado como de notable postración 
y decadencia, y aun como un vergonzoso paréntesis en 
nuestra historia literaria, el peinado de Enrique IV; 
dando por supuesto que en él padeció total interrup- 
üión el brillante movimiento intelectual que en la corte 
de D, Juan II había comenzado á desarrollarse, y que 
luego con mayores bríos iba á reflorecer bajo el cetro 
de los Beyes Católicos. Son sin duda los veinte años de 
aquel reinado, y especialmente los diez últimos, uno de 
los más tristes y calamitosos períodos de nuestra his- 
toria: nunca la justicia se vio tan hollada y escarneci- 
da: nunca imperó con mayor desenfreno la anarquía: 
nunca la Inn de la conciencia moral anduvo tan á pun- 
to de apagarse en las almas. Roto el freno de la ley en 
grandes y pequeños; vilipendiada en público cadalso y 
en torpe simulacro la majestad de la corona; mancilla- 
do con escandalosas liviandades el tálamo regio; ense- 
ñoreados de no pocas iglesias la simonía y el nepotis- 
mo; dormida y estéril, ya que no vacilante, la fe, ó infi- 
cionadas en cambio las costumbres con el secreto y 
enervador contagio de los vicios de Oriente; inerme el 
brazo de la justicia; poblados los caminos de robadores; 
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enajenada con insensatas mercedes la mayor parte de 
territorio y de las rentas: despedazada cada región 
cada comarca, cada ciudad por bandos irreconciliables 
suelta la rienda á todo género de tropelías y desma- 
nes, venganzas privadas, homicidios y rapiñas, pare 
ció que todos los ejes de la máquina social crujían ) 
la vez, amagando con próxima é inminente ruina. 

Tal era el cuadro general que por aquellos tiempo, 
ofrecia la vida pública, y no hay que recargar las tin 
tas para que resalte con toda su peculiar y nativi 
fealdad, puesto que cuanto más se ahonda en su estn 
dio, más excede la realidad al encarecimiento, y par 
tal sociedad aun parece blando el cauterio de la» Dé- 
cadas de Alonso de Falencia. ¿Pero hemos de inferí 
de tal pintura que en ese reinado desapareciesen dt 
Castilla todos los vestigios de la cultura anterior, com* 
Prescott afirma, entre otros muchos? Tal como este in 
signe historiador y tal como la tradición dominanti 
en España entienden y presentan la obra regenera- 
dora de la Eeina Católica, habría que considerarL 
como un patente milagro, muy duro de admitir ei 
el orden general de los casos humanos, aun siendo tai 
grande como es, y en aquella ocasión lo fué, la part» 
del genio individual para dirigir ó torcer su curse 
Una sociedad de malhechores convertidos de pronto, ; 
como por golpe de tramoya, en hombres de ,bien y e] 
héroes, satisface en verdad las exigencias de la ima 
ginación artística; pero no tanto las del severo orí 
terio histórico. Para que la transformación se cum 
pliese tan rápidamente como se cumplió, era precis< 
que hubiese mucha vida en el fondo de aquella agi 
tacíón monstruosa. La fuerza que tan miserablement 
se perdía era fuerza al cabo, y sólo faltaba darla dign 
empleo y abrir el amplio cauce por donde habían d 
desbordarse sus aguas. 

Veinte años no son período bastante largo para qu 
en ellos se suspenda la actividad de un pueblo en nio 
guno de los órdenes de la vida, y menos que en nii] 
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guno en el orden de la literatura y del arte. Ni siquie- 
ra son espacio suficiente para que se forme una nueva 
generación de -escritores que llegue á determinarse con 
propio y peculiar carácter. Los que en tiempo de Enri- 
que rV escribían eran ingenios formados en la escuela 
del reinado anterior ó eran los que iban á realzar la glo- 
ria del reinado siguiente. Atravesaron, como su nación, 
tiempos duros, y su literatura áspera y polémica se 
coloreó, vivamente congos matices de la pasión enfu- 
recida y desbordada; pero si en general les sobró du- 
reza j acritud, no hay duda que esto mismo dio cier- 
ta originalidad y extraño sabor á las dos manifesta- 
taciones más características del arte literario de este 
tiempo, la sátira política y la prosa de los cronistas. Y 
aunque la diatriba personal niese entonces predilecta 
ocupación de las plumas, no faltó quien se elevase á 
otra más noble y ejemplar manera de sátira, ni quien 
filosofase con gravedad y magisterio sobre los azares 
de la fortuna, ni quien prestase á la musa de la ele- 
gía la expresión más alta y solemne que hasta ahora 
ha alcanzado en lengua castellana. Tuvo aquella corte 
su Plutarco en Hernando del Pulgar, que con buril 
menos hondo y toque más complaciente que Fernán 
Pérez de Guzmán, pero con más amenidad y viveza 
de fjHitasía, nos legó los retratos de todos aquellos que 
él llama claros varones, ladeándose un tanto al panegí- 
rico, perb no de tal modo que atenuase las sombras de 
sus modelos. Tuvo su Tácito, aunque más vengador 
que justiciero, en Alonso de Falencia, historiador 
digno de haber nacido en tiempos mejores y más clá- 
sicos, y de haber manejado instrumento menos férreo 
y desapacible que aquella latinidad suya tan enfática 
y zahareña. Pero cuando escribía én lengua vulgar y 
no cedía al prurito de latinizar excesivamente en ella, 
describía y contaba con fuerza pintoresca, con nota- 
ble precisión y brío. Páginas hay, y no pocas, en el 
Tratado de la perfección del triunfo militar^ que son 
dignas de cualquiera do los mejores prosistas del tiem- 
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po del Emperador, aunque se escribiesen medio siglo 
antes. 

Cuando tales progresos hacia el arte de la prosa 
literaria, siempre más lento y tardío en su aparición y 
desarrollo, no había de permanecer muda la poesía 
lírica, que, si no en calidad, á lo menos en cantidad, 
había llevado la palma á los demás géneros en el rei- 
nado de D. Juan II. Fué en el de su hijo menos abun- 
dante, sin duda; pero tuvo en desquite un carácter de 
actualidad viva, de pasión y lucha del momento, una 
sinceridad y franqueza á veces brutales, que la hacen 
inapreciable para el historiador. Y no hay duda que 
en algunas composiciones aisladas, especialmente de 
ambos Manriques, excedió con gran ventaja lo mejor 
del reinado anterior, logrando una belleza positiva y 
permanente que antes del siglo xvi es rarísima. 8e 
componían menos versos en la segunda mitad d^l 
siglo XV que en la primera, pero eran en general veii- 
sos más sinceros, menos triviales y menos vacíos. ^ 

Gómez y Jorje Manrique, Juan Alvarez Gato, An-A 
ton de Montoro, Pero Guillen de Segovia, son los 
principales poetas de este periodo, y aun de tres de 
ellos existen cancioneros especiales. Pero antes de es- 
tudiarlos conviene dar idea de las dos famosas sáti- 
ras anónimas. Coplas del Provincial y Coplas de Mingo 
Revulgo, 

La primera de estas composiciones no es más que 
un pasquín infamatorio, que ni ha salido hasta ahora, 
ni es de presumir que en tiempo alguno salga, de lo 
más recóndito de la necrópolis literaria. Ni aun clan- 
destinamente ha habido quien se atreviera á impri- 
mirle: tal es lo soez de su forma, lo brutal y taberna- 
rio de sus personalísimos ataques. La mordaz agudeza 
que puede encontrarse en tal ó cual redondilla, está 
ahogada en las restantes por una desvergüenza tan 
procaz y desaliñada, que impide todo efecto artístico, 
dado que el autor se le propusiera, de lo cual dudamos 
muy mucho. No es una obra poética, sino un libelo 
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trivialmente versificado, una retahila de torpes impa- 
taciones, verdaderas ó calumniosas, que afrentan por 
igual 4 í& sociedad que pudo dar el modelo para tales 
pinturas, y á la depravada imaginación y mano grose- 
ra que fueron capaces de trazarlas, deshonrándose 
juntamente con sus victimas. Es una sátira digna de 
Sodoma ó de los peores tiempos de la Boma imperial. 
!B1 cuadro monstruoso que describe provoca á náuseas 
el estómago más fuerte. Ni en las tablillas, que el con- 
sular Petronio envió á Nerón antes de morir, se en- 
contraría tal ci\mulo de abominaciones como el que en 
estas nefandas coplas se enumera y registra. El arti- 
ficio con que están engarzadas no puede ser más tos- 
co: el maldiciente autor transforma la corte eñ con- 
vento, y hace comparecer ante el Provincial á los caba- 
lleros y damas de ella para recibir, no una corrección 
fraterna, sino una serie de botonazos de fuego: 

^ El Provincial es llegado 
Á aquesta corte real, 
De nuevos motes cargado. 
Ganoso de decir mal. 

Y en estos dichos se atreve, 
Y si no, cúlpenle á él, 
Si de diez veces las nueve 
No diere en mitad del fiel. 

Las coplas son 149, y en cada una hay, por lo me- 
nos, un nombre propio, sobre el cual recae con odiosa 
monotonía el sambenito de sodomita, cornudo, judio, 
incestuoso, y tratándose de mujeres, el de adúltera ó 
el de ramera. Los apellidos más ilustres de Castilla 
están infamados alli con tales estigmas, que los des- 
cendientes de los que los llevaban trabajaron con 
ahinco, aunque sin fruto, en el siglo xvi, para aniqui- 
lar las famosas coplas, valiéndose hasta del auzüio de 
la Liquisición para destruir los numerosos traslados 
que de ellas corrían en alas del escándalo por todos 
los ámbitos de España. Pero todo fué inútil: la prohi- 
bición acrecentó el valor de la fruta vedada, y fué tan 
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imposible destruir las afrentosas Coplas como el Li- 
bro Verde de Aragón ó el famoso Tizón de España. No 
hubo colección de papeles genealógicos en qa@ no se 
copiasen, y llegaron hasta á ser invocados, como tes- 
timonios dignos de crédito, en pleitos y memoriales 
ajustados. En cada copia se extremaban las incorrec- 
ciones y los errores, y también solían adicionarse 
ó suprimirse nombres y versos, conforme lo dictaban 
particulares afectos de simpatía ó de odio respecto de 
las familias. El texto, por todas estas razones, ha lle- 
gado á nosotros estragadísimo, y sólo el hallazgo de 
un manuscrito del siglo xv podría fijar la verdadera 
lección de un opúsculo que, si sólo puede inspirar 
asco y repugnancia al amante de la poesía viendo 
aplicado á tan viles usos su lenguaje, puede, no obs- 
tante, ser de alguna utiL'dad para el historiador, por- 
que, desgraciadamente, el testimonio de autores tan 
graves como Alonso de Falencia en sus Décadas lati- 
nas, prueba que no era todo calumnia lo contenido en 
los metros del Provincial, y que éste dio en la mitad 
del fiel más veces de lo que al decoro de nuestra his- 
toria conviniera (1). 

(1) A titulo de onriosidad voy á imprimir (creo que por pri- 
mera vez) algnnas coplas de las qae me han parecido menos 
soeces. Sigo la copia más esmerada qne he visto, la que sacó 
Gallardo de nn manuscrito de D. Vicente Noguera (conocido 
anotador de la Historia del P. Mariana en la edición de Valen- 
cia), el cual é. su vez la había trasladado de otra copia de la 
biblioteca del marqués de la Bomana: 

¡Ah, Fr. Conde sin condado, 
Condestable sin provecho! 
¿A cuánto vale el derecho 
De ser villano probado? 

(Alude al condestable Miguel Lucas de 
Tranzo, uno de los advenedizos levanta- 
dos por Enrique IV del estiércol, según la 
expresión de Falencia, pero que, á diferencia 
de otros muchos, no se mostró indigno de 
su elevación.) 
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Para fijar este valor histórico (y nunca puede ser 
muy grande el que se conceda á los libelos), no es in- 
diferente averiguar la fecha probable de la composi- 
ción de esta sátira. De su mismo contexto se inSSere 
que hubo de ser escrita después de 1465 y antes de 
1474, puesto que se designa ya en ella con el título de 


A ti, fraile mal cristiano, 
Qae dejaste el monafiterio. 
¿Por qué haces adulterio 
Oou la mujer de tu hermano? 

—Por haber generación 
One no se pierda el linaje, 
Ni se acabe ni se baje 
Por falta de algún yarón. 

A vos, Fr. Conde real, 
Gran señor de Benavente. 
En venir secretamente 
Nos hiciste mucho mal. 

Difamáis á la Abadesa, 
Deshonráis á Benavides, 
T á doña Aldonza de Mesa, 
Porque sin verla os ides. 

De Bivadeo Fr. Conde 
Que de Yillandrando quedas. 
Paga, paga las monedas; 
Que verdad nunca se esconde. 

Y aun me dijo una tu tía, 
Que lo diga y no lo calle, 
Que estando en Fuenterrabia 
Hiciste bodas con Valle. 

£1 de Rojas, cuya es Cabra, 
iConocéisle? Decí, hermanos: 
Hombre de muy buena labia. 
Mas no tiene pies ni manos- 

De Treviño fraile y conde, 
Manrique de Sandoval, 
La verdad nunca sd esconde: 
Bien la sabe el Provincial- 

Que de hoy más el escote 
Podéis poner por reseña; 
Hijo de una casta dueña 
No os podrán poner por mote. 

¿A cómo vale, Molina, 
El ouemo qiie te destroza? 
A Fr. Duque de Medina 
Y á Fr- D. Juan de Mendoza. 

A ti, fraile Adelantado, 
Que desciendes de una negra, 
¿ror qué haces tal pecado 
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Duque de Alburquerque á D. Beltrán de la Cueva^ 
que no obtuvo tal merced hasl¡a el primero de los dos 
años citados, y se denigra además como persona viva 
al condestable Miguel Lucas de Iranzo, que fué asesi- 
nado en la iglesia mayor de Jaén el 22 de Marzo de 
1473, íecba de la más espantosa [matanza de los con- 
cón la hermana de tu suegra? 

—No se haga deso estima. 
Pues el Prior de León, 
Sin tener dispensación» 
Hace bodas con su prima. 


Águila, castillo y cruz. 
Di me ¿de dónde te viene, 
Pues que tu pila capuz 
Nunca las tuvo ni tiene? 

El águila es de San Juan, 
El castillo el de Emaús, 
T en cruz pusiste á Jesús, 
Siendo yo allí capitán. 

(Al contador Diego Arias de Ávila, mote» 
jándole de judío.) 

Trovador era D. Duelo 
De la parte de su abuela, 
T D. Ábraham, su abuelo. 
Hizo coplas en cazuela. 


A ti, fraile Pero Moro 
De la casa de Guzmán, 
jPor qué cantas en el coro 
Las leyes del Alcorán? 

Dícenme que siendo aun viva 
Tu mujer dofia Francisca, 
Te casaste á la morisca 
Con doña Isabel de Oliva. 

A ti, Fr. Cuco Mosquete, 
De cuernos comendador. 
¿Qué es tu ganancia mayor? 
¿Ser cornudo ó alcahuete? 

—Así me perdone Dios 
(Y no lo digo por salva) 
Que de entrambas cocas dos 
He servido al Conde de Alba. 
A ti, Fr. Diego de Ayala, 
Marido de dofia Aldonza, 
¿A cómo vale la onza 
i>e cuerno (asi Dios te vala)? 

—A Fr. D. Juan de Mendoza 
Y ai sefior comendador, 
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versos. Las alusiones de las coplas han de referirse, 
por consiguiente, á estos nueve años últimos del rei- 
nado de D. Enrique, que fueron en verdad los más 
añrentosos. 

El nombre del encubierto autor de este padrón de 
infamias prosigue hasta hoy ignorado, y no cierta- 

Que me dan con grande honor 
Miel, borra, pluma y coroza. 

Gil Gfonzález Bobadilla, 
Aquí quedarás confuso, 
Que andarás en esta vUIa 
Con una rueca y un huso. 

Porque lia jurado Conireras 
A la muy santa Cruzada 
Que nunca en burlas ni en veras 
Pusistes mano á la espada. 


Fr. Pedro Méndezi hermano 
Privado de Jeremías, 
Dime tú: ¿cuánto darías 
Por un cuarto de cristiano? 

A ti diosa del deleyte 
Gran sefiora de vasallos, 
Dícenme que tienes callos. 
En el rostro, del afeite- 

T que vuestra señoría 
Tiene tres dientes postizos, 
Que sabe mucho de hechizos 
I estudia nigromancía. 

Vos, dofia Isabel de Estrada, 
Declaradme sin contienda. 
Pues tenéis abierta tienda, 
¿A cómo pagan de entrada? 

—Vaya vuestra reverencia 
A dofia Inés Coronel, 
Que se ha visto en el burdel 
De la ciudad de Valencia. 

A vos, dofia Inés Mejía. 
Más fría que los inviernos, 
¿A cómo valen los cuernos 
Que ponéis á D. García? 

¡Ah fraila dofia Mencía! 
¡Cómo parecéis al padre! 
¡Bendita sea la madre 
Que tales hijas paría! 

Por la corte va y se suena 
Que es muy gran intercesora 
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mente porque hayan faltado conjetaras y aun afirma- 
cienes demasiado resueltas de nuestros eruditos acha- 
cando la paternidad ya á una, ya á otra persona. Boa 
Luis de Salazar y Castro, con el peso de su indiscuti- 
ble autoridad como príncipe de nuestros genealogis- 
tas, quiso y logró acreditar en varios escritos suyos, 
especialmente en las Advertencias históricas (folio 159) 
y en el opúsculo que tituló Satisfacción de seda a agra- 
vios de esparto (p. 47) la especie de ser autor de las 
coplas nada menos que el cronista Alonso de Falencia. 
Si bien se mira, esta opinión, que también han patroci- 
nado Grallardo y otros, no tiene más peso que el que le 
da el nombre de Salazar, puesto que no sabemos que 
Alonso de Falencia, de quien tantas obras en prosa 
nos quedan, hiciese versos jamás; y, por otra parte, la 
gravedad de su carácter moral, que tanto se levanta 
sobre el nivel de la corrompida sociedad en que le tocó 
vivir y de la cual fué inexorable censor, excluye toda 
sospecha de que pudiera descender jamás al empleo de 
armas ilícitas, al viUano recurso de divulgar á sombra 
de tejado un escrito anónimo procaz y escandaloso. 
Falencia dijo en sus Décadas latinas, á cara descu- 

J)el Obispo de Zamora 
Doña Constanza de Mena. 


Decidme, doña Lucrecia. 
(En el nombre y no en la fama) 
7,A cómo vale el ser necia 
Y fingir macho de dama? 

Es ya común opinióa 
Qae doña Ana de Guevara 
Hace doblegar la vara 
Al alcalde Mondragón- 

Y que tiene su deporte 
Con \). Alvaro Pacheco: 
En decirlo yo no peco. 
Pues es público en la corte- 


Esto es lo más honesto y menos infamatorio de las coplas. Juzgúese 
cómo será lo demás. 

Hubo otro Provincial escrito por un D. Diego de Acevedo en el rei- 
nado de Carlos V: pero los tiempos eran diversos, y esta nueva sátira 
no prosperó, fué olvidada muy pronto, y no sé siquiera que se haya 
conservado íntegra. 
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bierta y sin ningún género de atenuaciones, cuanto 
malo podía decirse de aquella corte y de aquellos 
hombres: ¿qué necesidad tenia de ocultarse en la som- 
bra para herirlos más á mansalva? Si la sangrienta 
narración del ceñudo cronista coincide en muchas co- 
sas con las detracciones del coplero anónimo, atribu- 
yase á la identidad del modelo, pero no se achaquen 
imaginarias culpas á quien fué uno de los varones 
más honrados y de los espíritus más sanos y rectos de 
sa tiempo, y que cuando tentó, con cruda mano sin 
duda, las Úagas de aquel siglo, lo hizo puestos los ojos 
en la posteridad y en las severas leyes de la historia, 
no para escándalo de un día, sino para -ejemplar es- 
carmiento. 

Vagamente se ha insinuado también el nombre de 
Hodrigo de Cota, de quien tan pocas noticias perso- 
nales tenemos, pero ciertamente que, á juzgar por el 
tosco artificio y ruin estilo de las Coplas del Provincial, 
el último poeta á quien sentiríamos tentación de atri- 
buírselas sería al autor del delicadísimo Diálogo entre 
el amor y un viejo. 

Con más visos de probabilidad se ha indicado el 
nombre de Antón de Montero, y en verdad que al ci- 
nismo de su musa cuadrada bien la bárbara licencia 
de aquellas Coplas, aunque la mayor parte de ellas no 
sean dignas de su epigramático ingenio. Pero desgra- 
ciadamente no era Montero el único que entonces cul- 
tivase tal género, de poesía: al contrario, nunca brotó 
tan pujante como en el siglo xv la planta malsana de 
la literatura infamatoria y obscena, que no satírica. 
Montero aventajaba á todos en talento, pero había mu- 
chos que competían con él en desvergüenza. Por otra 
parte, como hombre de baja condición y pendiente del 
favor de los poderosos, rara vez sus tiros llegaron tan 
alto como los del Provincial, y en los mayores arrojos 
de su musa se detuvo ante el prestigio del trono, que, 
por el contrario, el autor anónimo se complace en sal- 
picar de lodo y vilipendio. Además, la acusación de 
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judio, tan prodigada en las coplas, no parece natural 
en labios de un cristiano nuevo como Antón de Monto- 
ro, que tuvo el valor moral de salir en una ocasión 
memorable á la defensa de los conversos, cuando el 
hierro y el fuego empezaban á dar cuenta de ellos en 
Castilla y en Andalucia. Y si es cierto que en algunas 
copias del Provincial se encuentran textualmente dos 
versos de un epigrama de Montero: 

Caexcos de uvas y mosquitos 
Salen por las sangraduras; 

también lo es que estos versos y toda la copla relativa 
á Leonor Sarmiento tienen visos de intercalación, y no 
se encuentran en otras copias más correctas y de buena 
nota, como la que perteneció á Gallardo. 

Tenemos, además, un testimonio coetáneo, que prue- 
ba, á mi juicio, que las Coplas dd Provincial no fueron 
obra de un solo poeta. En el cancionero de Juan Al- 
varez G-ato, manuscrito en la Academia de la Histo- 
ria, se leen al folio 53 vuelto unos versos dirigidos á 
los maldisientes que fisieron las Coplas del Provincialy 
porque disiendo mal, crescen en su meresdmiento, Y 
realmente, leyendo con atención las Coplas, parecen 
notarse en eÜas dos estilos diversos, puesto que aí 
paso que hay algunas que no carecen de gracia den- 
tro de su género brutcd y pueden tener cierto valor 
como epigramas aislados, hay otras en sumo grado in< 
sipidas y chabacanas, y no faltan algunas que pecan 
contra la medida ó contra la rima, si ya no queremos 
achacar parte de estos defectos á la incuria de los co- 
piantes. De este género de pasquines escritos en cola- 
boración abundan los ejemplos, y alguno muy reciente» 

Con las Coplas del Provincial se citan siempre las de 
Mingo Bevulgo, aunque ningún parentesco haya entro 
ellas, pues siendo una misma la materia, aparece tra- 
tada de modo enteramente diverso. Todo es en las 
Coplas del Provincial sucio y desenfrenado: todo es 
grave y doctrinal en las de Mingo Revulgo. En las pri- 
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meras no hay sátira general, sino infamias partícula^ 
res; en las segundas el propósito social es evidente, y 
sólo el celo del bien público mueve la pluma del escri- 
tor, dictándole á veces rasgos de generosa indigna- 
ción y ardiente elocuencia. Los denuestos del Provine 
cial apenas tienen forma artística: no pasan del insul- 
to procaz y desgreñado, de la agresión directa y per- 
sonal. Por el contrario, las lecciones de Mingo Mevulgo 
van envueltas en una forma alegórica y emblemática, 
que aun para los contemporáneos mismos tuvo necesi- 
dad de prolijo comentario. El autor ó autores de las 
Coplas del Provincial pudieron ser maldicientes vulga- 
res ajenos á toda literatura; pero del que escribió la 
sátira de Mingo Bevulgo no puede dudarse que era 
hombre culto y reflexivo, aunque afectadamente qui- 
siese imitar la llaneza del pueblo. El más antiguo de 
sus comentadores, Hernando del Pulgar, á quien al- 
gunos atribuyen las coplas mismas, las caracteriza 
perfectamente en estos renglones, que además dan cla- 
rísima idea del plan de la composición y excusan todo 
análisis: 

«Para provocar á virtudes y refrenar vicios, mu- 
chos escribieron por diversas maneras. Unos en prosa 
ordenadamente; otros por vía de diálogo; otros en me- 
tros proverbiales, y algunos poetas haciendo comedias 
y cantares rústicos, y en otras formas, según cada uno 
de los escritores tuvo habilidad para escrebir... Estas 
coplas se ordenaron á fin de amonestar el pueblo á 
bien vivir. Y en esta Bucólica, que quiere decir can- 
tar rústico y pastoril, quiso dar á entender la doctri- 
na que dicen so color de la rusticidad que parecen 
decir; porque el entendimiento, cuyo oficio es saber la 
verdad de las cosas, se ejercite inquiriéndolas, y goce, 
como suele gozarse cuando ha entendido la verdad de 
ellas. 

»La intención de esta obra fué fingir un Profeta ó 
adivino, en figura de pastor, llamado Gil ÁrrihatOy el 
cual preguntaba al pueblo (que está figurado por otro 
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pastor, llamado Mingo RevtUgo) que cómo estaba, por- 
que le veía en mala disposición. Y esta pregunta se 
contiene en la primera y segunda copla. El pueblo 
(que se llama Revulgo) responde que padece infortu- 
nio, porque tiene un pastor que, dejada la guarda del 
ganado, se va tras sus deleites y apetitos; y esto se 
contiene en las siete coplas siguientes, desde la ter- 
cera hasta la décima. En las cuatro coplas que se si- 
guen, muestra cómo están perdidas las cuatro virtudes 
cardinales, conviene á saber: Justicia, Fortaleza, Pru- 
dencia y Temperancia, figuradas por cuatro perras 
que guardan el ganado. En las dos coplas siguientes, 
desde la catorce hasta la diez y seis, muestra cómo per- 
didas ó enflaquecidas estas cuatro perras, entran los 
lobos al ganado, y lo destruyen. En las otras dos si- 
guientes, que son diez y siete y diez y ocho, concluye 
los males que generalmente padece todo el pueblo. Y 
de aquí adelante el pastor Arribato replica, y dice que 
la mala disposición del pueblo no proviene todo de la 
negligencia del pastor, mas procede de su mala condi- 
ción. Dándole á entender que por sus pecados tiene 
pastor defectuoso, y que si reynase en el pueblo Fe, 
Esperanza y Caridad, que son las tres virtudes teolo- 
gales, no padecería los males que tiene... Después... 
muestra algunas señales, por donde anuncia que han 
de venir turbaciones en el pueblo, las cuales... declara 
que serán guerra y hambre y mortandad... Le amena- 
za y amonesta que haga oración y confesión y satis- 
facción, y que haya contrición, para excusar los males 
que le están aparejados... En la última y primera ala^ 
ba la vida mediana, porque es más segura, y en trein- 
ta y dos coplas se concluye todo el tratado.» 

Lo primero que llama la atención en las Coplas de 
Mingo Revulgo es su forma de diálogo, diálogo á la 
verdad sin acción, por lo cual no puede calificarse de 
dramático, pero que no dejó de influir de un modo 
indirecto en los orígenes del teatro, siendo natura- 
lísímo el tránsito desde él hasta las primeras églogas 
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de Juan del Encina, que no le exceden muclio en ar- 
tificio; y que visiblemente le imitan en el empleo de 
Tin lenguaje rústico y pastoril, algo convencional, como 
todos los de su especie, pero cuyos elementos parecen 
tomados del habla popular de la Extremadura alta y 
de ciertas comarcas de las provincias de Salamanca y 
Zamora. Como esta especie de églogas de nuevo cuño, 
esencialmente realistas y llenas de detalles prosaicos, 
ningún parentesco tienen con las bucólicas clásicas 
(que por otra parte el mismo Juan del Encina fué el 
primero que intentó naturalizar en castellano, tradu- 
ciendo libremente las de Virgilio), y por otra parte 
tampoco se enlazan con la tradición lírica de las se- 
rranillas castellanas y gallegas, y de las vaqueras y 
pastorelas provenzales, hay que atribuir al ignorado 
autor de las coplas el haber dado la primera muestra 
de un nuevo género de representación de la vida de 
las cabanas, fielmente copiada del natural, sin ningún 
género de eufemismo, y destinada á entrar, como ele- 
mento nada secundario ni despreciable, no sólo en los 
primitivos conatos de nuestra escena, sino en el defi- 
nitivo y glorioso teatro de Lope y de Tirso. 

Pero aun siendo tan digna de notarse esta nueva y 
original manera de exposición, que rompiendo con la 
monotonía de los Cancioneros desciende al pueblo para 
hablarle en su lengua, todavía es cierto que lo pasto- 
ril y serrano no es en las Coplas de Mingo Revulgo una 
forma directa, una representación poética desintere- 
sada, como lo habja de ser en Encina y sus discípulos, 
sino un mero disfraz, á través del cual se transparenta 
continuamente el fin satírico, la aplicación política^ 
que el autor quiere inculcar bajo este velo alegórico. 
Aunque comedida en la dicción, la sátira es violentí- 
sima en el fondo, y casi todos los tiros van directa- 
mente contra la persona del Rey y de su mayor pri- 
vado D. Beltrán de la Cueva. No otro que I). Enri- 
que IV es el pastor Candaulo de esta sátira (alusión á 
aqnel necio rey de Lidia, que por su insensatez perdió 
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«1 reino de la manera que Herodoto refiere); el que en- 
cenagado en torpes vicios y en miserable ociosidad. 

Ándase tras los zagales 
Por esos andurriales 
Todo el dia embebecido; 

el que abandona la guarda de sus ovejas 'j^or andar 
iras cada seto á caza de grillos] 

Burlan de él los mozalvillos 
Que andan con él en el corro. 

Ármanle mil guadramañas, 
Uno r pela las pestañas, 
Otro 1' pela los cabellos; 
Así se pierde tras ellos 
Metido por las cabaSas. 

Uno le quiebra el cayado, 
Otro le toma el zurrón, 
Otro r quita el zamarrón, 
Y él tras ellos desbabado. 

Y aún el torpe, majadero, 
Que se precia de certero,, 
Fasta aquella zagaleja, 
La de Nava Lmiteja, 
Le ha traído al retortero; 

Alusión evidente á los escandalosos amores del rey 
con la portuguesa Doña Guiomar de Castro, dama de 
la reina. Y en todo este enérgico pedazo, ¿quién de- 
jará de reconocer la misma extraña fisonoinía y condi- 
ción de aquel degenerado, como hoy diríamos, á quien 
con tal viveza ponen delante de nuestros ojos las des- 
cripciones de los cronistas, sus contemporáneos? No 
acudamos al testimonio de Alonso de Falencia, ni si- 
* quiera al de Hernando del Pulgar, para que no se los 
recuse por sospechosos, como enemigos políticos que 
•eran del Rey. Baste la semblanza, á ninguna inferior, 
que hizo su capellán y fiel servidor Diego Enriquez 
del Castillo, propenso siempre á excusarle en todo lo 
que puede. «Era persona de larga estatura y espeso 
en el cuerpo, y de fuertes miembro^ : tenía las manos 
grandes, y los dedos largos y recios; el aspecto feroz, 
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<)asi á semejanza de león, cuyo acatamiento ponía te- 
ünor á los que miraba; las naripes romas é muy llanas, 
no que asi nasciese, mas porque en su niñez rescibió 
iisión en ellas; los ojos garzos é algo esparcidos; en- 
«camizados los párpados; donde ponía la vista, mucho 
le doraba el mirar; la cabeza grande y redonda; la 
frente ancba; las cejas altas; las sienes sumidas; las 
-quixadas luengas y tendidas á la parte del ayuso; los 
dientes espesos y traspellados; los cabellos rubios; la 
barba luenga é pocas veces afeytada; el faz de la cara 
•entre roxo y moreno; las carnes muy blancas; las pier- 
nas muy luengas y bien entalladas; los pies delica- 
<los... Holgábase mucho con sus servidores y criados; 
•avia placer por darles estado y ponerles en honra...; 
compañía de muy pocos le placía; toda conversación 
-de gentes le daba pena; á sus pueblos pocas veces se 
mostraba; huía de los negocios; despachábalos muy 
tarde... Acelerado é amansado muy presto... El tono 
de su voz dulce é muy proporcionado; todo canto tfñste 
ie daba deleite; preciábase de tener cantores, y con ellos 
cantaba muchas veces... Estaba siempre retraydo... 
Tañía muy dulcemente el laúd; sentía bien la perf^c- 
•ción de la Música; los instrumentos de ella le placían. 
Era gran cazador de todo linaje de animales y bestias 
l&eras; su mayor deporte era andar por los montes, y 
en aquéllos hacer edificios é sitios cercados de diver- 
•sas maneras de animales, é tenía con ellos grandes 
gastos... Las insignias é cerimonias reales muy ajenas 
fueron de su condición.» 

En tal conformidad con la voz de la historia se nos 
presentan las Coplas de Mingo Bevulgo, y> ésta es sin 
■áná& su principal importancia, aunque tampoco parez- 
ca despreciable su valor poético, si se perdonan algu- 
nos rasgos afectados y sutiles que hacen revesada la 
lectura y obligan á recurrir con demasiada frecuencia 
^1 comento. Tres glosas nada menos han llegado á 
nuestros días: la de Hernando del Pulgar, que acom- 
paña constantemente á las ediciones sueltas de estas 

Tomo VI. b 
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Coplas, desde las más antiguas (1); otra anónima, pu- 
blicada por Gallardo, y otra de Juan Martínez de Ba- 
rros, vecino de Madrid y natural de la villa del E.eal de 
Manzanares, compuesta en 1564. Tal abundancia de co- 
mentadores es indicio de la popularidad larga y per- 
sistente de estas Coplas, con las cuales apareció en 
Castilla un nuevo tipo de sátira política, una espede 
de poema de la Mesta, logrando el pastor Eevulgo y 
el profeta Arríbate notoriedad análoga á la de Pas- 
quino y Marforio en Italia. La idea de hacer razo- 
nar á dos rústicos en su dialecto sobre los nego- 
cios públicos, reaparece en la literatura satírica de 
fines del siglo xyii, especialmente en los coloquios de 
Perico y Marica, y ha sido después arbitrio muy usa- 
do, especialmente en la poesía regional (gallega, ba~ 
ble...), y aun en los diálogos gauchos de la América- 
Meridional. 


(1) La primera edición conocida de las Coplas de Mingo Re- 
milgo parece ser la siguiente, que se conserva en la Biblioteca» 
Nacional de Lisboa: 

Coplas d* íw7 / go revulgo glo=^ / sadas por Jer«=s / nanélo de- 
Puls= I gar, 

(Grabado y titulo circnido de una orla de 
madera, en cnya parte inferior dice: Germán. 
Galhard.) 

4.*^, letra gótica, á renglón tirado la prosa, y é. dos columnas 
las coplas. 20 páginas sin foliatura ni reclamos, signaturas a. c.^ 
de 8 páginas las primeras y de 4 las últimas. 

Portada. — Glosa de las Coplas de Mingo Revulgo, fecha por 
Hernando del Pulgar para el señor cotide Haro (sic), condestable 
de Castilla, 

Ocupa entera la página última el escudo do las armas realea 
de Portugal, grabado en madera. 

Formar catálogo de las posteriores seria tarea poco útil. En 
el Catálogo de Salva pueden encontrarse descritas algunas. 

Hallan se reimpresas estas Coplas al fin de la Crónica de En- 
rique 1 V, de Diego Enriquez del Cantillo (edición Sancha, 17871, 
y en el primer tomo del Ensayo, de Gallardo. 
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Las Coplas de Mingo Bevulgo continúan tan anóni- 
mas como las del Provincial, por más qne sin funda- 
mento se hayan echado á volar diversos nombres. Úni- 
camente merece tenerse en cuenta el de Hernando del 
Pulgar, siquiera por el respeto debido á la autoridad 
del P. Mariana (libro 23, cap. 17), que afirmó sin va- 
cilación y como cosa creída en su tiempo, que «Pul- 
gar trazó unas coplas muy artificiosas que llaman de 
Mingo Bevulgo, en que calla su nombre por el peligro 
que le corriera.» A lo cual añade el P. Sarmiento Ru- 
moro 872 de sus Memorias para la Historia de la Poe- 
sía) que «sólo el poeta se pudo comentar á si mismo 
con tanta claridad, y no otro alguno, y que sólo el co- 
mentador pudo haber compuesto aquellas coplas». 
Pero ni consta que Pulgar fuese poeta, ni el sentido 
político de las coplas es tan intrincado que no fuera 
empresa fácil para Pulgar ó para cualquier otro con- 
temporáneo el descifrarlas sin necesidad de haber sido 
sn autor. 

La forma métrica de las Coplas de Mingo Bevulgo no 
ofrece materia á particulares observaciones. El metro 
es el octosílabo popular, como lo pedía la índole de la 
composición, y cada copla se compone de una redon^ 
diUa y una quintilla, desligadas entre si y con conso- 
nantes independientes. 


\ 


II 


Entre los poetas festivos y burlescos que en tanto 
número florecieron en tiempo de Enrique IV y de los 
Beyes Católicos, merece sin disputa la palma Antón 
de Montero, asi por su fecunda vena como por el do- 
naire y sal epigramática de sus coplas (1). Su persona 
interesa tanto como sus escritos; y no sin razón ha si- 
do considerado (2) como prototipo de aquellos versifi- 
cadores semi-artisticos, semi«populares, que salidos de 
las filas del vulgo, conservan siempre muchos rastros 
de su origen: lo cual, k cambio de otros defectos, les 
salva del amaneramiento de los trovadores cortesanos, 
y da á su poesía un valor histórico y social que la 
de éstos generalmente no tiene. 

Antón de Montero, que en una composición dirigida 
á la Reina Católica en 1474 declara haber cumplido 


(1) Lope de Vega, que era muy afíoionado á la poesía de 
los Cancioneros, decía de los agudos epigramas del Ropero, que 
<Henen tantos donaires y agudezas, que no les hace ventaja Mar- 
cial en las suyas.* (Introducción á la Justa Poética de San 
Isidro.) 

(2) Don Pedro J. Pidal, en su introducción al Cancionero 
de Baena (págs. XXXm á XXXVIII), y D. J. Amador de los 
Bios (tomo VI de la Historia de la literatura española, p&gs. 150 
¿ 160), han tratado extensa y atinadamente de la vida y poesías 
de Antón de Montero. 
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setenta años, hubo de nacer por consiguiente hacia 
1404; y su actividad poética abarca el largo espacio 
de tres reinados, aunque nunca fuese tan intensa y ori- 
ginal como en su vejez. Fué su patria el reino de Cór- 
doba: probablemente la villa de Montoro, de donde 
tomó apellido, que usaron también otros dos trovado- 
res de aquel siglo, Juan y Alonso, autor este último 
de la extraña é irreverente parodia que lleva por titu- 
lo Misa y epístola de amor, 

Antón de Montero, lo mismo que Rodrigo de Cota, 
Juan de Valladolid, y otros muchos poetas de su laya, 
pertenecía á la numerosa grey de los judíos conver- 
sos (1). No dudamos de la sinceridad con que abrazó 


(1) Su origen está» declarado á cada momento, y sin amba* 
^es, en sns versos, donde no se recata de decir que tenia próxi- 
mos parientes no bautizados. Por ejemplo, en el donoso diálogo 
que en el Cancionero de Burlas (p¿g. 93) lleva la rúbrica de Obra 
del Ropero á su caballo porque D. Alonso de Agiúlar le mandó 
trigo para él y cebada para el caballo, y él dicho Ropero suplicó- 
le que se lo mandase dar en trigo todo, dice el caballo quejándose 
de su amo, y aludiendo k D. Alonso de Aguilar: 

Aquel de pobres abrigo (*) 
Be los más lindos que vi, (**) 
Be los moros enemigo 
Para vos libró buen trigo 

Y cebada para mi. 

Y vos malsrado cohén, 
Judio, zafio, logrero. 
Por tenerme en rehén ^ 

^ Y que nunca hobiese bien 

Bixistes que no lo quiero. 

Y replica Montero disculpándose de la avaricia que su caba- 
llo le imputa: 


{*) Verso parodiado de las coplas de Jorge Manrique: 

Aquel de buenos abrigo. 

(*'^) Parodia del segundo verso de la canción de La helUt mal ma^ 
ridada: 

Délas más lindas que vi. 


í 
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el Cristianismo, y hay versos suyos que tienen cierta 
unción religiosa; por ejemplo, éstos que compuso con 
motivo de la peste de Córdoba: 

Eterna gloria, que dura, 
¿En caáles montea é valles, 
En cuál soberana altura, 
En cuál secreta fondura 
Me pomo do no me falles? 
Por tu sancta Sanctidat, 
Non mirando mis zozobras, 
Si non te venceu mis obras, 
Vénzate la tu piedat 

Pero al mismo tiempo tenía el valor de no renegar 
de su origen, como hacían, por temor ó por interés, 
muchos de los neófitos. Entre burlas y veras, en tono 
entre compungido y picaresco, exclamaba en 1474, y 
nada menos que en una composición dedicada á la 
Reina Católica: 

¡oh, Ropero, amargo, triste. 
Que non sientes tu dolor!... 
Setenta afios que naciste 
Y en todos ellos diziste: 
Inviolata pennanaiste... 
Nunca juré al Criador, 
Fize el Credo, é adorar; 
Ollas de tocino grueso, 
Torreznos á mecuo asar, 
Oir misas é rezar, 


Que tengo hijos y nietos 

Y padre pobre y muy viejo 

Y madre doña Jamua, 

Y hija moza y hermana 
Que nunca entraron en pila. 

Y el diálogo termina con esta desvergüenza que el poeta s» 
dirige & sí mismo por boca de su caballo: 

Agora, sefior Antón, 
Yo vos otorgo perdón 
For honra de la pa^sián 
De aquel que crv^cificastes... 
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Sanctiguar é persinar, 
É nunca pude matar 
Este rastro de confeso... 
Los hinojos encorvados, 

Y con muy gran devoción 
En los días señalados 

Con gran devoción contados, 

Y rezados 

Los Budos de la Pasión, 
Adorando á Dios y Hombre 
Por muy alto Señor mío 
Por do mi culpa se escombre, 
No. pude perder el nombre 
De viejo puto, jadío. . . 


No pertenecía en verdad al número de aquellos con> 
versos acaudalados que con su opulencia y granjerias 
•excitaban la codicia de los cristianos viejos, disimula- 
-da con máscara de piedad. La condición social de 
Montero era para aquellos tiempos de las más ínfimas 
j abatidas: su oficio, el de sastre ó ropero, al cual no 
renunció ni aun después de sus éxitos poéticos, que no 
parecen haber contribuido mucho á mejorar su pre- 
caria existencia. Un menestral "poeta era caso tan 
raro en la antigua literatura española, que no es de 
admirar que pululen las alusiones sobre este punto en 
los versos de los émulos de Montero y aun de sus ami- 
bos. Mientras los primeros, tales como Guevara, Her- 
nán Mexia y el Comendador Román (1), le aconsejaban 


(1) De este Comendador hay en el Cancionero de Burlas (87 
Á 92), unas espantosas coplas contra el Bopero, interesantes 
porque contienen una pintura muy animada de varios usos y 
ritos judaicos, y dan de paso algunas noticias de Antón da 
Montoro: 

Trobad también en guardar 
Sábado con vuestros tíos 
£n las fiestas por los ríos. 

Trobad redonda mesilla: 
Trobad olla que no quiebre: 
Trobad nunca con anguilla 
Ki mucho menos con liebre: 
Trobad en ser carnicero 
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irónicamente qae se despidiese del tnto de las M1188& 
j se limitase á CTapnñar la vara desu raaeadería, Al- 
fonso Velasco, que peitoiecía al número de los segim- 


Comolft lijotdemó- 
Trobadea ecHDfi 
Desolado caía el dio 
Ci^ meatro PA<áre eoinio. 

Trobad en piáócas bi 
Pcs- éstas tales pandas. 
En calaatgo y berrayat 
Y niBtiftsu adobadas: 
Trobad en lindo tof iego 
Sa estos toles ¿foisados. 
En bellotas tras el hnego, 
T también haeros asados. 
Vos y Tvestim allegados. 

Trobad en estilos sanos 
La oraci<Mi de San Mancnil; 
Trobad en larar las manos 
Por pioo de agMimaníl: 
Troúid no comer tocino 
Poes la ley os lo derieda: 
Trobad dezír sobre el vino 
Vuestra santa Barahá 
Gomo aqnel qne la sabrá. 

Trobad en rábanos bnenosi 
Porque nadie n'os reproche: 
Trobad papillos rellenos 
£n los TÍemes en la noche: 

Trobad en sanare coger 
De lo ane habeys degollado: 
Trobad en nunca comer 
Lo del rabí devedado 
Sino manjar trasnochado. 

^ñrobad en ser zaharefio, 
Bn correr con las moznelas: 
Trobad en comer cenceño 
La fiesta dt Cabañtielas (*): 

Trobad en ser denodado 
Con los de saerte menor: 
Trobad estar encerrado 
El bnen ayuno mayor {**) 
Con lágrimas y dolor. 

Trorad en corte de rey, 
Bn jabones remendar: 
Trobad en ir á meldar, 
Trobad en saber la ley: 
Trobad en alzar las grefias 


(*) Ve los Tabemácnlos. 

i**) El día llamado por los judíos Yom Kipur. 
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dos, se lamentaba de que Montoro no abandonase tan 
hnniilde oficio, el cual era causa de que no se aprecia* 
sen bien todos los quilates de su valer poético: 

Como los ricos tesoros 
Puestos so la ruda tierra 
Non labrada son perdidos, 
Y los ¿autos muy soncros 
Con que la Serena aterra, 

Poco oídos: 
Así vuestro muy polido 
Estilo de consonar, 

Todo entero. 
Es en vos como perdido, 
Por vos non querer dexar 

De ser ropero. 

Pero Antón de Montoro tuvo el buen sentido y hasta 


Sin ningún medio ni tiento: 
Trobad en dar buenas sefias 
Del arca del Testamento 
T no del advenimiento. 

Vuestro trobar La de ser 
Ropa larga no hendida: 
Trobad la beca cumplida 

Y capirote traer. 
Trobad señal coJorosa. . . 

Trobad con calzas abiertas 

Y con botas derribadas, 

Y de flojas, abajadas. 

Vos trobareys con placer 
Veinte cestos de retal: 
Trobad en bien conocer 
Buena aguja y buen dedal. 

Trobad cantar con gritillo, 
Vos sentado en vuestras gradas, 

Y menudillo el puntillo, 
Dando veinte cabezadas 
Al echar de las puntadas. 

Trobad linda faltriquera, 
En ella jubón y broca: 
Trobad en torcer la boca 
Al cortar de la tijera. 

Trobá en hacer caperuza 
De seyscientas colores, 

Y vendérsela á pastores. 
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«1 buen gusto de no hacer caso de tales amonestacio- 
nes, y persuadido con mucha razón de que la poesía 
no enriquece á nadie, jamás quiso salir de su tienda 
de alf ayate: 

Pues non cresce mi caadal 
El trobar, nin da más puja, 
Adorémoste, dedal, 
Gracias fagamos te, aguja. 

No por eso dejaba de practicar la mendicidad poé- 
tica, aunque al parecer con poca fortuna. Al Conde 
de Cabra, porque le demandó é non le dio nada, es el 
rótulo de una de sus composiciones. Al alcaide de An- 
dújar persiguió también con peticiones inútiles, no 
obstante que invocaba en ellas el nombre del Conta- 
dor Diego Arias, propicio siempre á favorecer á los 
de su raza. Más suerte tuvo cuando acudió al Corre • 
gidor de Córdoba, el discreto y muy polido Gómez Dá- 
vila, demandándole ayuda para casar á una hija suya, 
de la cual decía con cínico desenfado: 

Si vuestro buen remediar 
Non viene con maoos llenas, 
Habrá de ir acompañar 
A las que Dios faga buenas (1). 

El Corregidor se allanó á sus ruegos, y le mandó 
que ficiese un alhalá, por valor de trescientos marave- 
dís, que había de abonarle Juan Habís, cambiante del 
Cabildo de la Ciudad. El albalá está en verso: 

Buen amigo Juan Habís, 
Fé de mi poco tesoro, 
Daréis á Antón de Montoro 
T resientes maravedís, 
Y con esta soy contento 
De lo que aquí se promete: 


(1) Es decir, k las de la mancebía ó casa llana, si no parece 
demasiado maliciosa la interpretación. 
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Fecha en amor verdadero, 
A veinte y cinco de Bnero, 
Año de cuarenta y siete. 

No sólo pedia dinero, sino que se abatía hasta pedir 
comestibles al mismo cambiante Juan Habís y á otros: 

Selior de quien yo presumo 
Ser mis Pascuas mejoradas, 
De cosillas olvidadas 
Puestas de tiempos al humo, 
Mi fambre les porn& el zumo. 

Su festivo humor sólo llegaba á alterarse cuando 
veía llover mercedes sobre otros copleros de mereci- 
miento inferior al suyo. Especialmente el llamado Juan 
Poeta ó Juan de Valladolid era continuo blanco de sus 
iras y vituperios. El Juan Poeta tampoco se mordía la 
lengua, y entre los dos se entabló un pugilato de des- 
vergüenzas, en que Montero llevó la palma, así del 
ingenio como del cinismo. Mientras que su émulo 
-desahogaba sus iras con llamarle 

Hombre de pqca familia, 
De linaje de David, 
Ropsro de obra sencilla. 
Mas no Roldan en la lia... 

Montero empezaba por acusarle de haber hurtado una 
'Canción suya y presentádola á la Reina Católica como 
propia (1); y añadía motejándole repetidas veces de 
ladrón: 


(1) ¿Seria, por ventara, aquélla de tan extravagante y sacri- 
lega adulación, que comienza 

Alta Reina soberana, 
Si fuérades antes vos 
Qae la fija de Santa Ana, 
De vos el fijo de Dios 
Rescibiera carne humana? 

Muchos trovadores se desataron contra Montero en esta oca- 
sión. De los castellanos recuerdo á Francisco Vaca. Entre los 


\ 
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Alta Reina de Castilla, 
Pimpollo de noble vid, 
Esconded vuestra baxilla 
De Juan de Valladolid. 


Que quien furta lo invisible, 
Robará lo que paresce. 


Y cuando el pobre Juan de Valladolid se quejaba 
de esta lluvia de improperios, replicaba Montoro con 
singular frescura: 

Al que azotan en la calle, 
Que ge lo digan en casa 
Non paresce deshonrralle. 

Pero todavía es más violenta é infamatoria la sáti- 
ra que fulminó contra el mismo Juan Poeta, porque pi- 
dió dinero al Cabildo de los Abades de Córdoba, Pedir 
dinero en coplas, y al parecer conseguirlo, en la mis- 
ma ciudad donde Montoro tenia abiertos juntamente 
su chiribitil de sastre remendón y su tienda de vate 
famélico, debió de ser á sus ojos el crimen más inex- 
piable. Nada escribió más grosero é injurioso en su 


portugueses fué de los más violentos Alvaro de Brito (Caneione- 
ro de Resende, fol. 32)| que llama á Montoro hereje, alude de mil 
maneras k su judaismo» y pide contra él nada menos que la» 
llamas del Santo Oficio: 

Orerdes pouco en Ihesu Ohrísto, 
Menos en santa María 


Mas se vos disereis tal 
Nos rreynos de Portugual, 
Logo foreys, dom rroupeiro, 
C um bara90 d' aseyteyro 
Ho-o fogo de sam Bíur^ 

Vos na ley soes ornen vclho, 
Da cabe9a ate os pees, 
Muy amyguo de Mousees, 
Et novo no evangelho. 

Sendo doutor na synogua, 
Sabees pouco da ygreja. 
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vida que algunos versos de esta sátira, en la cual, no 
obstante, hay datos útilas para la historia de la poesía 
y música populares: 

Non lo digo por envidia 
Nin porque soy enemigo; 
Mas he sentido mortal, 
Porque sois de noble ardid, 
Que queráis faser caudal 
De Juan de Valladolid: 

Disiendo que es relicario 
De las invenciones buenas: 
Pues sabet que es sermonario 
De las fábricas agenas ; 
De arte de ciego juglar 
Que canta viejas fasañas, 
Que con un aolo cantar 
Cala toda* laa Eapañas. 

Es la causa donde peno 
Muriendo sin entrévalo, 
Quien tanto sabe de bueno 
Haber por bueno lo malo: 
Para niños que non han 
Más saber que desir tayta 
Es oir loe que ae van 
Tra$ loe coros de la gaita. 


¿Pues sabéis quién es su padreV 
Un verdugo y pregonero; 
¿Y queréis reir? Su madre 
Criada de un mesonero... 

Su padre de pie y de pierna 
Sin camisa y desbrochado, 
Es su casa la taberna, 
Su lonja el mal-cosinado... 


Apresurémonos á advertir que no siempre Montoro 
prostituía su musa en tan bajos términos; y por otra 
parte, los ensanches y desafueros de la licencia satí- 
rica eran tales en aquellos tiempos, que no parece que 
estas brutales polémicas enajenasen al Ropero el apre- 
cio que desde su primera juventud le habían mostrado 
los más claros ingenios de la corte, comenzando por 
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Juan de Mena y D. Iñigo López de Mendoza (1), Por 
uno y otro sentía Montero admiración que le honra, y 
á la cual ellos correspondían con pruebas inequívoca» 
de afecto. El Marqués de Santillana le pedia el Can- 
cionero de sus obras, y Montero se excusaba con tanta, 
delicadeza como modestia, que hacen agradable con- 
traste con el estilo general de sus versos: 

¡Qué obra tan de excusar 
Vender miel al colmenero, 

Y pensar crecer el mar 
Con las golillas del Duero, - 

Y con blanca flor de lis 
Cotejar cimientes prietas, 

Y ante el son de las trompetas, 
Taüer tiompa de París, 

Y á blanca lisa pared 
Cobrilla con negro techo, 

Y ante la vuestra merced 
Assayar ningund buen fecho! 

A Juan de Mena le defendió contra la osadía de 
Juan Agraz, que había intentado rehacer pobremente 
el episodio del Conde de Niebla: le tomó por modela 
en la más extensa de sus composiciones y en la que 


(1) Pueden añadirse otros nombres. El Comendador Bomiux 
(Cancionero de Burlas, pág. 101) llama á Antón de Montoro 
«hombre miuy famoso y poeta mny copioso». Alvarez Gato, 
en las coplas que compuso en defensa del mozo de espuelas 
Mondragón, cuyo valor poético querían rebajar algunos por la 
humildad de su oficio, invoca el ejemiplo del Bopero: 

Aunque pobre de tesoro 
Ténganle por rico mucho. 

£1 mismo Francisco Yaca, que le atacó duramente, y no sin. 
razón, por sus adulatorios versos á la Beina Católica comparin-* 
dola con la Santísima Virgen (núm. 127 del Cancionero general), 
confiesa que era < gentil trovador ^^y * hombre de autoridad* y apri- 
ma de los trovadores*] pondera su «discreción y seso», la «dulzu> 
ra y sabor de sus versos», sin perjuicio de llamarle «traidor»,, 
«maldito» y «loco» por su blasfemia. 
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más quiso levantar el tono; y, finalmente, deploró su 
muerte con nobles acentos, en que se trasluce su en- 
tusiasmo por la común patria cordobesa: 

Séneca, folgarás ya: 
Oosa de gloria sin pena: 
Fuelga, pues tienes allá 
Tu prímoffénito Mena: 
Jura Córdoba tu madre 


Que la pérdida del padre 
Fué ganar con la del fijo. 


No son muchas, ni en general de gran valor, las. 
poesías serías del Ropero. Su condición apicarada le 
arrastraba invenciblemente á la sátira. No había naci- 
do ni para el idealismo amoroso ni para embocar la. 
trompa épica. Una sola vez quiso hacerlo : en las co- 
plasi de arte mayor que dedicó al Duque de Medina- 
Sidonia, memorando la perdición de cierto alcaide lla- 
mado TJrdiales, que murió peleando contra moros. En 
esta composición, larga y pedantesca, hizo el bueno 
del sastre andaluz impertinente ostentación de sua 
lecturas en la Crónica Troyana, sacando á relucir muy 
fuera de propósito á la Reina Hécuba (1) y á su /í/a 
Don Héctor; y no alcanzó á seguir sino muy de lejos 
las huellas del modelo que indudablemente tenía de- 
lante de los ojos, y era Juan de Mena en el episodio 
bellísimo del Uanto de la madre de Lorenzo Davales. 
No falta, sin embargo, algún toque poético y vigorosor 

Que Rojnas y dueñas amargas que paren 
Iguales se pueden llamar en dolores... 

Ó esta linda comparación á propósito del cuidada 


(1) ¡O tú Beyna Ecuba> do quiera que yaseSi 

Levanta y despierta del sueño invivienU, 
Aleara y escombra y adorna tus fases, 
, Y vuélvete al mundo contenta é plasiente... 
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con qne criaba su madre, la triste Bemira, al jovea 
Urdíales: 

Qae como la leche que está so la nata, 
Assí lo guardaba del toque del viento (1). 

Versos de amor propiamente dichos no los escribió 
«1 Ropero; pero algana vez trató con agudeza y sol- 
tara cuestiones de casuística amorosa, al modo de los 
antiguos trovadores. Gomo muestra de esta fase poco 
conocida de su ingenio, vamos á transcribir íntegra 
^a que no lo hicimos en el texto de la Antología) la 
Pregunta sobre dos doncellas , donde se presenta el 
mismo conflicto que sirve de tema á la comedia de 
Calderón Amado y aborrecido: 


PREGUNTA SOBKE DOS DONCELLAS. 

Un Escudero andava 
Por el grand Occeano 

Y pasado el verano 
Contra Norte navegaba; 
El susodicho levava 

En su suarda dos Donsellas; 
Él yendo ansj con ellas 
Tormenta los afincaba. 

Destas Donsellas la una 
Amaba al Escudero 
Con amor bien verdadero 
Muy más firme que colupna: 
El más que cusa alguna 
A la sec'unda quena, 

Y por ella padescia 
Grandes penas, y fortuna. 

La tormenta non cesava 
Nin los sus vientos contrarios, 


(1) En un extraño periódico, que con el titulo de Bl Trova- 
dor y el Bibliotecario, semanario de escritos inéditos, vela la laz 
pública en 1841, bajo la dirección de D. Basilio Sebastián Cas- 
tellanos de Losada, se imprimieron, aunque á la verdad con 
muy poca corrección, ésta y otras poesías de Montero. 
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^ntes andavan tan varios 
<2ue á maerte los allegava: 
«Que las ovas arrancaba, 

Y las arenas bolvía, 

Y la vela les rompía, 
"Bl entena ya qaebrava. 

Non quedó el papafigo 
Nin quedaron las bonetas: 
Muy más resias que saetas 
Xas levó el viento consigo, 
Ya non tenían abrigo 
De la fasta, que traían: 
E de corazón deaían: 
43efior, líbranos contigo. 

Bn esta prosecución 
Y tormenta peligrosa 
Una vos muy pavorosa 
Oyeron á la sasón 
Como en revelación, 
Que áix: conviene lancar 
Una destas á la mar 
-Si quieres consolación. 

CABO 

Selior, pues vos he contado 
Toda la mi intención, 
Be vuestra grand discreción 
Sea esto declarado: 
Este tal enamorado, 
Segund rasón y derecho, 
Cual deve lancar de fecho 
TPara oonplir lo mandadoV 

BESPUESTA 

Kl Fidalgo que singlava 
t)d peligro bien cercano - 
Al Dios grande soberano 
Devotamente llamaba; 
Cuando el pavor lo espanta va 
Con sus esquivas centellas, 
Si vigor de las estrellas 
Muy poco los confortava. 

Desls vos que la tribuna, 
En que iba el Marinero 
Con el mastel todo entero 
Andava bien como cuna. 
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Y dos más claras que luna 
Donsei'as de g^rand valía 
Iban en su conpañía 

Sin otra persona alguna. 

Y de mientra que endurava 
Los tiempos tan adversarios 
Que todos los ffovernarioB 
Fortuna desordenava: 
Una de ellas lo amaba 
Sin error niu villanía, 
Él á la otra servía 
E lealmente adoraba. 

Deste argumento antigo 
Silogismo de Poetas 
Por dos rasones discretas 
Devemos tomar castigo: 
Que tened, señor y amigo 
Que muchos \o contendían, 
Pero non lo distinguían: 
Ciertamente vos lo digo. 

Entendida la question 
Sin faser más luenga prosa, , 
A la Doncella fermosa 
Quel amava en perfección 
Aauella debe guardar, 

Y la otra condepnar 

A qualquier trioulación . 

CABO 

Mas cuanto al seso dado, 
Non vale la conclusión; 
Que Dios ama con rasón 
.Aquel de quien es amado: 

Y quien le tiene olvidado 
Con entendimiento estrecho 
Non le quita su despecho 
Nin le perdona el pecado. 

La mayor y mejor parte de las poesías de Montoro 
pertenece á la claHO de obras de burlas. Muchas son 
breves epigramas, en que no abunda ciertamente la 
sal ática, pero que no carecen de otra más gruei^a, y 
que, valgan por lo que valieren, deben citarse como 
las más antiguas muestras castellanas de este género 
tan español, en que vive siempre la tradición de Mar- 
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cial, renovada en diversos tiempos por Baltasar de 
Alcázar^ Quevedo é Iglesias. Los de Montoro presen- 
tan ciertamente poca variedad y cuadros nada apaci- 
bles, siendo el vicio de la embHaguez ano de sus prin- 
cipales tópicos: 

«El cuero de vino aüejo 
Qae lleya Jaan Marmolejo 
Metido dentro del vientre»; 

los mosquitos que salen de las sangraduras de Miguel 
Duráfi^ «que enfermó por beber tinajas llenas». 

Preciándose de discípulo de Juan de Mena aun en 
lo jocoso y festíyo, escribió el Eopero largas compo- 
siciones de don^üre á imitación de las celebradas co- 
plas de aquel ingenio sobre un macho que compró de un 
Arcipreste. Y ciertamente que los Queocos ó lamenta- 
ciones que pone Montoro en boca de una muía que avia 
empeñado Juan Muñiz á D, Pedro de Aguüar é después 
ge la desempeñó, no son muy inferiores en picante des- 
envoltura á la composición de au maestro, aunque ten- 
gan menos fuerza satírica y apunten mucho más bajo. 
Véase alguna estrofa: 

Cuando sus talones dan 
Bn mis muy rotas ijadas, 
. Suenan sus carcaüaladas 
Como mazos de batán; 
Como yo non sé cautelas 
De agudesas nin las vi, 
Menos siento las espuelas 
Que ollas me sienten á mí (1). 


(1) Del mismo género es el ya citado Diálogo con su caballo, 
de que puede formarse idea por estos versos: 

Ta sabéis que por mis daños, 
Por mancillada mancilla, 
Recibiendo mil engaños 
noy habrá cerca dos años 
Me mercastes en Sevilla: 
Que era de verme deleyte 
Redondo como una bola. 
Como novia con afeyte, 
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No siempre fueron tan inofensivas las burlas del 
Ropero. Conocemos ya sus horribles diatribas contra 
Juan Poeta; y en el Cancionero de Burlas hB.y otras no 
menos quemantes é injuriosas contra el escudero Ju- 
vera (el del famoso Aposentamiento^ contra Diego el 
Tañedor, contra el rey de armas Toledo. Hay quien 
atribuye al alfayate de Córdoba la parte más escanda- 
losa de dicho Cancionero, incluso el Pleito del Manto, 
y aquella Comedia cuyo titulo entero no podemos es- 
tampar aqui; pero á nuestro juicio las alusiones perso- 
nales que una y otra composición, especialmente la 
segunda, contienen, las traen á tiempos algo posterio- 
res á la muerte de Antón de Montero; y aun por lo 
que toca al Pleito del Manto bien se infiere de su con- 
texto que fué obra de diversos trovadores reunidos 
para apurar su ingenio en competencia sobre tan feo 
y nauseabundo tema. Baste para castigo del Bopero 
el que se pueda creer do él que si no escribió tales 
torpezas ni tampoco las Coplas del Provincial, fué muy 
capaz de escribirlas. 

Apresurémonos á advertir que si su musa descoca- 
da, maldiciente y libertina se revolcó en estos lodaza- 
les con dolorosa frecuencia, el fondo de su carácter mo- 
ral valía más que su educación y sus versos, y nunca 
llegó á ser totalmente estragado por aquel medio, no 
sanamente popular, sino plebeyo y tabernario, en que 
habitualmente vivía. Hay un hecho de su vejez que 
redime muchas faltas y ^ipendios de sus mocedades. 
Guando en 1474 rugía feroz en Castilla y en Andalu- 


Que con dos gotas de azeyte 
Me untárades cabo y cola. 
A Córdoba me trujistes 
J)o vuestros gatos se atan, 
J)e hambre me despedistes, 
Como á los clérigos tristes 
Que por jasticia los matan. 

))e tal guisa me tratastes 
Que en tres días roe tornastes 
A los días que nací... 


^ 
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cia la tormenta contra los conversos, y los más eleva* 
dos'de entre ellos renegaban de su origen y hacían 
cansa común con los degolladores de su grey; y en el 
templo de Jaén, sacrilegamente profanado, cala bajo 
el puñal de los asesinos el condestable Miguel Lucas 
de Iranzo, y en Córdoba era impotente el noble es- 
fuerzo de D. Alonso de Aguilar para contener la ma- 
tanza; una sola voz subió hasta las gradas del trono 
pidiendo justicia en nombre de los miseros neófitos, 
inmolados más por la codicia y por el odio de sangre 
que por el fanatismo: la voz de un pobre anciano de 
setenta años, de estirpe judia y de oncio sastre (1). Y 
al dirigirse entonces á los Reyes Católicos estuvo con- 
movedor y hasta elocuente, porque al fin hablaba en 
causa propia, y aquellas quejas salian de lo más ínti- 
mo de su alma: 

Si ^uisierdes perdoDarme, 
Segmredes la vía usada; 
E si ¿ pena condenarmei 
¿Qué muerte podéis vos darme 
Que yo non ten^a pasada? 


¡Si vierais el sacomano 
De la villa de Carmpna, 
E non, señor» una vara 
Que dijese: «sossegad...!» 
¡Si Vuestra Alteza mirara, 
El corazón vos manara 
Lágrimas de gran piedad! 

. ¡E si tal tema é recelo 
Les mostrasen, sin amor, 
Por vengar al rey del cielo!... 
Pero fácenlo con celo 
De roballes el sudor. 
Pues, Rey, do virtud se cata, 


(1) De los versos llenos de amargura y craelmente saroásti- 
eos que en esta ocasión compaso contra su antiguo correligio- 
nario Rodrigo de Cota, hablaremos al tratar de este otro poeta 
neófito. 
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Do las destrezas están, 
Castigat quien los maltrata; 
Que un monteruelo se mata 
Con quien le fiere su can... 

En aquella explosión de afectos de piedad fué más 
poeta que en todas sus sátiras; y las fibras del alma 
heroica de la Beina Católica debieron de palpitar 
compasivas cuando el E.opero le mostraba la llaga 
abierta del costado de Cristo, pidiendo por sus verdu- 
gos perdón al Eterno Padre. Verdad es que el poeta, 
según su picara costumbre de gracejar á todo propó- 
sito, echa á perder el efecto de tan sentida depreca- 
ción, con este rasgo de formidable humorismo que 
pone al final: 

Pues, Rey na de autoridad, 
Esta muerte sin sosiego 
Cese ya por tu piedad 
Y bondaa, 

Hasta allá por Navidad, 
Citando sabe bien el fuego (1). 


(1) Nunca han sido impresas en colección las poesías de 
Antón de Montero, aunque lo merecían mks que muchas otras. 
El códice que contiene mayor número de ellas es el de la Bi- 
blioteca de la catedral de Sevilla (vulgarmente llamada Biblio- 
teca Colombina), De él se sacó en el siglo pasado la oop^a muy 
incorrecta que se halla en el ms. Dd — 61 (folios 1^ y siguientes) 
de la Biblioteca Nacional. De otra copia más exacta que nos ha 
facilitado el Marqués de Jerez de los Caballeros, nos hemo<^ 
valido para el presente estudio. Pero aunque el códice de la 
Colombina sea del siglo xv, ó & lo sumo de los primeros a&os 
del siguiente, no está exento de errores del copista, y además 
no contiene todas las poesías de Montero, faltando en él entre 
otras muchas, las notabilísimas que compuso con motivo de la 
matanza de los conversos. Una edición completa de las obras 
del Ropero exigiría, por consiguiente, un estudio comparativo 
de los diversos cancioneros manuscritos, especialmente de do8 
de la Biblioteca de Palacio y de uno de la Nacional de ParÍH 
(586 del catálogo de Morel Fatio), así como también del Canciones 
ro impreso de obras de burlas, y de las diversas ediciones del Ge- 
neral, 
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Poeta de mes culto y urbano gracejo que Antón de- 
Montoro, de más cortesanos y caballerescos hábitos, 
de más dignidad moral, y también de mayores condi- 
ciones para la poesía elevada, se nos presenta Juan 
Alvarez Gato, que entre los ingenios del reinado de 
£nrique IV es el que sigue inmediatamente en mérito 
á los dos Manriques. Habiéndose conservado integro, 
por fortuna, el cuerpo de sus poesías, podemos cono- 
oerle y estimarle por .completo (1). 

Su apellido le publica madrileño, y de uno de los 


(i; Existe este códice en la Biblioteca de la Beal Academia 
de la Historia; y ya en 1790, fecha del tomo III de los Hijos de 
Madrid, de Alvarez y Baena, en que por primera vez se da 
«aenta de él (p&g. 101), carecía, como hoy, de las cinco prime- 
ras hojas. Probablemente se equivocó Baena creyendo que era 
•el mismo original qne Alvarez Gato dejó en herencia á> sus su- 
ceisores. Es un manuscrito en folio, de 175 hojas. Las poesías 
profanas llegan hasta el folio 65: allí comienzan las de devo- 
ción, que quedan truncadas en el folio 73, faltando los poste- 
riores hasta el 80, en que dan comienzo varios opúsculos en 
prosa, propios y ajenos del autor. 

Amador de los Bios, en las ilustraciones del tomo VI de su 
Historia critica, puso integro el Índice de las poesías, cuyo nú- 
mero llega á 82. Todavía permanecen inéditas, & excepción de 
tas pocas (todas de amores) que hay en el Cancionero general 
de Castillo, y de las qae dio á conocer Gallardo en el tomo 1 
de BU Ensayo, 
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más antiguos linajes de la villa, estrechamente empa^ 
rentado oon el de Lujan; por lo cual hacen de uno y 
otro larga conmemoración los historiadores de ella, asi 
Jerónimo de Quintana y Gil González Dá.vila, como- 
el más moderno y diligente, Alvarez y Baena. Fué sxt 
padre Luis Alvarez Gato, señor del mayorazgo de su 
apellido en Madrid, y alcaide de sus reales alcázares 
en tiempo de D. Juan ü, á quien había servido hon- 
rosamente en la guerra de Granada y en la batalla 
de Olmedo. No menos se distinguió en las armas el 
hermano mayor de nuestro poeta, Fernán Alvare2^ 
Gato, Comendador de Villoría en la Orden de Santía* 
go, al cual sin fundamento atribuye Baena la Breve- 
Suma de la sanóla vida del reverendísimo y hienaventu* 
rado D. Fray HernandQ de Talavera^ primer Arzobispo' 
de Granada^ copilada por un su devoto, el quál vido lo^ 
más que aquí dice, y ío demás supo muy cierto de reli- 
giosos apersonas dignas de fe, opúsculo preciosismo 
que cierra el códice en que las obras poéticas de Juaib 
Alvarez Gato se custodian, pero que no tiene con días- 
más relación que la de haber sido copiada en el mis-> 
mo libro, aunque por mano diversa (1). 

Las noticias personales que tenemos de nuestro poe* 
ta se reducen á muy poco. Fué armado caballero por 
D. Juan n en el último año de su reinado (1453), ci- 
ñéndole el Bey su propia espada, que Alvarez Gato 
dejó vinculada en su mayorazgo. Sabemos que tenia, 
parte de su hacienda en Pozuelo de Ara vaca, y que allx 
le visitó más de una vez el Bey D. Juan, que gustaba 
mucho de su conversación y le llamaba su amigo. Sir- 
vió con igual celo'á D. Enrique IV, que se valió do 
él para sosegar las diferencias entre la ciudad de To- 


(1) Esta biografía, qne se atribuye comúnmente á Fray 
Alonso de Madrid, sirvió de fnente principal al P. Sigüensa 
para lo qne escribió del Arzobispo Talayera en su maravillosa 
Historia de la Orden de San Jerónimo, 
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ledo y el Conde de Fuensalida. Conservaba el favor 
de la corte en tiempo de la Eeina Católica, de quieik 
fué mayordomo. Murió después de 1496, y fué sepul^ 
tado en la iglesia del Salvador, capilla de Nuestra Se- 
ñora de la Antigua. Destruida hoy aquella parroquia,^ 
se ignora el paradero de los restos del poeta. Los ge- 
nealogistas nos han conservado el nombre de su mu-- 
jer Doña Aldonza de Luzón, de quien no dejó hijos^ 
pasando, ppr tanto, el vinculo que él fundó á la familia- 
de su hermano. 

Estas sencillas y verídicas notícias bastan para, 
desacreditar una odiosa leyenda que acerca de Alva- 
rez Gato se contiene en la Miscelánea del portugué» 
García de Beseixde. Allí se le pint& como uno de aque- 
lloá advenedizos que el capricho de D. Enrique IV 
levantó del fango, y aun se le supone aescastado y de 
malas entrañas. «Por ser hombre de criar é tratar ca- 
»ballos é muías, vino k privar tanto que le dio el Rey 
»renta y estado cerca de si. Nd hizo jamás bien á si» 
»padre; y yendo con el rey camino, topando á su pa- 
»dre que venia con dos jumentos cargados, el padre 
»se quitó el bonete, y el hijo non le miró. Súpolo el 
»rey, y mandóle echar de la corte, diciendo que quien 
»non era para facer bien á su padre non se podia SU2 
»señor fiar de él.» 

Quien tan mal informado estaba de la prosapia de 
Alvarez Gato y del oficio de su padre, mal puede ser 
creído cuando atribuye al ingenioso vate madrileño 
sentimientos tan ruines y de todo punto incompatibles 
con el noble y honrado espíritu que en sus poesías res- 
plandece. Si cayó temporalmente de la gracia de Enri- 
que IV, aun después de haber celebiado en algún tiem- 
po la privanza de D. Beltrán de la Cueva, fué por un 
motivo que ciertamente le honra, y que en las rúbricas 
de sus coplas se consigna. «-áZ tiempo que fué herido Pe- 
ararías por mandado del rey D, Enrique^ par escióle muy 
mal (al autor), porque era muy notorio que le fué gran 
.servidor y y por esta causa hizo las coplas siguientes^ en^ 
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nombre d' un mozo que se despide de su aimo^ y algunos 
caballeros por esta razón se despiden del rey, y» Í3ii esta 
sátíra, á la cual muy pronto siguió otra enderezada 
más de prppósito cozxtra el mismo Rey, ^íprn^que daba 
muy ligerameiite de su corona» , Alvarez Gato se despide 
de la corte denunciando sin contemplaciones el aba- 
timiento á que la majestad real había llegado, y lo poco 
que podía esperarse de la condición liviana y antoja- 
diza del monarca, inconstante siempre en sus afectos 
y más temible para sus propias hechuras que para sus 
declarados enemigos: 

Píasete de dar castigos, 

Sin por qué; 
Non te terna nadie fe 

D^ tus amigos. 
Y bssos que contigo están 

Cierto só 
Q'uno á uno se t'irán 
Descontentos, como yo. 
Lo que siembras fallarás, 

Non lo dudes: 
Yo te ruego que te escudes» 

Si podrás: 
Qu' en la mano está el granizo, 

Pues te plaze 
Desfazer á quien te face, 
Por facer quien te desfízo... 


Mira, mira, rey muy cicj^u, 
E' miren tus aparceros 
Que las prendas é dineros, 
Quando mucho dura el -juego, 
Quédanse en los tablajeros... 


El códice, de las poesías de Alvarez Gato se divide 
en dos, ó más bien en tres partes, enteramente diver- 
sas de tono, como lo declara el mismo autor en esta 
copla: 

Este libro va meitades 
Hecho de lodo y de oro: 
La meitad es de verdades, 
La otra de vanidades, 
Porque yo mezquino lloro; 
Que cuando era mozo potro. 
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Sin tener k>eso ning^ano, 
£1 cuerpo quiso lo uno, 
Agora el alma lo otro; 

Comienza, pues, el libro con las que el autor llama 
«coplas viciosas de amores, pecadoras y llenas de mo- 
cediides», y prosiguiendo c habla en cosas de razón y 
al cabo espintuales, provechosas y contemplativas». 
ISntre sus contemporáneos, sin embargo, parecen ha- 
berle granjeado más estimación las coplas de mocedur 
des que las espirituales y contemplativas^ como por lo 
general acontece. Lo cierto es que sólo aquéllas pasa- 
ron al Cancionero general^ circunstancia, por otra parte, 
que nos permite subsanar la pérdida de las primeras 
hojas del códice, en que probablemente figurarían el 
desafio de amor que hizo á su amigan las coplas al Con- 
de de Saldaña «Vengo d' allende la sierra», y otras 
composiciones suyas que están en la grande antología 
de Castillo, y faltan en el códice de la Academia. Leídas 
unas y otras, hay que confesar que Juan Alvarez Gato 
fué uno de los más ingeniosos y amenos poetas eróticos 
del siglo XV. Su fantasía viva y risueña, su decir pi- 
cante y agudo encubren la ausencia de verdadero sen- 
timiento, y hacen perdonar los tiquis-miquis amorosos, 
porque se ve que en el fondo el poeta se burla de 
ellos. Esta nota, suavemente irónica, es lo más original 
que hay en las poesías juveniles del vate madrileño. 
Las mismas hipérboles con que gusta de encarecer su 
pasión, y que en su edad madura debieron de remor- 
derle mucho la conciencia por lo irreverentes y aun 
sacrilegas, están dichas en un tono humorístico que 
amengua mucho la trascendencia de su intención pe- 
caminosa. El autor baraja lo prafano y lo sagrado con 
tal desenvoltura, que recuerda la de ciertas dóloras 
de un célebre contemporáneo nuestro. Ve Alvarez Gato 
á su amiga un día de Viernes Santo «hacer los nudos 
de la pasión en un cordón de seda», y exclama: 

Hoy mirándoos á porfía, 
Tal passión passé por vos, 
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Que no escuché la de Dio9 
Con i a rabia de la mía. 

Los nudos que en el cordón 
Distes vos alegre y leda, 
Como nudos de pasión, 
Vos los distes en la s^a, 
Yo lo» di en el corazón (1). 

Envía como extraño mensa? ero de amor á on rome- 
ro que iba á pedir limosna á la Condesa de Medina, y 
dice en las coplas JuMando con el romero: . 

Tú, pobrecico romero, 
Que vas á ver á mi Dios, 
Porque viva yo que muero, 
Que le pidas te reauiero 
Limosna para los dos: 

Para mí qu'en balde afano 
Que quite cuyta y pesar: 
Para ti, bendito hermano. 
Que te toque con &u mano; 
Que bien te podrá dar sano 
Quien á mí podríe sanar. 


No hay milagro que no fagai 
Mas que no quantos hoy son: 
Yo me tengo assí creydo 
Que si llegas á su manto. 
Aunque agora vas tollido, 
Tornarás sano y (guarido, 
Bien como si ovieses ydo 
Acullá al sepulcro santo. 


En otras coplas, encareciendo el amor harto gene* 
ral y versátil que siente por las mujeres, se resbala 
todavía más, y dice tales impiedades que ni en broma 
pueden pasar: 

Por vos, seSoras, por vos 
Me fice hereje con Dios, 
Adorándoos más que á él. 

Siquiera aquí el poeta reconoce su pecado; pero en 


(1) Del mismo género son otras coplas en Viemet de endul' 
genciat, predicando la passión. 
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las coplas á una señara gue vido en la cama, mala, hace 
gala do su culpa, mostrándose contamaz é impeni- 
tente: 

Ganóme de tal manera 
Vuestro valer y virtud, 
Que 08 otorgo, aunque no quiera, 
Carta firme y valedera 
De mi alma y mi salud: 


Ni me pueda arrepentir 
En ningún tiempo jamás; 
1f si con mucho servir 
"Viere mi muerte venir, 
Entonces os (quiera más: 
Ni pueda vevir sin vos. 
Ni laltaros en un pelo, 
Ni querer una ni dos, 
Ni decir que hay otro Dios 
En la tienda ni en el cielo. 


Convengamos en que los escrúpulos del poeta cuan- 
do la edad le fué madurando el seso, no carecían de 
algún rassonable fundamento; pero también es verdad 
que en algunas de sus coplas pecadoras campea un 
muy regocijado y en el fondo muy ixiofensivo donai- 
re. Sirvan de ejemplo aquellas tan chistosas donde 
rófíere cierta aventura nocturna, en que llegándose á 
hablar con su señora á la ventana ese quitó la señora 
y mandó ponerse á una vieja diforme» y el poeta «non 
lo entendió porque facía muy obscuro», desatándose 
ludgo en chistosas lamentaciones cuando llega á en- 
terarse de que le habían dado 

Por palacios tristas cuevas, 
Por lindas canciones nuevas 
Los romances de don Bueso; 

alusión por cierto muy notable, y ya antes de ahora 
notada, que sirve para atestiguar la remota antigüedad 
de un t«ma de romances que no existe en las colec- 
ciones impresas, pero del cual perseveran vestigios en 
la tradición poética oral de Asturias y otras comarcas. 
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Vérsiíic'a(ior delormejcnras Alvarez Gato, en tiem- 
pos en que el versificar bien «ra jb. Harto frecuente, 
mereció del mayor poeta de su tiempo, GSpuass^ Manri- 
que, el elogio de que fáblaha perlaft y plata* Na Babea- 
mos que se ejercitase nunca en las estancias de arte 
mayor, pero en los versos cortos mostró gran discre- 
ción y gentileza, principalmente en las coplas dé pie 
quebrado y en las quintillas, que tan adecuadas eran 
al culto discreteo de su musa. Aun abusando de la 
alegoría, como todos los poetas cortesanos de aquel si- 
glo, logra dar ligereza galante al Desafio de amor 
que propone á su amiga, y malicioso donaire á algu- 
nas composiciones breves, que son de lo más exquisito 
que en su linea puede encontrarse en los Cancioneros. 
Véase, por ejemplo, la excusa que da á una señora 4 
quien servia, para no casarse con ella: 

Decís: casemos los dos, 
Porque deste mal no muera. 
SeBora, no plega á Dios, 
Siendo mi señora vos, 
Qu'os haga mi compañera. 

Que pues amor verdadero 
No quiere premia ni fuerza^ 
Aunque me veré que muero, 
Nunca lo querré ni quiero 
Que por mi parte se tuerza. 

Amarnos amos á dos 
Con una fe muy entera. 
Queramos ésto los dos; 
Mas no que le plega á Dios, 
Siendo mi señora vos, 
Qu'os haga mi compañera. 

Sus versos suelen correr con tal garbo y gentileza^ 
que hacen grata impresión en el oido y fácilmente se 
pegan á la memoria; v. gr.: 

Qu'en vuestro poder consiste 

Su ventura. 
Como en manos del pintor 
El pintar triste ó alegre 

La figura. 
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Es ]a que sola nasció 
Más hermosa, más sentida, 
La que Dios mismo pintó; 
En quien él más se esmeró 
Qae en persona deste TÍda. 

Ante cmya perfección 
Qac tan estimada es. 
Las ventajosas que son 
Hacen según el pavón 
Cuando se mira á los pies. 

Yo sentí el dolor más fuerte 
De la gran saña de amores. 
Sus congojas, sus temores, 
Sus destierros y su muerte; 
Mas ante éstos renovados 
No hay razón por que se teman; 
Que así son determinados 
Como fuegos dibujados 
Ante las brasas que queman. 

Que vuestro cuerdo mirar, 
Vuestro semblante tan bello^ 
Vuestro tañer y cantar, 
Vuestro danzar y bailar. 
Vuestras manos, vuestro cuello, 
Vuestra polida destreza, 
Vuestro primor y sentir. 
Vuestra extremada belleza, 
Vuestra bondad y nobleza, 
¿Quién que la sepa decii^? 

Errariamos mucho si pensásemos que todos esto» 
extremos los hacia Alvarez Gato por una misma dama. 
Pocos más lejanos que él del idealismo petrarquista^ 
y pocos que con tanta franqueza hayan confesado la 
inconstancia de sus afectos, que como los del Archi- 
preste de Hita parecen haber recorrido toda la geo- 
grafía de Castilla y toda la escala social. Asi suenan 
confundidas en sus versos una señora de las de Oua-^ 
dalaxaray otra que por estado y por quien era se llamaba 
la Mayor, una vizcaína de quien se enamoró estanda 
en Li^usca, unas monjas devotas suyas] y entre otras 
varias de quienes da menos señas, aquella belleza va- 
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letudinaria en obsequio de la cual compuso una estra- 
falaria alegoría del género farmacéutico, con titulo 
de Regimiento de calenturas, que puede citarse como 
prototipo y dechado de mal gusto. Alvarez Gato receta 
á su dama almíbar de compasión, letuario de agrades- 
<er, una purga en la voluntad, una sangriu en la vena 
■de mudanza, y una dieta de conservas, 

Que seráDf por no dañarme, 
Las almendras socorrerme, 
Las manzanas consolarme,' 
Las granadas alegrarme. 
Con azúcar de quererme. 

Esta manera de prescrípción facultativa no era ocu- 
xrencia enteramente original de Alvarez Gato. Ta en 
•el antiquísimo libro del Bonium ó Bocados de Oro^ 
traído al castellano de fuente oriental, como es noto- 
río, en el reinado de Alfonso el Sabio, un físico de la 
India propone la siguiente recébta de las melesinas para 
^uaresser los pecados: «Toma los rrayses de los estu- 
»dios... é la corteza de seguirlos, é los mirabolanos de 
»la humildad, é los mirabolanos de la caridad, é los 
:»mirabolanos del miedo de Dios, é la simiente de la 
avergüenza, é la simiente de la obediencia, é la si- 
»miente de la esperanza en Dios, é métanlo todo á co- 
»ser en la caldera de la mesura, é enciendan só ella 
»fuego de amor verdadero, é sóplenlo con viento de 
:» perdón, é cuezga fasta que se alce la espuma del sa- 
»ber, é esfríenlo al aire de vencer la voluntad, é bé* 
^banlo con devoción de buenas obras». 

Pero dejando aparte toda esta farmacopea espirítual, 
•«s cierto que la tal doliente señora parece haber sido 
la predilecta de nuestro Gato {el gato, como se llama- 
ba á si propio en los versos que la dirigió), ó á lo me- 
nos la que encendió en sus impresionables sentidos 
anayores llamas: 

Vuele, Tuele vuestra fama; 
Que á mis ojos desvelados 
Mejor pareceistes, dama, 
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Asi mal en vuestra cama 
Que las rey ñas en estrados: 
Notando vuestros polidos 
Razonamientos sin mengua, 
Quanto abríen los oydos 
Estavan enmudecidos 
Los sentidos y la lengua. 


En obsequio de todas estas fugaces pasiones suyas^ 
Alvarez Gato, que se preciaba, tanto y aun más que de 
poeta, de atildado coi*tesano, ^acaba cada día no sólo 
nuevos motes y coplas, sino nuevos primores é inven- 
-ciones en armas, trajes y arreos, como cuadraba á 
aquella liviana y fastuosa corte de Enrique IV y de la 
Eeina Doña Juana. Una vez hacía bordar en su capa 
im canto de órgano, otro día sacaba una villa por ci- 
mera, ó un collar de oro con letras, ó un almete con 
^ta divisa: 


Por a^uí 
Combatieron, y me di. 


No siempre enviaba sus dulces mensajes con rome- 
ros tollidos: tenía también para tal servicio un esclavo 
negro, cuyo color le suministraba fáciles antitesis para 
ponderar la blancura de su dama. Era diestro jugador 
^e cañas, y de esta habilidad se valía para lanzar á 
los tejados de sus amigas coplas envueltas en una vara. 
2^0 sólo trabajaba en sus propios amores, sino tam- 
bién en los ajenos, según mala costumbre de antiguos 
poetas, que en Lope había de tomar visos de compli- 
cidad y tercena. No son raros en las poesías de Alva- 
rez Gato epígrafes como estos: «Ayudando á un ca- 
i»balleí*o su amigo para con una dama que sirve». «A 
»D. Pedro de Mendoza, hermano del~ duque D. Diego 
9Hurtado... en que cuenta una habla que ovo con una 
aseñora, que sirve D. Pedro, no conosciéndola.» «Al 
eduque, viniendo camino, donde vido una señora que 
*ól deseaba servir y loava mucho.» 

En relación más honrosa le presentan otras poesías 
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suyas con los principales ingenios de su tiempo, tales 
como el ya citado Gómez Manrique, su inmortal so- 
brino D. Jorge, el capitán de Jaén Hernán Mexia, 
D. Diego López de Haro y otros tan insignes por sus 
letras como por sn cuna. Según uso de los antiguos 
trovadores, no perdido aún en tiempo de los Eeyes 
Católicos, solían dirigirse preguntas más ó menos in- 
geniosas, para responder por los mismos consonantes^ 
del modo que lo mostrará este principio de una linda. 
reqüesta de Gómez Manrique, respondida por Alva« 
rez Gato: 

Manrique. 

Fizieron tal impresión 
Vuestras palabras en mi 
Sosegado corazón, 
Que después que las oí 
Nunca jamás se reposa 
Un momento, ni sosiega, 
Como el azón de Noruega 
Hace con hambre rabiosa... 


Alvares Gato, 

Es esta qu'os da passión 
Sobre cuántas damas vi, 
Como brasas con carbón, 
Sayales con carmesí, 
Las espinas con la rosa, 
La gentil con la mariega; 
Todo el valor se la llega 
Sin dexar ninguna cosa... 


Pero con ser Álvarez Gato poeta de sociedad aris- 
tocrática por su nacimiento, por sus amistades y hasta 
por particular é ingénita disposición de su numeQ| 
no sólo honró y protegió, según era entonces de buen 
tono, á poetas semi- vulgares y de humildísimo oficio, 
como el mozo de espuelas Mondragón, cuya virtud y 
humildanza pondera en unas coplas que, á modo de car^ 
ta de recomendación, envió al capitán Hernán Mexia^ 
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sino que á imitación del Marqués de SantiUana, gustd 
de imitar los fáciles ritmos de la poesía del pueblo, y 
fué de los primeros ingenios artísticos que delibera- 
damente comenzaran á glosar letras y cantares del 
vulgo : fenómeno de gran consecuencia artística, que 
continuaremos haciendo notar en los mejores poetas 
del tiempo de la Beina Católica. Y esto lo hizo no so- 
lamente en lo profano, sino también en lo sagrado. 
Téase alguna muestra de este segundo género, la cual 
no disonü^ía entre los mejores villancicos de Juan del 
Encina, maestro en este género de cantarcillos lírico- 
musicales: 

Venida es, venida 
Al mundo la oida. 

Venida es al suelo 
La gracia del cielo 
Á darnos consuelo 
Y gracia complida. 

Nacido ha en Belén 
El qu'es nuestro bien: 
Venido es en quien 
Por él fué escogida. 

En un pórtalejo, 
Con pobre aparejo, 
Servido de un viejo. 
Su guarda escogida. 

La piedra preciosa 
Ni la fresca rosa 
No es tan hermosa 
Como la parida. 
Venida es, venida 
Al mundo la vida. 

De igual modo glosó, entre otros cantares cuyo ori- 
gen popular reconoce (que disen ó traen los vulgares)^ 
las siguientes letras, enderezándolas á lo espiritual y 
seguramente conservando la música que las acom- 
pañaba. 

Quita allá, que no quiero. 
Falso enemigo; 
Quita allá, que no quiero 
Que huelgues conmigo. 
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Dime, señora, di, 
Quando parta desta tierra 
Si te acordarás de mí. 

¿Quién te truxo, rey de gloria, 
Por esta monti^La escara? 


Solíades yenir, amor; 
Agora non venidos, non. 

Amor, non me dezes; 
Que me moriré... 


y noa que él llama sonata^ y empieza: * 

Nuevas te traigo, Carillo... 

Estas reliquias populares, tan inesperadamente con- 
servadas, son lo que da más precio á la parte sagrada 
del Cancionero de Álvarez Gato, la cual por lo demás 
es inferior á la profana, y adolece un tanto .del cansan- 
cio de la senectud. Pero no puede dudarse de la ar- 
diente y sincera devoción que inspiró todos estos ver- 
sos. En Alvarez Gato hubo, al traspasar las cumbres 
de la edad madura, una completa transformación mo- 
ral, que sorprendió á sus más íntimos amigos, á Don 
Diego López de Haro, por ejemplo, «viéndolo tan mu- 
dado de las cosas que solía conversar con él». Pero «lo 
juzgó á la mejor parte como han de hacer los buenos», 
y ciertamente no se equivocaba. Entonces fué cuando 
Juan Alvarez, renegando de los mundanos devaneos 
en que había perdido míseramente la flor de su juven- 
tud, se despidió del mundo con la voluntad; oró al pie 
del Orucifixo que está en Medina; pidió gracia al Sacra- 
mento para vencer los tres contrarios del alma,* invocó 
en ferviente plegaria á Nuestra Señora para que fuese 
iris de paz en las tormentas del reino, que estaba lleno 
de escándalos; y, finalmente, buscó la elección espiri- 
tual de Fray Hernando de Tala vera, «eZ más notable 
perlado de vida y enxemplo que ha habido en nuestros 
tiempos^. 
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En estos piadosos y loables temas ejercitó ezclusi- 
vamente el ingenio durante sus últimos años, aunque 
sin resignarse á quemar sus versos antiguos, puesto 
que unos y otros los reunió en un mismo Gancionero, 
Pero entre el periodo erótico y el místico hubo uno 
intermedio, en que el estro de Alvarez Gato, comen- 
zando á desasirse ya de las vanidades que hasta enton- 
ces le habían servido de poderoso acicate, pero sin 
levantarse todavía á las puras regiones de la virtud 
ascética, hizo obra de moralista profano y de poeta 
satírico en la más noble acepción de la palabra, bus- 
cando la raíz de las tiranías y discordias que afligían 
al reino. Su muy grande amigo, el capitán Hernán 
Mexia de Jaén, le había dirigido unas coplas, cierta- 
mente notables, en que por medio de una serie de 
enérgicas interrogaciones, mostraba con dolor y ver- 
güenza que en Castilla no quedaban ni buenos regi- 
dores, ni alcaldes justificados, ni buenos religiosos, 
ni leales ciudadanos, ni limpios abades, ni nobles es- 
cuderos, ni simples labradores, ni viejos prudentes, 
ni franqueza, ni gentileza, ni piedad, ni justicia, ni 
mesura, ni hidalguía, ni buena conciencia, y acudía á 
Juan Alvarez, como al físico el doliente, para que le 
declarase la razón de tantos males. Juan Alvarez res- 
pondió en el mismo metro; y esta respuesta es sin 
duda la mejor de sus obras poéticas, la que le da un 
puesto más inmediato á los dos Manriques y superior 
á los demás ingenios de su tiempo. Al revés de Mon- 
tero y del autor de las Coplas del Provincial y de tan- 
tos otros que al revolver el fango de su tiempo se 
salpican con él, y apenas saben levantarse de la difa- 
mación personal y efímera, Alvarez Gato, inspirado por 
mejor numen, eleva la sátira á la dignidad de función 
social, y al paso que increpa con libre acento á grandes 
y pequeños, á los pastores de la Iglesia que no se cui- 
dan de su grey, á los abades que contndan á las bodas 
de sus fijos, y en suma á todos los que andan «desacor- 
dados, zahareños y revesados de temer y amar á 
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Dios», nota como causa de todo ello que el calor de la 
fe se va resfiiando en los corazones; y acierta á en- 
cerrar la indignación de su alma creyente y honrada» 
en frases tan enérgicas y sentenciosas como éstas: 

Somos malos á porfía 
Y muy contentos de sello... 


Las virtudes son perdidas, 
Muertas son con negros velos, 
Si los niños ternezuelos 
No les dan vida de nuevo (1). 


(t) Inseparable del nombre de Alvarez Gato debe ser el de 
su amigo el capitán Hernán Mexia, veinticuatro de Jaén, que se 
asemejó mucbo al poeta de Madrid en las dotes del ingenio, 
aunque fuese menos fecundo que él.. Además de las coplas polí- 
ticas ya citadas, que no se hallan en los Cancioneros impresos, 
sino en el manuscrito de Alvarez Chato, conocemos de Hernán. 
Mexia nueve composiciones insertas en el General de Castillo 
(números 115 á 124 de la edición de los Bibliófito» españolea)» 
lia primera es un diálogo entre el pensamiento y el seso; pero la 
más notable es sin duda la sátira contra las mujeres, escrita k 
imitación de la de Torrelias, según en ella misma se declara: 

Perdonad, Pero Torrelias, 
Mis renglones torcederos... 

Poder del padre Corvacho, 
Saber del hijo Torrelias. 
Dad á mi lengua despacho 
Porque diea sin empacho... 

Socorred por Dios. Torrellafi. 
T tú, valiente Bocacio, 

Pero la sátira de Mexia es tan superior á la de TorreUas en 
donaire, viveza y felices rasgos de costumbres, que sin escrúpulo 
puede contarse entre las mejores poesías de este reinado; y hasta 
el severisimo Quintana la incluyó (algo mutilada) en las Poe- 
sias escogidas de nuestros Cancioneros y Bomanceros, que re- 
unió para la Colección Fernández (tomo XVI). Una de las estro- 
fas malamente suprimidas por Quintana atestigua lo populares 
que eran todavía á principio del siglo xv los temas novelescos 
del ciclo bretón y cuánto gustaban de ellos las mujeres: 

Deseo que las inflama, 
Ta que cansadas están, 
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Ejemplo señalado de la poca eqaidad con que suele 
repartir la fortuna literaria sus favores, nos ofrece el 
insigne poeta castellano Gómez Manrique, injusta- 


En tal lición las derrama: 
Cuál amó más á sn dama. 
De Lanzarote ó Tristán: 
Si amó con ma^or desseo 
A Lanzarote Ginebra 
O á Tristán la reina Iseo- •. 

Hay eu estas coplas reminiscencias, no solamente de Bocoa- 
«iOi sino del Corbacho castellano del Arcipreste de Talayera, es- 
pecialmente en el pasaje en que se describen los afeites y ata- 
dos de las mnjeres: 

Ta se tranzan los cabellos, 
Ya los sueltan, ya los tajan, 
Mil manjares hacen dellos, 
Van y Tienen siempre á ellos 
Sos mano« que los barajan: 
Orescen y menguan las cejas, 


Tómanse frescas las viejas, 
Las amañllas, bermejas, 
Las blancas como la nieve... 


También admitió Quintana en su primera Colección unos ver- 
bos amatorios de Hernán Mexia iá una partida que hizo de donde 
.^u amiga estaba) en el modo y estilo de los de Guevara, ó Dieg^ 
43&nchez de Badajoz: 

Iba de negro vestido. 
El rostro triste y lloroso; 
Passo á passo y desmayado 
Por unos montes perdido 
Sin nunca esperar reposo: 
La barba lleva crescida 
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mente obscurecido hasta estos últimos años, tanto poi^ 
la rareza de los manuscritos en que se guardaba sa 
Cancionero, cuanto por la notoriedad de las inmortalea. 


Oomo fué su mala suerte. 
Y con passión dolorida 
Bien demostraba su vida 
Las Renales de la muerte... 

Todavía m&s que como poeta es conocido Hem&n Mexía como» 
autor del Nobiliario Vero (SeviUa, 1492i, libro, no de genealo- 
gías, como de su titulo pudiera inferirse, sino de heráldica, y- 
uno de los más antiguos é importantes que tenemos. 

De la persona de este Mexia hay muy interesantes, aunquetr 
no muy honrosas, noticias en la Relación de loi fechos del Magni- 
Jico Condestable Miguel Lucas de Tranzo (Memorial Histórico Es- 
pañol, tomo Ym, págs. 382 y siguientes). Al llegar en su narra- 
ción al año 1466 dice el anónimo cronista que «como los fechos^ 
»del Bey (Enrique IV) estuviesen tan derribados y caídos, y esoa 
»pocos que habían quedado en servicio del señor Bey enfiaquecie- 
»sen y de cada día se menguasen y consumiesen, y como elseñor^ 
)) Condestable tan supremamente perseveraba en su lealtad y en^ 
))el servicio del señor Bey; y el Marqués de Yillena, que ya era. 
» Maestre de Santiago, le desease destruir é haber aquella oiu- 
))dad de Jaén á su mano, creyendo que si esto pudiese acabar, el 
» dicho señor Bey era de todo punto perdido, y que no le quedaba. 
))cosa en Castilla que se pudiese sostener, un. caballero que se»^ 
)>decía Fernán Mexia, natural de la ciudad de Jaén, y otro Co-^ 
nmendador Juan de Pareja... é otros ciertos naturales é vecinoa 
)>de ella con ellos, por tratos que el dicho Marqués de Yillena^ 
«Maestre de Santiago, facía con ellos, eran de acuerdo y esta- 
»ban conjurados de matar á traición al dicho señor Condesta- 
»ble y robar á los conventos, porque la comunidad de la di-- 
»oha ciudad de mejor voluntad se juntase con ellos y levantas»^ 
))con la dicha ciudad. Para lo cual facer y llevar adelante espe- 
»raban ser socorridos de D. Fadrique Manrique, que estaba apo- 
Aderado de Arjona y de todos los castillos y aldeas de Jaén é- 
»aun de Yillanueva, otro castillo de Andúxar; é de D. Alonso, 
»3eñor de la Casa de Aguilar, é de las ciudades de Córdoba^ 
))XJbeda y Baeza y de otras gentes: lo cual tenían acordado d^ 
)}facer la víspera de San Lázaro, cuando el dicho señor Condes- 
Atable saliese siguro á las vísperas, que es en el campo, fuera. 
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Coplas de su sobrino, que no han sido pequeño obs- 
táculo para que los oídos de la gente se acostumbra- 
sen al nombre de otro poeta de la misma sangre, del 


JO de la dicha oiadad de Jaén. Y como sn señoría fuese aquel dia 
»sigtiro á las vísperas, muy acompañado de gente, aunque de 
»la traición que le estaba ordenada no sabia cosa ninguna, loa 
«traidores enflaquecieron y no se atrevieron á lo hacer, y dexá- 
í^ronle por aquel dia para adelante... Nuestro Señor Dios, que 
»no quiso dar lugar que el dicho señor Bey D. Henrriquo fuese 
»de todo punto destruido y perdido, ni que tan buen caballe- 
Dro, en quien tantas bondades y virtudes habla, fuese asi 
ií>xnuerto tan malamente por manos de traydores malvados^ 
Dpuso en corazón de un su escudero, á quien los traydores s» 
»lo habían descubierto todo para ser en ello, de lo descubrir 
Dftl dicho señor Condestable... Y como quiera que el dicho señor 
«Condestable disimuló y dio á. entender que no había persona 
Aque tal se atreviese á pensar, de la otra parte por muchas se- 
añales é conjeturas creyó que seria algo dallo, y dende á poco 
«cabalgó en un caballo en que habia venido, y con él dos mo- 
«zos de espuelas, el uno con una lanza y adarga delante, como 
«la solía traer; é por mayor disimulación no quiso llevar otra 
«compañía, y con un hombre de la dicha ciudad de Jaén, que 
«á, la hora le dio una petición, quejándose de cierto agravio quo 
«rescibia, envió á mandar á Teiiikn Mexía, que era regidor de 
«la dicha ciudad de Jaén, que viese aquella petición para fablar 
»con ellos sobre lo en ella contenido, é que luego cabalgase y 
«se fuese eu pos del & la Llana de los Alcázares, que ende lo 
«fallaría. Y como aquel hombre dijo esto al dicho Feméui 
«Mexía, preguntóle que quién iba con el dicho señor Condesta- 
«ble, y respondióle: «No otro sino dos mozos d^ espuelas»; y 
Dcomo quiera que estuvo un poco dudando, dixole que le pía- 
«cía, y luego cabalgó á caballo, y fué á buscar al dicho co- 
Dznendador Pareja, y dijole como el dicho señor Condestable lo 
«había enviado á llamar, no sabia para qué. £ luego cabalga- 
»ron ambos con otros cinco ó seis escuderos de á caballo con 
2>£nis lanzas en las manos, como otras veces solían andar, y 
x>con intención de todavía poner por obra lo que tenían acor^ 
]»dade; y andando por la ciudad buscando al dicho señor Con- 
» destable, toparon con él, con otros dos ó tres de caballo cerca 
»de su posada, que ya se venía á descabalgar; y allí, según el 
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mismo apellido j del mismo género de iaspiración, 
siquiera ésta no se mostrase de un modo tan cabal y 
perfecto en una composición aislada. Pero al revés de 
Jorge Manrique, en cuyas restantes poesías nada hay 
que la critica más benévola pueda considerar como 
digno del autor de la elegía á la muerte de su padre, 
nos quedan de Gómez Manrique más de un centenar' 
de composiciones de todos géneros y estilos, entre 


Ddicho Fernán Mexia confesó, quisieron cometer y poner por 
Dobra su traición de matar al señor Condestable, salvo que por 
Dmilagro de Dios, qne se les antoxó y paresoió qne venían con 
»sn merced quince ó veinte de caballo, y no venían sino sólo 
»dos ó tres, como dicho es. Y como su merced los encontró y 
»lo8 vido, con muy graciosa cara les dixo: «Fernán Mexía y 
«Comendador, ¿dónde venís?» Ellos respondieron: «Señor, de 
«buscar á vuestra señoría, qne nos dixeron que fuidaba cabal- 
» gando.» Y él dixo: «Pues andad acá, vamos á descabalgar.» 
))Y como entró en el patio de su palacio, descabalgó, y comen- 
»zando á subir por el escalera, como quien no dice nada, dixo: 
«Comendador y Fernán Mexía, descabalgad y subios acá.» Y 
«subióse tras el señor Condestable... Y como el dicho señor Con- 
» destable subió arriba, y Fernán Mexía con él, mtuidó á cinco 
))ó seis de su casa que ende falló, asi como reposteros é porte- 
»ros ó otros, que prendiesen al dicho Fernán Mexía, el quál 
»luego faé preso y metido en una cámara, y luego fué preso 
Dallí un escudero, que era criado del dicho Fernán Mexía,, que 
)>se llamaba Alvaro de Pina..., el qual se decía que de parta 
»del dicho Maestre había tratado esto con el dicho Fernán 
» Mexía... Y luego esa noche el dicho Fernán Mexía y Alvaro 
»de Pina confesaron todo el fecho de la verdad, de cómo y en 
»qué manera tenían concertado de matar á puñaladas al dicho 
Dseñor Condestable; y esa noche mandó su señoría sabir y lie- 
»var al dicho Fernán Mexía á una mazmorra, que está en la to- 
))rre del homenaje del alcázar nuevo de la dicha ciudad; y el jae- 
»ves siguiente mandó degollar en el mercado al dicho Alvaro 
»de Pina, y fueron presas las mujeres que se pudieron haber de 
» todos aquellos que eran en aquella traición y maldad, y fue- 
»ron secuestrados todos sus bienes.» 

A este Fernán Mexia atribuye Ximena en sus AiuUes de Jaén 
<pág. 115), cierta obra sobre los pobladores de Baeza. 
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las cuales son las menos las que pueden desecharse 
oomo insignificantes ó débiles, y muchas las que^ en 
relación con el arte de su tiempo, pueden calificarse 
de magistrales, y apenas ceden la palma á ninguna 
de las que antes del periodo clásico se compusieron. 
Tomada en conjunto su obra lírica y didáctica, Gómez 
Manrique es el primer poeta de su siglo, á excepción 
del Marqués de Santillana y de Juan de Mena. Su 
sobrino, que es de su escuela y que manifiestamente 
le imita, tuvo un momento de iluminación poética, en 
que le venció á él y venció á todos; pero sin este mo- 
mento, que fué único en su vida, yacería olvidado en- 
tre el vulgo de los trovadores más adocenados, y no 
llegaría siquiera á la talla de un Garci-Sánchez de 
Badajoz ó de un Alvaréz Gato. 

Es cierto que el Cancionero de Gómez Manrique no 
faa sido publicado ni aun conocido en su integridad 
hasta que en fecha bien reciente (1885) parecieron á 
un tiempo dos códices de él, uno en la Biblioteca Nacio- 
nal y otro en la de Palacio; pero hubiera bastado con 
las poesías insertas en el Cancionero General, desde su 
primera edición de 1511, para medir la talla de su 
autor, y no condenarle á una preteribión tan desde- 
ñosa é injusta. Afortunadamente, la reparación, aun- 
que tardía, ha sido completa, y pocos autores de los 
tiempos medios han alcanzado el beneficio de una 
•edición tan esmerada como la que debe Gómez Man- 
rique á los estudiosos desvelos del Sr. Paz y Melia, 
tino de los más modestos y más beneméritos investí- 
^g^adores de nuestras antiguallas literarias. 

Fué Gómez Manrique, adepiás de poeta, orador po- 
lítico, caballero leal y esforzado, y personaje de tanta 
cuenta en la historia política de su tiempo, que de 
«US hechos están llenas las crónicas de Enrique IV y 
de los Beyes Católicos. A ellas seguiremos principal- 
inente en el, breve bosquejo que vamos á hacer de su 
vida, utilizando además las indicaciones contenidas en 
sus poemas, y sirviéndonos como de hilo conductor el 
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largo capitulo que á GKSmez Manriqne dedica Salazar 
en el tomo II de la Casa de Lara (1], que es sin dispu- 
ta la más puntual historia genealógica que tenemos 
en nuestra lengua. 

La nobilísima tierra de los antiguos campos góti> 
eos, aquella severa, pero feraz planicie, grata al he- 
roísmo y al arte, que se dilata entre el Ezla, el Oarrióny. 
el Fisuerga y el Duero, no ha sido desde el siglo xvi 
acá muy fecunda en poetas, pero tuvo la gloria d& 
producir en la Edad Media cuatro de los más exce- 
lentes y famosos: el Rabí D. Sem Tob de Oarrión, el 
Marqués de Santillana y los dos Manriques, asi corno- 
había do dar al Kenaoimiento español el primero á» 
sus escultores en Berruguete. Y esos cuatro poetas 
de la región vaccea parecen enlazados entre si por 
un vínculo más estrecho que el del paisanaje, puesta 
que en los cuatro predomina, en medio de las dife- 
rencias de origen y aun de religión, un mismo senti- 
do doctrinal y un concepto grave y austero de la. 
vida, que parecen muy en armonía con la majestad 
algo seca y desnuda del territorio en que nacieron. 

El tiempo y la incuria de los hombres han borrado 
de la en otro tiempo floreciente vüla de Amusco (ale- 
grada en alguna ocasión por el brillante y fastuosa 
tropel de la corte de D. Juan U) hasta íos últimos 
restos del palacio de los Manriques, que desde el 
siglo xin poseían aquel señorío juntamente con el de 
Pina y Amayuelas. En vano se buscarán tampoco en 
la iglesia parroquial ios sepulcros de esta estirpe no- 
bilísima. Contentémonos con saber que en Amusca 


(1) Tomo II, págs. 531 ¿> 542. Es cosa singnlar, y praeba la. 
falta de gusto de nuestros antiguos eruditos, especialmente d& 
los genealogistas, el que Salazar y Castro, escribiendo tan ex- 
tensamente sobre G. Manrique, no haga la menor alusión á sua 
méritos literarios. 
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probablemente, hacia el año 1412^naci6 nnestro Gómez 
Manrique, quinto hijo de aquel Adelantado mayor del 
reino de León D. Pedro Manrique, «tan menguado de 
-cuerpo como crecido de seso» (según frase de) su ene* 
migo el arzobispo de Toledo D. Sancho de Kojas], y 
de Doña Leonor de Castilla, nieta de Enrique ü, 
y camarera mayor de la reina Doña Maria: señora de 
tanta piedad y virtud, que apenas quedó viuda en 1446 
convirtió su casa en convento, trasladado en 1458 á 
Oalabazanos, y para el cual, como veremos luego, com- 
puso nuestro poeta una pieza dramática ignorada hasta 
nuestros días, la Bepresentación dd nacimiento de NueS' 
¿ro Señor, Hermano mayor de Gómez Manrique era 
aquel conde de Paredes, D. Eodrigo, llamado el segun- 
do Cid y el vencedor en veinticua^o batallas, penúlti- 
mo maestre de la orden de Santiago^ y célebre más 
que por todo ésto, por haber sido llorado en los metros 
de su hijo, más duraderos que el bronce. 
. Salazar pone en 1434 el principio de las memorias 
•conocidas de Gómez Manrique, haciéndole concurrir 
4 la toma de Huesear, que tomó á escala vista su 
hermano D. Rodrigo, y aun ganar por sí otras for- 
talezas á los moros; y añade que el rey le conñó la 
^gobernación de aquella plaza. Quizá haya confusión 
•entre nuestro poeta y otro de sus hermanos, llamado 
Diego Gómez Manrique, que es el único á quien 
•el conde de Paredes nombra en la carta en que da 
-cuenta al Rey del hecho. Pero Pulgar en los Claros 
Varones (título XIII) cita |á secas á Gómez Manrique, 
y su narración tiene un carácter tan épico, que no po- 
demos menos de transcribirla á la letra. 

«Este caballero (D. Rodrigo) osó acometer grandes 
>fazañas: especialmente escaló una noche la ciudad 
»de Huesear, que es del reino de Granada; é como 
»quier que subiendo el escala los suyos fueron sen- 
»tidos de los moros, é fueron algunos derribados del 
«adarve, é feridos en la subida; pero el esfuerzo deste 
«capitán se imprimió á la hora tanto en los suyos, 
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»que pospuesta la vida, é propuesta la gloria, subie- 
»roii el muro peleando, é no fallescieron de sus faer- 
»zas defendiéndole, aunque veían los unos derramar 
»aTi sangre, los otros caer de la cerca. Y en esta ma- 
guera matando de los moros, é muriendo de los suyos,. 
»este capitán, ferido en el brazo de una saeta, pelean- 
2>do entró en la cibdad, é retruxo los moros fasta que 
»lo8 cerró en la fortaleza; y esperando el socorror que- 
»le farian los christianos, no teinió el socorro que vé- 
anla á los moros. En aquella hora los suyos, vencido» 
»de miedo, vista la multitud que sobre ellos venia 
»por todas partes á socorrer los moros, ó tardar el so- 
acorro que esperaban de los cbrístíanos, le amonesta- 
»ron que desamparase la cibdad, é nO encomendase 
»á la fortuna de una hora la vida suya, é de aquellas 
»gentes, juntamente con la honra ganada en su edad 
» pasada: é requirianle que, pues tenia tiempo para se 
»proveer, no esperase hora en que tomase el conseja 
» necesario, é no el que agora tenia voluntario. Vista 
»por este caballero el temor que los suyos mostraban: 
»No, dixo él, suele vencer la muchedumbre de los mo- 
rros al esfuerzo de los christianos cuando son buenos, 
»aunque no son tantos: la buena fortuna del caballero 
»cresce cresciendo su esfuerzo: é si á estos moros 
»que vienen cumple socorrer á su infortunio, á nos- 
potros conviene permanescer en nuestra victoria fasta 
»la acabar o morir; porque si el miedo de los moros 
»nos fíciese desamparar esta cibdad ganada ya con 
»tanta sangre, justa culpa nos pornian los christianos 
^por no haber esperado su socorro, y es mejor que 
»sean ellos culpados por no venir, que nosotros por 
s>no esperar. De una cosa, dixo él, sed ciertos, que 
» entretanto que Dios me diere vida, nunca el moro 
»me porná miedo: porque tengo tal confianza en Dios 
»y en vuestras fuerzas, que no fallescerán peleando, 
»veyendo vuestro capitán pelear. Este caballero duró, 
:»é fizo durar á los suyos combatiendo á los moros que 
» tenia cercados, é resistiendo á los moros que le te» 
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filian cercado, por espacio de dos dias, hasta qae vino 
>el socorro qne esperaba, é dio el frato que suelen 
»aver aquellos que permanecen en la virtud de la for- 
»taleza. Ganada aquella cibdad, é dexado en ella 
>por capitán á un su hermano Gómez Manrique, ganó 
:» otras fortalezas en la comarca.» 

En esta escuela de heroísmo se educó Gómez Man- 
rique, por más que las turbulencias interiores del 
reino le dejasen poca ocasión de ejercitarse en gue- 
rra contra moros< En las discordias del tiempo de 
D. Juan n siguió, como *todos los de su casa, la voz 
de los infantes de Aragón, y militó siempre entre los 
adversarios de D. Alvaro de Luna. Fué uno de los 
quince elegidos por su parcialidad para que entrasen 
en Tor desillas cuando se dio el famoso Seguro de 1439. 
El buen conde de JHaro expresa con puntualidad los 
nombres de todos los que acompañaban á nuestro 
poeta: entre ellos el infante D. Enrique, el Almirante, 
el conde de Benavente, D. Gabriel Manrique, comen* 
dador mayor de Castilla, el señor de Erómista Gó- 
mez de Benavides, Lorenzo Dávalos y otros menos 
conocidos hoy. 

Sabido es que lo que allí se capituló quedó roto muy ^ 
pronto, y que la guerra civil continuó cada vez más 
enconada. Cuando en 1441 el infante D. Enrique fuó 
rechazado de los muros de Maqueda por la gente del 
Condestable, Gómez Manrique estaba entre los sitia- 
dores, y fué ende ferido^ dice la Crónica de D, Jimn IL 
Sirvió con grande esfuerzo á su hermano en la pre- 
tensión del Maestrazgo de Santiago que traía contra 
el Condestable (1446), derrotando y poniendo en fuga,^ 
con sólo cien hombres de armas, al Mariscal D. Diega 
Fernández de Córdoba, señor de Baena, que le había 
atacado por sorpresa en la villa de Hornos. Duraron 
estas hostilidades dos años, hasta que en 26 de Abril 
de 1448, el Mariscal, el Obispo de Cartagena, el Ade- 
lantado de Murcia y los demás capitanes del Key por 
aquella parte, otorgaron en Murcia escritura de tregua 
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con el Maestre y con sus dos hermanos Gómez Man- 
rique y el señor de las Amayuelas. 

Quien sólo considere á nuestro poeta en este pri- 
mer periodo de su vida, le hallará de los más turbu- 
lentos y desaforados banderizos, mucho 'más cuando 
le vea el martes de Carnaval de 1449 embestir fu- 
riosamente la ciudad de Cuenca, y pelear tres días 
seguidos, aunque sin fruto, para arrojar de ella al 
Obispo Fr. Lope Barrientes, que la tenia en nombre 
del Condestable, Pero en los tratos que precedieron 
á este asalto frustrado, Góitiez Manrique no obraba 
por cuenta propia, sino instigado por su suegro Die- 
go Hurtado de Mendoza, que habla prometido en- 
tregar á Alfonso Y de Aragón aquella ciudad á cam- 
bio del señorío de Cañete para sí, y la villa de Aleo- 
lea de Cinca para su yerno. En esta ocasión, como en 
otras, Gómez Manrique cedió con excesiva docilidad 
á los compromisos de familia y á las sugestiones de 
la sangre, especialmente mientras vivió su hermano 
el de Paredes, cuyo indomable carácter ejercía natu- 
ral fascinación y dominio sobre el ánimo de Gómez 
Manrique, que por lo demás era de suyo blando y pa^ 
cífico, como lo prueba el hecho de haber sido elegido 
tantas veces componedor y arbitro. De otro lado, su 
fortuna, entonces escasa y que nunca llegó á ser muy 
holgada, le colocaba en cierto género de dependencia 
respecto de sus hermanos, por más que su padre, cum- 
pliendo el deseo de Doña Leonor de Castilla, que pa- 
rece haberle preferido entre sus hijos, procurase fa- 
vorecerle lo más que pudo, en el testamento que otor- 
gó en 1440, fundándole un mayorazgo con los bienes 
que poseía en tierra de León, con siete lanzas que te- 
nía del Rey, y con 9.000 maravedís de merced (1). 


(1) A su relativa pobreza alude noblemente Gtómea Manri- 
que en el Prohemio del Regimiento de Principes, dirigiéndose 4 
los Beyes Católicos: 

«Como yo, may poderosos señores, decienda de uno de los 
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Los albores del reinado de Enrique IV trajeron 
para los Manriques un transitorio periodo de favor, 
•en que les fueron restituidos y acrecentados los bie- 
nes suyos que habian sufrido confiscación en las tur- 
bulencias anteriores. Gómez Manrique abrió su pecho 
4 la' esperanza, y pidió delicados sones á su lira para 
ensalzar la belleza de la nueva Beina Doña Juana de 
Portugal, á cuyas bodas asistió en Córdoba (1): 

Muy poderosa señora, 
Fija de re3'e8 é nieta; 
Reyua gentil é discreta, 
En virtudes más perfeta 


Dxnás antigaos lynajes destos reynos, aunque non aya subcedi- 
Ddo en los grandes estados de mis antecesores, no quedé des- 
ií>eredado de algunos de aquellos bienes que ellos non pudieron 
«dar nin tirar en suis testameiitos, y entre aquellos, del amor 
7!>ntttural que mis pasados tuvieron á esta patria donde honrra* 
Adámente vivieron y acabaron y están sepultados.» 

Hablando con el contador Diego Arias de Avila, que le pedia 
Tersos antes de despaohaxle una libranza, le decia donosamente: 
^Que si del solo oficio de trobar é de las tierras é mercedes que 
-Dtengo en los libros del muy poderoso rey, nuestro soberano 
y^senor, me oviese de mantener, entiendo por cierto que seria muy 
))mal mantenido, segund yo trobo, é vos, señor, me libráis.» 

Ha de decirse en obsequio de la verdad que la misma Reina 
Oatólica, k quien tan fielmente sirvió, no anduvo oon él muy ge- 
nerosa. El corregimiento y alcaidía de Toledo fueron bien corto 
premio para sus merecimientos, y en la minoración de juros 
de 1^ se le rebajaron 90.000 maravedís de los 140.000 que dis- 
parataba en Ubeda, Aranda y otros lugares. Parece que hay de 
^odo esto una queja delicada en su testamento, cuando ruega á 
la Beina que «por sus servicios y de su mujer quiera ser princi- 
«pal tutora y curadora de sus nietas, haciendo por ellas lo que 
Dpor otras huérfanas, especialmente siendo criadas en su real 
»caAa, y satisfaciendo con este cuidado el carpo que podría tener 
nsu real conciencia de lo que él y su mujer la habian servido y de- 
ytigeado servir, ii 

(X) Loor á la muy excelente señora Doña Juana, reina de lo9 
sr€¡fnos de Castilla. (C. de S. M., tomo I, p&g. 180.) 

Tomo VI. ' ^ e 
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Qae cuantas reynan agora 


Vuestras faclones polidas, 
Reyna de las castellanas, 
Tan perfetas son é sanas, 
Que DO parecen humanas, 
Mas del cielo decendidas: 
Tanto que la su \)eldad 
Escure ce las más bellas, 
Como fazo las estrellas 
£l sol con su claridad. 

El son de vuestro fablar. 
En los oydos que suena, 
Ko pone, mas quita pena, 
Como &ze la serena 
Con el su dulce cantar. . 
El mirar de vuestros ojos, 
Los quales se vuelven tarde, 
Al fuerte faze cobarde, 
Y al muy triste sin enojos. 


Por desgracia la nueva princesa, aunque por su /er- 
mosura mereciese la manzana del juicio de París, se- 
gún Gómez Manrique, anduvo muy lejos de ser tan 
amiga de cordura é contraria de soltura, como el poeta, 
engañado más por su buen deseo que por espíritu d& 
adulación, vanamente profetizaba. Fueron, por el con- 
trario, sus liviandades causa principalísima para ace- 
lerar la disolución del reino y encender de nuevo la 
tea de la discordia. Gómez Manric{ue figuró desde el 
principio entre los descontentos. El y los de su cas¿ 
tenían particulares motivos de enojo contra el Rey. 
Cuando un pariente suyo muy próximo, Garcilaso dé 
la Vega, sobrino del Marqués de Santillana, sucumbi(^ 
en la frontera de Granada, herido en el cuello por una 
saeta enherbolada, «ofresciendo su vida por la salud 
de los suyos» con un sacrificio heroico que Hernando 
del Pulgar compara con la hazaña de Horacio Cóclea 
en la puente Sublicia del Tíber, los Manriques se echar 
ron á los pies del Eey pidiéndole para el único hija 
de aquel mártir de la fe y del honor caballeresGo la 
encomienda de Montizón, que Garcilaso tenía, fixcu»^ 


'^^ 
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sóse el Eey fríamente, y al otro día dio la encomienda 
á nn hermano de su gran favorito de entonces, Migad 
. Lúeas de Iranzo. Pero si D. Enrique IV, esclavo dé 
su poquedad y de sus vicios, no supo honrar la me- 
moria del gran caballero á quien perdía, no faltaron ¿ 
Garcilaso exequias más que reales en el canto de Gó- 
mez Manrique, que al llorar la defunzión de su primo, 
el que «fazia sangre antes que otro en los enemigos», 
rivalizó con lo más excelso del Lahyrintho de Juan de 
Mena, con el episodio de la muerte del Conde de Nie- 
bla, con las lamentaciones de la madre de Lorenzo 
Davales. 

Pasaron estas cosas en 1458, y ya dos años despuéi^ 
D. Rodrigo Manrique y sus hermanos rompían áeñ^ 
nitivamente con el Rey de Castilla, que los había tra- 
tado con manifiesta hostilidad en los pleitos y bandos 
qure traían con el Conde de Miranda sobre el conda- 
do de Treviño, y hacían liga con el Rey de Aragón, 
confirmándola con recíprocos pactos.y juramentos; si 
bien en 1461 concurrieron á una tentativa de avenen- 
cia entre ambas coronas, haciendo pleito homenaje en 
manos de Gómez Manrique, por la parte de Castilla, 
el Marqués de Villena, y el Comendador Juan Fer- 
nández Galindo, por la de Aragón, y en nombre de 
lós^ proceres rebeldes que se habían desnaturado del 
reino, el Arzobispo de Toledo, el Almirante de Castilla 
y el Conde de Paredes. 

Esta concordia se frustró, como todas las preceden- 
tes. La sentencia arbitral de Madrid de 21 de Marzo 
de 1462, que autoriza Gómez Manrique como primer 
testigo, no fué acatada por nadie, y la liga aristocrá- 
tica, cobrando fuerzas cada dia con el abandono y ce- 
guedad del Monarca, acabó por escandalizar el reino 
con el más criminoso auto de aquellos tiempos, es decir; 
con el afrentoso destronamiento de Enrique IV en 
público cadalso levantado en la ciudad de Ávila. En- 
tre los grandes y caballeros que organizaron aquel 
desacato no cita Diego Enriquez del Castillo á Gómez 
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Manrique, peto si á sus hermanos el Conde de Pare- 
des y D. Iñigo Manrique, obispo de Coria. Y aunque 
materialmente no concurriese al acto de la deposi- 
ción, fué de los primeros que tomaron la voz del in- 
fante D. Alonso y de los que más fielmente le sirvieron 
durante su efímera usurpación, sustentando, en nom- 
bre del Rey intruso, la fortaleza y jcimborrio de Ávi- 
la, principal baluarte de los insurrectos, y dilatando 
desde alli sus correrlas á otras partes de Castilla. Asi 
se halló en la ocupación de Segovia, y tuvo la mayor 
parte en ganar á Valladolid para la causa del Infante, 
vadeando el Duero en noche obscura, y dando de sú- 
bito sobre la gente que el Eey tenia en Tudela, la 
cual cayó prisionera en su mayor parte. 

Muerto el Infante D. Alonso, Gómez Manrique, Je- 
jos de hacer las paces con el Rey como muchos otros, 
siguió el partido de la Infanta Isabel, la entregó el 
alcázar y cimborrio de Ávila, asistió como parcial 
8uyo al juramento y concordia de los Toros de Guisan- 
do en 19 de Septiembre de 1468, y contribuyó eficaz- 
mente á su matrimonio con el Príncipe de Aragón, 
D. Pernando, que en manos de Gómez Manrique pres- 
tó en Cervera pleito homenaje de guardar inviolable- ' 
mente los capítulos concertados por el Arzobispo de 
Toledo, el Almirante y la casa de los Manriques, prin- 
cipales defensores de la Princesa. El futuro Rey Ca- 
tólico se allanó á todo, y cuando entró disfrazado en 
el territorio castellano para hacer sus bodas, QtSmez 
Manrique, con cien lanzas del Arzobispo Carrillo, fué 
escoltándole desde Berlanga y Burgo de Osma, hasta 
ponerle en seguridad dentro de Dueñas. Las prome- 
sas hechas á los Manriques fueron ratificadas en Va- 
lladolid, el 4 de Diciembre de 1469, mediante nuevo 
pleito homenaje prestado por los Príncipes en manos 
de nuestro poeta, siendo fiadores el Arzobispo y el 
^mirante. «Yo el Príncipe ó yo la Princesa (dice 
este notable documento), ambos juntamente, é cada 
uno de nos por sí, damos nuestras fees, é hacemos 
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pleyto é homenaje en manos de Gómez Manrique, ca- 
ballero, é orne fijodalgo, una ó dos ó tres veces... se- 
gún fuero é costumbre de España, é juramos á Dios 
é á esta cruz en que ponemos nuestras manos, de 
cumplir é guardar é tener todo lo sobredicho.» 

De esta escritura salieron por ñadores el Almiran- 
te y el Arzobispo de Toledo, unidos entonces en la 
misma causa política^, pero no tardó el toledano, hom- 
bre de índole brava ó inquieta, de mostrarse receloso: 
del natural favor que con D. Femando lograban su 
abuelo el Almirante y todos los allegados á la familia 
de los Enriquez. Gómez Manrique, gran concertador 
de voluntades, procuró atajar los peligros de esta di- 
visión, y mientras vivió D. Enrique-IV, consiguió man- 
tener al terrible prelado en el partido de la Infanta y 
atm tuvo la precaución de aceptar el mando de las fuer- 
zas arzobispales, sin duda para evitar todo peligro de 
defección «como quier que á la sazón su espíritu esta- 
ba muy aflegido por el fallescimiento de la Condesa de' 
Castro su hermana, y su presona mal dispuesta de sa- 
lad para tomar las armas». Y tanto ahinco puso en 
ello, que prometió que «cuando á caballo non pudiese 
ir, se faria levar en un azémila». Y, con efecto, toda- 
vía en Noviembre de 1474, es decir, en las postrime- 
rías del reinado de Enrique ;IV, cercaba y tomaba 
con quinientas lanzas de la gente del Arzobispo y dos 
engeños y dos lombardas, la fortaleza de Canales, del 
modo que largamente refiere el panegirista 4e Don 
Alonso Carrillo (Pero Guillen de Segovia), terminan- 
do con eatft expresivo elogio de Gómez Manrique, á 
íjuien llama «primo y mayordomo mayor de la casa 
del Arzobispo»: «Y fallarás quel dicho capitán Gó- 
»mez Manrique trabajó tanto, que durante este sitio 
:» nunca comió nin cenó desarmado nin se desnudó. 
» Tanto tenía que facer al comienzo en asentar las es- 
»tanzas y los tiros de pólvora, los quales con los más 
» principales caballeros de la hueste había de levar d 
9 asentar é asimismo la madera para fazer los reparos,^ 
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:>por ser en lugares que con otra gente non se pudie- 
}^ra fazer buenamente; é después de asentado todo 
»esto, non tenia menos trabajo en poner las guardas 
»áe las dichas estanzas, que eran ocho de gente á pié 
»é una de ¿ caballo.» 

La muerte del £>ey vino á separar definitivamente 
y á lanzar en bandos diversos al Arzobispo y á los 
Manriques, agriados ya con él por la ayuda que había 
prestado al Marqués de Villena en la cuestión del 
Maestrazgo de Santiago, que para si pretendía el Con- 
de de Paredes. El Arzobispo, que se jactaba de haber 
hecho reina á Isabel la Católica, pensó que con la mis- 
ma facilidad podría deshacerla, y comenzó á patroci- 
nar descubiertamente las pretensiones de la Beltra* 
neja, amparadas por Alfonso Y de Portugal. Declarada 
la guerra entre las dos coronas, Gómez Manrique fué 9Í 
caballero elegido porD. Fernando para ir á desafiar en 
Toro el 20 de Julio de 1475 al Rey de Portugal, que 
(dicho sea de paso) era antiguo favorecedor de nuestro 
poeta, y había solicitado de él, aunque en vano, el 
cancionero de sus obras, excusándose Gómez Manri- 
que con su genial modestia. Cumpliendo, pues, la vo- 
luntad de su Bey, entró en la ciudad, de donde los 
portugueses no daban muestra de querer salir, y para 
provocarlos á batalla campal hizo un requerimiento 
del tenor siguiente, que está transcrito á la letra en 
la Crónica de los Reyes Católicos de Hernando del 
Pulgar (cap. XXIII): 

. «Señor, el Rey de Castilla é de León, é de Sicilia ó 
^Portugal, Príncipe de Aragón nuestro Señor, os en- 
»vía á decir que ya sabedes como Ruy de Sosa, caba- 
^llero de vuestra casa que enviastes á él é á la Reina 
^nuestra señora Doña Isabel su muger, les requirió de 
^vuestra parte que saliesen destos rey nos que decís 
^^pertenecer á Doña Juana vuestra sobrina, á quien 
^afirmáis haber tomado por esposa. Con el qual vos 
» respondieron que se maravillaban de vos siendo 
:!> príncipe dotado de tantas virtudes enviar demanda 
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«'tan agrá, é despertar materia egicandalosa sobre 
«fundamento tan incierto, é tomar empresa do tantas 
^i^nertes é incendios se pueden seguir en estos sus 
íwreynos y en el reyno de Portugal. E os enviaron ro- 
rgar que quisiésedes dexar la via de la fuerza é tomar 
ida via de. la justicia, por excusar los inconvenientes 
^qu& de la guerra proceden: lo cual no vos plogo 
«aceptar, antes habéis entrado mano armada en sus 
j^reynos, é les habéis usarpado su titulo real, é habéis 
»f>ublicado que los venis á buscar do quier que los 
^falláredes para los lanzar dellos. Cerca de lo qual 
^es parece que habéis escogido ¿ Dios por juez, é á 
i»Ias armas por ejecutores de aquesta demanda. Ago- 
^ra, señor, el Rey nuestro Señor os envia decir que á 
»él place del juez é de los executores que habéis es- 
s^cogido; é que si le venis á buscar, él es venido á la 
»pnerta desta su cibdad á vos responder á la demanda 
»'que traéis, é os requerir que fagáis una de tres cosas: 
«ó que luego salgáis destos sus reynos, é dexeis el 
«titulo dellos que contra toda justicia queréis usurpar; 
«é si algún derecho esa vuestra sobrina decís que 
«tiene á ellos^ á él place que se vea é determine por 
«el Sumo Pontífice sin rigor de armas, ó salgáis luego 
«al campo con vuestras gentes á la batalla que publi^ 
«castes que veniades á le dar: porque por batalla do 
«suele Dios mostrar su voluntad á la verdad de las 
«cosas, lo muestre en estas que tenéis en las manos, ó 
«si por ventura lo uno ni lo otro vos place aceptar, 
«porque su poderío de gentes es tan grande y el vues- 
«tro tan pequeño, que no podriades venir con él en 
»batalla campal; por escusar derramamiento de tanta 
«sangre, vos envia decir que por combate de su per- 
«sona á la vuestra, mediante el ayuda de Dios, vos 
yfará conocer que traéis injusta demanda.» 

Recibido por Alfonso V este cartel de desafio que 
I>. Gómez presentó firmado de su nombi*e, y sellado 
<k>n las armas de los Manriques, envió la respuesta 
eon un caballero de su casa que decían Alfonso de 
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Herrera, reclamando de nuevo sa derecho, prometien^ 
do allegar sus gentes que tenia repartidas en diverso» 
lugares, y salir á la batalla campal, sin^ rehuir tampo- 
co el combate de persona á persona, siempre que s& 
diese seguridad al campo, entregándose reciproca-^ 
mente en rehenes las personas de las dos princesas, 
competidoras en la sucesión del trono de Castilla. 

No satisfizo al Rey Católico esta respuesta, pare- 
cien dolé evasiva y cautelosa, y envió por medio de- 
Gómez Manrique nuevo requerimiento, conservada^ 
también en la Grmica de Pulgar: 

«Señor, el Rey de Castilla vos envía á decir: que- 
que es venido aquí á platicar por palabra el derecho- 
»destos reynos, salvo por las armas que vos quesistea. 
»mover; é que le parecen superfluas estas alegaciones 
».de derecho, pues aquí no tenéis juez que las oya é- 
sdefcermine... Pero pues que no hay aquí juez que lo 
»oiga por la vía de justicia, y es necesario venir á la. 
»vía de fuerza que vos escogistes, envióos á d^cir que^ 
»por cuanto para tan altos é tan poderosos reyes como- 
^vosotros sois, no se fallaría reyno seguro do fuere- 
»des á facer estas armas, con que vos convida de su 
«persona á la vuestra, é aun porque buscar tal • segu* 
cridad sería dilación casi infinita; por ende le pareca 
»que se deben nombrar cuatro caballeros, dos Caste- 
»llanos nombrados por vuestra parte, ó dos Portogue- 
»ses nombrados por la suya: é porque ninguna dila^ 
»ción en esto se pueda dar, su Alteza nombra luego- 
»de los Portogueses al duque de Guimarans, é al con- 
side de Villareal que están con vos; ó que vos nombré» 
lotros dos Castellanos de los que es¿&n con él, para 
»que estos cuatro con cada ciento ó doscientas lanzas^ 
»con grandes juramentos é fidelidades que fagan^ 
:»tengan el campo donde ficiéredes las armas seguro< 
»como debe ser en tal caso. E que esta negociación se^ 
» concluya dentro de tercero día, porque no es ho- 
»nesto á tan altos Príncipes la dilación en semejante 
«materia, E acerca de los rehenes que enviastes k- 
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«nombrar de la Reina naestra señora, é de la señora 
»Yue8tra sobrina: á esto vos envia decir que estos rebe- 
lones no llevan ninguna proporción de igualdad, la qual 
^^desigualdad es muy notoria á todo el mundo, é no 
amenos á Vuestra Señoría: por ende que non conviene 
»fablar en ello. Pero por vos satisfazer, ó porque no 
» parezca que por falta de seguridad queda por facer 
»éste trance, á él place de dar la Princesa su fija, é 
» todas las otras seguridades é reboñes que sean nece- 
»sarias para seguridad que el vencedor consiga efeto 
»de su Vitoria: é si en esta forma vos place aceptar. ^ 
«-luego se poma en obra vuestro trance; donde otra 
»cosa placerá á Vuestra Alteza añadir ó menguar, no 
»me es dado replicar más.» 

Insistió el Rey de Portugal en la entrega de la que 
afectaba llamar Reina de Sicilia, y los tratos del de- 
sajBo quedaron en tal estado, basta que el trance de 
las armas vino á decidir la contienda en favor de Cas- 
tilla, al año siguiente, en los campos de Toro. No asis- 
tió Gómez Manrique á aquella memorable jomada, 
glorioso, aunque tardío desquite, de la de Aljubarrota. 
Lios Reyes le babían conñado el corregimiento de 
Toledo y la tenencia de su alcázar, puertas y puentes; 
todo lo cual tenía que defender contra la desapodera- 
da ambición del Arzobispo Carrillo, que faltando por 
tercera vez á b1is juramentos de fidelidad, continua- 
mente maquinaba entregar la ciudad á los portugue- 
ses, y reunía para ayudarles gente de armas en sus 
villas de Alcalá de Henares y Talavera. 

«Aquel caballero Gómez Manrique (dice Pulgar), 
»que sabía el trato del Arzobispo, tenía continuos 
^trabajos en guardar la cibdad, no tanto de los contra- 
s>rios, cuanto de la mayor parte de sus mesmos mora- 
adores, que por ser gentes de diversos pueblos veni- 
»^as allí á morar por la gran franqueza que gozan los 
»que allí viven, deseaban escándalos por se acrecen- 
»tar con robos en cibdad turbada... E agora incitados 
»é atraídos con promesas é dádivas del Arzobispo de 
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»Toledo, ücieron una conjuración secreta de matar 
»aquel caballero que tenia la guarda de la cibdad, é to- 
:^mar por Rey al Rey de Portogal: ó daban á entendor 
»en sus fablas secretas á los que pensaban ser más 
«fuertes al escándalo, que mudando el estado de la 
»cibdad se les mudaría su fortuna, é habrían gran- 
»des intereses de las faciendas de los mercaderes é 
^'cibdadanos ricos como otras veces habían habido, é 
agrandes dádivas é mercedes del Rey de Portogal, 
»si tomasen armas, é pusiesen la cibdad en su obe^ 
»diencia. 

» Algunos cibdadanos pacíficos é de buen deseo re- 
i^quirieron á aquel caballero que basteciese el alcázar 
vé algunas torres é puertas de la cibdad, ansí de ar- 
omas como de mantenimientos é gentes, para donde 
»ae pudiesen retraer en tiempo de extrema necesidad 
» fasta que fuese socorrido. El qual les respondió que 
»no entendía retraerse, ni conocía lugar fuerte para 
)»se defender contra el pueblo, porque toda la oibdad 
»era fortaleza, y el pueblo de Toledo era el Alcayde, 
».é quando el pueblo era conforme á la rebelión, ningu- 
»na defensa podía haber: pero aunque conocía estar 
^alborotado la mayor parte, creía haber en él dos mil 
»homes que fuesen leales, é lo que entendía facer era 
«ponerse con el pendón real en la plaza, é con aquellos 
»leales que se allegaran al pendón real había delibe- 
»rado de pelear por las calles de la cibdad contra los 
:&otros alborotadores é desleales. Al fin, por algunas 
» formas que discretamente este caballero sopo tener 
».en aquel peligro, sabida la verdad de la conjura- 
»ción, prendió á algunos que pudo haber de los que 
»en ella fueron participantes, é fizo dellos justicia; 
»otros fuyeron á lugares do no pudieron ser habidos: 
»é ansí libró la cibdad de aquel infortunio que rece- 
»laba. Fecha aquella justicia, presente la mayor par- 
»te del pueblo en su congregación, aunque sabía ha- 
»ber algunos entre ellos denlos que habían seydo en 
:irla conjuración; pero porque la execución de la justi- 
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3»cia en los muchos pensó ser difioile é peligrosa, 
«acordó en la hora de disimular, é con algunas repre- 
»hensiones é amonestaciones corregir al pueblo, no 
j»nombrando á ninguno, porque el secreto diese causa 
»al arrepentimiento, é dixoles ansi.» 

Y aquí intercala Pulgar un largo, y á trechos elo- 
cuente, discurso político, del cual, como de otros in- 
sertos en su Crónica^ puede dudarse si es composición 
retórica del propio historiador imitando las arengas 
de los antiguos, y dando á conocer de paso su pen- 
samiento político; ó si fué realmente pronunciada en 
aquella ocasión por el corregidor de Toledo, que al- 
canzaba entre sus contemporáneos fama de orador muy 
persuasivo: orador ante quien todos son grillos le lla- 
maba Alvárez Gato. Pero la circunstancia de encon* 
trarse comprendido este razonamiento entre los restos 
de un precioso códice de fínes del siglo decimoquinto 
que posee la Academia de la Historia (1), juntamente 
con otros discursos políticos pronunciados por diver- 
sas personas en los primeros años del reinado de Isa- 
bel la Católica, de los cuales no todos fueron utili- 
zados por el cronista Pulgar, nos induce á tenerlos 
por verídicos, á lo menos en la substancia; sin que él 
excesivo aparato de retórica ciceroniana que en ellos 
36 advierte, imprimiéndoles cierto sello uniforme, 
contraríe esta creencia, sabiéndose, como se sabe, que 
todos estos oradores (el gran Cardenal Mendoza, el 
tesorero Alonso de Quintanilla, el doctor Rodrigo 
Maldonado, el obispo de Cádiz, ü. Gutierre de Cárde- 
nas, el mayordomo Andrés de Cabrera, el conde de 
Alba de Liste, etc.) eran personas de cultura clásica, y 
que forzosamente habían de parecerse en su manera 
oratoria por haber recibido el mismo género de educa- 
ción y aspirar á la imitación de los mismos modelos. 
, Por otra parte, ni las ideas ni el estilo de este ra- 


(1) Colección Abolla. 
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zonamiento disuenan en modo alguno de la ocasión en 
que se supone pronunciado, ni del carácter de Gómez 
Manrique, ni del fondo moral y político que en sus 
principales composiciones se advierte. Por lo cual 
insistimos en creer que tal discurso es obra suya, y 
que probablemente él mismo fué quien le puso por es- 
crito, con aquellas diferencias (claro es) que siempre 
median entre la improvisación oratoria y la trans- 
cripción que de ella hace su propio autor , limando 
asperezas, cercenando repeticiones y desaliños, y dan- 
do al conjunto mayor eficacia y majestad. Copiar 
aquí todo este razonamiento sería prolijo y nos aleja* 
ría de nuestro principal asunto: copiar algunas cláu- 
sulas parece nece parió, siquiera para dar idea del ta- 
lento de Gómez Manrique en aquella relación en que 
principalmente le ensalzaron sus contemporáneos; y 
para presentar á la vez alguna muestra de lo que era 
en las postrimerías de la Edad Media el género de la 
oratoria profana, menos raro entonces en la literatura 
española que posteriormente lo fué, hasta nuestro pro- 
pio siglo. 

«Si yo, cibdadanos, no conociese que los bufenos é 
» discretos de vosotros deseáis guardar la lealtad que 
» debéis á vuestro Rey y el estado pacífico de vuestra 
»cibdad, mi fabla, por cierto, é mis amonestaciones 
»serian superfinas: porque vana es la amonestación á 
»los muchos cuando todos obstinados siguen el conse- 
»jo peor. Pero porque veo entre vosotros algunos que 
» desean vivir pacificamente, veo ansimesmo otros 
» mancebos engañados con promesas y esperanzas in- 
»ciertas, otros vencidos del pecado de la cobdicia, ore- 
»yendo enriquecer en cibdad turbada con robos é 
»fuerzas; acordé en este ayuntamiento de os amones» 
»tar lo que á todos conviene, porque conocida la ver- 
:»dad, no padezcan muchos por engaño de pocos. No 
»8e turbe ninguno ni se altere, si por ventura oyere lo 
»que no le place: porque yo en verdad bien os querría 
» complacer, pero más os deseo salvar. Toda honra 
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:»gaiiada é toda franqueza habida, se conserva conti- 
»nuando los leales é virtuosos trabajos con que al 
»principio se adquirió, ó se pierde usando lo contra- 
»rio. Los primeros moradores desta cibdad seyendq 
» obedientes é leales á los Reyes, firmes é no variables 
»en sus propósitos, caritativos ó no crueles á sus cib- 
^dadanos, acrecentaron señorío é ganaron honra é 
» franqueza para si é para vosotros. É según nos pa- 
3>rece, algunos de los que agora la moran, con fazañas 
> de crueldad, deslealtad é inobediencia, trabajan por 
»la perder, en gran peligro suyo ó general perdición de 
3>todos vosotros. Los servicios que los primeros caba- 
olleros é cibdadanos de Toledo ficieron á los Reyes de 
^España, é la lealtad que les guardaron, porque me- 
crecieron la franqueza é libertad que hoy tenéis, no 
9Con viene aquí repetir, porque fueron muchos y en di- 
» versos tiempos fechos, ó aun porque las grandes fran- 
»quezas é libertades de que esta cibdad más que nin- 
:^guna otra de iE^spaña goza, muestran bien ser leales 
o»é muy señalados,..» 

Recuerda brevemente las turbulencias de los dos 
reinados anteriores, y continúa: 

«Agora querria saber qué causa, qué razón tenéis, 
*ó que fuerzas recebis, ó receláis recebir, porque con- 
»tra Dios, é contra vuestra lealtad, y especialmente 
9C(mtra el juramento que poco há fezistes, dais ore- 
^jas á los escandalizadores é alborotadores del pue- 
»blo, que propuesto su interese é vuestro daño, ponen 
í> veneno de división en vuestra cibdad, ó no cansan de 
-»vos inducir é traer á los robos é incendios que han 
»acostumbrado, é vos engañan que toméis armas, é 
:» pongáis esta cibdad en obediencia del Rey de Portu- 
:»gal, con daño é destruición de todos vosotros. ¿No 
> habría alguna consideración al temor de Dios, ni vos 
}>pm)giria la Vergüenza de las gentes, ó siquiera no 
»habríades compasión de la tierra que moráis? ¿Po- 
:»driamos saber qué es lo que queréis ó cuándo habrán 
»fin vuestras rebeliones, ó variedades, ó podria ser que 
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»esta cibdad sea una dentro de nniei cerca, é no sea 
«tantas ni pandada por tantos? ¿No sabéis qne en el 
y pueblo do' muchos quieren mandar, ninguno quiere 
» obedecer? Yo siempre oí decir que propio es á los 
»rejes el mando, é á los subditos la obediencia: é 
» cuando esta orden se pervierte, ni hay cibdad que 
»dure ni reyno que permanezca. É vosotros no sois 
»superiores, é queréis mandar; sois inferiores, ó no 
»sabeis obedecer: do se sigue rebelión á los Reyes,, 
amales á vuestros vecinos; pecados á vosotros, é des- 
^otruición común á los unos é á los otros. Muchos pien- 
»san ser relevados destas culpas, diciendo: somod 
» mandados por los principales que nos guian. ¡Oh 
» digna, é may suficiente excusación de varones! Sois 
«obedientes á los alborotadores que vos mandan robar 
»ó rebelar, é sois rebeldes á vuestro Rey que vos quie- 
bre pacificar ó guardar. 

» ...Verdaderamente creed que si cada uno de vos- 
»otros to viese á Dios por principal, estos que Uamaid 
«principales, ni ternian autoridad, ni serian creídos 
«como principales: antes como indinos é dañadores se- 
«rian apartados, no solamente del pueblo, mas del mun^ 
«do; pues tienen las intenciones tan dañadas, que ni 
«el temor de Dios los retrae, ni el del Rey los enfre- 
«na, ni la conciencia los acusa, ni la vergüenza los im- 
«pide, ni la razón los manda, ni la ley los sojuzga. É 
«con la sed rabiosa que tienen de alcanzar en los pue» 
«blos honras é riquezas, careciendo del buen saber pof 
«do las verdaderas se alcanzan, despiertan alborotos, 
»é procuran divisiones para las adquirir, pecando é 
«faciendo pecar al pueblo. El qual no puede tener por 
«cierto, quieto ni próspero estado cuando lo que estos 
«sediciosos piensan dicen, é lo que dicen pueden, é lo- 
«que pueden osan, é lo que osan ponen en obra, é nin- 
«guno de vosotros ge lo resiste... 

«Allende de ésto, querría saber de vosotros, qué ri- 
«queza, qué libertades ó qué acrecentamientos de 
«honra habéis habido de las alteraciones é rebeliones 
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:»pasadas. ¿Dan por ventura ó reparten estos alborota- 
» dores algunos bienes é oficios entre vosotros, ó fa- 
:»lláis algún bien en vuestras casas de sos palabras 6 
menganos, ó puede alguno decir que poseéis algo de 
»los robos pasados? Ño por cierto; antes vemos su& 
:»faciendas crecidas é las vuestras menguadas; é con 
» vuestras fuerzas é peligros habet* ellos poderes é ofi- 
»cios de iniquidad. É vemos, que al fin de todas las re- 
»beliones é discrimines en que vos ponen, vosotros que- 
»dais siempre pueblo engañado, sin provecho, sin 
»honra, sin autoridad, ó con disfamia, peligro é po^ 
»breza: é lo que peor é más grave es, mostráis os re- 
»beldes á vuestro Rey, destruidores de vuestra tie- 
»rra, subjetos á los malos que crian la guerra dentro^ 
«de la cibdad do es prohibida, é no tienen ánimo fue- 
»ra della, do es necesaria.» 

Hácese cargo luego de la que llama «principctJ 
causa de loa escándalos, » es á saber de la indignación 
que sentian algunos toledanos por ver en honras y 
oficios de gobernación á gente que juzgaban no ser 
de linaje, es decir, á judíos conversos y otros advene- 
dizos de origen obscuro; y levantándose sobre la» 
preocupaciones de su tiempo, no extinguidas ni mu- 
cho menos en otros que pasan por más cultos, hace 
esta valiente defensa de la igualdad humana: 

«Oh cibdadanos de Toledo, pleyto viejo tomáis por 
» cierto, é querella muy antigua, no aun por nuestro» 
^pecados en el mundo fenecida, cuyas raices son 
ahondas, nacidas con los primeros homes, é sus ramas 
»de confusión que ciegan los entendimientos, ó las 
aflores secas é amarillas que afligen el pensamiento, é 
»Bn ñ*uto tan dañado é tan mortal que crió é cria la 
»iaa,yoT parte de los males que en el mundo pasan, é 
»han pasado, los que habéis oído, é los que habéis de 
»oir. Mirad agora cuánto yerra el apasiondo deste 
terror: porque dexando de decir cómo yerra contra 1^ 
»ley de natura, pues todos somos nacidos de un pa^ 
«dre é de una masa, é ovimos un principio noble^ 
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»yeiTa especialmente contra aquella clara virtud de 
»la caridad que no3 alumbra el camino de la felicidad 
» verdadera... 

^YemoB por experiencia algunos homes destos que 
^juzgamos nacidos de baja sangre, forzarlos su nata- 
:>ral inclinación á dexar los oficios baxos de sus padres, 
» ó aprender scienx5Ía, é ser grandes letrados. Vemos 
:»otros que tienen inclinación natural á las armas, 
» otros á la agricultura, otros á administrar é regir, é 
3>á otras artes diversas, é tener en ellas habilidad 
«singular que les da su inclinación natura!. Otrosí 
» vemos diversidad grande de condiciones, no sola- 
«lúente entre la multitud de los homes, mas aun entre 
»los hermanos nacidos de un padre é de una madre: 
»el uno vemos sabio, el otro ignorante; uno cobarde, 
»otro esforzado; liberal el un hermano, el otro ava- 
«ríento; uno dado á algunas artes, otro á ningunas. 
»En esta cibdad pocos dias ha vimos un hon(ie peray- 
»le, nacido é criado desde su niñez en el oficio de 
» adobar paños, el cual era sabio en el arte de la as- 
:»trologia y el movimiento de las estrellas, sin haber 
» abierto libro dello. Mirad agora cuan gran diferencia 
»hay entre el oficio de adobar paños, é la sciencia dei 
^movimiento de los cielos; pero la fuerza de su conste* 
»lación le llevó á aquello, por do ovo en la cibdad 
» honra ó reputación. ¿Podréis por ventura quitar á 
» estos la inclinación natural que tienen, do les ppoce- 
»áe esta honra que poseen?... 

»También vemos los fijos é descendientes de mu- 
:!^chos reyes é notables homes escures é olvidados, por 
»ser inhábiles é de baxa condición. Fagamos agora 
:»que sean esforzados todos los que vienen del linaje 
»del Rey Pirro, porque su padre fué esforzado. O 
» fagamos sabios á todos los descendientes de Salo- 
»món, porque su padre fué el más sabio. O dad rique- 
»zas y estados grandes á los del linaje del Rey Don 
» Pedro de Castilla, é del Rey D. Dionis de Portugal, 
»pues que no lo tienen, é vos parece que lo deben te- 
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:»ner por ser de linaje. E si el mundo queréis enmen- 
»dar, quitad las grandes dignidades, vasallos é rentas 
lió oficios, que el rey D. Enrique de treinta años á 
»eatak parte dio á homes de baxo linaje... 

» Ansí que no hayáis molesto ver riquezas ó honores 

^en aquellos que á vosotros parece que no las deben 

»tener, é carecer dellas á los que por linaje pensáis 

»que las merecen, porque esto procede de una orde- 

»nación divina que no se puede reparar en la tierra, 

>sin& con destruicíon de la tierra. E habéis de creer 

»que Dios fizo homes, é no fizo linajes en que esco- 

agiesen. A todos fizo nobles en su nacimiento: la vi- 

-:»leza de la sangre é obscuridad del linaje con sus 

»luanos la toma aquel que, dexando el camino de la 

* eterna virtud, se inclina á los vicios del camino 

cerrado. E pues á ninguno dieron elección de linaje 

» cuando nació, é á todos se dio elección de costumbres 

»cuando viven, imposible seria según razón, ser el 

» bueno privado de honra, ni el malo tenerla, aunque 

j&aus primeros la hayan tenido... Donde podemos cía- 

trámente ver, que esta nobleza que opinamos, ninguna 

»fuerza natural tiene que la faga permanecer de unos 

»en etros^ sino permaneciendo la virtud qu^ la propia 

» nobleza da. Habemps ansimesmo de considerar que 

*ansi como el cielo un momento no está firme ni que- 

»do, ansí las cosas de la tierra no pueden estar en un 

restado: todas las muda el que nunca se muda. Sólo 

»al amor de Dios, é la caridad del próximo es lo que 

^permanece: la cual engendra en el cristiano buenos 

» pensamientos, ó le da gracia para las buenas obras 

»que facen la verdadera fidalguia, é para acabar 

»bien esta vida^ é ser del linaje de los santos en la 

9 otra...» 

Oídas las razones de Gómez Manrique, disipóse 
níquel nublado, quedando desbaratadas las tramas del 
Arzobispo, el cual á poco tiempo, viéndose sin dinero 
y entregado á sus propias fuerzas, puesto que ningu- 
no de los grandes quería venir en su auxilio, se re» 

Tomo VI. / 
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dajo á la obediencia de los Reyes, entregó sus fortale^ 
zas «é dende en adelante vivió pacificamente, sin dar^ 
»á su espíritu inquietud, é al Reyno de Castilla es* 
» cándalos.» 

No fué ésta la única ocasión en que Gómez Manri-- 
que salió con generoso denuedo á la defensa de loa 
conversos. En 1484, cuando la Inquisición, recién na - 
cida, extremaba sus rigores con los neófitos andaluces,, 
y el cura de los Palacios podía escribir aquellas tre- 
mendas palabras: «El fuego está encendido y quema*^ 
»rá fasta que falle cabo al seco de la leña,» el corre* 
gidor de Toledo salvó á los de aquella ciudad, inter- 
cediendo por ellos con la reina Isabel, para que se- 
aplazase el hacer inquisición de su vida y creencias. 

Otras memorias quedan de su corregimiento: ]a. 
reedificación del puente de Alcántara en 1484, y la 
labor en todo ó en parte de las antiguas casas consis- 
toriales, en cuya escalera hizo colocar aquella sen- 
tenciosa inscripción, que es el mejor programa de go- 
bierno municipal: 

«Nobles, discretos varones 
Que gobernáis á Toledo, 
En aquestos escalones 
Desechad las aficiones, 
Codicias, amor y miedo. 

Por los comunes provechos ^ 

Dexad los particulares: 
Pues vos nzo Dios pilares 
De tan riquísimos techos, 
Estad firmes y derechos. > 

En aquel honroso oficio de justicia y regimienta 
pasó tranquilamente sus ixltimos años. Se ignora la 
fecha precisa de su muerte; pero por la copia legaliza- 
da de su testamento, hecha en 16 de Eebrero de 1491^ 
consta que ya para entonces había pasado de esta 
vida. 

En dicho testamento, otorgado en Toledo el 31 de 
Mayo de 1490, Gómez Manrique, señor de Villazope* 
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que, Belbimbre, Cordovilla, Matanza y heredamiento 
de Cambriilos, manda sepultarse en el monasterio de 
Santa Clara de Calabazanos, «lo más cerca que ser 
pudiese de la grada de las monjas», haciéndose dos 
sepulcros de alabastro , uno para él 7 otro para su 
mujer Doña Juana de Mendoza, cada uno con sus ar- 
mas y epitafio: «y en los lados, y en la delantera, y en 
»la zaga, y en algunas partes, su divisa y unas letras 
«grandes que digan: Aquí yaze Gómez Manrique, hijo 
» quinto del Adelantado Pero Manrique, y de Doña 
»Leonor su mujer, fundadora deste monesterio, en el 
»qual él y Doña Juana de Mendoza, su mujer, ficieron 
»el refitorio y dormitorio desta casa.» Deja al Mo- 
nasterio 7.000 maravedís de juro para dos misas can- 
tadas cada semana por sus almas, y responsos sobre 
sus sepulturas. Manda pagar deudas y criados, y si 
no alcanzasen sus bienes, que se vendan ropas, armas, 
caballos, acémilas, muías y preseas, reservando sólo 
para su sucesor unas armas enteras de su persona, y 
la celada guarnecida de oro que le había dado el Rey 
D. Femando, y que quería que quedase siempre en 
su casa «por serme dada de la mano de tan bien- 
aventurado principe». Instituye por universal heredera 
de sus bienes y estados á su nieta Doña Ana Manri- 
que, en cuyo favor establece mayorazgo. Hace espe- 
cial recomendación de sus criados y esclavos negros, 
especialmente de tres niños que criaba en bajo de su 
mesa. 

Sirve de curiosa ilustración á este testamento el in- 
ventario de los bienes de Gómez Manrique, descubierto 
y conservado por D. Bartolomé Gallardo (1). En él se 
enumeran con mucha puntualidad las armas, la plata, 
las bestias, las monedas, las joyas, los paños guarneci- 
dos y los libros que poseía. Entre los tapices figuran 


(1) Cancionero de Gómez Manrique, tomo 11, págs. 826 y si- 
Chentes. 


LXXXÍV LÍBICOS CASTELLANOS 

«un paño francés grande, de ras, de la estoria de Car- 
las Magno:^ y otro de la Estoria d^ Ettor. Los libros no 
pasan de 39, incluyendo entre ellos el Cancionero de 
su merced. Los castellanos están en gran mayoría so- 
bre los latinos, y aun de algunos de éstos como La 
primera década de Tito Limo, las Epístolas de Séneca 
á Lucilo, el Boecio Severino, el Salustío, el Trogo 
Pompeyo (ó sea su compendiador Justino), el libro de 
los Metamorfóseos de Ovidio puede suponerse que nó 
los tenia en su original sino en lengua vulgar, caste- 
llana ó italiana. Aunque poco numerosa, la biblioteca 
era escogida. Juntamente con los libros que pueden 
considerarse como de fondo en las bibliotecas de la 
Edad Media, por ejemplo la Crónica Troyana («la des- 
truyción de Troya»), la General Estoria y la Crónica 
de España del Rey Sabio, el Regimiento de Príncipes 
de Egidio Romano, el Lihr^ de los enseñamientos é cas- 
tigos de Aristótiles á Alexandre^ la Sum^ de las cróni- 
cas, están las principales producciones del siglo xv: el 
Cancionero del Marqués de Santillana, el Corvacho del 
Arcipreste de Talavera, la Visión Deleytahle de Al- 
fonso de la Torre, los Trabajos de Ercoles de D. En- 
rique de Villena, un Compendio de Medicina, que debe 
de ser el de Chirino, la Crónica Valeriana y otros tra- 
tados de Mosén Diego de Valera, una Declaración de 
las paradojas, que puede ser la del Tostado, y un libro 
de Juan Rodríguez del Padrón que no es posible iden- 
tificar con ninguno de los conocidos: «ifa admiración 
que hizo Juan Rodríguez.» Caso singular: no hay un 
Dante ni un Petrarca: la literatura italiana está repre- 
sentada exclusivamente por Juan Boocacio, aunque 
no se expresa cuál de sus obras poseía nuestro mag- 
nate. Aunque este inventario es de 1490, se nota ea 
él la ausencia de todo libro impreso, á no ser que el 
ejemplar de la Valeriana lo estuviera. 

Basta este sucinto catálogo de su librería para com- 
prender que G-ómez Manrique no era bibliófilo de pro- 
fesión, como el Marqués de Santillana ó como su pri- 
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mo Ñuño de Guzmán^ el amigo de los humanistas de 
Florencia. Sus estudios no traspasaron el límite de lo 
habitual y corriente entre los proceres de su tiempo: 
algunos historiadores y algunos moralistas de la an- 
tigüedad eran el fondo principal de su cultura: con 
esto y su natural ingenio y extraordinaria facilidad, 
puesto que él mismo dice que «solía hacer en un día 
«quince ó veinte trovas sin perder sueño, ni dejar de 
«hacer ninguna cosa de las que tenía en cargo», pudo 
recorrrer con lucimiento todos los géneros, aventa- 
jando en casi todos al resto de sus contemporáneos, y 
sosteniendo la cumbre de la sciencia poética^ como le de- 
cía Pero Guillen. Ha de añadirse que era la modestia 
misma, y si de algo se preciaba no era de letras, sino 
de armas: «porque del primero destos dos oficios, do- 
gmas de lo aver mamado en la leche, oí desde mi mo- 
«cedad en la escuela de uno de los más famosos maes- 
«tros que ovo en otros tiempos, que fué mi señor é mi 
«hermano Don Kodrigo Manrique, maestre de San- 
«tiago, digno de loable memoria: allí aprendí á sofrir 
^peligros ó trabajos y^ necesidades juntamente... y ésto 
f>no podré decir que aya fecho en el estudio de las sden- 
lacias, ni arte de la poesía^ porque yo éstas nunca apren- 
^di, nin tove maestro que me las mostrase, de lo qual las 
whras mías dan verdadero testimonio,» 

Era, no obstante, grandísimo aficionado á las letras, 
y hablaba de ellas con el mismo generoso entusiasmo 
que su tío el Marqués de Santillana, á quien induda- 
blemente se había propuesto por modelo: «E como 
«quiera que algunos haraganes digan ser cosa sobra- 
»da el leer y saber á los caballeros, como si la caba- 
«Uería fuera á perpetua rudezar condenada, yo soy de 
«muy contraria opinión, porque á estos digo yo ser 
«c^plidero el leer é saber las leyes é fueros ó regi- 
« mientes é gobernaciones de los pasados que bien 
«rigieron ó gobernaron sus tierras é gentes, é las faza- 
«ñas é vidas é muerte de muchos famosos varones que 
«vida virtuosa vivieron, é virilmente acabaron... que 
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»las sciencias non facen perder el filo á las espadas, ni 
» enflaquecen los brazos nin los corazones de los ca- 
»balleros... y callando los otros testigos que temía,... 
»con el muy magnifico y sabio y fuerte varón D. Iñi- 
»go López de Mendoza, primero marqués de Santilla- 
»na, de loable memoria, mi señor é mi tío, puedo bien 
»aprobar ésta mi opinión, como vuestra merced (el 
Conde de Ben avente á quien esta carta se dirige) 
»bien sabe, pues lo conosció y vio sus altas obras en 
-»que manifestaba su grand prudencia y sabiduría, no 
»sin grandes vigilias adquerida, é oyó sus grandes 
»fazañas, algunas dellas más de esfuerzo que de ven- 
»tura acompañadas, en las cuales se conosce la verda- 
»dera fortaleza y se afina como el oro en el crisol; per- 
eque como quiera que en algunos casos sus gentes fue- 
>sen sobradas (1) nunca su gran corazón fué vencido.» 
Tan poca estimación hacía de sus obras el señor de 
Villazopeque, que quizá debemos tan sólo la conser- 
vación de su Cancionero al loable empeño de su ami- 
go y deudo D. Rodrigo Pimentel, conde de Benaven- 
te. Aun así se excusó cuanto pudo, como lo había hecho 
antes en ocasiones análogas. «Bien puede creer vues- 
»tra merced que no ha seydo pequeño el debate que 
» conmigo mesmo he tenido sobre complir ó negar éste 
«vuestro mandamiento... el qual debate el tiempo pa- 
»sado tove, é me duró tanto, que nunca ovo efecto 
»otra semblante demanda que en el tiempo de su feli- 
»cidad me fizo el serenísimo señor D. Alfonso^ rey de 
«Portugal, que Dios aya, asy por letras á mi enbiadas 
»como por otras que enbió.al muy magnífico señor con- 
» de D. Enrrique, mi lío, con tanto afinco que vista la 
«dilación que yo daba, á la postre me ovo de enbiar ¿ 
»la cibdad de Avila, donde á la sazón estava, un se- 
«cretario suyo con esta mesma demanda, y tanto jocie 
«aquexó que de vergüeña suya ove de posponer la 


(1) Esto es, vencidas, superadas. 
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i»mia. É deliberando de complir su mandamiento, fíze 
»buscar por los suelos de mis arcas algunas obras 
>mias que allí estavan como ellas merescian, é pro- 
^curé de aver otras de otros, mal conoscedores de 
»aquellas, que las tenían en mejor lugar. E asy co- 
«meneé á facer una copilación aellas... Mas de vos, 
^ señor muy magnifico, con gran razón me puedo é 
»devo maravillar, porque conosciendo tanto como de 
»mi poco saber conosce, aya podido pensar nin creer 
>que de oficial que con tan botos destrales labra, pue- 
»da salir ninguna obra prima nin limada... Mas con 
j»todo esto, señor muy virtuoso,... yo be deliberado de 
^amenguar á mi por conplazer á vos y conplir vues- 
»tro mandamiento; cunpliendo el qual le enbio con este 
juni criado esta copilación de mis obras que con tan- 
»tos afinóos me ha pedido, que estuviera mejor ron- 
»pida que copilada: la qual, por mal que vaya escrita 
»é ornada, como lo va, yrá mejor que ordenada ni 
^compuesta, porque la escritura y ornamento, tal cual 
^lo verá, avrán fecho más sotiles minístrales que lo 
i»es el componedor... A vuestra señoría suplico que 
■»pues le obedezco é cunplo, quiera mandar tener este 
«libro cerrado en su c¿nara: que de cosas hay que 
«mejor es estar con la esperan9a que con el conpli- 
:»plimiento della; y asy vuestra señoría avrá conse- 
«guido su fin en aver estas obras, y su componedor, 
«que queda á vuestro servicio, quedará en la buena po- 
«sesyón en que es tenido de aquellos á quien sus obras 
tson ygnotas.}» 

Este códice, asi ornado é historiado, con primorosas 
orlas de colores y oro, y repetida entre sus follajes la 
<livisa de Gómez Manrique, que era una cabeza de 
laúd ó viola con seis clavijas y ésta letra: «No puede 
templar cordura lo que destempla ventura», puede ser 
el mismo que, falto de las últimas hojas, se conserva 
hoy en la Biblioteca particular de S. M. El de la Bi- 
bilioteca Nacional (v — 236) parece más antiguo, pero 
carece de gran número de folios, si bien contiene ca- 
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torce poesías que no están en el de Palacio. Otros frag- 
mentos y copias de menor importancia quedan en di- 
versas colecciones, y con ayuda de todos ellos, comO' 
también de los Cancioneros impresos, ha depurado el 
Sr. Paz y Melia el texto de este ingenioso y simpático- 
poeta. 

El número total de sus composiciones asciende á. 
108, y pertenecen, como queda dicho, á los géneros, 
más diversos. Antes de hablar de aquel en que más 
particularmente se distinguió, conviene decir algo da 
los restantes. 

Antes de ser poeta didáctico fué Gómez Manrique^ 
un atildado versificador de galanterías y amores^ 
Amador de los E.íos no le concede gran ternura de^ 
sentimiento, pero la misma censura podría extenderse á 
todos los trovadores de su época, puesto que en todoa 
ellos el amor es puro discreteo, sin liga de afecto sen- 
sual, ni tampoco de contemplación mística. Gómez. 
Manrique se ejercitó, como todos ellos, en el pueril 
ejercicio de las preguntas ó reqüestas, alternando coik 
Prancisco Bocanegra, Juan de Máznela, Diego de Be- 
navides, Eran cisco de Miranda, Diego de Saldaña,, 
Pero Guillen de Segovia, Pedro de Mendoza, Gueva* 
ra, Alvarez Gato, el Clavero D . Garci López de Pa- 
dilla, y otros ingenios cortesanos. Las cuestiones de^ 
batidas solían ser por este estilo: 

«Pregunto, pues, amador: 


¿Cuál es, á vuestro entender 
Destas cosas la mejor, 
Siendo vos enamorado 
De dama muy virtuosa, 
En extremidad fermosa, 
Por quien fuésedes penado: 
Fablalla sin esperar 
De nunca jamás la ver, 
Ó verla sin la poder 
En vuestra vida fablar? 


Otra vez preguntaba á su sobrino D. Diego de Rojas: 
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Por ende, vos me direya: 
¿Qaál destas dos tomaréys 
Aviendo de ser forzado: 
Fea, graciosa, indiscreta 
En muy gran estremidad, 
Ó mal graciosa, indiscreta, 
En fermosura perfeta, 
Complida de necedad? 

Y el sobrino contesta con notable desenfado: 

Yo quiero fermosa y neta; 
Esta es mi calidad; 
Á la fea mal de teta 
Mate, y mala saeta; 
Reniego de su bondad. 

Al mismo género de coplas de pasatiempo pertene* 
cen las que Gómez Manrique hizo contestando á las 
de Torrellas contra las mujeres: la Batalla de amores, 
alegoría bastante ingeniosa, en la que da á su dama 
el nombre de Bresayda, sin duda por reminiscencia 
de la Orónica Troyana: el Apartamiento, la Suplica- 
cián, la Carta de amores, la Lamentación, los Clamores 
para los días de la semana, y otras piezas fugitivas. 
Todas ellas pertenecen á la antigua escuela galaico- 
provenzal: en una de ellas 'teme el autor morir del 
mal de que murió Maclas: en otra glosa versos suyos 
y de Juan Rodríguez del Padrón; y hasta escribe una 
vez en portugués (caso ya inusitado en su tiempo), 
contestando á Alvaro de Brito (1).. A falta de otro 
méríto luce en todos estos juguetes una versificación 
muy esmerada, á la vez que muy suelta, y no faltan 
tampoco graciosas imágenes y comparaciones: 

Que todas mis amarguras 
Derrama vuestro donayre, 
Como las nieblas escuras 
Se derraman en el aire. 


(1) Página 92, tomo II del Cancionero. 


XG líricos castellanos 

Ansí mis ansias secretas, 
Viendo vos, fuyen de mí; 
Bien como las cuervas prietas 
Perseguidas del neblí. 

Fácil es la transición desde este grupo de poesías & 
otras, igualmente ligeras, pero de índole doméstica: 
felicitaciones á sus parientes; estrenas y aguinaldos 
((íaguilandos»Jf á su mujer Doña Juana de Mendoza, á 
su tía la Condesa de Castañeda, á su hermano D. Ro- 
drigo Manrique, á su cuñada la Condesa de Paredes, 
al Arzobispo de Toledo, al Obispo de Burgos. 

Pueden agregarse á esta parte más endeble del 
Cancionero de Gómez Manrique sus versos jocosos ó 
de burlas, que en general tienen poca grficia, y son por 
todo extremo inferiores á los del Ropero, á quien quiso 
imitar hasta en los asuntos: <iiquejas de una mula»^ ^ra- 
zonamiento de un rocín á su paje, » Da pena ver á tal 
hombre exprimir el magín buscando insulsos chistes 
contra un truhán de su hermano el Conde de Treviño, 
ó motejando de judío al famoso Juan Poeta, «quando 
le cap ti varón los moros de allende»: 

«Poeta, vos sois novicio, 
Que quiere decir confeso; 
Yo soy antiguo profeso, 
^ Fidalgo desde aoenicio; 

Pero téngoos amor 

Y amistad, 

Porque sois en la verdad 
Trovador, 

Trovador sin capirote, 
El mayor de los hebreos. 
Aunque no trováis boleos, 
Salvo las trovas de bote. 
Son con destral desbastadas 
Vuestras rimas, 

Y no con sotiles limas 
Bien limadas. 

Y porque son de almacén 
Vuestras trovas como digo, 
No vos he por enemigo, 
Mas antes vos quiero bien. 
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Cá non fazen ningund daüo 

Á las mías, 

Porque son gruesas y frías 

Y d'estaño. 

Y los sentimientos míos 
Fueran mezclados con lloros 
Sj bien como fueron moros 
Vos cativaran judíos; 
Porque como zahareño, 
¡Qué donaire! 
Conociérades el aire 

De pequeño (1). 

Hasta aquí el coplero de sociedad y de ocasión: 
ahora comienza el poeta noble y elevado, rico de gra- 
Tes enseñanzas morales; que sólo tuvo en su tiempo 
un rival, y ese dentro de su propia casa. La continua 
lectora de los filósofos moralistas, el espectáculo fre- 
onente de grandes catástrofes y súbitas mudanzas de 
fortuna, la generosa indignación de los espíritus se- 
lectos contra el vicio y el desorden triunfantes, la na- 
tural tendencia del ingenio nacional á cierta austera 
consideración de la vida que en todas nuestras épocas 
literarias se manifiesta por medio de elocuentes luga- 


( 1) En otras coplas mucho más violentas, aunque escritas 
al parecer por pura broma, con motivo de una cacería & que 
liabia asistido Juan de Valladolid en los montes de Aragón, le 
llama, entre otros mil denuestos: 

Poeta no mantaano. 
Sabio sin forma ni modo, 
No judio ni cristiano. 
Mas excelente marrano 
Fecho de piedra é de lodo... 

No contento con injuriarle por su cuenta, prestó sus* metros 
al Bropero, que ciertamente no necesitaba de tal auxilio. Estas 
coplas en que G. Manrique tomó el nombre de Antón de Mon- 
tero, para dirigirse al Marqués de Villena, protector de Juan 
Poeta, no desmienten en verdad el cínico estilo del poeta & 
quien quiso prohijarlas. Lo que dice de la infeliz madre de 
Juan Poeta no puede transcribirse aquí. 
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res comunes filosóficos y penetrantes sentencias, cuya 
forma aguda y sutil excede muchas veces á su conte- 
nido, habían conservado durante todo el siglo XV un 
ideal de poesía ética, del cual fueron fieles intérpretes 
los mayores ingenios de esa centuria, aun los que en la 
vida práctica distaban mucho de ser constantemente 
fieles á sus rígidos aforismos. Tal poesía fué la de 
Gómez Manrique, llamado á ella por su integridad mo- 
ral, por su alejamiento de todo interés y de toda adula- 
ción; inclinado de suyo á escribir consejos «más sala- 
dables é provechosos que dulces nin lisongeros, como 
ombre despojado de esperanza ó temor, de que los 
verdaderos consejeros han de carescer,» y aleccio- 
nado además por el estudio familiar y asiduo de los 
dos mayores poetas del reinado anterior, el marqués 
de Santillana y Juan de Mena, de quienes principal- 
mente heredó esta tendencia ético-política, así como 
también procuró remedarles en los metros y en las 
formas artísticas. 

Sabemos ya la admiración que á uno y otro profesa- 
ba, especialmente á su tío el señor de Hita y Buitrago, 
á quien saludaba en estos términos, pidiéndole el C%in- 
cionero de sus obras: 

«¡Oh fuente manante de sabiduría 
Por quien s'ennoblescen los rey nos d'España... 

Vos soys de los más sabios el más excelente, 
E de los poetas mayor que Lucano. 
De vuestras fazañas non sé qué más cuente, 
No porque dallas me falte que diga, 
Si no que nascistes por ansia é fatiga 
De los coronistas del siglo presente. 
* Estrema cobdicia de algo saber 
En esta discreta é tan gentil arte 
En que yo tengo tan poca de parte 
Como en parayso tiene Lucifer, 
Me face vergüenza, selior, posponer, 
É fablar sin ella, seyendo ynorante, 
Con vos qu enmendays las obras del Dante 
É aun otras más altas sabeys componer.» 
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Más que discípulo ni pariente, Gómez Manrique se 
reputaba fijo espiritual de D. Iñigo, de quien con tier- 
na efusión refiere que «en presencia le acataba más 
é mucho más que la pobreza de la virtud é estado mío 
requería», lo cual bien se comprueba por aquellos ver- 
eos en que, alentándole el Marqués al trato de las musas, 
compara á su sobrino «humano, gracioso, afable, pía- 
ziente» con el azor de Noruega, «que en todo muestra 
su fídalguía». Cuando el Marqués de Santillana pasó 
de esta vida en 1458, Gómez Manrique tributó á su 
memoria digno homenaje en una de sus más extensas 
composiciones, El Planto de las Virtudes é Poesía, por 
el Magnifico señor Don Iñigo López de Mendoza, dedi- 
cado al entonces Obispo de Calahorra y luego gran 
Cardenal de España D. Pedro González de Mendoza. 
Inserta esta poesía en todos los Cancioneros impresos, 
túvola suerte de ser más conocida que otras de su autor, 
aunque diste mucho de ser de las mejores. El artificio 
de ella es alegórico y dantesco, conforme al trillado 
camino de las visiones de que tanto abusaron nuestros 
poetas del siglo XV; pero la ejecución se recomienda 
por detalles muy agradables. El autor se supone per- 
dido en un valle tenebroso, cuya ferocidat describe en 
estas fáciles quintillas: 

Non jazmines con sus flores 
Había, nin praderías; 
Nin por sus altos alcores 
Ressonavan ruyseüores, 
Ni sus dulces melodías. 
Texos eran sus frutales 
É sus prados pedernales, 
É buhos los que cantavan, 
Cuyas bozes denotavan 
Los advenideros males. 

No ninguno vi venado, 
Corzos, ni ligeros ^amos, 
Non soto bien arbolado 
Dó reposase cuytado 
A la sombra de sus ramos; 
Mas áspides ponzoñosos 
De los sirtes arenosos 
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Habitaban las veredas; 
Sus mejores arboledas 
Enebros eran nudosos... 

Allí le sorprenden las tinieblas de la noche, acre- 
centándose su terror y su angustia con los espanta- 
bles ruidos del torrente y el baladro de los monstruos. 

É bien como quien camina 
Por ventas en invernada. 
Cuando la tarde declina, 
Aguija mu^ más ayna, 
Por fallar cierta posada, 
Iba yo cuanto podía: 
Pero la lumbre del oía 
Del todo me fallescióf 
É la tiniebla cubrió 
Quando menos me complía. 


A la ora mis sentidos 
Fueron del todo turbados; 
Que los tales alaridos 
Turbaran los no movidos, 
Cuánto más los alterados. 
É con estas turbaciones 
Circundado de passiones^ 
Las piedras fueron mi cama, 
La cubierta seca rama^ 
La cena lamentaciones. 

É las ondas que batían 
En los terrenos cimientos, 
Las serpientes que gemían, 
Los árboles que cruxían 
Con la fuerza de los vientos. 
Los sus tumultos cessaron, 
É tan de golpe callaron, 
Que las que sentí passiones 
En sus doloridos sones, 
Con el callar se doblaron. 


Con la luz de la mañana emprende su viaje, hasta 
que llega á una fortaleza situada en tierra espantable 
y deshabitada: 

É lánceme por la puerta, 
La qual Mié bien abierta 
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É por nÍDfftino guardada, 
É vi toda la morada 
De moradores desierta. 

Non sus palacios cercados 
Fallé de tapicería, 
Kin de doseres brocados, 
Nin puestas por los estrados 
Alfombras de la Turquía. 
Non ressonavan cantores, 
Nin los altos tañedores, 
Nin vi damas bien vestidas, 
Nin las vaxillas febridas 
En ricos aparadores. 

Mas vi cercada de duelo 
Una sala muncho larga. 
Las paredes con el cielo, 
É su ladrillado suelo 
Todo cubierto de marga. 
É vi por orden sentadas 
Siete doDzellas cuytadas 
Del mesmo paño vestidas, 
Sus lindas caras carpidas 
É las cabezas messadas. 

De estas siete doncellas, que por de contado eran 
las siete virtudes, las tres primeras, ó sea las teologa- 
les, llevaban, en sus diestras, cruces de Jerusalén, y 
las otras cuatro, esto es, las morales, sendas tarjas con 
los blasones de Mendoza y de la Vega: 

La primera bien pintada 
De verde me parecía, 
Por esquina travessada 
Una banda colorada, 
Segúnd el Cid la traía. 
La segunda plateada. 
De aspas de oro cercada, 
Dos lobos en el escudo... 

De la tercia se mostraba 
Oro fino su color; 
Un mote me ressemblava 
De letras la circundava 
Azules en derredor. 
É sentí dezir en él 
Lo que dixo Gabriel 
A la Virgen que parió, 
Al -punto que concibió 
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Al nuestro Dios fimanuel. 

En la quarta tarja vi 
Quinze jaqueles pintados. 
Los siete d' un carmesy 
Muy más fino que rubí, 
É los restantes dorados... 

Las Virtudes^ después de deplorar la pérdida^ recien- 
te también, del obispo de Burgos D. Alonso de Carta- 
gena, y del Tostado (1), van haciendo, una tras otra, 
el panegírico del Marqués, aunque sin nombrarle. 
Tras ellas comparece otra virgen, la Poesía, con ro- 
zagante manto azul y blanco, con la divisa que usó 
siempre D. Iñigo: 

De las celadas bordado 
É de letras salteado 
En que Dios é vos dezía; 
Y en la su diestra tenía 
Un rico libro cerrado. 

La Poesía, que lloraba, además de la pérdida del 
Marqués, la muy poco anterior de Juan de Mena y del 
aragonés D. Juan de Ixar llamado el Orador, exhorta 
al fijo del Adelantado Manrique á hacer en metros ó en. 
prosa el panegírico de su tío. El se excusa con la poca 
destreza de su péñola y aconseja á la Poesía que acu- 
da en el reino de Toledo á un caballero prudente, á «un 
noble viejo, fuente de graüde elocuencia», cuyo nom- 
bre propio es Eemán Pérez de Guzmán, única persona 
digna de tomar á su cargo tal empresa. Desaparece el 
fantasma de la Poesía, suena de nuevo el clamor dolo- 
roso de las siete virtudes; y con una lamentación so- 
bre el estado moral de Castilla, huérfana de discretos y 
virtuosos, termina esta larga y algo pedantesca visión. 


(1) Es curioso por lo c&ndido el ñnal de su elogio: 

Pues la Brivia toda entera> 
Si por fazer estoviera 
De nuevo la compomía... 
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Si en ella es deliberada y patente la imitación de la 
Comedieta de Ponza, de la Chronación de Mosén Jordi 
j de otros poemas del Marqués de Santillana; en las 
bellas Coplas para el Contador Diego Arias de Avila, 
en la Exclamación y querella de la gobernación, y en el 
ILegimiento de Príncipes, que son los tres más notables 
«nsayos didácticos del señor de Villazopeque, hay, sin 
mengua del estro propio, una continua aunque más 
velada influencia del numen poético que <£ctó los 
Ptoverhios, el Diálogo de Bias contra Fortuna, el Doc- 
trinal de PrivadoSf y en general todos los versos po- 
litícos del Marqués. 

Los Consejos á Diego Arias de Avila, uno de los 
favoritos de Enrique IV, exhortándole á usar del po- 
der con moderación y templanza, y á cumplir con gran- 
des y pequeños las leyes de la justicia, pueden con- 
siderarse como una sátira política indirecta, y aun 
como un desahogo 4^1 alma del poeta, lacerada por las 
injusticias de que el Contador le había hecho victima, 
y de las cuales blandamente' se queja en la carta dedi- 
catoria de este tratado: pero son algo más que esto: 
son una noble y ñlosófíca lección sobre la instabilidad 
de las' grandezas humanas, sobre la vanidad del mun- 
do, sobre los peligros de la privanza y lo inconstante 
del fÍEivor de los principes, y al mismo tiempo una ex- 
hortación á la paz del alma, que sólo puede lograrse 
cuando no se pone el amor en cosas mortales y pere- 
cederas. Estos sabios Cons^'os, que son, sin duda, la 
cbra maestra de su autor, presentan tan extraña 
analogía en conceptos y aun en frases con algunos tro- 
zos de los más celebrados en las Coplas de su sobrino, 
que es- imposible dejar de admitir de parte de éste una 
imitación directa. Pero reservando este punto para 
más adelante,- baste citar como muestra de esta poe- 
sía, tan solemne y á la par tan sencilla, algunos versos 
del final, que resumen su sentido: 


Pues si son perecederos 
Y tan caducos y vanos 


Tomo VJ 


\ 
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Los tales bienes mundanos. 
Procura los soberanos 
Para siempre duraderos; 
Que só los garandes estados 
É riquezas, 

Fartas fallarás tristezas 
É cuydados. 
Que las Testiduras netas 

Y ricamente bordadas, 
Sabe que son enforradas 
De congoxas estremadas 
é de pasiones secretas; 

Y con las tazas febridas 
De bestiones, 
Amargas tribulaciones 
Son bebidas. 

Mira los Emperadores, 
Los Rejres v Padres Santos; 
S6 los riquísimos mantos 
Trabajos tienen y tantos 
Como los cultivadores: 
Pues no fíes en los onbres 
Que padecen. 

Y con sus vidas perecen 
Sus renombres. 

Los favorídos privados 
Destos Príncipes potenteS| 
A los quales van las gentes 
Con servicios y presentes 
Como piedras á tablados, 
En las sábanas d'Olanda 
Más sospiran 

Que los remantes que tiran 
De la banda. 


Que fartos te vienen dias 
De congoxas tan sobradas. 
Que las tus ricas moradas 
Por las cbozas ó ramadas 
De los pobres trocarías: 
Que só los techos polidos 
Y dorados, 

Sé dan los vuelcos mesclados 
Con gemidos. 

Si miras los mercaderes 
Que ricos tratan brocados 
No son menos de cuydados 
Que de joyas abastados 


.xa 
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Ellos y sus fazedores; 
Pues no pueden reposar 
Noche ninffuna 
Recelando la fortuna 
De la mar. 

¡Cuánta felicidad de expresión! ¡Cuan graciosa la 
caida de los finales de cada estrofa! ¡Qué perfecta pa- 
rece ya la lengua, sin mendigar postizos arreos que 
desfiguren su nativa j decorosa majestad! ¡Qué mez- 
cla tan simpática de serenidad de pensamiento y de 
viva imaginación! Se dirá que todos estos conceptos 
son lugares comunes, pero de éstos lugares comunes 
están llenas las odas y las epístolas morales de Horacio, 
y nada pierden por eso. ¿Qué son, por ejemplo, el rec- 
iius vives^ el otium non gemmis negué purpura venóle 
ñeque auro^ y aquella estrofa que remotamente creería- 
mos imitada por Gómez Manrique, si su cultura dá* 
sica hubiese sido mayor: 

Non enim gazae, ñeque consularis 

SabmoYet lictor miseros tumultué 

Mentís, et curas laqueata circum 

Tecla volantes. 

Con ser, á mi juicio, estos Cansaos la mejor poesía 
de Oómez Manrique, y una de las mejores de su siglo, 
no parece haber sido la que sus contemporáneos esti- 
maron en más. Cupo tal preferencia á las que tradicio- 
nalmtftte sh» llaman Copleas del mal gobierno de Toledo, 
y cuyo verdadero titolo es Eocclamación é queréUa de 
la Gobernación: poema que alcanzó la honra de ser lar- 
gamente glosado en prosa por el doctor Pedro Días 
de Toledo (1) al igual de los llamados Proverbios úé 
Séneca y de los del Marqués de Santillana. Algo hay 
en estas coplas que particularmente pudo aplicarse ai 
régimen municipal de una ciudad determinada qué 


(1) Esta glosa puede leerse en el tomo II del Caiteionero de 
<}ómez K»nriqae, págs. 280 y siguientes. 
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para el caso seria Toledo; y sin duda por eso hubo, 
sobre este dezir, «fablas d^ diversas opinionesi^ en la 
casa del Arzobispo Carrillo y entre sus servidores: 
«algunos, intepretando la sentencia é palabras... ano 
sana parte en manera de reprehensión; otros afirman- 
do ser verdad lo en las coplas contenido, é non aver 
cosa que calupniar en ellas». Pero es cierto que la 
mayor parte de las sentencias son tan generales, que 
más bien deben entenderse del estado de todo el reino 
¿n los dias calamitosos de Enrique IV. Escritas en 
forma casi popular, y en tono como de refranes, exor- 
nadas con imágenes y comparaciones tomadas de la 
vida común, tenían todas las condiciones necesarias 
para llegar al alma de la muchedumbre y ser apren- 
didas de memoria; y no hay duda que lo fueron. Sus 
enseñanzas no podían ser más honradas y saludables, 
aunque no fuesen muy profundas. En este género de 
magisterio político, Gómez Manrique igualaba á veces 
el nervio de la sentencia, ya que no la tétrica grave- 
dad de pensamiento de su paisano el rabí de Carrión. 
Hemos visto con cuánto júbilo saludó nuestro poeta 
la aurora del imperio de los Reyes Católicos, y cuan 
resueltamente abrazó el partido de la Princesa, cuan- 
do era todavía muy dudoso su triunfo. Persuadido de 
que «los metros se asientan mejor é duran más en la 
>memoria que las prosas», les dirigió poco después de 
su advenimiento al trono (seguramente antes de 1478, 
puesto que los llama todavía reyes de Sicilia y no de 
Aragón) un largo doctrinal de buen gobierno, impor- 
tante y curioso por los príncipes á quien fué dedicado, 
por la ocasión en que se escribió, por la noble fran- 
queza é hidalguía que su autor manifiesta al aconsejar 
lo que estima recto y bueno para que el poder regio no 
degenere en tiránico (1) y para que la devoción, esmal- 


(1) cQue oxiaiito m&s grandes fueron los poderes tíWuiiooB» 
tanto m&s presto dieron mayores caídas» dice en el prohemio» 
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te de monarcas católicos , no degenere en beatería 
y apocamiento (1): poema digno de consideración ade- 
más por la elegante sencillez del estilo y el fácil mo- 
vimiento del metro. Otros poemas de esta clase se es- 
cribieron por aquellos día3, pero es dudoso que ningu- 
no de ellos, ni siquiera el Dechado de la reina Doña 
Isabel^ del franciscano Fr. Iñigo de Mendoza, compi- 
ta con éste. 

Hemos visto ya que Gómez Manrique, aunque for- 
mado principalmente en la escuela del Marqués de 
SantiUana, acertó á rivalizar también con lo mejor de 
Juan de Mena, en la única poesía históríco-narrativa 
que de él nos queda. Pero todavía más que lo épico le 
atraía en Juan de Mena lo didáctico, conforme á la 
natural tendencia de su espíritu: asi es que fué el 
primero de los que tomaron sobre sí la empresa de 
continuar el poema que aquél dejó incompleto con tí- 
tulo de Debate de la razón contra la voluntad^ más co- 
nocido por coplas de los siete pecados mortales. La Pro- 
secucián añadida por Gómez Manrique, y que com- 
prende la reprensión de tres vicios, gída^ envidia y pe- 
reza^ no desdice del original, asi en buena y cristiana 
doctrina como en trivialidades y prosaísmos, pero se 
levanta mucho sobre él en la elocuente exhortación 


(1) Bl rezar de los salterios, 
El decir bien de las horas 
Dezad á las oradoras 
Qn' están en los monesterios; 
Vos, señora, por regir 
Vuestros pueblos é ríñones, 
Por fazerlos bien yeyir, 

Cá non vos demandarán 
Cuenta de lo que rezaysj 
Ni si yos disciplinays» 
No TOS lo pregúntala; 
De justicia si f existes 
Despojada de pasión, 
Si los culpados punistes 
O malos enxemi^los distes, 
Desto será la quistión. 
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£nal paesta en labios de la Prudencia que endereza su 
fabla á todos los estados del mundo. 

Fué Oómez Manque no sólo poeta Úrico y didácti- 
co, sino también poeta dramático en el modo y forma 
€n que su tiempo lo toleraba. Y no se trata aquí de 
meros diálogos de contextura dramática como el del 
Amor y un viejo, de Rodrigo de Gota, de los cuales 
puede dudarse que fuesen representados nunca; sino 
de una verdadera Itepresentación (asi la llama el 
Cancionero), sencillísima sin duda, como hecha para 
un monasterio de monjas, el de Calabazanos, donde 
era vicaria Doña María Manrique, hermana del poeta. 
Su asunto es el nacimiento de Nuestro Señor y la 
adoración de los pastores, tratado con toda la senci- 
llez del antiguo drama litúrgico y sin ninguna de las 
irreverencias que afean los misterios franceses. La 
bella idea que en el siglo xvi sirve de fondo al paté- 
tico Auto de las donas que envió Adán á Nuestra Seño- 
ra con San Lázaro, aparece ya en esta representación, 
en que los ángeles van presentando al niño Dios los 
instrumentos de la Pasión. El estilo de esta pieza es 
tan candoroso é ingenuo como convenia al virginal 
auditorio á que se destinaba. Termina con un canto de 
cuna {€Gancián para callar al mño^)^ compuesto sobre 
el tono de otro popular: «Gallad, fijo mío chiquito*. De 
su mismo contexto se infiere que debió de ser cantado 
en coro por todas las religiosas: 

Callad vos, Sefior, 
Nuestro redentor; 
Que vuestro dolor 
Durará poquito. 

Ángeles del cielo, 
Venid dar consuelo, 
Á este mozuelo 
Jhesús tan bonito. 

Este fué reparo, 
Aunque él costó caro, 
D'aquel pueblo amaro 
Cativo en Egito. 

Este Santo diño, 
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Nifio tan benino, 
Por redemir viao 
Bl linaje aflito. 

Cantemos gozosas, 
Hermanas graciosas, 
Pues somos esposas 
Del Jesús bendito. 

Aunque no llevan titulo de Representación ni cons- 
ta que fuesen representadas, nos parecen del mismo 
género las bellas y afectuosas Lamentaciones fechas 
para Semana Santa , que son un diálogo entre Nues- 
tra Señora, San Juan y la Magdalena. 

Sin tener, como las anteriores, afectos dramáticos 
ni tampoco verdadero diálogo, se enlazan, sin embar- 
go, con la historia del teatro, dos poesías profanas de 
O. Manrique, las cuales seguramente formaron parte 
de festejos domésticos ó palacianos. Una y otra llevsúi 
;el nombre de momos: en la primera concurren las siete 
virtudes al nacimiento de un sobrino del poeta, otor- 
gándole cada una sus dones. En la segunda, compues- 
ta en 1467 por mandamiento de la Infanta Doña Isa- 
l)el, para honrar en el día de su cumpleaños á su her- 
mano el intruso Bey D. Alfonso, que se hallaba en Aré- 
valo, las nueve musas anuncian al Infante sus fados. 

No había aquí fábula ni tampoco diálogo, pero sí 
verdadera representación, en que tomaron parte la 
inÍ9ma Infanta y sus damas Doña Mencia de la Torre, 
Doña Elvira de Castro, Doña Beatriz de Sosa, Isabel 
Castaña, Doña Juana de Valencia; Doña Leonor de 
Luzán y la Bobadilla, futura Marquesa de Moya. Las 
ocho damas iban vestidas de <s.fermosas plumas'», y la 
Infanta de unas vedijas de Mánchete, 

Pero de este género de espectáculos cortesanos se 
hablará más por extenso cuando lleguemos á tratar de 
la historia del teatro, en cuyos orígenes hay que dar 
un puesto, sobre todo por su Representación de Navi- 
dad, á G-ómez Manrique, predecesor bastante inme* 
diato de Juan del Encina. 
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Si hay en la literatura del siglo xv un nombre y 
una composición que hayan resistido á todo cambio de 
gusto y vivan en la memoria de doctos é indoctos, son 
sin duda el nombre de Jorge Manrique y las Copla» 
que compuso á la muerte de su padre. Explicar y ra- 
zonar esta universal celebridad na de ser nuestro prin- 
cipal objeto en este capítulo, pero no podemos menoa 
de apuntar antes los principales hechos de la brevísi- 
ma vida de su autor, valiéndonos para ello de las no- 
ticias que recogió con su acostumbrada puntualidad 
y diligencia D. Luis de Salazar y Castro en su Histo* 
ría de la Gasa de hará (lib. X, cap. XV). 

Jorge Manrique, señor de Belmontejo, cuarto hij(^ 
del conde de Paredes D. Rodrigo y de su primera 
mujer Doña Mencia de Figueroa, nació probablemente 
en la villa de Paredes de Nava, cabeza del señorío de 
su padre, por los años de 1440. Abrió los ojos á la 
vida en medio de las discordias civiles, y ni un mo- 
mento dejaron de acompañarle durante su breve pe- 
regrinación por este mundo. Partidario, como todos 
los de su casa, del Infante D. Alonso, á quien llama- 
ban Rey, recibió de él, entre otras mercedes, las ter- 
cias de Villafruela y otros lugares de Campos, siete 
lanzas de la corona y con ellas 14.000 maravedises 
de acostamiento, y por último la encomienda de Mon- 
tizón en la orden de Santiago. Como tal Comenda- 
dor ^ífavoresdó maravillosamente (según dice el traduc- 
tor castellano de la Crónica de Alonso de Palencia) 
la parte de D. Alvaro de Estúñiga su primo, en los 
bandos que traía sobre el Priorato de San Juan con 
D. Juan de Valenzuela, á quien derrotó y puso eñ 
huida nuestro D. Jorge cerca de Ajofrin, con muerte 
6 prisión de muchos de los suyos, recuperando para 
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el de Estúñiga el priorato de que había querido des- 
poseerle D. Enrique IV. 

En 1474 concurria en üclés á la elección de Maes- 
tre de Santiago que algunos caballeros de aquella mili- 
cia hicieron en favor del Conde su padre; y obtenía á 
su vez uno de los trecenazgoí de la orden. Con tal dig- 
nidad, y mostrándose siempre acérrimo partidario de 
la Beina Católica, defendió en 1475 contra el Marqués 
de Yillena el campo de Calatrava, y en 1476 sostuvo 
con su padre el asedio de la fortaleza de üclés con- 
tra las fuerzas reunidas del mismo D. Juan Pacheco 
y del Arzobispo de Toledo D. Alonso Carrillo, mo- 
lestando á los contrarios con bravas escaramuzas que 
acabaron por hacerles levantar el campo, quedando 
el castillo á merced del Maestre. 

Como capitán de una compaüía de hombres de ar- 
mas de Castilla, tuvo á su cargo en 1478, juntamente 
con Pedro Ruiz de Alarcón, señor de Valverde, la 
campaña contra el Marqués de Villena, que desde sus 
fortalezas de Chinchilla, Belmente, Alarcón y Garci- 
Muñoz, proseguía desafiando el poder real. Aquella 
mezquina lucha había de ser funesta para nuestro 
poeta. Los encuentros con la gente del Marqués eran 
casi diarios; y en uno de ellos, según la narración de 
Pulgar,''«el Capitán D. Jorge Manrique se metió con 
tanta osadía entre los enemigos, que por no ser visto 
de los suyos para que fuera- socorrido, le firieron de 
muchos golpes, y murió peleando cerca de las puertas 
del Castillo de Garci-Muñoz, donde acaesció aquella 
pelea.» El P. Mariana confunde este encuentro con 
otro anterior, en que Jorge Manrique fué desbaratado 
por Pedro de Baeza en el Cañábate, tomándole la ca- 
balgada que llevaba de la Motilla. Pero el testimonio 
de Pulgar, que es contemporáneo, debe prevalecer 
sobre cualquier otro en lo que toca al sitio de la ba- 
talla, y á la muerte de Jorge Manrique en la pelea 
misma, y no después de ella y á consecuencia de las 
heridas como dan á entender Garibay y Zurita. 
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Fué llevado el cuerpo de D. Jorge á Ifii iglesia vieja 
del Convento de Uclés, donde todavía en tiempo de 
Oaribay se veían su sepultara y las de un hermano 
y un hijo suyo, en fila, cubiertas de piedras negras. 
I>ice Bades de Andrada que al revestirlo de paños 
mortuorios le hallaron eif el seno unas coplas qué co- 
menzaba á hacer «contra el mundo». Estas coplas, no 
impresas, que yo sepa, hasta el Cancionero general' á^ 
tievilla de 1537, son dos nada más, y su pensamiento 
capital es el misino que domina en su célebre elegía, 
cuya íntima, aunque resignada tristeza, parece un pre- 
sagio de la negra fortuna que amenazaba la cabeza de 
su autor, y que iba á tronchar en tan breve tiempo 
tantas esperanzas: 

¡Oh mundo! pues que nos matas, 
Fuera la vida que distes 

Toda vida; 
Mas según acá nos tratas, 
Lo mejor v menos triste 

Es la partida 
De tu vida tan cubierta 
De tristezas, y dolores 

Muy poblada; 
De los bienes tan desierta. 
De placeres y dulzores 

Despojada. 
Es tu comitínzo lloroso; 
■ Tu salida siempre amarga 

Y nunca buena; 
Lo de en medio trabajoso, 

Y á quien das vida más larga 

Le das pena. 
Assí los bienes muriendo 

Y con sudor se procuran, 

Y los das; 

Los males vienen corriendo; 
Después de venidos, turan 
Mucho más (1). 


(1) De estas coplas hizo una continuación bastante aprecia* 
ble Rodrigo Osorio. Véanse algunas estrofas: 

Son las glorias y deleytes 
Que en este siglo prestado 
Más aplazen. 
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El triste fia de Jorge Manrique tavo eco, no sola- 
laente en la historia, si no también en la poesía, aun- 


Unos íengidos afeytes 
Qae con Tiento muy delgado 
Se deshazen. 

La grnessa sentualidad 
De este cuerpo ponderoso 

Que traemos 
JEmpide la claridad 
Del spiritu glorioso 

Que tenemos, 
T hasta ser divididos 
Qada anal d' estos estremos 

Sobre si. 
No pneden ser conocidos 
Los secretos que creemos 

Que ññy en ti. 
Las ánimas despojadas 
]y esta lodosa materia, 

Veen claras 
listas cosas ocultadas. 
Tu condición, tu miseriai 

Tus dos caras: ' 
La una con que nos guias 
A los dulces apetitos 

Temporales: 
Con la otra nos envías 
A tormentos infinitos 

Infernales. 
Si nuestros padres primeros 
El mandamiento divino 

No passaran. 
Todos fueran herederos 
De la gloria, y de contino 

La gozaran. 
Tormento, penas, angustias, 
Hambre, frío ni calor 

No sintieran: 
Ni las plantas fueran mustias, 
Y en su perpetuo verdor 

Permanecieran. 

£ vivimos desterrados, 
Desseosos de volver 

Donde salimos, 
Pobres y desheredados 
De la tdoría y del plazer 
Que perdimos. 
Por ao^uélla sospiramos: 
Las lágrimas y gemidos 

Alli van; 
Por aquélla siempre estamos 
Descontentos y aborridos 
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que no en la popular como se ha dicho, ün pedesiare 
versificador del siglo xví, Alonso de Fuentes, en su 
Libro de los cuarenta cantos (1550), le dedicó un ro- 


Con afán. 
E las tristezas que tienen 
Los hombres mucnas yegadas, 

No sabidasi 
De allí proceden y vien%n, 
Allí fueron engendradas 

Y nacidas; 

Ca siente nuestra memoria 
ün natural sentimiento 

Original 
Porque perdimos la gloria, 

Y heredamos detrimento 

Terrenal. 
Como el ánima divina 
Aquestas cosas contempla 

Y las mirai 

Luego se humilla é inclina. 
Se altera, turba y destiempla 

Y sospira. 
Conoce la perfeción 

Cómo fué hecha é criada 

Y para qué, 

Y mira la jperdición . 
Que allá tiene aparejada 

Si tal no fué. 

Y como la carne sienta 
Que fué hecho corruptible 

Su metal, 
Siempre vive descontenta 
Conociendo ser pasible 

Y mortal. 

La mayor pena que Dios 
Quiso dar á los culpados 

' Conocida, 
Es que f uessen estos dos 
Divididos y apartados 
De la vida. 

Porque ambos en un ser 
Fueron hechos ayuntados 

E unidos. 
Para siempre i>08eer 
Los gozos beatificados, 

Infinidos: 

Y aunque el ánima quieta 
Tenga holganza ganada 

Soberana, 
No tema gloria perfeta 
Hasta Terse acompañada 

De su hermana. 
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manee que, como casi todos los suyos, no es más que pu- 
ra prosa unperfectamente rimada. En él, además de la 
muerte de D. Jorge, se cuenta la venganza que de ella 
tomaron los capitanes del Rey haciendo ahorcar seis 
prisioneros, y la abnegación d^e un hermano que quiso 
morir por otro. Lo que propiamente se refiere al poe- 
ta no son más que los primeros versos del romance, 
estrictamente ajustados á la narración de Pulgar: 

V - En armas está Villena 

Con todo su marquesado: 
Por fronteros tiene puestos 
Dos cabaUeros preciados: 
Uno don Jorge Manrique, 
Por sus obras muy nombrado; 
Pedro Ruiz de Alarcón 
El segundo era llamado. 
Con muy fuerte guarnición 
De ffente de pie y caballo; 
Por lo cual todos los días 
Estos corrían el campo, 

Y ios contrarios salían 

Que estaban bien aprestados, 

Y por esto había continos 
Rencuentros muy señalados. 
Acaso sucedió un día. 

En uno muy porfiado. 
Cerca de Garci-Mufioz, 
CastUlo de los contrarios, 
Que pretendiese don Jorge 
Mostrarse muy esforzado, 

Y metióse entre la gente 
Reciamente peleando 
Hasta llegar á la puerta 

Del castiUo que he nombrado; 
Y. por falta de socorro 
Fué de la gente cercado, 

Y al fin con grandes heridas 
Fué de la vida privado, 

Y por ser tal caoallero 

Fué por todos muy llorado... 

Las poesías iiaenores de Jorge Manrique son muy 
poco numerosas, y no han sido coleccionadas nunca (1). 

(1) Es cierto que Amador de los Bios afirma que lo faeron. 


ex LÍRICOS GASTBLLANOS 


Aprecíables todas por la elegancia y limpieza de la 
versificación, no tienen nada que substancialmente laa 


& fines del sigrlo pasado, «en un peqneño Tolvm^n que se ha ha- 
cho ya raro entre los bibliófilos)^; pero creemos que aquí hay 
nna leve inexactitnd, y qne Amador quiere referirse á la edicite 
qne en 1779 hizo D. Antonio de Sancha de las Coplas, acompa-^ 
nadas de cuatro distintas glosas. En el prólogo se da rasón dé 
las demás poesías de Jorge Manrique insertas en el Cancumero 
general^ pero no se copian sino tres de las más breves. 

Para facilitar la tarea de quien intente reunirías, apuntaré á. 
continuación los títulos y el primer verso de las composiciones: 
sueltas de J. Manrique que conozco. 

1. En el Cancionero general de Hernando del Castillo (1511)t 

Con d gran mal que me tdbra,.. 

2. ))Otras suyas, estando aussente de su amiga, á un mezi'» 
sajero que allá enviaba: 

Fe, dúcreto mensajero... 

3. ))Esparsa suya: 

Yo callé males sufriendo. . . 

4. )>Otra suya: 

ffaUo que ningún poder, 
6. »Otra suya: 

Callé por mucho Um/Oñr, 

6. »Otra suya: 

Pensajido^ señora^ en vos. 

7. » Otras suyas, diciendo qué cosa es aman 

Es amor fuerza tan fuerte. . . 

8. )>0tra8 suyas de la profesión que hiso en la Orden del 
Amon 

Porque el tiempo es ya pasado... 

9. »Otras suyas en que pone el nombre de xma dama y oo-^' 
mienza y acaba en las letras primeras de todas las coplas^ 

¡Ouay d' aquel que nunca aíiende'.é 
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distinga de los infinitos versos eróticos que son el 
fondo principal de los Cancioneros, y que más que L 


10. ))Otra obra suya, dicha Escala éP Amor: 

^Ettando triste seguro.. 

11. ))0tra8 suyas á su mote, que dice: 

JVt miento ni m* arrepiento.., 

12. ^Memorial que hizo él mismo á su corazón, que parte at 
desconocimiento de su amiga donde él tiene todos sus sentidos: 

Allá verán mis sentidos, 

18. »Otra obra suya, llamada Castillo ét Amor: 

ffdme tan bien defendido. *>» 

14. «Otras suyas: 

Es una Uaga mortoL 

15. >^0tra8 suyas, porque estando él durmiendo le besó su 
amiga: 

Vos comstistes trayción.., 

16. «Otras suyas ¿ usa prima suya que le estorbaba uno» 
amores: 

Quanto el bien tem/prar concierta'.' 

17. »Otra obra suya, en que pone el nombre de su esposa y 
asimismo nombrados los linajes de los cuatro costados della, 
qne son: Castañeda, Ayala, Silva, Meneses; 

Según el ma¿ me siguió. .. 

18. «Otras suyas: 

Los fuegos qu* en mí encendieron... 

19. oEsparsa suya: 

IQ^é amador tan desdichado... 

20. «Otras suyas k la Fortuna: 

Fortuna^ no m' amenazes^ 

21. «Otras suyast 

. Mi temor ha sido tal-* 
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la historia de la poesía interesan á/ la historia de las 
costumbres y del trato cortesano. Sin la curiosidad 


22. »0tra8 sayas: 

Mi vevir quiere que viva> . . 

23. «Otras suyas: 

Acordaos por Dios, neñora. 

24. DOtras snyas: 

Ved qué congoxa la mia... 

25. «Canción: 

Quien no ¿tuviere en pretenda' .. 

26. DCanolón: 

i^o 9é por qué me fatigo. . . 

27. »Otra canción: 

Justa fué mi perdición... 

28. »Otra de D. Jorge: 

Quien tanto veros dessea.-. 
. 29. »Otra de D. Jorge: 

£s uTia muerte escondida.. . 

80. »Otra suya: 

Quanto más pienso serviros... 

81. «Invenciones y letras de justadores. D. Jorge M. saoó 
por cimera nna anona con sns arcaduces llenos, y dixo: 

Sstos y mis enojos. . . 

32. «Glosa á este mote i(Sm Dios y sin vos y vnt^i: 

Yo soy quien libre me vi... 

88. «Mote de D. J. Manrique n Siempre amar y amor seguir'». 
Glosa suya: 

QuierOf pues quiere razón,. 

84. «Pregunta de P. J. Manrique: 

JBntre dos fuegos lanzado... 

»(A esta pregunta respondió un galán). 
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que las presta el nombre de su autor, apenas habría 
quien reparase en ellas. Pero aunque no pasen de una 


85. x^Otra pregunta de D. Jorge: 

Untre bien y mal doblado. .. 

. «{Eesj^ondió Guevara). 

38. «Pregunta de D. J. Manrique: 

Después gu' el sesso «* esfuerza... 

87. «Pregunta de D. Jorge á Guevara: 

Porque me hiere un dolor... 

»(Gon la respuesta de Guevara, y Ib continuación una pregon- 
•éa, de éste á D. Jorge «porque saMa que estaba herido de nn 
^ueno».) 

88. «Respuesta de D. Jorge á Guevara: 

Los males que son menores..» 

89. «Canción de D. Jorge: 

Con dolorido cuidado... 

«(Con una glosa de Pinar.) 

40. «Canción de D. Jorge glosada por líosén Gaznll: 

Jfo sé por qitém£ fatigo... 

41. «ün convite que hizo D. Jorge Manrique ¿ su madrastra: 

Señora muy cuidbada... 

«(Se reprodujo en el Cancionero de Burlas.) 

42. ' «Coplas que hizo & una beuda (sic) que tenia empeñado 
Tin brial en la taberna: 

Sánme dicho que se atreve,. 

«(Está también en el Cancionero de Burlas.) 

44. £n el Cancionero de Sevilla de 1535 se añadieron las 
Coplas k la muerte de su padre, y además las siguientes^ 

45. «Adición hecha por Bodrigo Osofio sobre dos coplas que 
liallaron al Sr. D. Jorge Manrique en el seno quando lo ma- 
taron: 

fOh mundo! ^ pues que nos matas. .. 

Tomo VI. h 
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discreta mediania, se dejan leer sin fastidio, y algo se 
deduce de ellas que para la biografía de su autor im« 
porta. Acreditan, por ejemplo, su ternura conyugal 
algunos de estos versos de amores que presentan en 
forma de acróstico en las primeras letras de cada co- 
pla el nombre y apellidos de su legitima mujer Doña 
Guiomar de Castañeda, Ayala, Silva y Meneses. Otras 
composiciones de sencillo artificio alegórico, como la 
Frofesión que hizo en la Orden de Amor, la Escala de 
Amor y el Castillo de Amor, muestran en el galante 
trovador al caballero, al Trece de Santiago, al belicosa 
bijo del Maestre D. Rodrigo, continuamente ocupado 
en cercos de fortalezas y trances de armas, cuyas imá- 
genes, presentes de continuo á su espíritu, tenían que 
reflejarse, sin afectación alguna, basta en sus coplas 
de amores. Cuando leemos, por ejemplo, las gallardas- 
estrofas del Castillo de Amor: 


46. )) Otras suyas (¿de Manrique ó de Osorio?) hechas en me- 
nosprecio del mundo y contra la desordenada codicia: 

Corazón triste, reposa... 

47. )> Otras suyas (¿de Manrique ó de Osorio?) sobre la des^ 
orden del mundo: 

En este siglo mundano.-. 

En el Cancionero de Toledo de 1527 y en todos los poste- 
riores: 

48. . «Canción de D. Jorge: 

Cada vez que mi memoria... 

49. ))Otra suya: 

iVb tardes, muerte^ que muero... 

50. ))Otra suya: 

Por vuestro gran merecer. 

El registro de los Cixncioneros manuscritos no arroja ningnn» 
composición nueva que añadir á este catálogo. 


. .^UHOI 
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La fortaleza nombrada 
Está en los altos alcores 

De una cuesta 
Sobre una peña tajada, 
Maciza toda d'amores, 

Muy bien puesta. 

El muro tiene d'amor, 
Las almenas de lealtad; 

La barrera 
Cual nunca tuvo amador 
Ni menos la voluntad 

De tal manera. 

En la torre de homenaje 
Está puesto toda ora 
Un estandarte 
Que muestra por vasallaje 
El nombre do una señora 
A cada parte... 

no nos parece estar en presencia de un Castillo ale- 
górico, sino ver ñotar la bandera del Comendador de 
Montizón sobre las torres de su encomienda. 

En algunas de estas piezas fugitivas se nota tam- 
bién una sencillez de expresión muy agradable, que 
contrasta con la general sutileza y alambicamiento de 
la escuela á que el autor pertenecía. Asi, por ejemplo, 
el final de los versos que compuso á su amiga porque 
le besó estando dormido, como la E*eina de Francia á 
Alain Chartien 

> ¡Qui^n durmiendo tanto gana 
Nunca debe despertar! 

Algunas de estas esparsaSj canciones y motes se po- 
pularizaron mucho y fueron glosados por otros trova- 
dores, tales como Pinar y Mosén GazuU. Todavía en 
nuestros tiempos el Duque de Kivas abrió su bello y 
simpático drama de la Morisca de Aleonar con una re- 
dondilla de Jorge Manrique ligeramente alterada: 

No tenga fe ni esperanza 
Quien no estuviere en presencia, 
Pues son olvido y mudanza 
Las condiciones de ausencia. 
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No sin sorpresa se ven figurar en el corto bagaje 
literario de un poeta tan pulcro y delicado como Jorge 
Manrique, algunos versos de burlas, que son á la ver- 
dad los más inofensivos del Cancionero en que se hallan, 
pero que no se recomiendan mucho ni por el gra- 
cejo ni por la cortesía. Disuena, por ejemplo, ver al 
autor de las graves y filosóficas meditaciones sobre 
la muerte, disponiendo el convite burlesco para su ma- 
drastra (1) ó invectivando á una vieja borracha que 
tenia empeñado su brial en la taberna. 

Es forzoso decirlo: las llamadas por justa excelen- 
cia G^p^a^ de Jorge Manrique aparecen como un fenó- 
meno aislado entre las obras poéticas que llevan su 
nombre, á no ser que se quiera acrecentar su número 
con otras dos composiciones {<s.contra la desordenada co- 
dicia* t y € sobre la desorden del mundo *), que en edí- 
<yi6n muy tardía del Cancionero general se estamparon, 
y qne á juzgar por las rúbricas del mismo Cancionero . 
que las trae inmediatamente después de la adición que 
Bodrigo Osorio hizo á las dos coplas «que hallaron 
á D. Jorge Manrique en el seno cuando le mataron» , 
parece que más bien han de atribuirse á este otro poe- 
ta leonés, imitador nada infeliz del nuestro asi en los 
pensamientos como en el estilo, pero siempre con la flo- 
jedad que ¿ la imitación demasiado servil acompaña; 
V. gr.: 

Qu'estoB bienes de fortuna, 
Este ne^ro tuyo y mío. 
Tras quien va nuestro albedrío, 
Son assí como roció 
O como agua de laguna 
En el tiempo del estío... 

Dando, pues^ de mano, ya á estas repeticiones, de 
dudosa autenticidad, ya á otros versos de poca monta 


(t) No sabemos oaAl de ellas, porque el Conde de Paredes 
fué casado tres Teces: la segunda con Doña Beatriz de Mondo - 
ca, hija del señor de Cañete; la tercera con Doña Elvira de Cas- 
tañeda, hija del señor de Euensaldaña. 
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que nada interesarían sin el nombre de sa autor, fije- 
mos exclasivamente la atención en aquella poesía que 
inmortalizó el nombre de Jorge Manrique juntamente 
con el de su padre, y que ha sido siempre, aun á los 
ojos de los críticos más severos con las producciones 
de la Edad Media cel trozo de poesía más regular y 
más puramente escrito de aquel tiempo» (1). 

Generalmente se designa esta composición con el 
nombre de elegía (2) y ante todo habría que entender- 
se sobre este nombre. Y la cuestión no es tan fdtil 
como á primera vista pudiera parecer á los que tienen 
injustificada aversión á las antiguas clasificaciones re- 
tóricas, puesto que de la solución que se la dé resul- 
tarán en gran parte determinados el carácter propio y 
sustantivo y la mayor excelencia y belleza de estas 
coplas, que arrancando del dolor individual se levan* 
tan á 1^ consideración del dolor humano bn toda su 
amplitujd y trascendencia. Por lo cual juzgamos que 
Qtdnta^a, tan cuerdo y atinado por lo común en sus 
juicios^iiterarios, no acertó del todo en la censura de 
esta pieza, que parece haber mirado con cierto desvio. 
T por lo mismo que la autoridad crítica de este gran 


(1) Palabras de Quintana (pág. XX de sn introdnoeión alas 
Poesias selectaa eastellanas, edición de 1829, tomo P). 

(2) Ya se la daba este titulo en el siglo xvi. Así, Alonso de 
Calleja, en el prólogo que puso k la Glo8a de Fray Bodrigo de 
Valdepeñas: «Diré, por ser breve, que más se sentirán las ntili- 
)>dades de esta Blegia en el pecho de quien la lea, que se puedan 
»eon artificio declarar». 

Y el mismo Cartujo glosador, en el epigrama latino que pone 
al ñ«nte de su trabi^'o, usa el nombre de elegía^ que luego in-* 
terpreta por endecha : 

Quid valeant mundi fastus: quid soeptra, secures. 
Forma» voluptates, stemmata. divitiae, 
Vita, mJus, vires, sit quanta potentia regni, 
Paroasevera) tui, &tomto.j?¿eúrúz canit. 

En esta breve endecha está engastado 
J)e vida un vivo espejo y de la maerte. 
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poeta, que era á la vez consumado humanista, debe 
ser respetada por todo el mundo, y lo es de un modo 
especial por nosotros, que al emprender una tarea se- 
mojante á la suya hemos tenido más frecuente ocasión 
de reconocer los aciertos de su buen gusto, conviene 
insistir sobre este parecer suyo, que es uno de los po- 
cos que la posteridad no ha conñrmado. 

«Al ver el titulo de esta obra (dice Quintana), se 
» esperan los sentimientos y la intención de una ele- 
»gia, tal como el fallecimiento de un padre debía 
»inspirar á su hijo. Pero las coplas de J. Manrique 
»son una declamación, ó más bien un sermón funeral 
» sobre la nada de las cosas del mundo, sobre el des- 
»precio de la vida y sobre el poderío de la muerte». 

Coplas de Jorge Manrique por la muerte de s^ padre 
se titulan, en efecto, desde las más antiguas ediciones; 
y no puede negarse que cumplen con su titulo, puesto 
que de las cuarenta y tres coplas, que son el total de 
la composición, diez y siete se contraen al elo|;io fú- 
nebre del Maestre; como puede verse, no en Is^muti- 
lada edición de Quintana (1), ni en las muchas que ser- 
vilmente le han copiado, pero si en todas las antiguas 
y en la muy estimable de 1779. Quintana, no sé si por 
esforzar su razonamiento, ó por una deficiencia de gus* 
to, impropia de tal varón, suprimió todas esas estro- 
fas, que son precisamente [las que contienen los sen- 
timientos de dolor filial que el critico echa de menos, 
y que Jorge Manrique expresa allí, no con sensibili- 
dad afeminada, impropia de su raza y de su tiempo, 
sino con entusiasmo viril y austero, que Quintana de- 
bía haber comprendido mejor que nadie, reconociendo 
en él algunos rasgos de su propia musa. 


(1) Apenas hay centón de poesías para la enseñanza, ni tra- 
tado de Betórica y Poética, en que no salgan ¿ relaoir las fa- 
mosas Coplas, pero mutiladas siempre. iQné grande es el poder 
de la inercia entre nosotrosl 
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No dexó grandes tesoros, 
Ni alcanzó grandes riquezas. 

Ni baxillas; 
Mas hizo guerra & loa moros 
Ganando sus fortalezas 

Y sus villas. 

Y sus villas y sus tierras 
Ocupadas de tiranos 
Las halló; 

Y por cercos y por guerras 

Y por obras de sus manos 

Las cobró. 
Después que puso la vida 
Tantas ve6e3 por su ley 

Al tablero; 
Después de tan bien servida 
La corona de su Rey 

Verdadero; 
Después de tanta hazaüa 
De que no puede bastar 

Cuenta cierta, 
En la su villa de Ocaña 
Vino la muerte á llamar 

A su puerta. 

El vivir que es perdurable 
No se gana con estados 

Muudanales; 
Ni con vida delectjable 
Donde moran los pecados 

Infernales. 
Mas los buenos religiosos 
Oánanlo con oraciones 

Y con lloros: 
Les caballeros famosos 
Con trabajos y añicciones 

Contra Moros... 

Se dirá que esto es un himno, un canto de triunfo 
y no una elegía; y puede que tengan razón los que lo 
digan. La nota elegiaca pura rarísima Vez suena en 
la poesía castellana, y aun puede decirse que en toda 
la literatura española, salvo la de Portugal. No en- 
traré á discutir si esto es superioridad ó inferioridad 
de la raza: lo cierto es que somos poco sentimentales, 
y aun si se quiere duros y secos. Ñi aquel género de 
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sentimiento que parece que va envuelto en la misma 
sensación fisica y que en algún modo la depura y real- 
za; ni aquella otra aspiración inefable que se pierde 
en vagos ensueños y cavilaciones para acabar las más 
veces por sensibilizar lo espiritual en vez de espiri- 
tualizar lo sensible, tienen cuna ni progenie en Espa- 
ña. Ni la musa de Tibulo y Propercio, ni mucho me- 
nos la de Lamartine, son las nuestras. Aquí la llama 
de amor viva la han tenido los místicos: el sublime 
amor de Dios ha triunfado en nuestro arte de todos 
los amores terrenos, y la expresión del dolor indivi- 
dual ha parecido pequeña cosa ante el misterio de la 
muerte. Si por sentimiento elegiaco se entiende tan 
sólo el que personalmente añige al poeta, secundario 
es sin duda en las coplas de Jorge Manrique; pero la 
misma sobriedad con que el autor hirió esta cuerda; 
aquella especie de pudor £losóñco y señoril con que 
reprime sus lágrimas y anega su propio dolor en el do- 
lor humano (<í.sunt lachrymae rerum^^), ¿no es quizá la 
mayor belleza de la composición? ¿no pertenece á un 
género superior de elegía? ¿no es lo que da eternidad 
á estas coplas y las convierte en un doctrinal de cris- 
tiana filosofía? ¿Qué es lo que más se admira en las 
Oraciones fúnebres de Bossuet, cuyo recuerdo es impo- 
sible evitar aquí: el rendimiento postumo del cortesa- 
no, ,más ó menos deslumhrado por las grandezas de 
sus señores, ó las lecciones del obispo enfrente de 
las tumbas entreabiertas? 

Digno, dignísimo era de cualquier lamentación ele- 
giaca, y principalmente de la de su hijo, en cuyo co- 
razón debió de dejar tan gran soledad con su ausen- 
cia, aquel Maestre D. Rodrigo Manrique, vencedor eiT 
veinticuatro batallas, y para cuyo panegírico no es^ 
menester acudir á las cuarenta páginas en folio en. 
que el historiador de la casa de Lara recopiló sus altos 
hechos, bastando para el caso con la breve y elegante 
semblanza que en sus Claros varones le dedica Her- 
nando del Pulgar, y de la cual conviene trasladar al- 
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gunos rasgos, como necesaria ilustración histórica d» 
los versos de su hijo: 

«D. Eodrigo Manrique, Conde ^e Paredes é Maes* 
»tre de Santiago, fijo segundo de Pedro Manrique, 
» Adelantado mayor del reino de León, fué hombre de 
» mediana estatura, bien proporcionado en la compos-* 
»tura de sus miembros; los cabellos tenia rojos, é la 
»nariz un poco larga... En los actos que facía en su 
»menor edad paresció ser inclinado al oficio de la Ca- 
»balleria. Tomó hábito é orden de Santiago, é fué Co- 
imendador de Segura, que es cercana á la tierra de los 
»moros; y estando por frontero en aquella su enoo- 
»mienda, fizo muchas entradas en la tierra de los mo- 
rros... Este varón gozó de dos singulares virtudes: de 
>Iaprudencia, conosciendo los tiempos, los lugares, 
»las personas é las otras cosas que en la guerra con- 
aviene que sepa el buen capitán. Eué asimesmo de- 
ntado de la virtud de la fortaleza; no por aquellas vías 
»en que se muestran fuertes los qiíe fingida é no ver- 
:»daderamente lo son; mas asi por su buena composi- 
>ción natural, como por los muchos actos que fizo en 
»el exercicio de las armas, asentó tan perfectamente 
»en su ánimo el hábito de la fortaleza, que se deleyta- 
»ba cuando le ocurría lugar vCn que la debiese exer- 
» citar. Esperaba con buen esfuerzo los peligros, é 
:!>acometia las fazañas con grande osadía, é ningán 
:»trabajo de guerra á él ni á los suyos era nuevo. Pre- 
«ciábase mucho que sus criados fuesen dispuestos 
»para las armas. Su plática con ellos era la manera 
:»del defender é del ofender al enemigo, é ni se decía 
»ni facía en su casa acto ninguno de nobleza, ene- 
»miga del oficio de las armas.. Quería que todos los 
»de su compañía fuesen escogidos para aquel exerci- 
»cio, é no convenía á ninguno dexar en su casa si en 
s>él fuese conoscido punto de cobardía: é si alguno vé- 
anla á ella que no fuese dispuesto para el uso de las 
»armas, el grand exercicio que avia é veía en los otros» 
»le facía hábile é diestro en ellas. En las batallas, é 


GXXri LÍaíGOS CASTELLANOS 

i»machos encuentros que ovo con Moros é con Chris- 
)»tianos, este Caballero fué el que mostrando grand 
:» esfuerzo á ios suyos, feria primero en los contrarios: 
»é las gentes de su compaña, visto el esfuerzo de este 
»su capitán, todos lo seguían é cobraban osadía de 
>pelear. Tenia tan grand conoscimiento de las cosas 
»del campo, é proveíalas en tal manera, que donde 
»faé él principal capitán nunca puso su gente en lu- 
»gar dó se o viese de retraen porque volver las espal- 
»das al enemigo era tan ageno de su ánimo, que ele- 
i>gia antes rescibir la muerte peleando que salvar la 
»vida huyendo... En el reyno de Granada el nombre 
i» de Rodrigo Manrique fué mucho tiempo á los moros 
• »gran terror... Venció más con el esfuerzo de su áni- 
»mo que con el número de su gente... Toda la mayor 
aparte de su vida trabajó en guerras y en fechos de 
3>armas. Pablaba muy bien, é deleytábase en recontar 
i los casos que le acaescian en las guerras. Usaba de 
»tanta liberalidad, que no bastaba su renta á sus gas- 
»tos; ni le bastara si muy grandes rentas é tesoros 
»to viera, según la continuación que tovo en las gue- 
:>rras. Era varón de altos pensamientos, é inclinado á 
acometer grandes é peligrosas fazañas, é no podía su- 
:>frir cosa que le paresciese no sufridera, é desta con- 
»dición se le siguieron grandes peligros é molestias.» 
Tal fué el héroe que con su muerte dio ocasión á la 
más bella poesía del Parnaso Castellano de la Edad 
Media. Y decimos ocasión y no argumento^ porque como 
advierte discretamente uno de sus glosadores en el 
siglo XVI (1), «la vida y muerte del Maestre está re- 
»ferida á otro fin más principal, que es el menospre- 
»cio de las cosas desta vida, caducas y breves, el amor 
»de las celestiales, ñrmes y para siempre duraderas» 


(1) Vid. el prólogo de Alonso de CaUeja al frente de la glo* 
aa del Cartujo Fray Bodrlgo de Valdepeñas. 
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iAplíca á esfce propósito, qué es el mundo y la vida 
:!>hnmana, qué son los deleytes y placeres: pinta las 
i^honras, hermosura, fuerzas, riquezas, estados, noble- 
»za y todos los demás bienes, asi de naturaleza como 
i>áe fortuna, coligiendo estar subjetos á la mudanza y 
:»fín de las cosas. Todo esto debuxado Con evidentes 
^comparaciones y exemplos de Reyes y Grandes Se~ 
»ñores... En dibuxar el discurso de nuestra vida y to- 
adas las más cosas con tanta brevedad y tan descu- 
abierta demostración, parece cierto baber excedido 
»muy mucho al retablo de la vida humana, que hizo 
:&aquel excelente varón Cebes. ¿Qué diré de las figu» 
»ras y exornaciones, que como piedras preciosas res- 
>plandecen en todas las coplas? ¿Qué del género de 
»troba tan conforme á la materia y tan suave?» 

Pero esta poesía tan unánimemente admirada, este 
amplio y majestuoso desarrollo de los grandes y eter- 
namente eñcáces lugares comunes sobre la muerte, 
¿hasta qué punto puede ser considerada como origi- 
nal? La cuestión es más compleja de lo que á pri- 
mera vista se imaginaría, y no es de las que pueden 
resolverse fácilmente y con una sola palabra. Es 
claro que la originalidad no puede referirse aquí al 
fondo de la composición, que por ser tan verdadero 
y tan universal y tan humano, no es délos que perte- 
necen á ningún, autor particular. Que las grandezas 
mundanas son caducas y frágiles, que la muerte iguala 
á grandes y pequeños, que la vida corre tan á prisa 
como un sueño, son verdades inconcusas, que están 
al alcance de todo el mundo, y que sólo pueden valer 
en poesía por la manera de decirlas y por la intensi- 
dad de sentimiento con que se digan. Se trata aquí 
puramente de la forma artística, tomada en su acep- 
ción más lata, esto es, abarcando el plan de la com- 
posición, el encadenamiento de las sentencias, y las 
imágenes y los colores con que el poeta ha acertado 
á revestir estos conceptos elementales de filosofía mo- 
rral. Lo que importa es precisar hasta qué punto fué 
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original Jorge Manrique en cada uno de estos parti- 
culares. 

Ante todo, comencemos por descartar una brillante 
paradoja que con su grande ingenio y autoridad quiso 
acreditar D. Juan Valera al traducir bellisimamento 
la obra de Schack sobre la poesía de los árabes anda- 
luces. Tratando, pues, de la elegía que Abul-Beka, 
poeta rondeño, compuso en tiempo de San Fernando y 
de D. Jaime el Conquistador para deplorar la pérdida 
de Córdoba y Sevilla, Valencia y Murcia, el Sr. Vale- 
ra advierte tal semejanza entre muchos rasgos y pen- 
samientos de esta composición y las coplas de Jorge 
Manrique, que en su sentir no puede ser esto mera 
coincidencia. Traduce, pues, la elegía de Abul-Beka 
en el propio metro manmqueño, para hacer resaltar 
más la semejanza, y resueltamente afirma que «Jorge 
Manrique hubo de conocer los versos del poeta ará- 
bigo». 

La coincidencia es realmente pasmosa, sobre todo 
si se lee la elegía de Abul-Beka en los hermosos ver- 
sos en que la interpreta el Sr. Valera; porque en otras 
traducciones en prosa más literal (1), la semejanza 
parece más remota. Hay que descontar, por supuesto, 
lo mucho que contribuye á la ilusión el empleo de un 
mismo metro, y la opinión previa del traductor, que, 
sin querer, se ha visto impulsado á acentuar aquellos 
pasos en que las dos elegías se parecen más. 

Cuanto sube hasta la cima 
Desciende pronto abatido 

Al profundo. 
¡Ay de aquel que en algo estima 
El bien caduco y mentido 

De este mundo! 


(1) En prosa francesa por Mr. Grangeret de la Graage 
en 1828, y en prosa castellana por D. León Carbonero y Sol, cate- 
drático que fué de Árabe en la Universidad de Sevilla; y aun 
en los mismos versos alemanes de Schack. 
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En todo terreno ser 
Sólo permanece y dura 

El mudar. 
Lo que hoy es dicha 6 placer 
' Será ma&ana amargara 

Y pesar. 
Es la vida transitoria 
Un caminar sin reposo 

Al oWido; 
Plazo hreve á toda gloria 
Tiene el tiempo presuroso 

Concectido. 
^,Con sus cortes tan lucidas 
bel Yemen los claros reyes 

Dónde están? 
¿En dónde los Sasanidas, 
Que dieron tan sabias leyes 

Al Irán? 
¿Los tesoros hacinados 
Por Karún el orgulloso 

Dónde han ido? 
¿De Ad y Temud afamados 
El imperio poderoso 

Dó se ha hundido? 

Y los imperios pasaron 
C^al una imagen ligera 

En el sueno; 
De Cosroes se allanaron 
Los alcázares, do era 

De Asia duefio. 
Desdeüado y sin corona 
Cayó el soberbio Darío 

Muerto en tierra. 
¿A quién la muerte perdona? 
¿Dei tiempo el andar impío 

Qué no aterra?... 

El resto de e^ia elegía, como, inspirada por muy di- 
verso motivo que las Coplas, difiere bastante; pero 
todavía se repite el movimiento interrogativo, que es 
tan característioo, de Jorge Manrique: 

¿Qué es de Valencia y sus puertos? 
¿Y Murcia y Játiva hermosas, 
Y Jaén? 

A pesar de lo deslumbradora que puede parecer 
esta confrontación, creemos firmemente que se trata 
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de una semejanza oasual. El hecho de la imitación de 
una poesía arábiga artística por un poeta castellano 
de £n del siglo xv, es en sí mismo tan inverosimil, 
contradice de tal suerte todo lo que sabemos del des- 
arrollo de nuestra lírica, que sólo podría admitirse 
en el caso de suponer que sólo en la elegía de Abul- 
Beka pudo encontrar Jorge Manrique los pensamien- 
tos y formas de expresión en que uno y otro poeta 
coinciden. Pues bien; puede demostrarse matemáti- 
camente que no hay en toda la composición de Jorge 
Manrique idea, sentencia, imagen ó giro que no proce- 
dan de las fuentes más naturales de su inspiración, de 
los libros que todo el mundo leía en el siglo XV, de la 
Escritura, de los Santos Padres, de los moralistas y 

{)oetas clásicos, y de los trovadores castellanos, entre 
os cuales el que más inmediatamente sirvió de mode- 
lo á Jorge Manrique fué su propio tío D. Gómez. No 
necesitó, por consiguiente, buscar fuera de su casa lo 
que dentro de ella tenia en tanta abundancia. 

Y comenzando por las reminiscencias de la Biblia 
(sin pretender apurarlas), no hay duda que un ver- 
sículo del Eclesiastes (VII, 11): i^Ne dicas: quidputa» 
causae est quod et priora témpora meliora fuere quam 
nunc suntH es el origen de aquellos sabidos versos: 

... Cómo á nuestro parescer. 
Cualquiera tiempo pasado 
Fué mejor. 

De Isaías (XLIII, 18) procede este otro pensa-^ 
miento: 

No curemos de saber 
Lo de aquel siglo pasado 
Que fué dello. 

«iNe memineritis priorum et antigua ne intueamini.> 
La famosa interrogación, sobre la cual volveremos 
luego, está ya en Baruoh (IH, 16-20) (1). 


(1) « Ubi iunt principa gentium, et gui dominaniur 9uper bu- 
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Nuestro poeta no sólo aparece versado en la lección 
de las Sagradas Escrituras, sino también en la de lo» 
Santos Padres, aún de algunos muy poco cursados» 
á lo menos en nuestros tiempos. Cuando escribía, por 
ejemplo: ^ 

Si fuese en nuestro poder 
Tornar la cara hermosa 

Corporal, 
Como podemos hacer 
El ánima gloriosa, 

Angelical, 
¿Qué diligencia tan viva 
Tuviéramos cada hora 

Y tan presta?... , 

tenía á la vista, sin género de duda, este lugar d» 
un cierto tratado de vita contemplativa atribuido á San^ 
Próspero de Aquitania: « Quanta ope ad ea quae ad cor- 
3>poris speciem spectant et ad molestias deformifatemque 
itollendas totis nisibus anhelaremus si ad votum cuneta 
'»succederentf... At vero si libera esset potestas: quae in 
j^omnibus curaf quae sólertia et indtistriaf qui tam in^ 
'^rébus ornandis et componendis iniquus esset laborf» 

Pero el libro de filosofía moral que Jorge Manrique 
parece haber leído con más ahinco, y el que dejó má» 
huella en sus versos, es uno que ya hemos encontrado- 
en la biblioteca de su tío Gómez Manrique, y que no- 
faltaba en ninguna de las de la Edad Media, existien- 
do ya, antes de fines del siglo xv tres traducciones, 
castellanas y una catalana por lo menos: el «Boecio- 
8everino De Gonsolatione Philosophiae^j el libro de las- 
visiones alegóricas con que el último romanó poblaba 
las soledades de su cárcel de Pavía, en tiempo del rey 


fías guoe aunt super terram, qui in avihus eoeli ludtmt, gtU argén- 
tum ihesaurizant et aurum in quQ confidunt hominee, et non est 
Jlnis aequiíitioni» eorum? Qiii argentum fabricant et iollieitr 
sunt, nee est inventio operum illorum? 

TuEseterminati nmt, et ad infervs descenderunt , et alii locor 
eorum turrexerunt. 
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ostrogodo Teodorioo. Esta obra, y especialmente los 
fñetros ó poesías intercalados en ella, que son el últi- 
mo eco de la lírica horaciana, y el principal, aunque 
indirecto camino por donde su noticia se transmitió á 
los tiempos medios, parecen haber sido objeto de la 
constante y asidua meditación de nuestro poeta. Hay 
en las Coplas algunos pensamientos de los más comu- 
nes en las odas morales de Horacio^ .^er o no creo que 
yengan de allí directamente, sino á través de la imi- 
tación de Boecio. Por ejemplo, él allegados son igualesr.. 
no procede del Fallida mors, ni del Orñnes una nianet 
mors: et cákanda semel vía letho, sino del metro 7.**, li- 
bro n de Boecio, donde también se encuentra la inte- 
rrogación famosa. 

Mors spernit altam g^loriam: 
Involvit numile pariter et ceUum capul, 
Equatque summis ínfima. * 

Ubi nunc fídelis ossa Fabricii manent? 
Quid Brutus aut rigidus Cato? (1). 

Y aun dejando aparte estos precedentes latinos, 
tiene Jorge Manrique dentro de la propia literatura 
castellana de los siglos xiv y xv una serie de precur- 
sores que se van eslabonando con tal rigo'r~hasta en 
los detalles, que es imposible considerar la famosa ele- 
gía como un producto maravilloso y fortuito, ni iñtí- 


(1) Pneden añadirse otras muchas reminiscenoias de Boecio 
más ó menos importantes: 

iíHaee noiira ti» es: hunc continuum ludum luáinnu, rotam 
tfolubili orbe versamuty), (Libro 11, prosa 11.) 

Que bienes son de fortuna 
Que se vuelven con su rtteda 
Preturota, 

'^Defunctumque leves non comitanturopes.» 

(Libro ni, metro 8.^) 

Pero digo que cteompañen 
Y lleguen hasta el sepulcro 
Con su daefio. 
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«ho menos como derivación solitaria de nn arte lírico 
que no tuvo con el nuestro ningún género de contacto; 
«ino como la última y más perfecta forma de una tra- 
<licfl^ni®raria anlíqulsimá^ que venía repitiendo á 
llaves de los jiglos un ©"d^^í^s tópicos ^ predilectos de 
la ora tori a sa^ 'ada. Guando el Canciller Ájala, al fin 
de su ISmadode Falacio recopila y glosa algunas sen^ 
tencias de los Morales de San Gregorio Magno so* 
t>re Job, no olvida esta consideración de la vanidad de 
la existencia mundana y exclama con verdadera elo- 
•cuencia: 

¿Dó están las h'>redade8 et las grandes podadas, 
Las villas et castillos, las torres almenadas, 
Las cabanas de ovejas, las vacas m achiguadas, 
Los caballos soberbios de las sillas doradas? 
¿Dó los nobles vestidos de paño honrado? 
¿Dólas copas et vasos de metal muy presciado?... 

Este mismo lugar comi\n es muy frecuente en los 
poetas del Cancionero de Baena, ün Fr. Migir, de la 
<)rden de San Jerónimo, capellán del obispo de Sego- 
yia D. Juan de Tordesillas, en el dezir que compuso 
á la muerte de Eurique III, pregunta, después de ka- 
iser larga enumeraición de personajes históricos y fa- 
l>iilosos: 

E de sus imperios, riquezas, poderes, 
Reinados, conquistas é caval lorias, 
Sus vicios é onrras é otros plazeres, 
^ Sus fechos, fazanas é sus osadías, 
¿A dó los saberes é sus maestrías? 
¿A dó sus palacios, ¿ dó su cimento? 

Con inspiración mucho más valiente repite los mis- 
moa acentos lúgubres Eernán Sánchez Talavera, de- 
plorando la muerte de Rui Díaz de Mendoza, hijo del 
mayordomo Juan Eurtado: 

Pues ¿dó los imperios, é dó los poderes, 
Rey nos, rrentas é los señoríos. 
A dó los org^uUos, las famas é bríos, 
A dó las empresas, á dó los traheres? 

ToMoVL i 
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¿A dó las sciencias, á dó los saberes, ^ 

A dó los maestros de la poetríaV 

¿A dó los rrymares de grant maestría, 

A dó los cantares, (l dó los tañeres? ' 

¿A dó los theForos, T^asallos, servientes, , 

A dó los fyrmalles, las piedras preciosas^ ; 

A dó el aljófar,. po85:adas costosas, 
A dó el algalia é aguas olientes? 
A dó pannos de oro, cadenas I asientes, 
A dó los collares, las jarreteras, 
A dó pennas grises, á dó pennas veras, 
A dó las sonajas que van retiñientes? 

¿A dó los convites, cenas é ayantares, « ' 

A dó las justas, á dó los torneos, 
A dó nuevos trajes, extraíaos meneos, 
A dó las artes de los danzadores, 
A dó los comeres, á dó los manjares, 
A dó la franquesa, a dó el espenríer, 
A dó los rrysos, á dó el plaser, 
A dó menestriles, á dó los juglares? 

Ideas y giros análogos sobre la caducidá.d de las 
grandezas humanas se encuentran en la Pregunta de 
Nobles del Marqués de Santillana á D. Enrique de "^i- 
llena, y también en su bello diálogo estoico de Bías: 
contra fortuna: 

¿Essas edeffícaciones, 
Ricos templos, torres, muros, ' ^ 

Serán o fueron seguros \ 

De las tus persecuciones? 


¿Qué es de Nínive, Fortuna? 
¿Qué es de Thébas?... ¿qué es de Athenas? 
¿De sus murallas é almenas, 41 

Que non paresce ninguna?... 
¿Qué es de Tyro é de Sidón 
É Babilonia? 

¿Qué fué de Lacedemonia? 

Cá si fueron, ya, non son. ' 

• •«.••••••••••••«•••«■•«•. ...•■••.•••^ j 

Pero de todos los poetas del siglo xv, ninguno debía 
de ser tan familiar á Jorge Manrique como su propio 
tío; y á ninguno, en efecto, imitó más de cerca en pen- 
samientos y estilo. Los Consejos á Diego Arias de 
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Avila^ composición de pobre arguinento, pero de tan 
bnBimte ejecución, que eleva y dignifícalo que en ella 
pudiera parecer nacido de vulgar despecho contra el 
Contador que había rasgado la libranza enviada por 
el poeta, parece Qsorita con la misma pluma que había 
de servir á D. Jorge *para trazar el inmortal epitafio 
del Conde de Paredes. Tal es el aire de familia que 
tienen, hasta en las comparaciones y en el metro. Oiga^ 
mos á D. Gómez: 

Que vicios, bienes, honores 
Que procuras, 
Pásanse como frescuras 
De las flores. 
En esta mar alterada 
Por dó todos navegamos, 
Los deportes qae pasamos. 
Si bien lo consideramos, 
No dieran más que rociada. 
¡Obf pues, tú, nombre mortal, 

Mira, mira. 
La ^ueda ouAn presto gira ' 
Mundanal! 
Si desto quieres enxiemplos, 
Mira la grand Babilonia, ^ 

Tebas j Lacedemonía, 
El gran pueblo de Sidonia, 
Cuyas murallas y templos. 
Son en grandes valladares ^ 

Transformados, 
E sus triunfo^ tornados 
En solares. 
Pues sy pasas las ystorias 
De los varones romanos, 
De los griegos y troyanos, 
De los godos y persianos, 
D^nos de grandes memorias. 
No fallarás al presente 
Syno flama transitoria 
. . De aguardiente. 

Si quieres que más acerca "o 

Pable de nuestras regiones, .■ ^ 

Mira las persecuciones 
Que firieron á montones 
^ En la su fermosa cerca; 
En la qual aun fallarás 
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Grandes mellas: 
¡Qoiera Dios, cerrando aquéllas» 

No dar más! 
Que tú mesmo viste muchos 
En estos tiempos pasados, 
De grandísimos estados 
Fácilmente derrocados 
Con pequeüos aguaduchos; 
Que el ventoso poderío 

Temporal 
Es un muy feble metal 

De vedrío. 


De ios que vas por las calles 
En torno todo cercado, 
Con cirimonias tratado, 
No serás más aguardado 
De quanto tengas que dalles : 
Que los qu^ por intereses 

Te siguían, 
En pronto te dexarian 

Si cayeses. 
Bien ansí como dexaron 
Al pujante Condestable... 

Que todas son emprestadas 

Estas cosas, 
E no duran más que rosas 

Con heladas. 

Pues tú no pongas amor 
Con las personas mortales, 
Nin con hienes temporales. 
Que más presto que rosales 
Pierden la fresca verdor] 
E non son sus crecimientos 

Sino juego, 
Menos turable que fuego 
De sarmientos... (I) 


<1) Análogos símiles usa el mismo Gómez Manrique en la 
continnación que hizo de las Cqplat de Juan de Mena sobre los 
pecados mortales: 

Aunque las glorias mundanas. 
Pablando verdad contifi^o, 
Má8 presto pasan i amigo ^ 
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Conocidos estos precedentes, cuya enameraoión po- 
dría ampliarse á poca costa, no faltará quien pregunte 


Qtiejlores de lat mañanas. 

Qaé el deporte que más dora 
Bq esta vida mezquina 
Si podrece tan ayna 
Como manzana madura. 


Y de la vida dice: 

La qnal i>a8a como sitefio» 
E como sombra huesee... 

El origen primero de todas estas comparaciones ha de bas* 
carse en la Biblia, y especialmente en el libro de Job y en los 
libros sapienciales, en los profetas y en los salmos: T^atuierunt 
omnia illa ianguam umbra. Fugii velui umbra ei nunquam m eodem 
atata permanet» Omnis gloria efus quaai JIo» agri, Quoniam tam- 
guam/oenum velociter areseent, ei guemadmodum olera herbarum 
dio decideni, Laedeiur quasi tfinea in primo Jlore boina eiua. 

Me lie limitado con toda intención á citar aquellos textos 
qne Segura ó verosímilmente hubo de conocer Jorge Manrique. 
Bí2£Ja_dlfifiiás, en las poesias latinas de la Edad Media es muy 
í^ec^fintfi.unjñóvimiento interrogativo análogo al de las Coplat» 

ubi nunc imago remm? \ 

Dbi sunt opes potentnm? 

decía ya Tiro Próspero, poeta del siglo v. 

En un cántico sobre la muerte, publicado por Bambach en 
BU Chrisiliche Anthologie se hace la pregunta en esta forma: 

ubi Plato, ubi Porphyrius? 
Ubi Tollius aut Virgüius? 
Ubi Thales? Ubi Empedodea 
Aut egresius Aristóteles? 
Alexander ubi rex maximus? 
Ubi Héctor Trojae fortissimus? 
Ubi David, rex doctissimns? 
Ubi Salomón prudentissimus? 
Ubi Helena Parisgue roseus? 
Ceciderunt in proiundum ut lapides. 
Quis scit, an detur eis requies? 

El mismo pensamiento y la misma forma domina en do» 
poemas De eompientu mvndi: el uno, en ritmo dactilico, ha sido 
atribuido á San Bernardo, pero más bien parece ser de Bernar- 
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én- qué consiste la oríginalídad de Jorge Manrique , 
pflesto que, no hay en su eleg ía eosa alguna que no 

do de Morley; el otro ha sido publicado por Wright entre los 
versos latinos que oomúnmente Ueyan el nombre de Gimltero 
Hapes: 

a) Est ubi gloria naoc, Babilonia? Sunt ubi dirus 

Nabuchodonozor et J)arii vigor, illeque Cyrus? 

Nnnc ubi cura, pompáque Julia? Oaesar, obisti, 

Te truculentior, orbe potentior ipse f aisti.i 

Nunc ubi Maríus atque Fabricins inscius aurií 

Mors ubi nobilis et memorabilis actio Pon! 

Diva philippicaj, vox ubi coelica nunc Ciceronis? 

Pax ubi civibus atque rebellibus ira Oatonis? 

Nunc ubi Begalus, aut ubi Komulus, aut ubi Bemus? 

Stat rosa prístina nomine, nomina nuda tenemus. 
6) ' Bic ubi Salomón oUm tan nobilis; 

Yel Samson ubi est dux invinciblÜs, 

Yel pulcber Absalon vultu mirabilis; 

Vel dulcis Jonathas multum amabilis? 

Quo Caesar abit, celsus imperio? ' 

• •••• • «w.»..^ 

Dic ubi Tullius, claras eloquio 
Vel Aristóteles summus ingenio. 

.Vid^ para estas comparaciones Du Méril, Poésies populaires 
latinea du Moyeti Age (París, 1847), pág. 126, y F. Clément Car- 
mina e Poetis Chrisiianis ejpcerpia (París, 185á), pág. 67. 

Tio^nor (edición de 18^) recuerda al mismo propósito unos 
versos ingleses sobre Eduardo IV, atribuidos á Skelton, y que 
se haUan en el Espejo para magistrados. Se supone que habla el 
rey mismo desde su túmulo: 

Where is now my conquest and victory? 
Where is my riches and royal array? 
"Where be my coursers and my horses hye? 
Where is my myrth, my solace, and my play? 

Pero en las literaturas extranjeras la forma más bella y más 
iíélebre de esta interrogación es la balada de Villon Des domes 
du tempsjadis, cuyo encanto mayor consiste en el estribillo ver- 
daderamente poético é inspirado: 

Mais oú sont les neiges d'antan? 

Si creyéramos en la autenticidad de los versos aztecas del 
rey de Tezcuco, Netzahualcóyotl, que, según dicen, floreció en 
el siglo XV de nuestra era, tendríamos repetido este tema ha»- 
t9 en la poesía indígena de América; pero los tales versos tie- 
nen toda la traza de haber sido inventados en el siglo xvi ó en 
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liabxe rasido dicha antes deál^^ste e^ cabalmente el 
iinsterío~S~erpféstigio 3ela Forma; expresar el poeta 
como nadie» lajgue ha pensado y sentido tÓ^'jS muñ- 
4o.JPor todo el cauce^ la Edad Media venia rodando 
un. inagotable lugar común sobre la muerte. A todas 
Horas resonaba en los pulpitos; era repetido en prosa 
y en verso, eñ latín y en lengua vulgar; recibl^^rma 
casi dra mática en las danzas de la muerte y forma gráfi- 
ca Bn los !írescós?el cementerio de Pisa; asediaba la 
imaginación de todos y era el tema perpetuo de todas 
las meditaciones. Se comparaba sin cesar la vida hu- 
mana con el sueño, con la sombra, con la flor que se 
marchita apenas nacida, con el leve rastro que deja 
la nave en el mar, con la fugitiva co^^riente de los ríos 
qtie van á morir en el Océana. Se hacia desfilar in- 
terminables procesiones de reyes, príncipes y empe- 
radores, de héroes y sabios, de personajes de la Sa- 


el XVII por algún ÍDgenioso misionero ó algún neófito de noble 
«tftirpe indiana, conocedor de la poesia española. Dicen asi los 
que más importan & nuestro objeto, en la traducción ó. imita- 
ción de D. Joaquín Pesado: 

¿Dónde e&tán los clarísimos varones 
Qae extendieron su inmenso señorío 
Por la vastft extensión de este hemisferio 
Con leyes justas y sagrado imperio? 

¿Dónde yace el guerrero poderoso 
Que los Tultecas gobernó el primero? 
iD(mát NecaXy adorador piadoso 
De las deidades, con amor sincero? 
¿Dónde la reina Xiul, bella y amada? 
¿Do el postrer rey de Tula desdichada? 

Nada bajo los cielos hay estable. 
^ ¿En qué sitio los restos se reservan 

De XolotU tronco nuestro venerable? 
¿Do los de tantos reyes se conservan? 
i)e mi padre la frígida ceniza* 
¿Qué lugar la distingue y eterniza? 

T por este camino sigue moralizando el supuesto poeta azte- 
ca sobre la muerte y la inconstancia de la dicha humana, en nn 
tcfno muy semejante al de las coplas manriqneñas, las cuales 
probablemente conocía el que inventó los versos. 


iJ 
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grada Escritura y de personajes de la fábula^ de da- 
mas y caballeros, de reinas y de bellezas famosas, y 
se preguntaba sin cesan ¿Dónde está Salomón? ¿Dóní^ 
de está Jonatás? ¿Dónde está César? ¿Dónde está Aris- 
tóteles? ¿Dónde está Héctor? ¿Dónde está Elena? ¿Dón*^ 
de está el rey Artús? 

Llegó, por fin, un día en que toda esta materia de^ 
meditación moral, que en rigor ya no pertenecía 4- 
nadie, y que á fuerza de rodar por todas las mano» 
había Üegado á vulgarizarse con mengua de su gran- 
deza, £Le condensó en los versos de un graurpeet^tJ^L^^ 
la sacó de la abstracción, que la renovó con los^acen^ 
tos de su ternura filial, y con un no sé qué de gíraivejí 
melancólico, y de gracioso y &esco á la vez^ que eradla- 
esencia de su genio. Los pensamientos er^a jí? suyo- 
altos y generosos, y puede decirse que en breve es- 
pacio abarcaban un concepto general de la vida y del 
destino humano: lo cual da á la composición una "gas^ 
cendencía que de ningún modo alcanza la. Preguntad^ 
Nobles^ del Marqués de Santillana, por ejemplo. X3uan- 
do el Marqués pregunta fríamente, después de tantosr 
otros, «qué fué del fijo de -4^rora, y de Aquiles, Uli-^ 
ses, Ayax de Telamón, Pirro, Diomedes, Agame- 
nón», no hace más que repetir por centésima vez un 
lugar común, al cual quitan todo valor los nombre» 
mismos de los personajes remotos y fabulosos por los 
cuales se interroga, y que sólo en ficción erudita po- 
dían interesar al autor. Guando Jorge Manrique, de- 
jándose de griegos y troyanos, evoca los recuerdos 
de su juventud, ó más bien lo que oyó contar á su pa- 
dre sobre los esplendores y magnificencias de la corte 
de D. Juan II y de los Infantes de Aragón, y sus ale- 
gres fiestas y las justas y torneos, y aquel danzar y 
aquellas ropas chapadas que traían, habla de algo- 
vivo, de algo que todavía conmueve las fibras do su 
alma.. 

La ejecución es no sólo brillante y franca y natu- 
ral, sino casi perfecta: apenas pueden tacharse^ en, la 
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última parte que contiene el elogio del Maestre, doa 
estrofas pedantescas j llenas de nombres propios: 

En ventura 06tavIano, / 
Julio César en vencer ^ 

Y batallar, etc. 

Pero Jo más adhiirable, cómo ya qoeda indicado, es 
la compenetración del dolor universal con el propio 
dolor, la serena melancolía del conjunto, y el bellísimo 
contraste entre la algazara ^y bullicio de aquellas es- 
trofas que recuerdan pompas mundanas, y de aquellas 
otras en que parece que van espesándose sobre la 
sumisa frente del viejo guerrero las sombras de la 
muerte, rotas de súbito por los primeros rayos de una 
nueva é indeficiente aurora. El metro que Quintana» 
con extraña falta de gusto, llama «tan cansado, tan 
poco armonioso, tan ocasionado á aguzar los pensa- 
mientos en concepto ó en epigrama» es, por el contra- 
rio, no sólo armonioso, flexible y suelto, sino admira- 
blemente acomodado al género de sentimiento que dic- 
tó esta Isonentación. Ticknor, que sólo por rara excep- 
ción muestra en todo el discurso de su obra verdade- 
ro sentido del arte ni de la belleza poética, ha expre* 
sado, sin embargo, el peculiar efecto de estas Coplas, 
con una comparación muy original y muy feliz: «Son 
VCTsos (dice)j ffle llegan hasta nuestro corazón, que le 
^^^G^SL^I^^^Sw^J^éhf áTTa manera que hiere nues- 
tro s oídos el c ompasado son de una gran campana ta- 
ñi.da_por_Dttano"gentiI y con golpes mesurados, produ- 
ciendo cada^vez sonidos más tristes y lúgubres, hasta 
que^orfin sus úrtímos ecos llegan á nosotros como si 
fae^S^eTapagado lamento de algún perdido objeto de 
nuestro amor y cariño». 

~ Bigamos, pues, con Longfellow (el más excelente 
de los traductores de esta elegía que conocemos en 
lengua alguna) que este poema es un modelo en su li- 
nea, asi por lo solemne y bello de la concepción, como 
por el noble reposo, dignidad y majestad del estilo^ 
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qiié guarda perfecta armonía con el fondo (i); y apli- 
qaémosle sin temor las palabras que quizá con menos 
fundamento escribió Ste.-Beuve (2) á propósito de la 
balada de las damas de Villón, la cual no deja de tener 
cierto remoto parentesco con algo de esta elegía :.« Pe - 
iiz el que acertó á encontrar un acento como éste para 
expresar una situación inmortal y siempre renovada en 
la naturaleza humana. Un poeta así tiene probabilidad 
de vivir tanto como la humanidad misma: vivirá tanto, 
por lo menos, como la nación y la lengua en que ha 
{proferido este grito de genio y de sentimiento. Sus 
versos serán recordados como los más naturales y los 
más verdaderos, siempre que se trate de la rapidez 
con que pasan las generaciones de los hombres, seme- 
jantes, como dice Homero, á las hojas de los árboles: 
siempre que se medite sobre la brevedad de la vida y 
«obre el corto término concedido á los más nobles y 
más triunfantes destinos: 

Stat 8ua cuique dies, breve et irreparabíle tempiis ^ 

Ómnibus est vitae...» 

. Mucho, y con razón, se ha ponderado en las Coplas 
de Jorge Manrique la perfección de la lengua qu© ya 
en él parece ñjada, y la diáfana pureza del estilo, en 
que al cabo de cuatro siglos apenas se encuentra ex- 
presión que haya envejecido. Pero no conviene exage- 
rar las cosas, como hasta ahora se ha hecho por olvido 
<S por ignorancia de la cronología, y atribuir exclusiva- 
mente al poeta lo que en gran parte es, propio de. su 
tiempo. Heina, no sé por qué (quizá por virtud de una 
estrofa que constantemente se repite, saSa(|a de su 
lugar y mal entendida), la vulgar preocupación de 
considerar á Jorge Manrique como un trovador de la 


(1) The poem it a model in Ht kind. lis conception is solemn 
4ind beautiful, and, in accordance with it, the style moves on-ealm, 
dignified, and majestic, 
. (2; Causeríet du Lundi, XIV. 
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«prte de D. Juan II, y suponerle contemporáneo y 
hasta amigo de Juan de Mena y del Marqués de San- 
tülana, de donde resulta un anacronismo tan extra- 
vagante coino si pusiéramos en la misma época litera- 
ria, y en intimas relaciones de amistad, á I). Leandro 
Fernández de Moratín y á D. Manuel Tamayo. Jorge 
Manrique, que murió muy joven, pertenece como poe- 
ta á las postrimerías del siglo xv, á los últimos años 
de Enrique IV ó más 'bien á los primeros de los Re- 
yes Católicos, y escribe en la admirable lengua de igu 
ti^npo, como la escribían en prosa el autor de .La Ce- 
lestina, y Hernando del Pulgar, y Garci Ordóñez de 
Montalvo, el que dio al Amadis su definitiva forma; y 
como la escribían en verso, para no hablar de otros 
menos seílalados, Bodrigo de Cota en el Diálogo del 
ümory el vi^'o, Juan del Encina en sus églogas y en 
sus villancicos, Gómez Manrique en sus composiciones 
doctrinales y políticas, Garci Sánchez de Badajoz, 
Guevara y otros en sus versos amatorios. Si las Coplas 
de Jorge Manrique valen lo que valen y se levantan 
tanto sobre el nivel ordinario de la, lírica de su tiempo, 
€8 por otras virtudes poéticas más íntimas y recón- 
ditas, que ya hemos procurado manifestar; y no por 
€l estilo, que en su amable y culta naturalidad, es sen- 
cillamente el buen estilo de su tiempo, con aquella 
nota personal que pone en sus creaciones todo poeta 
digno de eate nombre. ¡ 

Ni tal elogio hace falta para la gloria de estas co- 
plas, no olvidadas nunca de nuestro pueblo, y honra- 
das en todos tiempos con el sufragio de los más claros 
ingenios españoles. Lope de Vega dijo de ellas que 
merecían estar escritas con letras de oro. El grave 
historiador Juan de Mariana las califica de «trovas 
muy elegantes, en que hay virtudes poéticas, y ricos 
«smaltes de ingenio, y sentencias graves, á manera de 
endech^.» Pueroñ puestas en música, con gran senti- 
miento y eficacia de expresión, como puede verse en 
algunos libros técnicos del siglo xvi, por ejemplo en el 
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titulado Libro de cifra, nueva 'para tecla^ harpa y víhtte- 
lay compuesto por Luis Venegas de Henestrosa (Alca- 
lá, 1577). Fué traducida en disticos latinos, honra qne 
pocas composiciones vulgares alcanzaban en los días 
del Renacimiento (1). 

Eormar catálogo de sus innumerables ediciones, ja 
sueltas, ya añadidas á l&a glosas, seria tarea larga é im- 
propia de este lugar, estando por otra parte descritas 
las más notables en los libros generales de bibliografía 
española, especialmente en el Catalogo de Salva. Pare- 
ce ser la más antigua la que forma parte del Cancione- 
ro llamado de Fr. Iñigo de Mendoza, por empezar con el 
Vita Christi de este fraile y ser suyas la mayor parte 
de la3 poesías que contiene: rarísimo volumen sin año 
ni lugar, pero que parece impreso en Zamora, por Cen- 
tenera, hacia el año de 1480. Muy análogos en su con« 
tenido son el Cancionero de Zaragoza, impreso por 
Paulo Hurus, alemán de Constanza, á 27 dias de Ño» 
viembre de 1492, con titulo de Coplas de Vita Christiy 
y el Cancionero de Ramón de Llavia, sin año ni lugar, 
pero indisputablemente del siglo xv, y al parecer de 
tipógrafo zaragozano. Uno y otro incluyen las famo- 


(1) Da nuticia de esta versión, calificándola de «franca, va-^ 
líente y nerviosa», D. Bartolomé J. Gallardo. Existe mañusorl-* 
ta en la Biblioteca del Escorial con este titulo: Hispana Georffü 
Manrici Carmina... in Latinum Carmen nuperrime conversa» El 
códice, escrito con singular primor de letra en 43 hojas, en 8.^^ 
que contienen el texto castellano y el latino, parece haber sido 
el mismo que el traductor (cuyo nombre se ignora por habar 
sido arrancada la hoja en vitela, que debió de servir de poeta- 
da) presentó al Principe, luego Rey, D. Felipe II. La versión 
comienza asi: 

Evigilet stemens animus, tenebrísque relictis, 
Mens desipiscat bebes, alto experreclá so^re. 
Gontemplata quidem vita baec ut praeterit insbans, ^ 
üt tacite obrepit mors» quam cito gaudia migrent. 
Utque reCordanti sit urgens causa doloris, 
üt melius semper quod praeterít, esse putémus. 
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8as coplas, y estos tres primitivos textos son los más 
puros y autorizados de ellas. Nicolás Antonio habla 
de lina edición suelta de 1494: no la conocemos. El 
Cancionero general de 1511 no las incluyó, sin duda 
por muy sabidas, pero fueron añadidas en los poste- 
riores, á lo menos desde el de 1535. 

En los Cancioneros, las Coplas aparecen limpias de 
toda agregación extraña, pero como su pequeño volu- 
men convidaba & adicionarlas cuando se las imprimía 
sueltas, y la materia moral }' filosófica que en ellas 
se trata se prestaba á intero^inables desarrollos, más 
ó menos poéticos é ingeniosos, no fueron pocos los que 
86 dedicaron á tal empresa. Siete glosas, por lo me- 
nos, se hicieron en verso y una en prosa. Daremos 
alguna razón de ellas, porque en realidad deben con- 
siderarse como obras de la escuela de Jorge Manri- 
que y son un nuevo testimonio de la popularidad, no 
interrumpida nunca, que alcanzó su elegía. 

Parece haber sido el más antiguo de estos glosado- 
res un legista, el Licenciado Alonso de Cervantes, 
Corregidor que había sido en la villa de Burgttillos, 
de donde por cmel sentencia fsegún él refiere en su 
prólogo) salió desterrado para el reino de Portugal 
«.despojado por ágenos y extraños yerr9S y excesos 
de todos los bienes que Portuna para la peregrinación 
desta trabajosa vida nos constituye.» En tal situación 
de ánimo, y buscando algún consuelo, escribió su glosa 
en el mismo metro del original, procurando, si bien 
con poco arte y acierto, entretejer sus pensamientos 
con los de Jorge Manrique, cuyos versos se destacan 
de tal modo sobre la burda tela de los de su imitador, 
que hacen imposible la equivocación ni por un mo- 
mento. Dedicó su trabajo al Duque de Béjar D. Alva- 
ro de Stúñiga, con unas coplas en alabanza de sus ar- 
mas, y le imprimió en Lisboa, por Valentín Pemán- 
dez, 1501 (1). Son veinte hojas en cuarto gótico, que 

^'^^mm .1 ■ ■ ■ ■■...■ ■■■■■■ 

(1) Brunet describe esta rarisima edición, que, de no existir 
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faeron reimpresas varias veces, sin lagar ni año, siem- 
pre con el rótulo de Glosa famosísima. La última edi- 
ción parece serla de Goenca, por Juan de Canova, 1552» 
Siguió á este glosador, y como en competencia, oti^ 
no menos desgraciado en su prosa que el Licenciado 
Cervantes en sus versos. Fué éste Luis de Aranda^ 
vecino de la ciudad de Ubeda, el cual por los años 
de 1552 (fecha que consta no en la portada, ni en él 
colofón,, sino en el privilegio) hizo salir de las pren- 
sas de Yalladolid una obra larga y pedantesca que al 
parecer tenia compuestij^ mucho tiempo antes (1), con 
titulo de Glosa de Moral Sentido á las famosas y muy 
excelentes coplas de D, Jorge Manrique, Las sentencias 
de Jorge Manrique están ahogadas en diez y seis plie- 
gos de fárrago insulso. El nombre y el lugar de 1^ 
impresión se declaran al fin del libro en esta extrava- 
gante manera: 


la de Sevilla, 1494, por Meynardo Ungut y Stanislao Polono^ 
pndieta tenerse por la editio princeps de las Coplas en úpúsonl» 
independiente de los Cancwneros: < ' 

Glosa famosissima sobre las Coplas de do Jorge manrique. (Gol.) 
Acabóse la presente obra corregida y enmendada por el mismp 
autor, B imprimida en la,., zybdad de JÁsbona.,, por VeUentyi^ 
Fem&des, de la provincia de Moravia, Año.,, de myl quinientos y 
uno año, á diez dias del mes de Abril, 

Folio, gót., á dos columnas, con fignras en madera. 

(1) Asi parece qne hemos de inferirlo de este pasaje de íkf 
dedicatoria al Secretario Jaan Vázquez de Molina, puesto qnb 
en él se alude manifiestamente á la glosa del Licenciado Ger" 
vantes: «Muchos dias son pasados que la glosa que se intitula 
yifamosisima, hecha á las Coplas de D. Jorge Manrique, salió ^ 
>:luz: en cuyo tiempo yo tenia heclia otra d las mesmas, que pen- 
y>saba sacar: y asi vemos que no está, en balde dicho que sah» 
))poco el que piensa que nadie piensa lo que él piensa. Pues 
» visto que me hurtó la bendición el que se me anticipó primer o, 
«haciendo lo que yo pensaba hacer, quise dexalle el lugar, y no 
»glo8alla en metro, como otros muchos han hecho, por no ac6^ 
>) challe al carcafiaL» 


rv^a 
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, . Aquí. se acaba la glosa 

Que es de sentido moraU 
Hecha en elegante prosa, 
Útil y muy jjrovechosa, 
Con privileffio real. 

En Valladolí imprimida 
A su costa del autor, 
Por él mesmo corregida, . 
De la offecina salida 
I)e Córdova el impressor. 

Tenia Luis de Aranda el furor de glosarlo todo^ 
para li;icir sus impertinentes moralidades. Todas las- 
demás obras suyas que conocemos son de este mismo 
género: ^Glosa intitulada Segunda de Moral sentido, á 
los muy singulares Proverbiois del Marqués de Santílla* 
na, Contiénesse más en este libro otra Glosa á XXIV co- 
plas de las 300 de Juan de Mena (Granada, 1575)» (1); 
« Obra nuevamente hecha, intitulada Glosa Peregrina^ 
porque va glosando pies de diversos romances* Va repar^ 
tida en cinco Cánticos, El primero de la Cayda de Lu- 
cifer. El segundo de la desobediencia de Adán, El terce- 
ro de la Encarnación de nuestro Bedemptor, JSl quarto 
de su muerte y pasión. El quinto y ultimo, de su Besu' 
rrección (Sevilla, Alonso de la Barrera, 1577). 

El más bonocido de los glosadores de Jorge Manri- 
que y el que mayor número de ediciones obtuvo fué e% 
capitán Francisco de Guzmán, incansable y bien in- 
tencionado cultivador de la poesia ética, sentenciosa 
y paremiológica, como lo acreditan sus Triunfos Mo- 
rales (1665); su Flor de sentencias de sabios (1557), re- 
fundida después con el título de Decreto de Sabios; y 
sntí Sentencias generales (1576). Aunque el capitán 
Guzmán mereció de la inagotable benevolencia de Cer- 
vantes un elogio muy expresivo en el Canto de Ca- 
liope por «haber puesto tan en su punto la cristiana 


(1) Reimpresa con el titulo de Avisos sentenciosos sobre et 
modo de conducirse en el trato civil de la gente, en el tomo V d«l 
Caxón de Sastre, de Nipiío. Est4 en. verso. 


cxuv líricos castellanos 

poesía»; tiene razón Gallardo en decir que sus versos 
son generalmente una prosa rimada, árida y seca, sus 
conceptos y sentencias comunes y triviales. Pero hay 
una excepción que poner á esto. Lo más acendrado 
que Gqzmán dejó; lo que puede pasar por un ejercicio 
de imitación muy diestra y fácil, es sa Glosa sobre la 
chra que hizo D, George Manrrique á la muerte del Maes • 
iré de Santiago.., su padre, dirigida á la muy alta y muy 
^sclaresdda y cliristianissima Princesa Doña Leonor 
Jteyna de Francia. El nombre del glosador se infiere 
de unas coplas acrósiicas de arte mayor, que van al 
principio, según costumbre del tiempo. La primera 
y rarísima edición, en 4.^ gótico de 16 hojas, es de 
León de Francia, sin año. Luego f oé reimpresa varías 
veces en Amberes por Martin Nució (1§58, 1598...) 
y en otras partes, unida por lo general á loA^Prover- 
¡nos 6 Centiloquio del Marqués de Santillana. Todavía 
lo está en una impresión de Madrid de 1799. 

Acertado anduvo el editor del siglo pasado en elo- 
giar esta glosa, asi por el estilo como por la abundan- 
cia de sentencias graves y provechosas, y sobre todo 
por la entereza con que engasta en los suyos los ver- 
sos de Manrique. T como estas glosas ro son hoy leí- 
das por nadie, conviene poner alguna muestra: 

No os fiéis, damas hermosas , 
Kn beldad ni fermosura 

Que en vos haya, 
Porque sois como las rosas, 
Que muy presto su frescura 

Se desmaya. 
La cosa de que más cura 
Tenéis en la jovenez 

Y tanto cara: 
El color y la blancura, 
Cuando viene la vejes, 

Cuál se para? 
Los deleytes y dulzores 
Que en la u'esca edad tuvieres» 

Si mirares, , . 

Todos se toman dolores, 
Cuando á la vejez vinieres 
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« Y pecares: 
Piérdese la fortaleza 
Deste cuerpo terrenal 

Y la virtud, 
Las martas y ligereza, 
Y la fuerza corporal 

De juventud. 

Pues aquellos tan preciados, 
Los Nueve ^ue tanta fama 

Consiguieron^ 
Tan valientes y esforzados, 
Como una encendida llama 

Fenescieron: 
Ya son muertos éstos todos, 

Y su poder y grandeza 

Perescida, 
¿Pues la sangre de los godos, 
y el linaje y la nobleza 

Tan crecida? 

Como el cauto pescador, 
Que á pescar gana su vida . 

Con la cana, 
Es este mundo traidor, 
Que con deleites convida 

Y nos engaña; 

Y los deleites que él da 

Con que tanto nos holgamos . 
Son mortalea, 

Y los tormentos de allá. 
Que por ellos esperamos, . 

EtemaJ.es. 

¿De Alexandro el gran poder 
Ni el sabor de Salomón, 

Qué les sirvió? 
Pues no pudieron hacer 
Contra muerte defensión, 

Que los venció: 
La cual á todos subvierte 
Sin ser grandes ni menores 

Reservados; 
Asi que no hay cosa fuerte 
A papas, ni emperadores. 

Ni perlados, 

¿Qué filé del Marqués pujante, 
Que tuvo al rey don Enrique 


Tomo VT. 
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A su obediencia? 
¿Qué 80 hizo el Almirante 
De Castilla, don Fadrioue, 

Y sa elocuenciaf 
¿Quién no llora en se acordar 
De aquellas cosas pasadas 

Que solían? 
¿Qué Be hizo aquel trabar, 
Las músicas cícor dadas 

Que tañianf 
¿Qué fué de las inyenclones 
De aquel tiempo, y atavíos 

Tan bordados? 
¿Los motes y las canciones, 
Los fingidos desafíos 

Y estacados? 
¿Dónde iremcs á buscar 
Las damas tan arreadas 

Que servían? 
¿Qué se hizo aquel danzar, 
Aquellas ropas chapadas 

Que trahian? 

Tomad exemplo, privados, 
En don Alvaro de Luna, 

Condestable: 
Vivid siempre moderados; 
Que esta loca de fortuna 

Es variable. 

Sesenta villas cercadas, 
Fuera del gran Maestrazgo, 

Poseía, 
De mercedes y compradas, ■ 
Cuando pagó aquel portazgo 

Que debía... 

Nunca se vio tal poder 
De hombre que rey no fuese 

Coronado; 
Pero yéndolo á prender 
No halló quien se pusiese 

A su costado. 
¿Dó el correr esfias y toros 
Por donde iba, y los juglares 

Al entrar, 
Sus infinitos thesoros. 
Sus villas y sus lugares 

Y mandar? 
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Aqaél que más de treinta aüos 
El reyno como le plugo 

Gobernó, 
Fortuna con sus engaSos 
En las manos de un verdugo 

Lo entregÓ: 
Tanta plata y tantos oroá 
Al tiempo que los pulgares 

Le fué atar, 
¿Qué le fueron sino lloros? 
¿Fuéronle sino pesares al dexar? 

Ciertamente que hay algo de servil y aun de pueril 
en esta rapsodia; pero se ve que, por lo menos, com- 
prendía el imitador las bellezas de lo que imitaba. 

Tampoco carece de mérito, aunque es más ascética 
que literaria, la pía y devota glosa de un monje car- 
tujo, D^ Rodrigo de Valdepeñas, prior del Paular, re- 
petidas veces impresa en unión con otros opúsculos, 
ya de materia piadosa como «eZ caso memorable de la 
conversión de una dama», ya de más profano asunto, 
como las Coplas de Mingo Bevulgo, el Diálogo entre el 
amor y un vieQO, de Rodrigo de Gota, y las Cartas en 
refranes^ de Blasco de Garay (1). 

Menos celebrada y menos reimpresa que las glosas 
anteriores fué la del Frotonotario Luis Pérez, natural 
y vecino de la villa de Portillo, cerca de Valladolid, 
conocido por un poema sobre la conquista de Túnez y 
otros versos latinos, y todavía más por su tratado zoo- 
lógico-recreativo Del can y del caballo (Valladolid, 
1568), tan estimado entre nuestros coleccionistas de 
libros de caza, equitación y veterinaria (2). Luis Pérez 
es hablista abundante y castizo, pero su glosa valdría 
mucho más si, por hacer alarde de su vasta lectura, no 


(1) Hay edioiones de Alcalá, 1564, 1570 y 1588; Sevilla, 1577 
Huesca, 1584; Madrid, 1614 y 1632. En esta última se añadió la 
Doctrina del Eatoyco Filósofo Epicieto, traducida del griego por 
el Maestro Sánchez de las Brozas. 

(2) Lindamente reimpreso en Sevilla, 1888, por diligencia de 
D. José Maria de Hoyos y Hurtado (tirada de 50 ejemplares). 
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hn'biese ahogado el texto bajo el peso de las citas y au- 
toridades, muchas veces impertinentes, que sobrecar- 
gan las márgenes, si bien algunas todavía son útiles 
y nos han puesto en camino para buscar las verda- 
deras fuentes de la elegía de Jorge Manrique (1). 

Estas fueron las cuatro glosas que llegaron á cono- 
cimiento de Cerda y Bico, á quien se debe el buen 
servicio de haberlas reimpreso juntas en 1779. Pero 
se ocultaron á su diligencia otras tres, debidas á dos 
de los preclaros ingenios, que, muy entrado el si- 
glo XVI, conservaron con más fidelidad las tradiciones 
de la escuela poética del siglo anterior: Jorge de Monte- 
mayor y Gregorio Silvestre. De Jorge de Montemayor 
hay dos glosas distintas: una de carácter doctrinal, 
bastante árida y prosaica, que está en sus ObraSy edi- 
ción de Amberes, 1554, y también en un pliego suel- 
to de Valencia, 1576, por Juan Navarro (2). La otra 


(1) Glosa famosa sobre las Coplas de D. Jorge Manrique, coru' 
puesta por el Protonotario Luys Pérez,,. Valladolid, en casa de 
Sebastián Martínez. Acabóse á doze dias de (sio) mes de Abril 
de 1561, 4.*^ — Valladolid, X664, por el inismo impresor. — Medina 
del Campo, 1674. 

Además de la Glosa contienen estas ediciones una larga y 
apreciable composición del Protonotario Pérez en coplas manri- 
quefias, titulada Loores de Nuestra Señora^ unas coplas de arte 
mayor y unos disticos latinos en alabanza de Jorge Manrique y 
de su obra. A eUa pertenecen estos versos: 

Frotnlit haud uUum. Manrique. Hispania nostra 
Qui posset calamum vel superare tuum- 
Huno relegant rege» textum, dignissima monstrat 
Lectu, et quam facili tempere regna cadant. 

Non Venus hic resonat, lasciva aut verba reportat. 
Neo Metamorplioses Iliacasve rates. 
Non silvas, non rura cauit, non belliger arma. 
Non figmenta sonat: turpia nuUa leges. 
J>ogmata concentu resonat suavissima sancto, 
Quae nos assidue pagina sacra docet. 

(2) De esta primera glosa ha hecho una reimpresión el Mar* 
qués de Jerez de los Caballeros (Sevilla, imprenta de K. Bas- 
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glosa, bellísima por cierto, poética y sentida, es sólo 
de diez coplas (cada una de las cuales da al imitador 
materia para cuatro) y forma una nneva lamentación 
elegiaca sobre la muerte de la Princesa de Portugal, 
Doña María, hija del Bey D. Juan lU. Es pieza de 
singular rareza que no se halla, según creemos, en 
ninguna de las ediciones del Cancionero de su autor, y 
sí sólo en un rarísimo pliego suelto que existe en la 
Biblioteca Nacional de Lisboa, del cual la transcribe 
el erudito autor del Catálogo razonado de los autores 
portugueses que escribieron en castellano, D. Domingo 
García Peres. 

La glosa de Gregorio Silvestre, que tengo por su- 
perior á todas en brío y arranque poético, está en to- 
das las ediciones de sus Obras, desde la primera de 
Granada de 1582. Pero asi ésta como la segunda de 
Montemayor han de formar parte de la selección que 
hagamos de los Tersos de estos poetas, y entonces 
habremos de insistir en mostrar su valor propio, que 
es independiente del texto que comentan, aunque de 
él reciban la inspiración primera. Lo mismo puede de- 
cirse de las Coplas castellanas imitando á las de Jorge 
Manriqtie, que trae en su Jardín Espiritual (1585) el 
excelente poeta carmelita Pray Pedro de Padilla. 

Para completar la historia literaria de esta elegía, 
conviene añadir dos palabras sobre las principales tra- 
ducciones que de ella se han hecho. Queda ya men- 
cionada la latina del siglo xvi. Una traducción ingle- 
sa fragmentaria apareció en la Revista de Edimburgo 
el año 1824, en un articulo sobre literatura española, 
que se atribuye ¿Richard Ford. Pero quien verdadera- 
mente aclimató en la poesía inglesa esta composición, 


oo, 1883), imitando en la tipografía la forma que G-allardo lla- 
maba de los Aatetes viejos, 
Ksta glosa es la que empieza 

Despierte el alma que osa 
Estar ccíntino durmiendo... 
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haciendo de ella una versión magistral y ñdelisima, 
fué el autor de Evangelina, el máigí célebre y el más 
simpático de los poetas norte-americanos de nuestro 
siglo, Henry Wadsworth Longfellaw (1). Es imposi- 
ble llevar á mayor perfección el arte de traducir en 
verso. Gomo último homenaje; y quizá el más glorio - 
SO; á la memoria de Jorge Manrique, transcribiremos 
algunas estrofas, escogiendo las que en el original son 
más célebres: 

Where is the king Don Juan? Where 
Each rojal prínce and noble heir ^ 

Of Aragón? 
Where are the courtlv ^Uantries? 
The deeds of love ana high empríse, 

In battle done? 
Tourney and joust, that charmet the eje, 
And scarf, and fforgeus panoply, 

And nodding plume — 
What were they but a pageant scene? 
What but the garlands, gay and green, 

That deck the tomb? 
Where are the high bom dames, and where 
Their gay attire, and jewelled hair, 

And odours sweet? 
Where are the gentle knighths that carne 
To kneel, and breathe love's ardent flame, 

Low at their feet? 
Where is the song of Troubadour? 
Where are the late and gay tambour 

They loved of yore? 
Where is tne mazy dance of oíd, 
The flowing robes, inwrought with gold 

The dancers wore? 

The countless gifts-the stately walls, 
The royal palaces, and halla 

All fílled with goU; 
Píate with armorial bearings wrought, 


(1) Coplas de J, Manrique. Trantlated/rom the spanUh; vnih 
and introductory eftsay on the moral and devotioneU poeiry o/ 
Spain,., Boston, 1888. 

Esta traducción se ha reproducido después en todas las edi* 
dones de las obras poéticas de Longfellow. 
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Chambers with ampie treasures fraught 

Of wealth untold; 
The noble steeds, and harneas brigth 
And gallant lord, and stallwart knight, 

In rich array, — 
Where shall we seek them now? Alas! 
Like the bright dewdrops on the grass, 

They passed away (1). 

¡Dichoso poeta el que después de cuatro siglos pue- 
de renacer de este modo en labios de otro poeta, y di- 
choso Jorge Manrique entre los nuestros, puesto que 
á traTés de los siglos su pensamiento cristiano y i^o* 
sófíco continúa haciendo bien, y cuando entre ee^año- 
les se trata de muerte y de inmortalidad, sus versos 
son siempre de los primeros que ocurren á la memo- '^ 

ria, como elocuentísimo comentario y desarrollo del 
Surge qui dormís, et exurge, de San Pablo! 


(1) No sé que exista versión francesa completa. Nuestro 
ICanry, en L* Etpagne Poétique (1826), y mjks adelante el Conde 
de Paymaigre (1873;, han traducido algunas estrofas, proooran- 
do remedar el metro del original, á pesar de las dificultades 
que ofrece la lengua poética francesa para versiones tan ceñi- 
das. Un solo ejemplo mostrará, la ventaja del segundo tradao- 
toT sobre el primero. 

Mauby. 

Qu'on fait leurs Jeu^ héroiQues? 
Pour ees toumois magnifiques 

Tant d'appréts? 
Eux et leur f aste superbe 
' Qu' oat-ils été plus que Therbe 
Des guéréts? 

PUTMAIOBE. 

Oú sont tonrnois, joútes sans nombre, 
Habits par les joyaux caches, 

Cmiiers flottants? 
Tout a dispara comme une ombre... 
C étaient des feuillages séchés 

Tombés du temps! 

Ss de presumir que los alemanes, que lo han traducido todo, 
tengan, no una, sino varias versiones de estas coplas; pero has- 
ta ahora no han llegado á mi noticia. 
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Pedro Guillen de Segovia (1) no tiene ciertamente 
la importancia poética de los Manriques, ni siquiera 
la de A^varez Gato; pero, después de ellos, me parece 
el mejor poeta del reinado de Enrique IV. Sus con- 
temporáneos le llamaron gran trovador, y fué segura- 
mente de los más fecundos, aunque la imprenta fuese 
avara en divulgar sus producciones, puesto que sólo 
una de ellas fué incluida en la primera edición del Can- 
cionero general, desapareciendo en todas las posterio- 
res con bien poca justicia, puesto que se trata nada 
menos que del primer ensayo de traducción de los Sal- 
mos en verso castellano. Asi por esta singularidad como 
por la de haber sido Pero Guillen preceptista además 
de poeta, y autor del más antiguo diccionario de la 
rima castellana, merece que de su persona y obras se 
dé alguna noticia. 

Se le ha llamado indistintamente Guillen de Sego- 
via y Gtiillén de Sevilla, pero toda discusión sobre su 
patria queda cortada por su propio testimonio. Nació 
en Sevilla el año 1413, según él mismo declara con 
toda precisión en estas coplas, que pone en boca de 
la Pilosofia: 


(i) La más completa monografía acerca de Pedro Guillen 
de Segovia se halla donde menos pudiera esperarse: en el libro 
titulado IVadueción en verso del Sahno L de David ^Miserere 
mei Deu8* y noticia de versiones poéticas que de dicho Salmo se 
han hecho en lengtifl castellana y de sus autores, trabajo muy eru- 
dito y curioso de mi difunto amigo D. Femando de la Vera é 
Isla Fernández. (Madrid, 1879, págs. lOi-183.) 
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Un día nebulosb, que manéo llovía, 
Naciste en Sevilla»., 
, el año de trece. 

Dos horas y tercia pasadas del día, 
A ocho de Virgo; el día era martes: 
El orbe terreno por todas sus partes 
Se&ales contrarias del curso facía. ^ 

De Segovia fué únicamente vecino, en el tiempo de 
sus adversidades: 

Ventura y fortuna mostrando el revés, 
Fálleme en Segovia con sobra de enojos. 

Antes ó despnés residió también en un pueblo de 
la Sierra, cercano & Pedraza, de donde algunos equi- 
vocadamente le han supuesto naturaL Infiérese de es- 
tos versos suyos dirigidos al Arzobispo Carrillo: 

Si vuesa prudencia querrá saber quién 
Es este que yase de palmas en tierra, 
Mandad preguntar por Pero Guillen 
Allende Pedrasa bien cerca la sierra... 

En esta misma composición, á la cual antecede un 
prólogo en prosa, nos da las principales noticias de 
su vida. Fué su juventud próspera y holgada, con bie- 
nes de fortuna en suficiente copia: 

Mostróme fortuna su próspera cara 
Seyendo en el tiempo de mi joventud, 
Feímosa, riente, alegre, muy clara, 
Dándome bienes en gran multitud... 

Estos días felices de su vida coincidieron con el rei- 
nado de D. Juan 11; y no es muy aventurado suponer 
que Pero Guillen de Segovia obtuvo el patrocinio de 
I). Alvaro de Luna. Pué i lo menos uno de los pocos 
trovadores que después del suplicio del Maestre tu> 
vieron el valor de Uorar su muerte y tomar la defensa 
de su memoria, aunque de un modo tímido é indirecto. 
"Eldezir que fizo Pero Guillen sobre la muerte de D. Al- 
varo de I/unaj tiene indudable tendencia apologética. 
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El poeta se hace cargo de los tres principales capítu- 
los de acusación contra el Maestre; crueza, tiranía y 
usurpar la señoría del rey, j con más ó menos habili- 
dad procura contestar á ellos: 

Yo digt) que quien reffía 
Tantas gentes en tropel. 
De fuerza le convenía 
Ser algund tanto cruel. 

Si mostró gran tiranía. 
E codicia singular, 
Por los grandes que tenía 
Tan prestos ¿ le dañar; ■ 

Presumo, syn más mirar, 
Que, celando grand ofensa, 
En sólo tener que ^tx 
Procuraba su defensa. 

En lo público se falla 
Ser al rey muy obidiente: 
En regir cualquier batalla 
Esforzado é diligente. 

Yo no sé por quáles modos 
Se encendió aquesta brasa: 
Justicia queremos todos; 
Pero non por nuestra casa. 

De esta apología se va elevando el autor á ciertas 
consideraciones morales sobre la instabilidad de las 
grandezas humanas y los misteriosos decretos de la 
Providencia, visibles en la catástrofe de D. Alvaro: 


Volvamos al vituperio 
De esa muerte tan mezquina, 
Celebrado por misterio 
De la potencia divina. 

Todo quanto aquí revelo 
En esto sólo se encierra: 
Que lo que viene del cielo 
Secuoión habr& en la tierra. 


Por súbitos reveses de fortuna, que en ninguna par-, 
te explica, pero en los cuales debieron de influir algo 
la caída del Condestable, y pocos años más adelante la 
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muerte del Marqués de* Santillana y de Juan de Mena, 
que eran los principales maestros y protectores de Pero 
Guillen (1), vióse éste despojado de todo su haber y 
constreñido por la dura ley de la necesidad á hacerse 
copista de escrituras ajenas, oficio en que gastó diez 
años de su vida y perdió casi del todo la vista. Asi lo 
refiere en la Suplicación que ordené para el Arzobispo 
Carrillo: «No hay mayor infortunio al homme que vie- 
»ne en pobreza que hkber primero conocido al estado 
«próspero. £t como yo... en mi juventud hobiese ha- 
»bido de los temporales bienes, tantos con que segund 
»mi estado, pediera, sin pedir, conservar mi honra y 
«sustentar la misma vida..^ la fortuna trocó los tiem- 
»pos en tal término, á que destruidos los bienes que 
«prestado me habia, me puso en tanta baxeza de es- 
«tado, que dezando la diferencia de los grados, casi 
«me quiso igualar en la caída con aquel Dionisio... 
«que de ser grand señor vino á tener escuela de vezar 
«niños. Cá yo por semblante manera, sin tener penula 
«nin discreción por me sostener si pudiera, ha diez 
«años que escribo escripturas ajenas. E la malvada 
«fortuna, non contenta de aquesto, por me más apre- 
«miar, quitóme la mayor parte de la vista; de guisa 
«que ya por efecto de aquélla non fazo mi obra como 
«debía; asi que aun aquello que del trabajo había me 
«quitó. Lo cual con poca paciencia mirado, ya non 
«tanto en respecto mío, como de los fijos menudos y 
«cargo de casa, á quien valer no puedo, me sojuzga- 
«ron pensamientos más cercanos á desesperación que 
«al católico propósito.» 

En sus coplas expresa enérgicamente esta situación 
de espíritu: 


(1) Buscando las cabsas Fortuna malvada 

Por donde más dapnos causar me podría^ 
Quitó al Marqués, llevó á Juan de Mena, 
Maestros fundados de quien aprendía. 
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Mirando mi mengua 8q doblan n^is penas. 
En tal grado vivo que es muerte mi vida. 
Veo mis hijos por casas ajenas. 
Mi honrra y mi fama del todo perdida. 

En fin, cuando estaba á punto de matarse (aberra- 
ción rara en un hombre del siglo xv), tuvo la suerte 
de hablaren confesión con un religioso observante, «de 
buena y honesta vida», el cual, además de la melecina 
espiritual con que le apartó de su mal propósito, le 
dio el remedio temporal de una carta comendatoria 
para el Arzobispo Carrillo. Pedro Giiillén,'aGordándose 
de que era poeta, juntó á la misiva del fraile, para ha- 
cerla más eficaz, una larga composición en cincuenta 
y ocho estancias de arte mayor, q\ie G-allarclo y otros 
llaman diálogo entre el autor y la Filosofía, pero que 
es realmente un memorial disfrazado en la habitual 
forma alegórica, no sin alguna reminiscencia de Iob 
razonamientos que Boecio, en su libro de la Consola- 
ción, pone en labios de la Filosofía. Pero Guillen se 
supone transportado al Monte Parnasp, en presencia- 
do las Nueve Musas, de los Poetas y Sabidores, de la 
Prudencia y de la Filosofía, á los cuales propone sus 
dudas sobre esta fundamental cuestión: 

^Por qué contrariados de adversa fortuna 
Paclescen los buenos grand pena terrible, 
Los malos subidos en alta colunaV 

Es, como se ve, la misma tesis del tratado De Pro-- 
videntía de Séneca: ^¿(¿uare bonis viris mala accidant 
cum sit Provzdentia?í> 

Aparte de los sabidos, pero siempre provechosos tó- 
picos sobre lo transitorio y falaz de las prosperidades 
de los malos y sobre la paz déla conciencia del justo,, 
la Filosofía aconseja al poeta que busque el ampara 
de un Mecenas tal como el Arzobispo Carrillo, de quien 
hace este rimbombante elogio: 

Tu patria sostiene un claro varón 
A quien la fortuna vencida se omilla, 
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Que tiene en el cielo eterna mansión 

Y aqaí con nosotros bruñida su silla: 
Aqueste es espejo de toda Castilla, 
Timbre del mundo, primado de España, 
Aqueste mereee la sylla romana. 
....>... .*•* 

Pues pártete luego, no tardes, aguija, 

Y aquesto que digo ternas en memoria; 
Por quien sojuzga la fuerte Torija 
Irás preguntando camino de Soria: 
Fallarlo has armado, vestido de gloria, 
En acto 'de gloria sirviendo su rey, 
Con ánimo puro guardando la ley 

Por dar á Castilla de Francia Vitoria. 

Estos últimos versos fijan ]a fecha de ]a composi- 
ción, la cual pertenece sin duda al año 1473, en que 
el Arzobispo concurrió al cerco de Torija y formó par- 
te de la expedición castellana enviada á Perpiñ'án 
en auxilio del rey D. Juan ÍI de Aragón contra los 
franceses. 

Acogió Carrillo de buen talante la suplicación de 
Pero Guillen (que no llevó él en persona por no po- 
jierse berm^o), y desde entonces cambió de aspecto 
la fortuna del poeta, que entrando en la casa del Ar- 
zobispo llegó á ser su Contador y obtuvo de él otras 
muchas mercedes, á las cuales correspondió tejiendo 
tina historia panegírica de sus hechos en el proemio 
de la Gaya. Fué, pues, no sólo el poeta áulico, sino el 
cronista oficial, del Arzobispo. Nada sabemos de sus 
últimos años. Era ya muy anciano al advenimiento de 
los Beyes Católicos, y no hay en sus poesías alusión 
alguna posterior á aquella fecha. De su hijo Diego 
Guillen de Avila, canónigo de Falencia, traductor de 
las Estratagemas de Frontino y panegirista de la Bei- 
na Católica en un largo poema, se hablará más ade- 
lante. 

Las poesías de Pero G-uillén de Segovia se han con- 
servado en dos códices que difieren mucho en su conte- 
nido, uno de laBiblioteca de Palacio (signatura VII-D-4 
antigua y 2F-5 moderna) y otro de la Biblioteca de la 
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Catedral de Sevilla, del cual existe copia del siglo 
pasado en la Biblioteca Nacional (manuscrito 241) (1). 
ooTL muy pocos y de poca monta los versos de amores, 
sin duda porque el autor, cuando formó anCandonero, se 
había despedido ya de estas locuras juveniles, como lo 
indica su Dezir sobre el Amor^ fecho en, el Val de Paraí- 
so, estando en las Salinas de Atienza: visión dantesca 
en que, atravesando Pero Ghiillén los montes Pirineos, 
Apeninos y Rifeos, conducido por la Fortuna, oye los 
consejos del sabio Salomón, que, como tan experi- 
mentado en la materia, le persuade de que todo es va- 
nidad de vanidades y aflicción de espíritu. 

Abundan, por el contrario, las composiciones mora- 
les y sagradas, más propias de la edad y circuns- 
tancias del poeta, y quizá de las tendencias de su in- 
genio. Hay también algunas políticas y de circuns- 
tancias, como el Dezir que fizo á Enrique IF en 
los primeros días de su reinado, cuando, hechas las 
paces con Aragón y Navarra, parecía abrirse para el 
reino un período de tranquilidad y bienadanza, que, 
por desgracia, fué tan efímero. Pero en este género lo 
más notable que compuso, á lo menos por el generoso 
sentimiento que en ella campea, es la Lamentación, 
que ya conocemos, sobre la muerte de D. Alvaro. 

Aunque muy admirador de Gómez Manrique, de 
quien se profesaba no rival, sino discípulo (2), sostu- 
vo con él repetidas contiendas poéticas; y ya para adu- 
lar al Arzobispo Carrillo y al Contador Diego Arias, 
como algunos sospechan, ya por mera emulación de 
versificador y ejercicio de estilo sobre un mismo tema. 


(1) El Sr. Vera ó Isla presenta el índice completo de ambas 
colecciones. 

(2) Qae guarde la vida del sabio Manrrique, 

Pues desta sciencia sostiene la cumbre; 
Poraue mis ojos non queden sin lumbre, 
T á Dueños conceptos mis obras aplique. 

CSupUcaci^ al Arxobispo Carrülo.J 
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replicó en el mismo metro k la Querella de la Goberna- 
ción, y á los Consejos, sin ningún género de acrimonia 
á la verdad, pero sí con profusión de lagares comn- 
nes, quedando muy por bajo del original que quería 
imitar ó refutar. Tampoco la continuación que hizo 
del poemita de Juan de Mena sobre los siete pecados 
mortales compite con la de Gómez Manrique, aunque 
es mejor que la de Fr. Jerónimo de Olivares. 

Con más originalidad y más brío de estilo procede 
en otros decires, especialmente en el del dia del juicio, 
y en el que hizo contra la pobreza, de cuyos efectos 
y calidades tenía tan profundo y triste conocimien- 
to. Pero su obra mejor en esta línea es, sin duda, el 
Discurso de los doce estados del mundo, que tiene mu- 
cho de sátira social, al modo de las Danzas de la 
Muerte. Los doce estados de que sucesivamente tra- 
ta en treinta y dos coplas son los de príncipe, pre- 
lado, caballero, religioso, ciudadano, mercader, labra- 
dor, menestral, maestro, discípulo, solitario y mujer, 
así dueña como doncella. La áspera valentía y fran- 
queza con que habla de los malos prelados, siguiendo 
el ejemplo del Canciller Ayala y de otros moralistas 
de los tiempos medios, prueba el carácter recto é in- 
dependiente del familiar del Arzobispo Carrillo, sobre 
el cual podían recaer, si no todos, algunos de los dar- 
dos de esta sátira: 

Si eres perlado enciendes el fuego 
Con muchas é orribles bestiales costumbres, 
Dexando tu pueblo andar casi ciego» 
A quien tú ae fuerza conviene que alumbres. 
Si tú fueras buepo, con tus oraciones 
Podrías á muchos librar de tormento, 
Redrar de tu pueblo las persecuciones, 
Seyendo constante en las moniciones, 
Et muy piadoso en el regimiento. 

No sabemos que el Arzobispo, á quien servía Pera 
Ghiillén, se cuidara mucho de esto; por todo elogio de 
su piedad dice su biógrafo que rezaha bien sus horas; 
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pero en cambio era €gran trabajador en las cosas 
»de la guerra, placíale tener continuamente gente de 
»armas... procuraba siempre haber grandes tesoros, y 
«gastaba mucho en el arte de la alquimia (1)». 

t^orman parte integrante de este Discurso la decla- 
ración de los diez mandamientos y algunas coplas más 
que Pero Guillen llama Reglas de salvación. Sa musa 
tiene evidente parentesco con la de las Setecientas de 
Fernán Pérez de Guzmán, y no es mucho más amena 
y deleitable que ella. 

Hay que hacer una excepción, sin embargo, en fa- 
vor de Los Sute Salmos penitenciales trovados, única 
composición de Pero Guillen que entró en el CandO" 
nevo generalf de donde la Inquisición mandó borrarla 
en el periodo en que fué implacable con las traduccio- 
nes de los sagrados libros en lengua vulgar. Estos 
Salmos de Pero Guillen están compuestos en el mis- 
mo metro que los Proverbios del Marqués de SantiUa- 
na, y áon casi el único ensayo de poesía bíblica direc- 
ta que encontramos en nuestra literatura de la Edad 
Media, asi como por el contrario, en el siglo xvi abun- 
daron tanto. Hay en la tentativa de este obscuro tro- 
vador (tan mediano en sus poesías originales, pero esta 
vez tan inspirado por el texto que interpretaba), nota- 
ble fuerza de expresión, ardor poético insólito en él, 
contrición íntima y fervorosa, gran vehemencia de 
afectos, realzada por la noble sencillez de la expresión 
y no contrariada por el fácil y rápido movimiento del 
metro, con ser éste más gracioso que elevado, y á pri- 
mera vista el menos á propósito para ensayar en él 
una versión de los Salmos, No es el menor mérito de 
Pero Guillen el haber salvado esta dificultad de adap- 
tación, siempre con decoro y casi siempre sin violencia. 

Además de sus poesías, nos queda de este ingenio 
un diccionario de rimas, el más antiguo que tenemos 


(1) Ajii Hernando del Pulgar en los Claroi Varonei. 
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en castellano, compuesto á imitación de las obras pro- 
vénzales y catalanas del mismo género, especialmente 
del Libre de concordances, de rims é de concordans apel- 
lat Diccionario de Jaime March, y del Torcimany de 
Luis de Aversó. Tales el carácter del libro inestimable 
para nuestra prosodia, que lleva por titulo La Gaya de 
Segovia ó Silva copiosísima de conso)iantes para alivio de 
trovadores (1). Contra la costumbre de los autores de 
esta clase de obras, el proemio no contiene la menor 
indicación teórica, nb ya de preceptiva literaria, sino 
ni de gramática. Es cierto, sin embargo, que faltan al- 
gunas hojas al principio y al fin del códice y que en 
ellas pudo estar la doctrina general que hoy echamos 
de menos; pero" la parte que tenemos de la introduc- 
ción es, meramente una historia encomiástica del Ar- 
zobispo Carrillo, muy digna de ser consultada á pe- 
sar de su evidente parcialidad. No fué Pero Gui- 
llen el único escritor de aquellos tiempos qué tuvo la 
extraña, y para la posteridad muy oportuna, idea de 
convertir la dedicatoria de un libro eu crónica del 
personaje á quien el libro estaba dedicado. Gracias á 
eso gozamos la interesante relación de los Hechos del 
Clavero de Alcántara D. Alonso de Monroy, puesta por 
Alonso Maldooado al frente de una traducción de 
Apiano; y en la dedicatoria de obra versión del mismo 
Apiano narró -el Bachiller Juan de Molina los tumul- 
tos de la Germanía de Valencia. 

El diccionario rítmico de Pero Guillen, que es real- 
mente muy copioso y debía publicarse íntegro en be- 
neficio de nuestra lengua, empieza con los principios 
y raices de los consonantes, y sigue con la lista de és- 
tos, precedida de una tabla que facilita su busca y 
pianejo. 


(1) Pertenece este manuscrito á la Biblioteca del Cabildo de 
Toledo, pero actualmente se halla depositado en la Nacional, 
donde también hay un extracto muy incompleto formado por 
el P. Burriel. 

Tomo VI. k 


YTI 


Hoy con la misma verdad que en tiempo del buen 
Cura de los Palacios, repite la voz unánime de la his- 
toria y afirma el sentir común de nuestro pueblo que- 
en tiempo de los Reyes Católicos, «fué en España la 
»mayor empinación, triunfo é honra é prosperidad 
»que nunca España tuvo.» Porque si es cierto que lo» 
términos de nuestra dominación fueron inmensamente* 
mayores en tiempo del Emperador y de su hijo, y 
mayor también el peso de nuestra espada y de núes-' 
tra política en la balanza de los destinos del mundoj^ 
toda aquella grandeza, que por su misma despropor- 
ción con nuestros recursos materiales tenia .que ser 
efímera, venía preparada, en lo que tuvo de sólida y" 
positiva, por la obra máe modesta y más peculiarmen- 
te española de aquellos gloriosos monarcas, á quienes 
nuestra nacionalidad debe su constitución definitiva, 
y el molde y forma en que se desarrolló su actividad 
en todos los órdenes de la vida durante el siglo más 
memorable de su historia. Lo que de la Edad Media' 
destruyeron ellos, destruido quedó para siempre: la» 
instituciones que ellos plantearon ó reformaron,. han 
permanecido en pie hasta los albores de nuestro siglo;- 
muchas de ellas no han sucumbido por consunción, sina 
de muerte violenta; y aun nos acontece volver los ojos 
á algunas de ellas cuando queremos buscar en lo pa- 
sado algún, gen ero de consuelo para lo presente. 

Aquella manera de tutela, más bien que de dictadu- 
ra, que el genio político providencialmente suele ejer-^ 


\ 
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cer en las sociedades anárquicas y desorganizadas, 
pocas veces se ha presentado en la historia con tanta 
majestad y tan fiero aparato de justicia. 

«Kecebistes de mano del muy alto Dios (decía á los 
Reyes el Dr. Francisco Ortiz, ;en 1492, en el más 
elocuente de sus Cinco Tratados) el ceptro real en 
> tiempos tan turbados, cuando con peligrosas tempes- 
»tades toda España se subvertía, cuando más el ardor 
:»de las guerras civiles era encendido, cuando ya los 
^derechos de la república acostados iban en total per- 
adición. No había ya lugar su reparo. No había quien 
»sin peligro de su vida sus propios bienes é sin miedo 
«poseyese: todos estaban los estados en aflicción, é 
»con justo temor en las cibdades recogidos; los escon- 
»drijos de los campos con ladronicios manaban san- 
»gre. No se acecalaban las armas de los nuestros para 
»la defensa de los límites cristianos, mas para que las 
«entrañas de nuestra patria nuestro cruel fierro pene- 
atrase. El enemigo doméstico sediento bebía la sangre 
»de sus cibdadanos: el mayor en fuerza é más inge- 
»nioso para engañar era ya más temido é alabado en- 
»tre los nuestros; y asi estaban todas las cosas fuera 
«del traste de la justicia, confusas é sin alguna tran- 
»quilidad turbadas. É allende daquesto, la lei é mo- 
rdida de las contrataciones de los reinos, qué es la 

«pecunia con infinitos engaños cada dÍ£^ recebía 

«nuevas formas é valor diverso en su materia segund 
«la cobdicia del más cobdicioso, habiendo todos igual 
«facultad para la cuñar ó desfacer en total perdición 
«de la república. Pues ¿á quién eran seguros los ca- 
«minos públicos? A pocos por cierto: de los arados se 
«llevaban sin defensa las yuntas de los bueyes: las 
«cibdades ó villas por los mayores ocupadas ¿quién 
«las podrá contar? Ya la majestad venerable de las 
«leyes había cubierto su faz: ya la fe del reino era 
«caida « 

Ni se tengan éstos por encarecimientos retóricos, 
de que poco necesitaba el orador que tan dignamente 
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9upo ensalzar la conquista de Granada. Los documen- 
tos públicos y privados, que dan fe del miserable es- 
tado del reino en tiempo de Enrique IV, abundan de 
tal suerte, que casi parece un lugar común insistir en 
esto. Hasta los embajadores extranjeros, por ejemplo, 
los del duque de Borgoña en 1473,. unían su voz al 
clamor general contra el menosprecio de la justicia y 
la licencia de los poderosos para abatir é los que no 
lo «ran, y la desolación de la república, y los robos 
que se hacían del patrimonio real, y la licencia que 
se concedía á todos los malhechores, «y esto con tan- 
ate atrevimiento como si no hubiera juicio entre los 
^hombres.» Bien conocido es, y quizá puede juzgarse 
apasionado, aunque por su misma insolencia sea no- 
table testimonio del escándalo á que las cosas habían 
llegado, el terrible memorial de agravios que los pro- 
ceres alzados contra Enrique IV formularon en Bur- 
gos en 29 de Septiembre de 1464. Pero no puede ne- 
garse entera fe á lo que, no con vagas declamaciones, 
sino enumerando casos particulares, i;los dejó escrito 
Hernando del Pulgar en la 25.* de sus Letras, dirigi- 
da en 1473 al obispo de Coria, documento doblemente 
importante por su fecha, anterior en un año sólo al 
advenimiento de los Heyes Católicos. Allí se encuen- 
tran menudamente recopilados «las muertes, robos, 
» quemas, injurias, asonadas, desafíos, fuerzas, junta- 
»mientos de gentes, roturas que cada día se facen 
T>abundanter en diversas partes del reino.» «Ya vues- 
»tra merced sabe (dice el cronista) que el duque de 
«Medina con el Marqués de Cádiz, el conde de Cabra 
»con Don Alonso de Aguilar, tienen cargo de des- 
»truir toda aquella tierra de Andalucia, é meter moros 
» cuando alguna parte destas se viere en aprieto. Estos 
^siempre tienen entre sí las discordias vivas é crudas, 
;^é crecen con muertes é con robos, que se facen unos 
»á otros cada día. Agora tienen treguas por tres me- 
ases, porque diesen lugar al sembrar; que se asolaba 
i^toda la tierra, parte por la esterilidad del año pasa- 
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»do, parte por la guerra, que no daba lagar á la la- 

labranza del campo Del reino de Murcia os puedo 

»bien jurar, señor, que tan ajeno lo reputamos ya de 
»nuestra naturaleza como el reino de Navarra; porque 
» carta, mensajero, procurador ni cuestor, ni viene de 
»alli ni va de acá más ha de cinco años. La provincia 
»de León tiene cargo de destruir el clavero que se 
»llama maestre de Alcántara (1), con algunos alcaides 
»é parientes que quedaron sucesores en la enemistad 
»del maestre muerto. El clavero sive maestre, siempre 
:& duerme con la lanza en la mano, veces con cient 

»lanzas, veces con seiscientas ¿Qné diré, pues, se- 

»ñor, del cuerpo de Aquella noble cibdad de Toledo, 
^alcázar de emperadores, donde grandes y menores 
»todo8 viven una vida bien triste por cierto y des- 
» aventurada? Levantóse el pueblo con don Juan de 
»Morales ó prior de Aroche, y echaron fuera al conde 
»de Fuensalida é á sus £jos, é á Diego de Eibera que 
»tenia el alcázar, é á todos los del señor maestre (2). 
»Los de fuera echados han fecho guerra á la cibdad, 
»la cibdad también á los de fuera: é como aquellos ^ 
^cibdadanos son grandes inquisidores de la fe, dad 
»qué herejías fallaron en los bienes de los labradores 
»de Fuensalida, que toda la robaron é quemaron, é 
»roDaron á Guadamur y otros lugares (3). Los de fuera 
»con este mismo celo de la fe, quemaron muchas ca- 
nsas de Burguillos, é ficieron tanta guerra á los de 
» dentro, que llegó á valer en Toledo sólo el cocer de 

»un pan un maravedí por falta de leña Medina, 

»Valladolid, Toro, Zamora, Salamanca, y eso por ahí 
»está debajo de la cobdicia del alcaide de Castronu- 
»ño (4). Hase levantado contra él el señor duque de 


(1) D. Alonso de Monroy. 

(2) El de Santiago, D. Jnan Pacheco. 

(3) Alado á Iób desmanes contra los conversos. 

(4) Pedro de Mendaña, uno de los mayores facinerosos de 
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»Alba para lo oerbar; y no creo que podrá por la ruin 
»disposición del reino, é también porque aquel alcai- 

»de allega cada vez que quiere quinientas ó seis- 

»cientás lanzas. Andan agora en tratos con él porque 
»dé seguridad pare^ que no robe ni mate. En Campos 
^naturales son las asonadas, é no mengua nada su cos- 
»tumbre por la indisposición del reino. Las guerras 
»de Galicia de que nos solíamos espeluznar, ya las 
•reputamos ceviles é tolerables, immo licitas. El con- 
» destable, el conde de Treviño, con esos caballeros de 
»las Montañas, se trabajan asaz por asolar toda aque- 
»lla tierra hasta Fuenterrabia. Creo que salgan con 
»ello según la priesa le dan. No hay más Castilla; si no, 

»más guerras habría Habemos dejado ya de facer 

»alguna imagen de provisión, porque ni se obedesoe 
»ni se cumple, y contamos las roturas é casos que 
»acaescen en nuestra Castilla, como si acaesciesen en 
»Bóloña, 6 en reinos do nuestra jurisdicción no alean- 

»zase Certificóos, señor, que podría bien afirmar 

»que los jueces no ahorcan hoy un hombre por justi- 
»cia por ningún crimen que cometa en toda Castilla, 
•habiendo en ella asaz que lo merescen, como quier 

»que algunos se ahorcan por injusticia Los procu- 

•radores del reino, que fueron llamados tres años ha, 
•gastados é cansados ya de andar acá tanto tiempo, 
•más por alguna reformación de sus faciendas que 
•por conservación de sus consciencias, otwgaron pe- 
ndido é monedas: el qual bien repartido por caballeros 
•é tiranos que se lo coman, bien se hallará de ciento 
•é tantos tinentos uno solo que se pudiese haber para 
•la despensa del Rey. Puedo bien certificar á vuestra 
•merced, que estos procuradores muchas é muchas ve- 
nces se trabajaron en entender é dar orden eif alguna 
•reformación del reino, é para esto ficieron juntas ge- 


aquel tiempo. Pnso á rescate la mayor parte de las oiudadea de 
Castilla la Vieja. 
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;»nerales dos ó tres veces: é mirad qaáa erado está aúa 
»este humor é qaan rebelde, que iiunca hallaron me- 
>dicina para le curar; de manera que desesperados ya 
»de remedio se han dejado dello. Los perlados eso 
»mismo acordaron de se juntar para remediar algu- 
»nas tiranías que se entran su poco á poco en la igle- 
3»sia, resultantes destotro temporal, é para esto el se- 
»ñor arzobispo de Toledo, é otros algunos obispos se 
»han juntado en Aranda. Menos se presume que apro- 
»vechará esto.» 

Basta este cuadro, cuyas tintas (conforme al genio 
blando y misericordioso de Pulgar) son más bien ate- 
nuadas que excesivas, para comprender el caos de 
que sacó á Castilla la fuerte mano de la Beina Cató- 
<;a, asistida por el genio político y la bizarría militar 
de su consorte. El mal exigía remedios heroicos, y por 
«so fué aplicado sin misericordia el cauterio. Ninguno 
de los más ardientes panegiristas de la Reina Católica 
{¿y qtiién puede dejar de serlo?) ha contado entre sus 
excelsas cualidades la tolerancia y la mansedumbre ex- 
cesivas, que cuando hacen torcer la vara de la justicia, 
no han de llamarse virtudes, sino vicios. Todos, por el 
contrario, convienen en que fué más inclinada á seguir 
la vía del rigor que la de la piedad; «y esto facía (aña- 
de su cronista Pulgar) por remediar á la gran corrup- 
»ción de crímenes que falló en el reino cuando subce- 
>dió en él» (1). Más de 1.500 robadores y homicidas 
desaparecieron de Galicia en espacio de tres meses 
ante el terror iníundido por los dos jueces pesquisido- 


(1) «En tiempo de los Beyes Católicos, de gloriosa memoria 
^dioe el Dr. ViUalobos en el metro 38 de sus Problemas morales) 
'había tanta severidad en los jueces, que ya parecía crueldad, y 
>era entonces necesaria, porque aun no estaban apaciguados 
>del todo estos reinos, ni acabados de domar en ellos los sober- 
»bio8 y tiranos que había, y por eso se hacían muchas cameoe- 
>ii|i.8 de hombres^ y se cortaban pies y manos y espaldas y ca^ 
'bezas, sin perdonar ni disimular el rigor de la justicia.» 
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res que la Beína envió en 1481: cuarenta y seis forta- 
lezas fueron derribadas entonces y^veinte mtó tarde: 
ajusticiados como principales malhechores Pedro dé 
Miranda y el mariscal Pero Pardo. Cuando en 1477 
la £eina puso su tribunal en el alcázar de Sevilla, 
«fueron sus justicias (según el dicho de Andrés Ber- 
náldez) tan concertadas, tan temidas, tan executivas, 
»tan espantosas á los malos»., que más de cuatro mil 
personas huyeron de la ciudad, unos á Portugal, otros 
á tierra de moros. Aquietados los bandos de Ponces y 
Guzmanes; convertido en héroe épico y en Aquiles de 
la cruzada granadina el más terrible de los banderizos 
andaluces; allanada en Mérida, en Medellín y en Mon- 
tánchez la desesperada resistencia del feudalismo ex- 
tremeño, sostenido en los hombros hercúleos del cla- 
vero de Alcántara D. Alonso de Monroy; organizada 
en las hermandades la resistencia popular contra tira- 
nos y salteadores, pudo ponerse mano en la restaura- 
ción interior del reino, empresa harto más difícil qué 
lo habla sido la de vengar la afrenta de Aljubarrota en 
los llanos de Toro, y depositar los trofeos de aquella 
retribución sobre la tumba del malogrado D. Juan I.' 
No bastaba decapitar materialmente la anarquía 
mediante aquellas terríficas y espantables anatomías de 
que habla el Dr. Villalobos, sino que era preciso cor- 
tarla las raíces para impedirla retoñar en adelante. Y- 
entonces se levantó con formidable imperio la potestad 
regia^ nunca más acatada y más amada de nuestro pue- 
blo, porque nunca, desde los tiempos de Alfonso XI,' 
habían tenido nuestros reyes tan plena conciencia da. 
su deber, y nunca había hecho tanta falta lo que enér- 
gicamente llamaban nuestros mayores el oficio de rey, 
Y con este oficio cumplieron los E,eyes Católicos, no 
ciertamente á sabor de los que hoy reniegan de la 
tradición, ó quisieran amoldarla á sus peculiares an- 
tojos, pero sí en consonancia con las leyes de nuestra 
civilización y con el impulso general de las monar- 
quías del Benacimiento. Puede decirse que en ^aquel 
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momento solemne quedó ñjada nuestra constitución 
histórica. 

La reforma de juros y mercedes de 1480, verdadera 
i^econquista del patrimonio real, torpemente enajena* 
do por D. Enrique IV; la incorporación de los maes< 
trazgos á la corpna, con lo cual vino á ser imposible 
la existencia de un estado dentro de otro estado; U 
prohibición de levantar nuevas fortalezas, y allana- 
miento de muchas de las antiguas, con cuyos muros^ 
la tiranía señorial se derrumbó para siempre; la cén*- 
tralización del poder mediante los Consejos; la nuevci 
planta dada á los tribunales, facilitando la más pron- 
ta y expedita administración de justicia ; el predo- 
minio cada dia creciente de los legistas; la anulación 
de la aristocracia como elemento político, no como 
fuerza social; las tentativas de codificación del doctor 
Montalvo y de Lorenzo Galindez, prematuras sin duda^ 
pero no infecundaáf; la directa y eficaz intervención 
de la corona en el raimen municipal, hondamente de- 
generado por la anarquía del siglo anterior; él nuevo 
sistema económico que se desarrolló en innumerables 
pragmáticas, las cuales si pecan de prohibitivas con 
exceso, porque quizá lo exigía entonces la defensa del 
trabajo nacional, son dignas de alabanza en lo que 
toca á-la simplificación de monedas, pesos y medi- 
das, al desarrollo de la industria naval y del comer- 
cio interior, al fomento de la ganadería; la transfor- 
mación de las bandas guerreras de la Edad-Media 
en ejército moderno, con su invencible nervio, la in- 
fantería, que por siglo y medio había de dar la ley á 
Europa; y en otro orden de cosas, muy diverso, la 
cruenta depuración de la raza mediante el formida- 
ble instrumento del Santo Oficio y el edicto de 1492; 
la reforma de los regulares claustrales y observantes, 
que, realizada á tiempo y con mano firme, nos ahorró 
la revolución religiosa del siglo xvi... son aspectod 
diversos de un mismo pensamiento político, cuya uni* 
dad y grandeza son visibles para todo el que, libre de 
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las pasiones actuales, contemple desinteresadamente 
el espectáculo de la historia. 

A la robustez de la organización interior; á la enér- 
gica disciplina que, respetando y vigorizando la ge- 
nuina espontaneidad del carácter nacional, supo en- 
cauzar para grandes empresas sus indomables bríos, 
gastados hasta entonces miseramente en destrozarse 
dentro de casa, correspondió inmediatamente una ex- 
pansión de fuerza juvenil y avasalladora, una prima- 
vera de glorias y de triunfos, una conciencia del propio 
valer, una alegría y soberbia de la vida, que hizo á 
los españoles capaces de todo, hasta de lo imposible. 
La fortuna parecía haberse puesto resueltamente de 
su lado, y como que se complaciese en abrumar su 
historia de sucesos felices y aun de portentos y mara- 
villas. Las generaciones nuevas crecían oyéndolas, y 
se disponían á cosas cada vez mayores. Un siglo ente- 
ro y dos mundos apenas fueron lecho bastante amplio 
para aquella desbordada corriente. ¿Qué empresa hu- 
mana ó sobrehumana había de arredrar á los hijos y 
nietos de los que en el breve término de cuarenta y 
cinco años habían visto la unión de Aragón y Casti- 
lla, la victoria sobre Portugal, la epopeya de Granada 
y la total extirpación de la morisma, el recobro del B.o- 
sellón, la incorporación de Navarra, la reconquista do 
Ñapóles, el abatimiento del poder francés en Italia y 
en el Pirineo, la heguemonía española triunfante ea 
Europa, iniciada en Oran la conquista de África, y 
surgiendo del mar de Occidente islas incógnitas, que 
eran leve promesa de inmensos continentes nunca so- 
ñados, como si faltase tierra para la dilatación del ge- 
nio de nuestra raza, y para que en todos los confínes 
del orbe resonasen las palabras de nuestra lengua? 

A. tan prodigioso alarde de fuerza y poderío; á tan- 
ta extensión de imperio, no podía menos de acompa- 
jíar un desarrollo de cuitara más ó menos proporcio- 
nado á la grandeza histórica de aquel período. Y así 
fué, en efecto, aunque no con la misma intensidad ea 
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todos los órdenes de la actividad intelectual, porque 
no maduran todos los frutos á un tiempo, ni las pecu- 
liares evoluciones del arte se ajustan siempre con 
estricto rigor á la cronología política, por más que 
remota é indirectamente nunca dejen de enlazarse 
Qon ella. En aquel período están los gérmenes de 
cuanto floreció en nuestro siglo de oro, pero casi nun- 
ca son más que gérmenes. En aquel reinado nacieron, 
y en parte se educaron, los grandes reformadores de 
la poesía y de la prosa castellana en tiempo del Em- 
perador Carlos V, los Boscán, los Oarcilaso, los Men- 
doza, los Villalobos, los Guevara, los Valdós, los 
Oliva, pero sus triunfos pertenecen á la generación 
siguiente. Salvo la maravilla de la Celestina^ todavía 
la literatura del tiempo de los Reyes Católicos corres- 
ponde más bien á la Edad-Media que al período clási- 
co, aunque de mil modos le anuncia y prepara. El 
teatro se emancipa y seculariza, pero sin salir todavía 
ele sus formas elementales, églogas, farsas, represen- 
taciones, de tosquísimo artificio. La lírica se remoza 
en parte por infusión de elementos populares, pero en 
el campo de la imitación erudita no avanza un paso 
sobre el arte de los Menas y Santillanas. La historia, 
ni en Pulgar mismo, se atreve á abandonar la forma 
de crónica. Los moralistas más originales parecen un 
eco de los del reinado de D. Juan IL Los monumen- 
tos más importantes de la novela, como él Amadís de 
Garci Ordóñez de Montalvo, son refundiciones de 
libros anteriores. En toda esta literatura de fin de 
siglo, por otra parte tan digna de consideración, lo 
que más se echa de menos es espíritu de novedad, 
audacia para lanzarse por rumbos desconocidos; lo 
que, á primera vista, parece que debía faltar menos 
en tiempo de los Reyes Católicos, ün fenómeno idén- 
tico pero más general observamos en la literatura del 
primer tercio de nuestro siglo. Es evidente que el ro- 
manticismo, sobre todo en Francia, germinó en imagi- 
naciones excitadas desde la cuna por el grandioso tu- 
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multo de la Revolución y de las guerras del Imperio; 
y sin embargo, nada más lejano del romanticismo que 
la tímida, acompasada y académica literatura de la 
Revolución y del Imperio. 

No pretendemos extremar la comparación entre 
cosas tan diversas , mucho más cuando estudiando 
atentamente la literatura de las postrimerías del si- 
glo XV, descubrimos eñ ella esperanzas y promesas 
que indican un vigor latente, y explican y preparan 
1& magnifica eflorescencia del tiempo del Emperador. 
Pero no hay duda que aquella edad fué de transición 
en todas las esferas del arte, y que en ninguna llegó á 
crear una forma propia y definitiva, si se prescinde 
de la excepción solitaria antes indicada. - 

jPero qué lujo de detalles, qué exuberancia de fan- 
tasía, qué pompa y suntuosidad en algunas de estas 
formas de transición, especialmente en las maravillas 
de decoración que entonces produjo la arquitectura! 
Parece que el arte ojival en este postrer periodo su* 
cumbe ahogado bajo una lluvia de flores, en Bur- 
gos, en Valladolid, en Toledo. La ligereza, la es- 
beltez y la elegancia de las líneas quedan en se- 
gundo término, ante la riqueza y el lujo de la orna- 
mentación. Diríase que no se construye más que para 
decorar, para halagar los ojos con visiones espléndi- 
das, trabajando la piedra como labor de encajes, oon- 
virtiendo las fachadas y los patios en escaparates, de 
orfebrería, pidiendo á una fauna y á una flora fantás- 
ticas motivos incesantemente renovados por una ima- 
ginación caprichosa é inagotable. 

Es condición de toda forma de arte sobrevivirse á sí 
misma, y coexistir con la que la sucede. Por más de 
sesenta años siguieron levantándose en España fá- 
bricas ojivales, más ó menos floridas, al lado de los 
primeros edificios del Renacimiento. Y lejos de ser 
violento el choque entre los dos estilos, ni poder ti- 
rarse bien en los primeros momentos una linea divi- 
soria, vemos que el segundo apareció tímidamente y 
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casi á la sombra del primerO; combinándose con él en 
diversas proporciones, de donde resultó nn conjunto 
libigarrado, pero no falto de originalidad: un estilo 
de transición que en Castilla llamamos plateresco y pro- 
fuso en menudísimas labores. Poco á poco las bóvedas 
86 rebajaban, el arco apuntado iba cediendo al semi- 
circular^ si bien las columnas grecorromanas aparecían 
más altas de lo que tolera Vitrubio, y el frontón se 
aguzaba hasta cerrarse en pirámide: la invasión de los 
nuevos elementos era, con todo eso, indudable, por 
mucho trabajo que á veces cueste reconocerlos: ¡tan 
desfigurados están! Los primores incomparables de 
ejecución salvan de la tacha de f tita de armonía esta 
manera licenciosa, pero elegante, que se personifica en 
el gran nombre de Enrique Egas. Al mismo tiempo 
Pr. Juan de Escobedo, educado sólo en las prácticas 
ojivales, se arroja nada menos que á la restauración de 
Tin monumento de la antigüedad, y casi por instinto 
levanta los arcos derruidos del acueducto de Segovia. 
El predominio de la arquitectura romana iba cre- 
ciendo por días, á medida que los españoles dilataban 
su paseo triunfal por Italia. Los Egas, los Fernán 
Euiz, los Diego de Riaño, los Covarrubias, los Busta- 
mante, los Juan de Badajoz, son ya arquitectos de 
pleno Renacimiento, en las obras de los cuales, si las 
medidas y proporciones antiguas no andan muy exac- 
tamente observadas, la tendencia á sujetarse á ellas es 
innegable, siquiera la regularidad que en sus obras 
buscan yazga oprimida por la pomposa, alegre y loza- 
na vegetación que campea en sus portadas, y que hace 
el efecto de una selva encantada del Ariosto ó de los 
libros de caballerías. Los accesorios ahogan el con- 
junto y sin duda le enervan, pero son tales los deta- 
lles de menudísima escultura, tal la belleza de los me- 
dallones, frontones y frisos, que el crítico más severo 
no puede menos de darse por vencido ante un arte que 
de tal modo busca el placer de los ojos; y lamentar de 
todo corazón la triste, seca y maciza regularidad que 
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después vino á agostar todas aquellas flores, á ahuyen- 
tar de sus nidos á aquellos pájaros, y á interrumpir 
aquella perpetua fiesta que tal impresión de regocijo 
y bienestar produce en el ánimo no preocupado por 
teorías exclusivas é inexorables. 

Pero este arte, tan español, tan halagüeño y tan gra- 
cioso, llevaba en si propio el germen de su ruina. Al 
vestir la desnudez de los miembros de la arquitectura 
romana; lo mismo que al sustituir la crestería de la an- 
tigua iglesia gótica con los relieves del Renacimiento, 
se procedía como si el ornato tuviese por sí un valor 
independiente de la construcción. Las artes, que en 
la Edad Media fueron auxiliares de la arquitectura y 
se confundieron en la grandiosa unidad del templo, se 
sobreponían al arte principal, le ahogaban con sus 
abrazos, y le quitaban robustez y virilidad á fuerza 
de abrumarle de galas. La escultura, que ya se levan- 
taba pujante y transformada, encontraba en esto sus 
ventajas, acelerándose el instante de su emancipación. 
El cincel lozanísimo de Gil de Siloe apuraba en los 
sepulcros de la Cartuja de Miraflores todos los primo- 
res y delicadezas del arte ojival en sus postrimerías, 
convirtiendo el alabastro en sutilísima tela labrada 
como á punta de aguja. La antigua imaginería, próxi- 
ma á caer envuelta en las ruinas del templo gótico^ 
hacía el derroche y alarde más ostentoso de sus rique- 
zas en los colosales retablos de varios cuerpos, enlos 
nichos con doseletes, en las portadas de las iglesias y 
de los palacios, pero, sobre todo, en los monumentos 
funerales, tan risueños á veces, que parecen imagina- 
dos para hacer apacible la idea de la muerte. No hay 
accidente del traje que no se reproduzca en la piedra 
con tanta minuciosidad como si el artista bordara en 
seda ó en terciopelo. Y al mismo tiempo que Damián 
Forment, en cuyas obras se siente algo del aliento y de 
la fiereza de Donatello, inunda las iglesias de Aragón 
con sus fig'tiras de magnifica grandeza esculpidas con 
terrible resolución y manejo y según la expresión de Ju- 
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sepe Martínez; el arte de los entalladores, el trabajo en 
madera, llega á su apogeo en las sillerias de coro de 
Pelipe de Borgoña; y el arte (que entonces lo era y 
maravilloso) de los rejeros y herreros, se adelanta con 
firme paso en las vias del Renacimiento, inmortali- 
zando su nombre el húrgales Cristóbal de Andino en 
la reja de la capilla del Condestable, una de las pri- 
meras obras en que artífice español procuró regirse 
por las medidas clásicas. Era llegado el momento de 
la iniciación pura y directa en el gusto italiano, y 
ésta se verificó en la escultura de los monumentos se« 
pulcrales antes que en ningún otro género de obras. 
Artífices toscanos y genoveses dieron en Andalucía 
los primeros ejemplares del nuevo estilo: en el sepul- 
cro del arzobispo Hurtado de Mendoza; en los mauso- 
leos de la Cartuja de las Cuevas de Sevilla. Pero en 
los de la Capilla Beal de Granada, enterramiento de 
los Reyes Católicos y de sus hijos doña Juana y don 
Felipe, quizá el cincel del florentino Domenico Fan- 
celli quedó vencido por el del español Bartolomé Or- 
dóñez, aunque la fortuna, avara con él de sus favores, 
haya mantenido hasta nuestros tiempos en la obscuri- 
dad su nombre, el más digno de ser citado , entre los 
predecesores de Berruguete, que en 1520 volvía de 
Italia, trayendo en triunfo el arte de Miguel AngeL 
Al lado de la enérgica vitalidad que en aquel fin de 
siglo mostraba la escultura, produciendo obras que ni 
antes ni después han sido igualadas en nuestro suelo, 
parecen pobre cosa los primeros conatos de la pintu- 
ra, oscilante entre los ejemplos del arte germánico y 
los del italiano, y más floreciente en la Cv>rona de 
Aragón que en la de Castilla, como lo prueba la fa- 
mosa Virgen de los Conselleres, de Luis Dalmau, me- 
morable ensayo de imitación del primitivo naturalismo 
flamenco. Pero fuera de ésta y alguna obra excepción 
muy señalada, las tablas que nos quedan del siglo xv^ 
interesantísimas para el estudio del arqueólogo, y no 
bien clasificadas aún, dicen poco al puro sentimiento 
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estético, y los nombres de sus obscuros autores Fer- 
nando Gallegos, Juan Sánchez de Castro, Juan Nú- 
ñez, Antonio del Eincón , Pedro de Aponte, no des- 
piertan eco ninguno de gloria. Sin embargo, el pro- 
greso de unos á otros es evidente: ya Alejo Pernán- 
diez, rompe la rigidez hierática y realiza un notable 
progreso en la técnica. Y, por otra parte, la pintura 
mural 'y decorativa tiene s^ta representación en las 
obras de Juan de Borgoña. £1 arte pictórico español, 
propiamente dicho, el único que tiene caracteres pro- 
pios'*'' y refleja el alma naturalista de la raza, no ha na- 
cido aún: tardará todavía un siglo en nacer, un siglo 
de tímida y sabia imitación italiana que cubre y disi- 
mula el volcán próximo á estallar. 

También la música asoció su voz ár los triunfos y 
pompas de este reinado, y vio cumplirse durante él 
notables evoluciones en su parte especulativa, á la vez 
que en la práctica empezaban á ampliarse los térmi- 
nos de su dominio. Los Reyes mismos daban el ejem- 
plo de protegerla: más de cuarenta cantores fueron 
asalariados por la Reina Isabel, tan famosos algunos 
como Anchieta y Feñalosa, además de los tañedores 
de órgano, clavicordio, laúd y otros instrumentos. El 
Libro de la Cámara del Principe D. Juan, que compuso 
Oonzalo Fernández de Oviedo, nos muestra cuánta 
importancia se concedió á la música en la educación 
del primogénito de la corona. «Era el principe Don 
» Johan mi Señor (dice Oviedo) naturalmente inclina- 
ndo á la música, é entendíala muy bien, aunque su 
»voz no era. tal como él era porfiado en cantar..... En- 
»su cámara avía un claviórgano é órganos é clavecim- 
» baños é clavicordio é vihuela de mano é vihuelas de 
^arco é flautas, é en todos estos instrumentos sabía 
aponer las manos. Tenía músicos de tamborino é sal- 
»terio é dulzainas et de harpa, é un rebelico muy pre- 
«cioso que tañía un Madrid, natural de Caramanchel, 
»áe donde salen mejores labradores que músicos, pero 
*óste lo fué muy bueno. Tenía el Príncipe muy gen- 
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» tiles menistriles, altos de sacabuche é cheremias é 
» cometas é trompetas bastardas, é cinco ó seys pares 
»de atabales: ó los unos ó los otros eran muy hábiles 
»en sus oficios, é como convenían para el servicio ó 
»casa de tan alto principe.» 

Existia, pues, además de la música religiosa, un 
arte cortesano, cuyas relaciones con la música popu- 
lar son evidentes en algunos villancicos y cantarcillos 
de Juan del Encina, cuyos tonos, juntamente con la 
letra, nos ha conservado el inestimable Cancionero de 
la biblioteca de Palacio, transcrito y publicado por 
Barbieri. Y aunque todavía los compositores profanos 
de este tiempo no hubiesen alcanzando á emanciparse 
de los artificios del contrapunto, ya es visible en ellos 
la tendencia expresiva y el deseo de acomodar la mú- 
sica á la letra. Igual fenómeno acontecía simultánea- 
mente en el campo de la poesía, y á veces por virtud 
de los mismos hombres, puesto que Juan del Enzina 
(por ejemplo) era á un tiempo músico y poeta. Los 
temas del arte popular pasaban al arte erudito, lo pro- 
fano y lo religioso se compenetraban estrechamente, 
y la labor inconsciente y genial de los artistas se re- 
forzaba con las audacias de los preceptistas y escrito- 
res técnicos, que eran ya en bastante número, y que 
si bien en los fundamentos especulativos suelen per- 
manecer aferrados á la doctrina de Boecio, la modifi- 
can y atenúan con originales interpretaciones, arro- 
jándose algunos á sentar principios notablemente re- 
volucionarios y de no pequeña trascendencia para la 
estética musical. Autorizado el carácter matemático 
de la Música y su puesto entre las disciplinas libera- 
les por Casiodoro, por Boecio, por San Isidoro, por 
todos los grandes institutores de la Edad Media, había 
logrado el arte del sonido penetrar desde muy tem- 
prano en las escuelas episcopales y monásticas, y lue- 
go en las más famosas universidades, donde nunca 
tuvieron asiento el arte de la mazonería ni el de la 
imaginería^ á pesar de los portentos que cada día 
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creaban. El Bachiller Alfonso de la Torre, autorizado 
intérprete de la ciencia oficial del siglo xv, expone 
bellamente en aquella novela alegórica y enciclopé- 
dica que llamó Visión Délectahle, la elevada noción 
que entre sus contemporáneos prevalecia, sobre la Mú- 
sica y sus efectos. «Tanta es la necesidad mía (hace 
decir á la propia Música), que sin mi no se sabría 
» alguna sciencia ó disciplina perfetamente. Aun la es- 
»fera voluble de todo el universo por una am;Lonia 
»de sones es traída, et yo soy refeción et nudrimento 
»singular del alma, del corazón et de los sentidos, et 
»por mi se excitan et despiertan los corazones en las 
^batallas, y se animan et provocan á causas arduas y 
» fuertes; por mí son librados et relevados los corazo- 
»nes penosos de la tristura, y se olvidan de las con- 
»gojas acostumbradas. Y por mi son excitadas las 
» devociones et afecciones buenas para alabar á Dios 
^supremo et glorioso, et por mi se levanta la fuerza 
»intellectual á pensar transcendiendo las cosas espi- 
» rituales, bienaventuradas y eternas.» 

Este concepto científico de la Música, si es cierto 
que la realzaba sobre sus hermanas las otras artes, 
injustamente desheredadas, traía consigo el peligro, 
muy sensible para la Música misma, de ver olvidada 
y sacrificada su verdadera importancia estética en 
aras de fantásticos idealismos ó de un vano y pedan- 
tesco aparato geométrico. Por fortuna y como reac- 
ción y contrapeso á esta tendencia dogmática y esté-; 
ril, los cantores y músicos prácticos, los organistas y 
maestros de capilla, comenzaron á imprimir ciertos 
epítomes ó cuadernos puramente prácticos, sumas de 
canto llano y canto de órgano. Guillermo Despuig, 
uno de los más antiguos, declaraba francamente en 
1495 que la institución musical de Boecio, aunque 
singular y divina, «era casi enteramente inútil para eL 
arte de cantar». Y todavía fué más allá Gonzalo Mar- 
tínez de Bizcargui (1511), acusado por su adversario 
Juan de Espinoa, «de enseñar é poner en escripto Ac- 
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rejias formales en Música, contradiciendo á Boecio... 
é á todos cuantos autores antes dellos et en su tiempo 
han escripto desta mathemática». Pero el gran revo- 
lucionario musical de entonces, el que la historia ge- 
neral del arte no ha olvidado, por más que tardase 
más de cien años en fructificar su reforma, adopta- 
da y. desarrollada luego por Zarlino, fué el andaluz 
Bartolomé Ramos de Pareja, que desde 1482 se había 
hecho famoso en la Universidad de Bolonia con su 
doctrina del temperamento^ que inició nueva tonalidad 
y levantó nueva escala contra el hexacordo tradicio- 
nal, suponiendo necesariamente alteradas las razones 
de las cuartas y quintas en los instrumentos estables. 

Trazado rápidamente, y no otra cosa permiten los lí- 
mites de esta digresión, el cuadro de la vida nacional 
en aquellos órdenes que más ó menos inmediatamente 
se b'gan con el que es objeto de nuestras indagacio- 
nes, procede ya concentrar nuestra atención en la 
literatura, haciéndonos cargo ante todo de los dos 
grandes hechos que aceleraron su progreso durante 
este reinado, y abrieron las puertas de una nueva era» 
Estos dos hechos son la influencia triunfante de los 
humanistas, y la introducción de la imprenta en nues- 
tro suelo. 

La cultura clásica, que de un modo imperfecto y á 
veces dé segunda mano, había penetrado en la corte 
de D. Juan ü, y que con más severa disciplina ha- 
bían recibido algunos españoles en la corté napolitana 
de Alfonso V, triunfa en tiempo de los Reyes Católi- 
cos, merced á los esfuerzos combinados de humanistas 
italianos residentes en España, y de humanistas es- 
pañoles educados en Italia. Ni á unos ni á otros faltó 
altísima y regia protección, y estímulo y recompensa, 
que no nacían de vano dilettantismo, ni de efímero ca- 
pricho dft la moda, sino del convencimiento en que 
nuestros monarcas estaban de cumplir así una misión 
civilizadora. Aunque el Rey Católico distase mucho 
de ser ajeno á las buenas letras, como lo persuade el 
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hecho de haber sido educado clásicamente por un 
traductor de Salustio, el Maestro Francisco Vidal de 
Noya; la principal y más directa y eficaz iniciativa en 
este orden pertenece á la Reina Isabel, que ya en 
edad madura llegó á superar las dificultades de la 
lengua latina, bajo el magisterio de Doña Beatriz 
Galindo, y protegió el estudio de las humanidades 
con tal ahinco, que hizo exclamar al protonotario La- 
cena, en su Epístola exortatoria,á las letras: «La muy 
» clara ninpha Carmenta letras latinas nos dio: perdi- 
:^das en nuestra Castilla, esta Diana serena las anda 
^buscando: quien sepa de las letras latinas que perdió 
» Castilla, véngalo á decir á su dueño, é avrá buen 
^hallazgo... ¿Non vedes quantos comienzan aprehen- 
»der, mirando su realeza?... Lo que los reyes fasen 
:»bueno ó malo, todos ensayamos de lo facen si es 
:&bueno, por aplacer á nos meemos: si es malo, por 
»aplacer á ellos. Jugaba el rey, eran todos tahúres: 
» estudia la £.eina, somos agora estudiantes.» 

Y no sólo estudiaba la Beina, sino las Infantas, 
sus hijas, celebradas todas cuatro por Luis Vives 
como mujeres eruditas, sin excluir á la infeliz Doña 
Juana, que contestaba de improviso en lengua latina 
á los discursos gratulatorios que la dirigían en las 
ciudades de Elandes. Del príncipe D. Juan refiere 
su criado Oonzalo Fernández de Oviedo, que «salió 
»buen latino ó muy bien entendido en todo aquello 
»que á su real persona convenía saber.» Todavía te- 
nemos cartas latinas suyas entre las de Marineo Sícu- 
lo; y Juan del Encina, al dedicarle su traducción de 
las Bucólicas de Virgilio y dice de él que «favorescia 
^maravillosamente la sciencia andando acompañado 
»de tantos é tan doctísimos varones.)^ 

El ejemplo de la casa real fué prontamente seguido 
por los proceres castellanos, que en todo aquel siglo 
venían ya distinguiéndose por la afición más ó menos 
ilustrada á las letras y á sus cultivadores. El Almi- 
rante D. Eadrique Enríquez hizo venir en 1484 á Lu- 
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cío Marineo Siculo : el Conde de Tendilla, embajador 
en Eroma, trajo en 1487 á Pedro Mártir de Angíería, 
el cual empezó por comentar en Salamanca las sáti- 
ras de Juvenal, con tal aplauso y concurso de gentes, 
que tenía que entrar en clase llevado en hombros de 
sus discípulos. 

A éstos dos principales educadores de la nobleza 
castellana, hay que añadir los nombres, literariamente 
menos famosos, de los dos hermanos Antonio y Ale- 
jandro Geraldino, encargado el primero de la ense- 
ñanza de la Infanta Doña Isabel, y el segundo de la 
de sus hermanas. Uno y otro dejaron más fama de pe- 
dagogos que de escritores: del hermano mayor sólo 
se citan unas Bucólicas Sagradas: del menor, que fué 
protonotario apostólico y poeta laureado, y última- 
mente obispo de la isla de Santo Domingo, una ora- 
ción gratulatoria al Papa Inocencio VIII. Tiene, no 
obstante, el mérito de haber sido uno de los primeros 
que empezaron á recoger lápidas é inscripciones ro- 
manas en España. 

Mucho mayor es la importancia del lombardo Pe- 
dro Mártir, no sólo por el gran número de discípulos 
que tuvo en Valladolid y en Zaragoza, figurando entre 
ellos los primeros nombres de la aristocracia caste- 
llana, sino por la originalidad de su persona, por su 
talento nada vulgar de escritor, y por el grande inte- 
rés histórico de sus libros, considerados como fuente 
histórica, abundantísima aunque no siempre segura, 
para las cosas de su tiempo. Pedro Mártir de Angíe- 
ría ó Anghiera, andante en corte de los Reyes Cató- 
licos y de sus sucesores desde 1488 á 1526; preceptor 
de la juventud cortesana en las artes liberales; canó- 
nigo de Granada, en cuya guerra había tomado parte 
y á cuya conquista asistió; primer abad de la Jamai- 
ca, donde no residió nunca; embajador al sultán del 
Cairo; miembro del primitivo Consejo de Indias; co- 
rresponsal asiduo de Papas, Cardenales, Principes, 
magnates y hombres de letras, ofrece en su persona 
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uno de los más antiguos y clásicos tipos de lo que 
hoy diriamos periodismo noticiero. Mientras otros la- 
tinistas se esforzaban en renovar las formas clásicas 
de la historia y vestir con la toga y el laticlavio á los 
héroes contemporáneos, él escribía dia por día, en 
una latinidad muy abigarrada y pintoresca, llena de 
chistosos neoligismos, cuanto pasaba á su lado, cuan- 
tos chismes y murmuraciones oía, dando con todo 
ello incesante pasto á su propia curiosidad siempre 
despierta, y á la de sus amigos italianos y españoles. 
Tenia para su ofício la gran cualidad de interesarse 
por todo y no tomar excesivo interés por ninguna 
cosa, con lo cual podía pasar sin esfuerzo de un asun- 
to á otro, y dictar dos cartas mientras le preparaban 
el almuerzo. Acostumbrado á tomar la vida como un 
espectáculo curioso, gozó ampliamente de cuantos 
portentos le brindaba aquella edad, sin igual en la 
historia; y estuvo siempre colocado en las mejores 
condiciones para verlo y comprenderlo todo, desde la 
guerra de Granada hasta la revuelta de las Comuni- 
dades. Su espíritu, generalmente recto, propendía más 
á la benevolencia que á la censura, sobre todo con 
aquellos de quienes esperaba honores y mercedes que 
contentasen su vanidad, muy subida de punto, aun- 
que inofensiva, y su muy positivo amor á las comodi- 
dades y á las riquezas, que la fortuna le concedió cier- 
tamente con larga mano. Hombre de ingenio fino y 
sutil, italiano hasta las uñas, quizá presumía dema- 
siado de su capacidad diplomática; pero, á lo menos, 
poseyó en alto grado el don de observación moral, el 
conocimiento de los hombres. Sus juicios no han de 
tomarse por definitivos; pero reflejan viva y sincera- 
mente la impresión del momento. Él mismo, como to- 
dos los escritores de su género, rectifica á cada paso 
y sin violencia alguna lo que en cartas anteriores ha- 
bía consignado. El Opus Epistolarum es un periódico 
de noticias en forma epistolar, dividido en 812 núme- 
ros, y no de otro modo debe ser juzgado. Más aparato 
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histórico tienen sus ocho Decades de Orbe novo^ que 
fueron un libro de revelación, el primer libro por don- 
de la historia del descubrimiento de América vino á 
difundirse en Europa. La latinidad no era muy clási- 
ca que digamos; pero á pesar de este defecto, que ei^ 
aquellos tiempos difícilmente se perdonaba , todo el 
publico letrado de Italia devoró ávidamente estas Dé- 
eadaSj dando ejemplo de ello el mismo Papa León X, 
que las leía de sobremesa á su sobrina y á los Car- 
denales. Pedro Mártir, siguiendo su peculiar instinto, 
había elegido lo más ameno, lo más exótico, lo más 
pintoresco y divertido de aquella materia novísima, 
deteniéndose, no poco, en las rarezas de historia na- 
tural, en los detalles antropológicos, y en notar ma- 
ligna y curiosamente los ritos, las costumbres y su- 
persticiones de los indígenas, en aquello en que más 
contrastaban con los hábitos del Viejo Mundo. Esta 
especie de curiosidad cientifíca realza sobremanera 
su libro, además del agrado de su estilo, incorrectí- 
simo ciertamente y á veces casi bárbaro, pero muy 
suelto, chispeante é ingenioso. Tiene Pedro Mártir, 
como preceptor y gramático, su importante represen- 
tación en la historia del humanismo español, y pudo 
escribir sin mucha nota de jactancia, aunque en frases 
de pedantesco y depravado gusto, que habían mamado 
la leche de su doctrina casi todos los proceres de Cas- 
tilla (suxerunt mea litteraria uhera príncipes Castellae 
fere omnes), pero cuál fuese la calidad de esta leche, no 
poco desemejante de la láctea uhertas de Tito Livio, 
lo están pregonando á voces los mismos escritos de 
Mártir; y ciertamente que si la severa disciplina de 
otros maestros indígenas, como los Nebrijas, Barbosas, 
Núñez y Vergaras , no hubiese llevado el gusto por 
senderos más clásicos que los de esta latinidad vicia- 
da y barroca, que viene á ser el calco de una fraseolo- 
gía moderna, no hubiera emulado ni menos excedido lia 
España clásica del siglo xvi los esplendores de la Ita- 
lia del siglo XV. 
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De todos modos, es harto evidente el servicio que 
Pedro Mártir hizo á la historia de nuestro más glorio- 
so reinado, para que por defectos de forma hayamos 
de regatearle sus méritos de observador incansable y 
curioso, no menos que de narrador sensato y lúcido. 
Más modestos, aunque no menos positivos, fueron los 
que la prestd el siciliano Lucio Marineo, discípulo de 
Pomponio Leto, y profesor en Salamanca de Elocuen- 
cia y Poesía Latina desde 1484 hasta 1496, en que 
pasó á ejercer su ministerio al aula regia, acompa- 
ñando luego al Rey Católico en su viaje á Ñapó- 
les (1507) como capellán suyo. Su vida, I9 mismo que 
la de Pedro Mártir, se prolongó mucho dentro del 
reinado de Carlos V, y le permitió dejar varios libros 
enteramente consagrados á la ilustración de nuestras 
cosas, con espíritu sobremanera encomiástico, y quizá 
adulatorio en algún caso. Su correspondeneia familiar 
en diez y siete libros, menos explotada hasta ahora 
que la de Mártir, abunda en noticias singulares para 
nuestra historia política y literaria. En ilustrar loa 
anales de Aragón, especialmente en el período próxi- 
mo á su tiempo, fué de los primeros; y siempre será 
consultada con utilidad, aunque no sin cautela,' la 
vasta enciclopedia histérico-geográfica que tituló De 
rébus Hispanice memordbütbus^ cuyos primeros libros, 
por su traza y por la variedad de especies que ea 
ellos se mezclan, tienen mucho parecido con los mo- 
dernos libros de viajes, así como los últimos pertene- 
cen enteramente á la narración histórica, y conducen 
mucho parala ilustración de los reinados de D. Juan II 
de Aragón y de los Reyes Católicos. 

El mismo Marineo Sículo, en una oración dirigida 
á Carlos V, nos dejó curiosa conmemoración de loa 
eruditos españoles de su tiempo, contando entre elloa 
á sus propios discípulos y á los de Pedro Mártir, mu- 
chos de los cuales nada dejaron impreso, pero cuyo 
ejemplo influyó mucho por la alta prosapia de los que 
le daban. £1 Arzobispo de Zaragoza, D. Alfonso de 
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Aragón, hijo bastardo del Rey Católico; el Arzobispo 
de Granada, D. Francisco de Herrera; los Obispos de 
Salamanca y Plasencia, D. Francisco de Bovadilla y 
D. Gómez de Toledo; el futuro Arzobispo de Sevilla é 
Inquisidor general, D. Alonso Manrique, que en su 
juventud había enseñado griego en Alcalá, grande 
amigo y protector de Erasmo; el Cardenal de Monreal, 
D. Enrique de Cardona, y su hermano D. Luis, Obis- 
po de. Barcelona; el Abad de Valladolid, D. Alfonso 
Enriquez, á quien califica Marineo de Utteratissimus 
juvents; el Obispo de Osma Cabrero, concionator egre- 
gias; el Condestable D. Pedro de Velasco, á quien Ma- 
rineo oyó explicar en el gimnasio de Salamanca, sien- 
do muy joven, las epístolas de Ovidio y la Historia 
natural de Plinio; el Marqués de los Vólez, D. Pedro 
Fajardo; d Duque de Arcos, D. Rodrigo Ponce de 
León; el Marqués de Denla, D. Bernardo de Rojas y 
Sandoval, que emprendió sexagenario el estudio de la 
gramática latina, y llegó á ser eminente en ella; el doc- 
tísimo Conde de Oliva, D. Serafín Centelles; el Conde 
de Tendilla, D. Iñigo López de Mendoza, «v^r sapiens 
et litteris excultiis^; el Marqués de Tarifa y Adelanta- 
do de Andalucía, D. Fadrique Enriquez de Rivera, 
gran conocedor de la historia antigua, y vastago de 
una dinastía de Mecenas y de cultivadores de las Je- 
tras y de las artes; Rodrigo Tous de Monsalve, patri- 
cio hispalense, «omni genere doctrinae doctissimus».,. 
Si á todos estos nombres aristocráticos, recordados en 
el discurso de Marineo, se añaden los de sus propios 
corresponsales y los de Pedro Mártir, tales como el 
Duque de Braganza y Gnimaraens, D. Juan de Portu* 
gal, D. Alonso de Silva, D. Diego de Acevedo, conde 
de Monterrós, D. García de Toledo y D. Pedro Girón, 
no podrá menos de formarse muy ventajosa idea del 
ardor desplegado por la nobleza española para ini- 
ciarse en la nueva cultura, secundando el ejemplo de 
los Reyes Católicos. 

Pero ni Pedro Mártir, ni Lucio Marineo, ni los Ge- 
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raldinos, aventureros literarios más ó menos brillan- 
tes, preceptores meramente aristocráticos, hombres 
harto medianos de carácter y de inteligencia, y en los 
cuales se trasluce siempre algo del advenedizo y del 
parásito, hubieran podido extender la acción del Ee- 
nacimiento fuera del recinto cortesano, si no les hu- 
biese secundado, y en parte precedido, una legión de 
humanistas españoles, que con mayor celo y desinte- 
rés y con más espíritu didáctico, trabajaron por difun- 
dir en las escuelas de España la noción clásica que 
hablan recogido en Italia. Lo primero era la reforma 
de los métodos gramaticales, el abandono de los an- 
tiguos y bárbaros textos, la formación de los prime- 
ros vocabularios, y la difusión de los autores clásicos, 
ya en su original, ya en versiones más ó menos ajus- 
tadas. Y es cierto que en esta parte pocos pueden dis- 
putar la prioridad de tiempo á Alonso de Falencia, 
que si no llegó á poseer la lengua griega (á pesar de 
haber vivido en la domesticidad del Cardenal Bessa- 
rion y de haber tenido familiar trato con Jorge de Tre- 
bisonda y otros doctos bizantinos), por lo cual sus in- 
fieles y revesadas traducciones de Plutarco y de Jo- 
aefo lograron muy poco aprecio, mereció bien de las 
humanidades latinas por trabajos estrictamente filoló- 
gicos, que son los más antiguos de su género en Cas- 
tilla: el Opus sinoni/noruniy que tenia ya terminado en 
1472, y el Universal Vocabulario en latín y romance, 
trabajo de su vejez, emprendido por orden de la Beina 
Isabel, y dado á luz en 1490, un año antes del Dicciona- 
rio de Antonio de Nebrija, que le lleva grandes venta- 
jas y que inmediatamente le sepultó en el olvido. Hoy 
vive Falencia en la memoria de las gentes más bien á 
titulo de cronista que de lexicógrafo, por más que en 
la latinidad, vigorosa y pintoresca á veces, aunque 
crespa y enmarañada, de sus Décadas ^ bien se trasluz- 
can los esfuerzos de su autor para dominar la prosa 
clásica, cuyo estudio le sirvió para ensanchar los lindes 
de la nuestra hasta el grado de relativa perfección que 
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muestra la Batalla de los lobos y perros, y más todavía 
el tratado de la Perfección del triunfo militar, 

Pero los trabajos de Falencia, si se le considera 
meramente como humanista, no fueron más que el 
preludio de los de Antonio de Nebrija, el extirpador 
de la barbarie, el que mezcló (como cantaba el hele- 
nista Arias Barbosa) las sagradas aguas del Permeso 
con las del Termes (1). «Fué aquella mi doctrina tan 
»noble (decía el mismo Nebrija con justo aunque poco 
disimulado orgullo), que aun por testimonio de los en- 
♦vidiosQS y confesión de mis enemigos, todo aquesto 
»se me otorga: que yo fui el primero que abrí tienda 
»de la lengua latina y osé poner pendón para nuevos 

♦preceptos y que ya casi de todo punto desarrai- 

»gué de toda España los Doctrinales, los Peros Elias 
»y otros nombres aun más duros, como los Gaiteros, 
»los Ebrardos, Pastranas y otros no se qué apostizos 
»y contrahechos gramáticos, no merecedores de ser 
»ncímbrados. Y que si cerca de los hombres de núes- 
»tra nación alguna cosa se habla de latín, todo aquello 
:»se ha de referir á mí. Es, por cierto, tan grande el 
«galardón deste mi trabajo, que en este género de le- 
»tras otro mayor no se puede pensar (2). 

Nebrija, en efecto, que tornaba de Italia en 1473, 
después de una residencia de diez años, y muchos an- 
tes que Pedro Mártir ni Lucio Marineo pensasen en 
venir á nuestro suelo, traía como triunfal despojo de 
su largo viaje, é iba á difundir por medio de la ense- 


<1) Miscuit kic imcris Tormim Permesfidos undis, 
Barbaricum nostro repulit orbe genus: 
Primits et in pcUriam Phoebum, doctasqiíe sórores 
Non ulli tacta detulU ante día: 
Pegasidumque ausus puro defonte sacerdos 
Nostra per AtiMmios orgia ferré choros- 

(Esta elegía de Arias Barbosa anda al prinoipio de muchas 
ediciones antiguas de la Gramática de Nebrija.) 
(2) Prefación de su Vocabulario» 
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ñanza, primero en Sevilla, después en Salamanca (1) 
y finalmente en Alcalá, la última palabra de la filo- 
logía clásica de entonces, es decir, el método racional 
y filosófico de Lorenzo Valla, contrapuesto al empíri- 
co y rutinario de los gramáticos anteriores. Su doctri- 
na, derramada en innumerables opúsculos, y conden- 
sada al fin en su extensa Gramática (cuya primera 
edición es de 1481), se alzó triunfante sobre las ruinas 
del alcázar de la barbarie, por él abatido en descomu- 
nal certamen. Su nombre se convirtió en sinónimo de 
gramático, y desde el siglo xvi hasta nuestros días, los 
artes para enseñar la lengua latina siguieron intitulán- 
dose con su nombre, aunque poco conservasen de su 
doctrina, ni menos del generoso espíritu de alta cul- 
tura que la informaba. Casi nadie, por ejemplo (salvo 
Simón Abril, y éste muy tardíamente), le siguió en lo 
que constituía la segunda parte de su método, en lo que 
implicaba un apartamiento de la tendencia escolásti- 
ca, una dirección popular. Si en su voluminosa Ora- 
mática, escrita para uso de los maestros, había seguida 
la costumbre, universal entonces, de exponer los pre- 
ceptos en lengua latina, no por eso cayó en el absurdo 
(triunfante hasta el siglo pasado) de creer que fuera 
cosa conveniente, ni siquiera posible, iniciar á nadie 
en los rudimentos de una lengua, valiéndose de la mis- 
ma lengua que el principiante ignoraba. Por eso, si- 
guiendo la alta inspiración de la £.eina Católica, es- 
cribió en romance contrapuesto al latín, sus Introduce 
dones «para que con facilidad puedan aprender todos, 
»y principalmente las religiosas y otras mujeres con- 
» sagradas á Dios.» De este modo (como él decía) «sa- 
leaba la novedad de sus obras de la sombra y tinie- 
»blas escolásticas á la luz de la corte». Y aun dio an 


(1) Spectatrix aderat toto Salmantica muro 

Cum veni, vidi, vici 

(Epístola k Pedro M&rtir.} 
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paso más, y por él le debe eterna gratitud nuestro idio- 
ma. Su Arfe de la Lengua Castellana, publicado casi 
providencialmente el mismo año de la conquista de 
Granada y del descubrimiento del Nuevo Mundo, fué 
la primera gramática que de ninguna lengua vulgar 
se hubiese dado á la estampa: es, sin disputa, el más 
antiguo de todos los libros de filología romance. 

Nebrija, en igual ó mayor grado que cualquier hu- 
manista italiano de su tiempo, renovó y amplió en su 
persona aquel enciclopédico saber que los antiguos 
consideraban inseparable de la profesión, en otro tiem*- 
po tan honrada é ilustre, de gramático. Porque no sólo 
íué versado en las lenguas griega y hebrea, de las 
cuales sabemos que compuso también gramáticas que 
no han llegado á nuestros tiempos, sino que abarcó 
en el círculo de sus estudios la interpretación de los 
autores, así en la materia como en la forma, lo cual le 
obligó á hacer frecuentes excursiones al campo de la 
teología, como lo prueban sus Quincuagenas; al del de- 
recho, como lo acredita su Lexicón juris civilis; al de 
la Arqueología, cuando estudió por primera vez el 
circo y la naumáquia de Mérida; al de las ciencias 
naturales, como editor de Dioscórides; al de la Cosmo- 
grafía y la Geodesia, y esto no meramente en calidad 
de compilador erudito, sino midiendo, por primera vez 
en España*, un grado del meridiano terrestre, como 
base para la unidad de un sistema métrico: que á esto 
y á otras innumerables cosas se extendía en el Rena- 
cimiento la ciencia de los llamados gramáticos. Y ^i 
á esto se añade que Nebrija fué historiador elegan- 
te (aunque excesivamente retórico y poco original), de 
las cosas de su tiempo, y fué además poeta latino, de 
sincera inspiración, y no de los fabricantes de cento- 
nes, para prueba de lo cual bastaría la hermosa elegía 
que compuso al visitar, después de muchos años, su 
patria; nadie podrá dejar de ver en el ilustre maestro 
andaluz la más brillante personificación literaria de la 
España de los Reyes Católicos, puesto que nadie in- 
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fluyó tanto como él en la general cultura, no sólo por 
su vasta ciencia, robusto entendimiento y poderosa 
virtud asimiladora , sino por su ardor propagandista, 
á cuyo servicio puso las indomables energías de su 
carácter, arrojado, independiente y cáustico. Gracias á 
ello, y á la protección resuelta de la Reina Católica y 
de Cisneros, pudo en toda ocasión reivindicar alta- 
mente los fueros de la libertad científica, y proseguir 
impertérrito la reforma de los estudios, sin que las 
fuerzas le desfalleciesen aun en la extrema ancianidad. 
Y todavía en su lecho de muerte, contemplando im- 
perfecta su obra, llamaba con sus votos quien la com- 
pletase, y repetía incesantemente aquel verso virgilia- 
no, que luego había de recoger el Brócense, conside- 
rándose á si propio como el vengador invocado por 
Nebrija: 

Exoriare aliquis nostris ex ossibus ultor'. 

A su nombre debe ir unido inseparablemente el de 
su grande amigo, y comprofesor de lengua griega, el 
portugués Arias Barbosa, discípulo de Angelo Poli- 
ciano. Poco dejó escrito, y su nombre fué eclipsado 
muy pronto por el de su más egregio discípulo el Co- 
mendador Griego^ Hernán Núñez; pero hay justicia en 
reconocer que Arias Barbosa fué el patriarca de los 
helenistas españoles, y el que en Salamanca inauguró 
esta enseñanza, por lo cual dijo bien Andrés Besende 
en su Encomium Erasmi: 

docutt nam primus iberos 

Hippocrenaeo Graias componere voces 
Ore 

Pero la universidad de Salamanca, nacida en los 
tiempos medios, y aferrada todavía á la tradición esco- 
lástica, debía presentar, como la de París, larga resis- 
tencia á los humanistas innovadores, que tan diverso 
sentido traían de la vida y de la ciencia. Por otra parte, 
el régimen excesivamente democrático de aquellas au- 
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las solía alejar de ellas á profesores muy beneméritos» 
Una votación de estudiantes en oposición á cátedra 
desairó á Nebrija, cargado de años y de méritos , y le 
obligó á trocar las aulas de Salamanca por las de Al- 
calá. Esta Universidad, creada d^ nueva planta por el 
Cardenal Jiménez en 1508, ofrecía un asilo más hospi- 
talario á los nuevos estudios. Su fundador habla ex- 
cluido de aquellas aulas la enseñanza del Derecho ci- 
vil, reduciendo mucho la del canónico. La Teología 
continuaba imperando, pero no ya en su forma antigua^ 
dogmática y polémica, sino más bien en la de estudio é 
interpretación del texto sagrado, para lo cual el cono- 
cimiento de los originales hebreo y griego y el traba- 
jo critico de los humanistas eran preciso y necesario 
instrumento. Por eso en el período de gloria de la es- 
cuela complutense, que abarca los primeros sesenta 
años de su vida, se cultivaron en ella con igual amor 
la antigüedad profana y la sagrada (1). Allí brillaron 
simultáneamente el cretense Demetrio Ducas, maestro 
de lengua griega; los hebraizantes conversos Alfonso 
de Zamora, Pablo Coronel y Alfonso de Alcalá; los 
dos hermanos Vergaras, traductor el uno de Aristó- 
teles y el otro de Heliodoro, y autor de la más anti- 
gua gramática griega compuesta en España, que fué al 
mismo tiempo una de las más difundidas en Europa 
durante aquel siglo; el toledano Lorenzo Balbo de 
Lillo, á quien se debieron correctas ediciones de Va- 
lerio Elacü y Quinto Curcio; el reformador filosófico 
Hernán Alfonso de Herrera, primero que osó levantar 
l-B voz' contra los peripatéticos en su Disputación de 
ocho levadas contra Aristótil y sus secuaces, precedien- 
do, no sólo á las tentativas de Pedro Ramus, sino á 


(1) Este carácter distintivo de la universidad de Alcalá en 
la que podemos llamar su edad de oro, fué perfectamente ex- 
presado por Erasmo (ep. 755): Academia Complutensis non aliunde 
celebriiatem nominis auspicata est quam a complectendo linguas ae 
bonas litteras. 
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las del mismo Luis Vives; Diego López de Stúñiga, 
docto y acérrimo contradictor de Erasmo; Mateo 
Pascual, fundador del Colegio Trilingüe; Pedro Ci- 
ruelo, que hermanó el estudio de las Matemáticas con 
el de la Teología. De las cuarenta y dos cátedras que 
el Cardenal estableció, seis eran de gramática latina, 
cuatro de otras lenguas antiguas, cuatro de retórica 
y ocho de artes, ó sea de filosofía. Erasmo reconoce y 
pondera en muchas partes el esplendor científico de 
Oompluto, de la cual dice que con más razón podía lla- 
marse iravTCXooTov, por ser rica en todo género de sabi- 
duría. 

La grande obra de aquellos egregios varones fué la 
Poliglota Complutense, monumento de eterna gloría 
para España, sean cuales fueren sus defectos, entera- 
mente inevitables entonces; obra que hace época y se- 
ñala un progreso en la lectura del texto bíblico, y que 
era en su linea el mayor esfuerzo que desde las llexa- 
pías de Orígenes se había intentado en el mundo cris- 
tiano. La Políglota se hizo incluyendo, además del 
texto hebreo, el griego de los Setenta, el Targum cal- 
daico de Onkelos (sólo para el Pentateuco)^ uno y otro 
con traducciones latinas interlineales, y la Yulgata^ 
Llena los cuatro primeros tomos el Antiguo Testa- 
menta; el quinto (que fué el primero en el orden de la 
impresión) está dedicado al Testamento Nuevo (texto 
griego y latino de la Yulgata), y el sexto es de gramá- 
ticas y vocabularios (hebreo, caldeo y gríego). Los 
trabajos preparatorios duraron diez años. A los artífi- 
ces de este monumento los hemos nombrado ya: la 
parte hebrea corrió á cargo de los tres judíos conver- 
sos, siendo de Alfonso de Zamora la gramática; en la 
parte griega trabajaron el cretense Ducas, Ver gara, el 
Pinciano (Hernán Núñez), y algo Antonio de Nebri- 
ja, que más bien intervino en la corrección de la Fmí- 
gata. Códices hebreos, los había con abundancia en 
España, y de mucha antigüedad y buena nota, proce- 
dentes de nuestras sinagogas, donde siempre se ha- 
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bia conservado floreciente la tradición rabinica. Tam- 
poco faltaban buenos ejemplares latinos; pero no los 
había griegos, y hubo que pedirlos al Papa León X, 
que facilitó liberalmente los de la Vaticana, que fue- 
ron enviados en préstamo á Alcalá, como expresamen- 
te dice el Cardenal en la dedicatoria, y no copiados en 
Eioma, por más que asi lo indique su biógrafo Quintani- 
11a. Para fundir los caracteres griegos, hebreos y cal- 
deos, nunca vistos en España, y hacer la impresión, 
vino Arnao GuiUón de Brocar, y en menos de cinco 
años (¡celeridad inaudita, dadas las dificultades!) se 
imprimió toda la Biblia, cuyos gastos ascendieron, se- 
gún Alvar Gómez, á cincuenta mil escudos de oro, can- 
tidad enorme para entonces. La impresión estaba aca- 
bada en 1517, pocos meses antes de la muerte del 
Cardenal; pero no entró en circulación hasta 1520, de 
cuya fecha es el Breve apostólico de León X, autori- 
zándola, «por juzgar indigno que tan excelente obra 
^permanezca por más tiempo en la oscuridad.» El 
texto griego del Nuevo Testamerdo, impreso desde 
1514, antes que otra cosa alguna de la obra , tiene la 
gloria de ser el primero que apareció en el mundo, 
anteyior en dos años al de Erasmo, cuya primera edi- 
ción es de 1516. Erasmo y los complutenses trabaja- 
ron con entera independencia, y el merecimiento de 
los unos en nada debe perjudicar al del otro. A decir 
verdad, ambos textos adolecen de no leves defectos, 
como fundados en códices relativamente modernos, y 
todos de la familia bizantina. ¿Quién ha de pedir á 
aquellas ediciones del siglo xvi, primeros vagidos de 
la ciencia filológica, la exactitud y el esmero que en 
nuestros dias ha podido dar á las suyas Tischendorf, 
sobre todo después del hallazgo del códice Sinaitico? 
Erasmo tuvo que valerse de algunos códices de Basi- 
lea muy medianos; muchas veces corrigió su texto 
por el de la Vulgata, y en la cuarta, quinta y sexta de 
sus ediciones introdujo algunas enmiendas tomadas 
de la Cc^mplutense. 

Tomo VI U 
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Pocos principes han igualado á Cisneros en esplen- 
didez como Mecenas y como protector del arte tipográ- 
fica. Además de la PoliglotUy publicó á sus expensas el 
Misal y el Breviario Mozárabes, restaurando en parte 
aquella antigua liturgia; las Epístolas de Santa Catali- 
na de Sena, la Escala de San Juan Clímaco, las Medita- 
ciones del Cartujano, y otros muchos libros de devo- 
ción, que repartió por los conventos de monjas; el Tos^ 
tado sobre Ensebio^ y luego las obras todas del tosta- 
do; mucha parte de las de Raimundo Lulio, á cuya 
doctrina tenia especial afición, interviniendo en las 
ediciones los famosos lulianos Nicolás de Paz y Alon- 
so de Proaza; la Agricultura de Gabriel Alonso de 
Herrera, que repartió entre los labradores, y las obras 
de Medicina de Avicena. Tenia, finalmente, pensado 
hacer una edición greco-latina esmeradísima de todas 
las obras de Aristóteles, empresa tan monumental ea 
su género como la Políglota, pero murió antes de ver 
acabados los trabajos. Parte de ellos, en especial los 
de Juan de Vergara, todavía se conservan entre las 
preciosas reliquias de la Biblioteca Complutense. 

Pero no es del caso detenernos á tejer los anales de 
aquella famosa escuela, que además, por lo que, toca 
á su periodo más brillante, fueron dignamente ilustra- 
dos por Alvar Gómez de Castro en su vida latina del 
Cardenal, y por Alfonso Garcia Matamoros en su clá- 
sica oración Pro adsrenda Mspanorum eruditione. Por 
otra parte, sería ya traspasar los límites cronológicos 
de este reinado el asistir á la formación del grupo 
erasmista, cuyo corifeo en Alcalá fué el abad Pedro 
de Lerma; ni menos enumerar los elegantes escritos 
con que ya en prosa, ya en verso, comenzaban á reno- 
var la facundia del antiguo Lacio Alvar Gómez, se- 
ñor do Pioz, Juan Sobrarías, Juan Pérez, que latinizó 
su apellido llamándose Petreyo, Juan Maldonado, y 
otros muchos humanistas, cuyos mejores trabajos per- 
tenecen al reinado siguiente. Baste decir que en el 
primer tercio del siglo xvi la cultura greco-latina no 
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se encerraba ya en los centros universitarios, sino que 
muchos profesores privados, algunos de ellos eminen- 
tes, la difundían por todas las ciudades y villas de 
alguna consideración de Castilla y Andalucía; en Se- 
govia, Juan Oteo, maestro de Andrés Laguna; en 
Soria el Bachiller Pedro de Rúa, ingenioso (Tensor de 
las ficciones de Fr. Antonio de Guevara; en Vallado- 
lid y en Olmedo Oristóbal de Villalón ; en Toledo Al- 
fonso Cedillo, maestro de Alejo de Venegas; en Cala- 
horra el Bachiller de la Pradilla; en Santo Domingo 
de la Calzada Pedro Lastra; en Sevilla Diego de Lora 
y Cristóbal de Escobar, dignos precursores de los Ma- 
laras, Medinas y Girones; en Granada Pedro Mota; 
en Ecija un cierto Andrés, á quien por excelencia lla- 
maron él Griego, ¿Qué más? el estudio de las humani- 
dades formó parte integrante de la cultura femenil 
más aristocrática y exquisita; y en las cartas de Lucio 
Marineo, y en el Gynecaeum Hispanae Minervae, que 
compiló D. Nicolás Antonio, viven, juntamente con el 
nombre de La Latina^ los de Doña Juana Contreras, 
Isabel de Vergara, Antonia de Nebrija, la Condesa de 
Monteagudo, Doña María Pacheco, Doña Mencía de 
Mendoza, marquesa de Zenete, y otras doctas hem- 
bras, de una de las cuales, por lo menos (Doña Lucía 
de Medrano), consta, por relación de Marineo, el cual 
habla como testigo ocular, que tuvo cátedra pública en 
la Universidad de Salamanca, dedicándose á la expla- 
nación de los clásicos latinos. Y no hay duda que el 
grado de educación de la mujer, cuando es verdadero 
cultivo del espíritu y no pedantesca ostentación, suele 
ser el indicio más seguro del punto de civilización 
alcanzado por un pueblo. 

A esta rápida difusión del saber contribuyó en gran 
manera la prodigiosa invención de la imprenta, que 
precisamente entró en España el mismo año en que 
comenzaron á imperar los Reyes Católicos. De 1474 
y 1475 datan las más antiguas impresiones de Va- 
- lencia (el Certamen poetich, el Comprehensorium^ el 
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Salustio.,.), ciudad que tiene la gloria de haber prece- 
dido á todas las de España, eB ésta como en otras ma- 
nifestaciones de la cultura (1). Siguiéronla inmediata- 
mente las otras dos capitales de la Corona de Aragón, 
Barcelona y Zaragoza, y entre las ciudades délos domi- 
nios castellanos Sevilla, en 1476; Salamanca, en 1480; 
Zamora, en 1482; Toledo, en 1483; Burgos, en 1485; 
Murcia, en 1487. Én Lisboa existia por lo menos tipo- 
grafía hebrea, desde 1485. Durante el resto de aquel 
siglo, la imprenta se extiende, no sólo á las ciudades de 
Lérida, Gerona, Tarragona, Pamplona, Valladolid y 
Granada, sino á los monasterios de Miramar en Mallor- 
ca (1485) y Monserrat en Cataluña, y á la villa de 
Monterrey en Galicia. Pasman el número y variedad 
de impresiones de estos veintiséis años, el primor y 
^un la esplendidez de muchas de ellas, la abundancia 
relativa de obras en lengua vulgar, alternando con 
las latinas, asi clásicas como escolásticas. Y son mo- 
numentos de la sabiduría legislativa y del generoso 
espíritu de este reinado las varias disposiciones enca- 
minadas á favorecer la publicación y venta de libros, 
comenzando por la memorable Carta-orden de 25 de 
Diciembre de 1477, dirigida á la ciudad de Murcia, 
mandando que Teodorico Alemán, impresor de libros 
de molde en estos reinos, sea franco de pagar alcaba- 
las, almojarifazgo ni otros derechos, por ser uno de 
los principales inventores y factores del arte de hacer 
libros de molde, y exponerse á muchos peligros de 


(1) El opúsculo barcelonés que lleva el título de Pro conden- 
áis orationibus y la fecha de 1468, no es un libro apócrifo, pero 
es evidentemente un libro que tiene la fecha equivocada por lo 
menos en veinte años, como lo persuaden todas sus circunstan- 
cias tipográficas. Es lástima que un patriotismo local mal en- 
tendido, eternice este error y otros en la historia dé nuestra ti- 
pografía, como acontece con los libros impresos en Tolosa, que 
indisputablemente son de Tolosa de Francia, y no de la modes- 
ta villa guipuzcoana del mismo nombre. 
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la mar, por traerlos á España y ennoblecer con ellos 
las librerías. En 24 de Diciembre de 1489 vemos 
otorgada igual franquicia al librero Antón Cortés 
Elorentin, y en 12 de Diciembre de 1502 á Melchor 
Garricio de Novara, librero de Toledo. 

Merced á este desarrollo de la imprenta se salvó 
en su mayor parte la producción literaria de este 
tiempo, que quizá por eso parece más considerable 
que la de épocas anteriores. Abundan en ella, como 
habían abundado en la corte literaria de D. Juan 11, 
las traducciones de libros clásicos, predominando en- 
tre ellos los de historia: el Plutarco y el JosefOy de 
Alonso de Falencia; el Apiano, de Alonso Maldona- 
do, y el de Juan de Molina; el Julio César ,> de Die- 
go López de Toledo; el Salustio, de Vidal de Noya; 
el Tito Livio, de Fr. Pedro de Vega; el Herodiano, 
de Hernando de Flores; el Quinto Curdo, catalán, de 
EenoUét^ y el castellano de Gabriel de Castañeda; 
el Frontino, de Diego Guillen de Ávila. De poetas 
de la antigüedad, se tradujeron las Metamorfosis de 
Ovidio, al catalán^ por Francisco Alegre, y al caste- 
llano por un anónimo, cuya versión es diversa de la 
del Cardenal Mendoza; las Bucólicas de Virgilio, por 
Juan del Enzina, que fué el primero en abandonar la 
prosa malamente usada hasta entonces para la inter- 
pretación de los poetas; algunas sátiras de Juvenal, 
por D. Jerónimo de Villegas, prior de Covarrubias. 
Y entre otras obras de pasatiempo y amenidad, pasó 
á nuestra lengua El asno de Oro, de Apuleyo, caste- 
llanizado con mucho donaire y viveza de estilo por 
Diego López de Cortegana, arcediano de Se-villa. No 
hay para qué proseguir un catálogo que en este lugar 
resultaría indigesto. Pero no podemos omitir que el 
predominio de la literatura italiana, tan vivo en toda 
aquel siglo y en el siguiente, se manifiesta en obras^ 
tales como el Infierno,die Dante, traducido en coplas de 
arte mayor por el arcediano de Burgos Pedro Fernán- 
dez de Villegas; un Decamerone de intérprete anónimo, 
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pero muy digno de q^e su nombre se supiera; y va- 
rias versiones totales ó parciales de los Triunfos^ del 
Petrarca por Alvar Gómez de Ciudad Real, Antonio 
de Obregón y otros, aunque ninguno de ellos se atre* 
va toda'^a á remedar el metro del original y prosigan 
iieles á la antigua versificación castellana. 

También entre las producciones originales se aven- 
tajan en número, y por lo común en calidad, las histó- 
ricas, que habían sido el nervio de nuestra literatura 
durante todo aquel siglo. Y á la vez que en algunos 
narradores oficiales de sucesos contemporáneos y bió- 
grafos de claros varones, como Hernando del Pulgar, 
formado en la escuela de Fernán Pérez de Guzmán y 
del Canciller Ayala, es patente la tendencia á la ob- 
servación moral, y junto con ella la aproximación á 
los modelos clásicos, que el autor procura remedar 
intercalando en el proceso de su relación largas epís- 
tolas y arengas, que indirectamente revelan su pensa- 
miento político; en otros más apartados de esta direc- 
ción erudita, persiste en lo esencial el carácter de la 
historiografía de los tiempos medios, como es de ver 
en Andrés Bernáldez, cura de Los Palacios, el cual, 
asi conío fué el último de nuestros cronistas, propia- 
mente tales, vino á resultar el más ameno y sabroso 
de todos ellos, tanto por la grandeza é interés cuasi 
novelesco de las cosas que registra y que en parte vio, 
cuanto por haber sabido unir á la amable ingenuidad 
y á la brillantez pintoresca de los antiguos narradores 
cierta lucidez, cierto método y espíritu de curiosa in- 
dagación y arte de distribuir y componer la materia, 
que ellos«no solían tener. 

Con la historia de aquellos tiempos se dan la mano, 
y contribuyen á ilustrarla en gran manera, ciertas 
manifestaciones, directas ó indirectas, de la elocuen- 
cia política, ya en razonamientos que á veces no tie- 
nen traza de invención retórica, como el de Gómez 
Manrique al pueblo de Toledo, ó el de Alonso de 
Quintan illa proponiendo el establecimiento de las 
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Hermandades; ya en 'opúsculos de circuAstancias, es- 
critos á veces con tan libre, espíritu y sentido tan de- 
mocrático como el llamado Lihro de los pensamientos 
variables^ que viene á ser dura acusación contraías 
tiranías de la nobleza y la opresión de los labi-adores. 
Ni en otro género que en el oratorio podremos incluir, 
aunque no conste que fuesen públicamente recitados 
nunca, la mayor parte de los tratados del Dr. Alonso 
Ortiz, que en medio del" aparato escolar y á veces 
pedantesco, tiene arranques sublimes de sentimiento 
patriótico en la oración gratulatoria dirigida á los 
Reyes Católicos después de la conquista de Granada. 
De Fr. Hernando de Talavera, como de otros grandes 
oradores sagrados, queda más bien el recuerdo de 
sus obras vivas que de sus palabras muertas, pero to- 
davía sus libros de moral doméstica conservan algún 
reflejo del alma de aquel apostólico varón, al mismo 
tiempo que aprovechan para el estudio de las costum- 
bres de su tiempo. 

En lo didáctico, la lengua comenzaba á ser aplicada 
á las materias más diversas. Villalobos, inspirándose 
en el Cántico de Avicena, exponía en romance trovado^ 
llana y popularmente, el compendio de los conocimien- 
tos médicos de su edad, y abría nuevos rumbos á la 
ciencia en la sección que trata de las pestíferas buhas, 
monografía ponderada como dechado de observación 
por los sifiliógrafos más recientes. Hernán Alonso de 
Herrera lanzaba en idioma vulgar el primer grito de 
rebelión contra Aristóteles, y un deudo suyo ennoble- 
cía las labores del campo, exponiéndolas por modo 
tan elegantísimo que hubiera puesto envidia al mismo 
Oolumela. 

Las flores de la imaginación engalanaron este ro- 
busto tronco, y si no nació entonces la novela españo- 
la, ni entonces llegó tampoco á su apogeo, todavía 
hay que contar entre los timbres literarios de este pe- 
ríodo la redacción definitiva del Amadis de Oaula; la 
concepción sentimental y casi wertkeriana de la Cárcel 
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de Amor^ de JDiego de San Pedro; la tentativa históri- 
co-novelesca de la Cuestión de Amor; y allá á lo lejoSy 
no como forma intermedia entre el drama y la novela, 
sino como obra esencialmente dramática^ que anuncia 
y jwrepara un arte nuevo, la Tragi-comedia de Calixto 
y Melibea^ con sü serenidad de mármol clásico, levan- 
tado como piedra miliai-ia entre la Edad Media y el 
Renacimiento. 

Antes de exponer lo que la poesía lírica fué en este 
reinado, forzoso era dar razón del ambiente moral y 
literario en que los poetas vivieron. No pasan en vano 
tantas y tales cosas delante de los ojos de los hom- 
bres en tan corto número de años, ni es posible que la 
ñbra poética deje de estremecerse al contacto' de una 
realidad tan poderosa. Y aunque en general pueda de- 
cirse que los poetas de aquella generación, como des- 
lumbrados por aquella misma efusión de luz que por 
todas partes les penetraba, no acertaron sino rara vez 
á expresar digna y adecuadamente lo que sentían, de- 
jando reservada esta tarea para sus inmediatos suce- 
sores; todavía importa saber en qué grado y medida 
concurrieron al movimiento civilizador que bajo el ce- 
tro de la Eeina Católica se desarrolla, y que es la in- 
troducción necesaria á las grandezas del siglo xvi. 
Vivían aún en este reinado, y durante él escribieron 
algunas de sus principales composiciones, la mayor 
parte de los poetas del reinado anterior, Antón de 
Montoro, Alvarez Gato, Pero Guillen de Segovia, los 
dos Manriques, cuyas obras conocemos ya. Pertene- 
cen más peculiarmente á esta época los franciscanos 
Fr. Iñigo de Mendoza y Pr. Ambrosio Montesino, el 
cartujano D. Juan de Padilla, el músico y poeta Juan 
del Enzina, el procer aragonés D. Pedro Manuel de 
Ürrea, el panegirista de la Beina Católica Diego Gui- 
llen de Avila; innumerables versificadores del Cando- 
ñero General, entre los cuales logran mayor nombra- 
día Cartagena, Garci-Sánchez de Badajoz, Rodrigo de 
Cota y Diego de San Pedro; un grupo, numeroso de 
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ingenios portugueses del Cancionero de Besende que 
cultivan indiferentemente la lengua patria y la caste- 
llana, y algunos catalanes y valencianos que también 
comienzan á ser bilingües. En el examen analítico que 
vamos á hacer de toda esta varia y confusa producción 
poética, en la cual hay muy pocas cosas de primer or- 
den, notaremos la persistencia de ciertos rasgos pro- 
pios de la literatura del siglo xv: el imperio de la ale- 
goría dantesca, la tendencia moral didáctica y senten- 
ciosa; y advertiremos aJi propio tiempo síntomas de no- 
vedad y de transformación, si no en los metros, en el 
espíritu; maridaje frecuente de lo vulgar con lo erudi- 
to, desarrollo visible de los elementos musicales del 
lenguaje, y un lento infiltrarse de la canción popular 
en la lírica cortesana, que hasta entonces la había des- 
deñado. 


VIII 


La poesía religiosa, en tiempo de los Reyes Católi- 
cos, está representada especialmente por dos francis- 
canos, Fr. Iñigo de Mendoza y Fr. Ambrosio Monte- 
sino, y por un monje cartujo, Juan de Padilla. Los dos 
primeros conservan muchos rasgos de la poesia tradi- 
cional de su orden, y en el segundo, sobre todo, es vi- 
sible la influencia de los Cánticos Espirituales del Bea- 
to Jacopone da Todi, así en la expresión popular de 
los afectos místicos como en lo candoroso y enérgico 
de la sátira moral. 

Poco sabemos de la vida de Fr. Iñigo de Men- 
doza (1), homónimo del Marqués de Santillana. Su 
apellido induce á creer que estaba unido con la casa 
del Infantado por algún género de parentesco legi- 
timo ó ilegítimo, ó meramente por adopción en el bau- 
tismo, y deudo espiritual. Quizá fuera judio conver- 
so y habría tomado al bautizarse el nombre de su pa- 
drino, como era costumbre en aquellos tiempos. Las 
noticias que tenemos de este fraile menor no le pre- 
sentan como muy rígido observante, sino más bien 
como uno de aquellos conventuales aseglarados ¿ 
quienes tuvo que reformar, con tanta contradicción y 


(1) López de Mendoza le llaman Amador de los Bios y otros, 
pero no encuentro el López en ninguna de las ediciones anti- 
guas de su Cancionero, 
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lucha, el gran Cisneros. Vemos al Fr. Iñigo muy in- 
troducido en palacio, festejado de los cortesanos por 
su talento poético, y envuelto al parecer en galanteos, 
muy ocasionados y pecaminosos. Dos largas composi- 
ciones hay en el Cancionero General (núms. 814 y 816) 
destinadas únicamente á zaherirle por su gala y atil- 
damiento, impropios de un religioso, y por su afición 
á los placeres mundanos. Un obscuro trovador, llama- 
do Vázquez de Falencia, endereza ciertas coplas á su 
amiga, porque le envió á pedir la obra de « Vita GhrisHr>, 
que era, como adelante veremos, el más sólido funda- 
mento deja reputación poética de Er. Iñigo; y apro- 
vecha la ocasión para decir del frayle revolvedor y 
afortunado en amores, las siguientes lindezas, y otras 
que por brevedad omito: 

Este religioso santo, 
Metido en vanos plazeres, 
Es un lobo en pardo manto: 
. ¿Cómo entiende y sabe tanto 
Del tracto de las mujeres? 

Tiene los ojos por suelo 
Con muy falsa ypocresía, 
Y con esto haze vuelo: 
Que todo viene al señuelo 
De su gentil fantasía. 


Que no penséys por las ramas, 
Mas antes dentro en el bayle, 
Vi de sus perversas ramas, 
En afeytes de las damas 
Quál el diablo puso al fraile. 


Otro galán, descontento también del lindo frayle de 
jpálaciOj le increpa en estos términos, con acusaciones 
todavía más graves y directas: 

Discreto Frayle, seüor, 
Ya callar esto no puedo, 
Porque amores dan dolor 
Á vos que serie mejor 
Cantar bajo vuestro Credo... 


Que el amor del- como vos, 
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Frayle profeso y benigno, 
Todo deve estar con Dios, 
No querelle traer en pos 
é De quien tuerce tal camino. 

Amor de ser el primero 
Á vuestras oras venir 
Mucho presto y muy ligero; 
Amor de ser postrimero 
Del monesterio sallir; 

No el primero de los motes 
Con damas que dan deseo, 
Envidar, tener sus cotes; 
Las razones sin dar botes 
Rechazarlas de boleo. 

Amor de traer cilicio, 
Amor de stslu abstinencia, 
Amor de nazer servicio 
. Al sefior del beneficio, 
' Amor de buena conciencia. 

Amor en siempre rezar 
Las horas devotamente; 
Amor de muy bien guardar 
Vuestra regla sin errar; 
Amor de ser obediente: 
A^ó guardar mirar por dónde 
Hablares la dama vuestra... 

No por gracia el cecear 
Contrahaciendo el galán; 
No el reyr, no el burlar, 
No de muy contino estar 
Do amores vienen y van. 

No pedir favor á damas, 
No servirlas con canciones ^ 
No encenderos en sus flamas^ 
Que son peligrosas llamas 
Para sanar los perdones. 

No con risueño mirar 
Viendo gracia en la inujer^ 
Desealla festejar, 
Y dalle bien á mostrar 
Que cartas la yrán á ver. 

No las monjae requerir 
Muchas veces & m,enudo. 
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A tal distancia de tiempo es imposible determinar 
lo que pueda haber de cierto en estas detracciones, 
nacidas acaso de la envidia de los cortesanos contra 
el favor que disfrutaba Fr. Iñigo; y quizá todavía 
más de la libertad y franqueza de los rasgos satíricos 
en que abundan sus composiciones, sin exceptuar las 
ascéticas, y que debieron de granjearle más de un ene- 
migo. Pero si sus costumbres hubiesen sido tan livia- 
nas como se da á entender en los versos transcritos, 
jamás la severidad de la reina Isabel hubiera consen- 
tido en su corte á tan relajado fraile, aua antes de la 
reforma de los regulares, en que tanto empeño mostró 
aquella heroica hembra. Por otra parte, en los muchos 
versos que tenemos de Fr. Iñigo no hay cosa alguna 
que desdiga de su profesión religiosa, y sí muchas 
que prueban la entereza de su carácter, la libertad 
"cristiana de su espíritu y la ferviente piedad de su 
corazón. 

Estas obras, hoy demasiado olvidadas, pero que 
fueron en su tiempo de las más populares, y de las 
primeras que merecieron los honores de la imprenta, 
son principalmente el poema de Vita Ghnstij compues- 
to á petición de Doña Juana de Cartagena; el Sermón 
trovado sobre las armas del rey D, Fernando, el Dicta- 
do en vituperio de las malas mi^jeres y alabanza de las 
buenas^ las Coplas en loor de los Reyes Católicos, la Cena 
que Nuestro Señor fizo á sus discípulos, el Dechado de 
la reina Doña Isabel, la Justa de la razón contra la sen- 
sualidad, los Gozos de Nuestra Señora, la. Pasión del 
Redentor, las Coplas al Espíritu Santo, y la Lamenta- 
ción á la quinta angustia, quatj^o Nuestra Señora tenía 
á NtLCStro Señor en sus brazos (1). 


(1) Las primitivas ediciones de las obras poéticas de Fr. Iñi- 
go de Mendoza se cuentan entre los libros m&s raros de la ti • 
pografía del. siglo xv; y como algunas de ellas no llevan fecha , 
no es iB^cil determinar su orden cronológico. De las m&s anti- 
gaas es, sin duda, la que posee la Biblioteca Escnrialense, libro 


CCVI LiaiGOS CASTELLANOS 

La más extensa de e^tas obras, y la que en su tiem- 
po fué más célebre, es el Vita Ckristi, que, con ser muy 
larga, no pasó nunca del estado de fragmento, pues 
no alcanza más que hasta la degollación de los inocen- 
tes. Otras partes de la vida del Redentor trató Fray 
Iñigo en las coplas de la Gena^ en las de la Pasión j etc., 
pero no es seguro que estas composiciones, que tienen 


gótico j sin lagar ni año, ni foliatura ni reclamos; pero con sig- 
naturas de k ocho lioja^. Contiene el Vita xpi fecho por coplas... 
á peticio de la muy virtuosa señora doña Juana de Cartagena; el 
Sermón trohado que fizo f rey yñigo de médoza al muy alto y muy 
poderoso principe rey y señor el rey do femado rey de Castilla y de 
aragon sobre el yugo y coyundas que su alteza trahe por devisa; el 
Dezir de D. Jorge Manrique por la muerte de su padre^ y el JRe- 
gimiento de Principes de Gómez Manrique, con la dedicatoria en 
prosa. 

Las poesías de Fr. Iñigo de Mendojsa fueron el fondo princi- 
pal de varios cancioneros, que son indisputablemente los más 
antiguos que se publicaron en España. Hay uno sin lugar ni 
año, pero que á juzgar por los tipos, es de Antón de Centenera, 
impresor de Zamora. Comienza con ^1 Vita Christi, al cual si- 
guen el Sermón trobado, las Coplas en vituperio de las mala» 
hembras y en loor de las buenas; otras en que declara cómo /7or 
el advenimiento de los Reyes Católicos es reparada nuestra Castilla; 
el Dechado de la Reina Católica; la Justa de la razón contra la 
sensualidad; los Gozos; la Cena de Nuestro Señor; la Pasión de 
nuestro Redentor; coplas á la Verónica y al Espíritu Santo; La- 
mentación de la quinta angustia. Ocupan lo restante del tomo las 
coplas de Jorge Manrique, las de Juan de Mena sobre los peca- 
dos mortales, y una pregunta de Sancho de Bojas á un arago- 
nés sobre el amor. 

Centenera - reimprimió en Zamora «á 25 de £nero, año de 
1482» el Vita Christi y el Sermón trobado^ que se encuentran 
constantemente unidos al Regimiento de Principes de Gómez 
Manrique, en los pocos ejemplares que se conservan. 

Amador de los Bios menciona otra edición de Toledo, en casa 
de Juan Vázquez, sin año, que contiene todos los tratados in- 
cluidos en la primitiva de Centenera, y además la Pasión de 
Cristo del Comendador Bomán. Juan Vázquez imprimía ya en 
1486, y, por consiguiente, esta edición suya puede ser anterior 
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tinidad propia, y que siempre se imprimieron como 
piezas distintas, fuesen destinadas por su autor á en- 
trar en su obra capital; ni ^stán tampoco en el mismo 
metro. 

El Vita Ghristi resulta tan dilatado, merced á las di- 
gresiones morales y aun satíricas con que á cada mo- 
mento interrumpe el autor su narración. La mayor 


á la de Zaragoza, ((por industria y expensf^ de Paulo Hurus de 
Constancia alemán* ^ 1492, que lleva por enoabezamiento Coplas 
de Vita Christi, de la Cena co la paaid y de la Verónica co la re- 
surreccio de nuestro redentor. É las siete angustias é siete gozos 
de Nuestra Señora, con otras obras mucho provechosas. Este rarí- 
simo cancionero reproduce la mayor parte de las obras de fray 
Iñigo contenidas en los anteriores, y también las Coplas de Jor- 
ge Manrique, y las de Juan de Mena sobre los pecados mortales, 
y añade otras varias de diversos trovadores, tales como las 
< Coplas de la Pasión* y las «¿fe las siete angustias de Nuestra Se- 
ñora» por Diego de St. Pedro; unas « Coplas en loor de Nuestra 
Señora f /echas por Ervías))] la Hystoria de la Sacratissima Virgen 
Maria del Pilar de Zaragoza^ fechas por Medina (que quizá sea 
la más antigua poesía sobre este argumento); la Obra de la 
Resurrección de Nuestro Redentor^ por Pero Ximénez; un dezir 
gracioso y sotil de la muerte, por Fernán Pérez de Guzmán; la 
Obra de los diez mandamientos é de los siete pecados mortales con 
sus virtudes contrarias y las catorce obras de misericordia tempo- 
rales y espirituales, por Pr. Juan de Ciudad Bodrigo. 

El Cancionero de Ramón de Llavia^ impreso también en Zara- 
goza, y al parecer algunos años antes de éste, trae de Pr. Iñigo 
dos composiciones no más: el Dechado y regimiento de principes 
y las Coplas á las mujeres en loor de las virtuosas y r^rehensión 
de las que no son tales. Las demás poesías son de Pernán Pérez 
de Guzmán, Juan de Mena, Jorge Manrique, Juan Álvarez Gato, 
D.Gómez Manrique, Gonzalo Martínez de Medina, Fernán Sán- 
chez Talayera y Fr. Gauberte Fabricio de Vagad: todas ellas 
más ó menos ascéticas. 

D. Femando Colón, en el Registrum de su biblioteca, anota 
otra edición de las Coplas de Vita Christi (al parecer solas), he- 
cha en Sevilla, 1506, á dos columnas y con láminas. 

Los Cancioneros generales contienen muy pocas poesías de 
Pr. Iñigo. En el de Valencia, 1511, sólo hay dos brevísimas: una 
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parte del poema está en quintillas dobles, comenzando 
con esta cristiana invocación: 

Aclara, sol divinal, ^ 

La cerrada niebla oscura 
Que en el linaje humanal 
Por la culpa paternal 
Desde el comienzo nos dura; 
Despierta la voluntad, 
Endereza la memoria, 
Porque syn contrariedad 
Á tu alta majestad 
Se cante divina gloria... 


de ellas es un l^ote de cuatro líneas. La otra es una canción, 
que reproduzco, por ser la única poesía profana y amatoria que 
nos queda de nuestro autor: 

Para jamás olvidaros 
Ni jamás á mí olvidarme, 
Para yo desesperarme 

Y vos nunca apiadaros» 

jAy qué mal Mze en miraros! 

No pueden mis ojos veros 
Sin que me causen sospiros, 
Mi forzado requeriros, 
Mi nunca poder venceros. 
Para siempre conquistaros 

Y vos siempre desdeñarme, 
Para yo desesperarme, 

Y vos nunca apiadaros, 

¡Ay qué mal hize en miraros! 

En la Biblioteca del Escorial (III. K. 7) se conserva un can 
cionero manuscrito de las principales poesías de Fr. Iñigo, que 
ofrece muchas variantes respecto de los textos imp4resos. 

Además de sus poesías, hay de Fr. Iñigo un libro rarísioio en 
prosa, que Gallardo describe en estos términos: 

(íCómienga un tratado breve y muy bueno de las cerimonias de 
la musa co sus contéplaciones compuesto por fray Iñigo de médoga. » 

(Al ñn): «Acabóse este presente tratado.., Impresso por tres ale- 
manes copañeros. En el año del nascimiento de nuestro señor de 
Mil CCCC y XCIX años, d VII dios del mes de Junio. Cuarto gó- 
tico, sin reclamos ni foliatura, pero con signaturas. 

Este tratado, dividido en doce capítulos, está dedicado á> 
Doña Juana de Mendoza, mujer de Gómez Manrique, y preoadi- 
do de una carta al maestro en Teología Gómez de Santa Gadea, 
sometiendo á su juicio y corrección el libro. 


< musíW^T -¿jM—w* 
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Vienen á continuación los loares de Nuestra Seño- 
ra^ entreverados. con una picante sátira sobre los de- 
vaneos y naqueras, de las damas del tiempo de Fray 
Iñigo (y éste fué sin duda el pasaje que provocó las 
iras de sus censores). El misterio de la Encarnación, 
la historia de la Natividad, la Circuncisión del Señor, 
la adoración de los Beyes Magos, la presentación de 
Jesús en el templo, llenan lo restante del libro, que 
bruscamente queda interrumpido, como ya se ha di- 
<}ho, en el cuadro de la degollación de los inocentes. 

En la narración hay mucha fluidez y gracia; notable 
desembarazo en la parte satírica; pero lo que princi- 
palmente recomienda el poema y le da carácter popu- 
lar es la presencia de elementos líricos, himnos, ro- 
manees y .villancicos. La aparición de los romances, 
sobre todo, es muy digna de tenerse en cuenta, y ve- 
remos que se, repite en el Cancionero de Fr. Ambrosio 
Montesino. Fr. Iñigo de Mendoza intercala en su Vita 
Chnsti ulio que pone en boca de los serafines, y co- 
mienza: 

Gozo muestran en la tierra, 
Y en el limbo alegría; 
Fiestas fagan en el cielo 
Por el parto de María... 

Todavía es más característico del tiempo y de la 
escuela trovadoresca semi-popular en que no dudamos 
añliar á nuestro franciscano, esta desfecha de un villan- 
cico que parece de Juan del Enzina, aunque trovado 
é, lo divino: 

Eres niño y has amor: 
¿Qué farás cuando mayor? 

A la vez que estos accesorios líricos, encontramos 
en el Vita Christi una escena casi dramática, la apari- 
ción del Ángel á los pastores para anunciarles la Na- 
tividad: una especie de égloga, farsa ó representación, 
escrita en el mismo lenguaje villanesco ^provocante á 
riso» de que se había valido el autor de las Coplas de 
Tomo VI. m 
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Mingo BevulgOy é iba á valerse el ilustre músico sal- 
mantino, patriarca de nuestra escena. Fr, Iñigo prepa- 
ra de este modo el episodio, disculpándose de mesiclar 
cosas de donaire y honesta alegría en tema tan sa- 
grado: 

Porque oon pueden estar 
En un rigor toda vía 
Los arcos para tirar, 
Suélenlos desempulgar 
Alguna pieza del día. 
Pues razón fué de mezclar 
Estas chufas de pastores 
Para poder recrear, 
Despertar y renovar 
La gana de los lectores. 

Si se exceptúan algunos versos de relato en que 
habla el autor, todo lo demás es un diálogo perfecta- 
mente representable, entre los pastores Juan 7 Mingo 
y el Ángel. Véase alguna muestra, ya que esta pieza 
ha sido enteramente olvidada por los que han tratada 
de los orígenes de nuestra escena: 


Mingo. 
Juan. 


Mingo. 


Juan. 


Cata, cata, Juan Pastor, 
Yo juro á mí pecador 
Un hombre vien volando. 

¡Sí, para Sant Julián! 

Y allega somo la pefla. 
Purraca el zurrón del pan. 
Acogerme he á Sant Milián, 
Que se me eriza la greHa... 

¿Tú eres hi de Pascual, 
El del huerto corazónV 
Torna, torna en ti, zaffal: 
Sé que no nos hará mcu 
Tan adornado garzón. 
Pónteme aquí a la pareja, 

Y venga lo que viniere; 
Que la mi perra Bermeja 
Le sobará la peleja 

Á quien alffo nos quisiere. 

Y si nos nabla bien luego 
Faremos presto del fuego 
Para guisalle un tasajo; 


J 
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Ángel. 


Juan. 


Mingo. 


Que DO puedo imaginar, 
Hablando, Mingo, de veras, 
Qué hombre sepa volar 
Si no es Johan escolar 
Que sabe de encantaderas... 

¡Ó pobrecillos pastores, 
Todo el mundo alegre sea; 
Que el SeBor de los Sellores 
Por salvar los pecadores 
Es nacido en vuestra aldea. 

Es ya vuestra humanidad 
Por este fijo de Dios 
Libre de catividad, 

Y es fuer^ la enemistad 
Do entre nosotros y vos: 

Y vuestra muerte primera 
Con su muerte será muerta, 

Y luego que aqueste muera, 
Sabe que el cielo os espera 
Á todos » puerta abierta. 

No curéis de titubar 

Y os daré cierta señal: 
Id á do suelen atar 

Los que vienen á comprar 
Sus bestias en el portal; 
Do sin más pontifical, 
Ó varones sm engaSos 
Veréis en carne mortal 
La persona divinal 
Empañada en pobres patios. 
Minguillo, daca» levanta, 
No me muestres piás empaeho, 
Que según éste nos canta. 
Alguna cosa muy santa 
Debe ser este mochacho. 

Para sa-caso te digo 
Que puedes asmar de tanto, 
Que si no fueses mi ami^, 
Allá no fuese contigo, 
Según que tengo el espanto. 
Que hoy á pocas estaba 
De caer muerto en el suelo, 
Quando el hombre que volaba 
Oiste que nos cantaoa 
Que era Dios este mozuelo. 

Mas no quiero estorcijar 
De lo que tú, Juan, has ganA; 
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Pues que tú huíste á baylar 
Cuando te lo huy á rogar 
Para las bodas de Juana. 
Mas lleva allá el caramiello, 
Los albogues y el rabé, 
Con que hagas al chiquiello 
Un huerte son agudiello, 
Que quizá yo bailaré. 

Pues luego de mañanilla 
Tomemos nuestro endiliño, 

Y lleva tú en la castilla 
Puesta alguna mantequilla 
Para la madre del niño. 

Y si están ahí garzones, 
Como es día de Domingo, 
Harás tú, Juan, de los sones 
Que sabes de saltajones: 

Y verás cuál anda Mingo. 
Llamemos á Pascualejo, 

El hi de Juan de Trascalle, 
Para que mire sobejo 
, Aquel ciaron tan bermejo 

Que relumbra todo el valle. 
¡Cuan clarQ que está el otero! 
Yo te juro á Sant Pelayo 
Para ser cabo el enero 
Nunca vi tal relumbrero, 
Ni aunque fuese por el mayo. 


¡Ó, bien de mí, qué 4onzella 
Que canta cabo el chiquito! 
Mira qué voz delgadiella: 
Mal año para Juaniella, 
Aunque canta voz en grito. 
¡Oh, ni de Dios, qué gasajo 
Habrás, Mingo, si lo escuchas! 
Ni aun comer sopas en ajo, 
Ni borreffos en tasajo. 
Ni sopar nuerte las puchas. 
, ¿No sientes huerte pracér 
En oír aquel cantar? 
¡Ó, cuerpo de su poder! 
No me puedo contener 
Que no vaya á lo mirar. 
Mira cuánto ^ran lucillo 
En Belén el aldeyuella: 
Llama, llama á Terrebillo: 
Tañerá su caramillo 
Y yo la mi cburumbella. 
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Yo tañeré mi rabé 
Qae tengo en la mi hatera, 
El que viste que labré, 
Después que me desposó 
Andando en el encinera... 

La misma animación y regocijo, y el m,Í8mo alegre y 
saludable realismo, li§Ly en la relación del pastor, que 
cuenta todo lo que había visto en el portal de Belén: 

Él uno dijo en concejo: 
¡Ó, si vieras, hi de Mingo, 
Nieto de Pascual el viejo, 
En un pobre portalejo 
Lo que vimos el domingo! 


Vi salir por el collado 
Claridad relampaguera, 
Aunque estaba enzamarrado, 
Durmiendo c¿n mi ganado 
En esa verde pradera. 
Los zagales con la duefia 
Cantaban tan huertemente. 
Que derramé s6 la peña 
La leche de mi terrena, 
Por mejor para-llo miente. 
- Y más te digo de veras. 
Que aun antes rodeando 
Las ovejas parideras. 
De somp las conejeras 
Vi los Ángeles cantando. 

El tempero ventiscaba 
De cabo de regañón, 
El cierzo asmo que helaba, 
El gallego llovezuaba 
Por todo mi zamarrón. 
Mas viendo cantar de vero 
Con la gayta los garzones, 
Desnuyé la piel de cuero, 
Por correr así ligero 
A notar las sus canciones. . 

Vilos claros como el rayo, 

Y al ruedo de sus cantares, 
Á la hé dejé mi sayo, 

Y baylé sin capisayo 
Por somo los escolares, 

Y tomé tanta alegría 
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Con su linda cantadera, 
Que á sobejo pai*ecía 
Que panar se revertía 
Por la mi gargomillera.:. 

Hemos indicado antes el parentesco literario que 
media entre el autor del Tita Christi y el de las Coplas 
de Mingo Bevulgo. Esta derivación es principalmente 
visible, y aun el mismo Fr. Iñigo la declara y confiesa, 
en aquella parte del poema en que, al tratar de la Cir- 
cuncisión del Señor, rompe bien inesperadamente en 
una sátira política, exhortando á los castellanos á que 
circunciden la mala guarda de la Justicia, el dormir 
de la Templanza, la ceguedad de la Prudencia y los 
cohechos áe la Fortaleza: 

Y circunscide Castilla 
El atreverse del vulgo 
Contra la Perra Justüla 
Que vistes en la trailla 
Del pastor Mingo Revulgo. ' 
Sino que si han barruntado 
Que no está la perra suelta. 
Los veréis como priado, 
Nunca medrará el ganado 
Y el pastor con ella á vuelta. 


Justüla no sale fuera/ 
|Ay que guay de nuestro hato, 
Porque mala muerte muera 
Duerme la otra tempera 
Perra de Gil Arribato. 
¡Ó negligente pastor! 
Ve circuncidar el sueño; 
Que en el día del dolor 
Hasta el cordero menor 
Te hará pagar su dueño. 


Y acaba remitiéndose para el remedio de los males 
del. reino á jaquel pastoral escripto de las Coplas Al- 
deanas)^. 

Estas alusiones políticas hacen creer que pertenez- 
ca el Vita Christi á los primeros días de este reinado, 
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en que tanto el fraile Mendoza como Gómez Manri- 
<ine, Antón de Montoro y otros trovadores nobles y 
plebeyos pusieron dignamente su musa al servicio de 
la causa de la justicia y del orden social contra el 
anárquico desconcierto de que, con mano durísima, 
iba triunfando la Reina Católica. Tres largas compo- 
siciones enteramente políticas nos quedan de Fr. Iñi- 
^o: el Dechado de la reina Doña Isabel (que suele tam- 
bién llamarse Regimiento de Principes, como el de Gó- 
mez Manrique), el Sermón trovado al entonces prin- 
<3Ípe de Sicilia D. Femando «sobre el yugo y coyun- 
das que su alteza trabe por divisan» (1) y las «coplas 
«n que declara como por el advenimiento destos muy 
altos señores es reparada nuestra Castilla» (2). El 
Dechado es la más ingeniosa y bien escrita, aunque 
el artificio alegórico peca de excesivamente sutil. 
¡Pero cuánta sinceridad y valentía hay en los ponsejos 
del poeta, y cuan bien debieron de sonar en los oídos 
de la Reina Católica, por lo mismo que iban limpios 
de toda mancha de adulación é interés! 


(1) Comienzan: 


<2) • Inc. 


Príncipe muy soberano. 
Nuestro natural señor, 
Contraste de lo tirano, 
De lo sano castellano 
Mucho amado y amador, 
A quien de drecho y razón 
Vestieron ropa de estado 
Be Castilla y de León 
Bordada con Aragón.-. 


¡Oh divina Caridad. 
Quien limpia nuestras mancillas, 
Tú que siguiendo verdad 
Con tu santa santidad 
Haces siempre maravillas: 
Tá que vives, tú que duras, 
Sólo bien que no se daña; 
Tú que en tus santas alturas 
Soldaste las quebraduras 
De nuestros reinos de España... 


« 
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Pues, rey na nuestra señora, 

Lo que dora 
Los leales gobernalles 
Es que ande por las calles 

Fecha dalles 
Vuestra espada matadora; 
Que si la g^ente trajdora, 

Robadora, 
Anda suelta sin castigo, 
Á Dios pongo por testigo, 

Vea que os digo. 
Que veres el mal de agora 
Como siempre se empeora. 


Pues si non aueréjs perder 

Y ver* caber, 
Más de quanto está caydo, 
Vuestro reyno dolorido. 

Tan perdido, 
Que es dolor de lo ver, 
Emplead vuestro poder 

En facer 
Justicias mucho complidas; 
Que matando pocas vidas 

Corrompidas, 
Todo el reyno, á mi creer, 
Salvaréys de perecer. 

En el real corazón 

Nunca pasión 
Debe turbar la esperanza: 
Su real lanza y balanza 

Sin mudanza 
Se muestre siempre en un son; 
Que segund la presunción 

Desta nación, 
Si le sienten cobardía. 
Vos veréis la tiranía, 

Cada día 
Sembrará más destruyción 
En toda nuestra región. 

Á los alanos crescidos 

Los ladridos 
De les pequeños perrillos 
Non da temor el oillos 

Ni el sentillos 
Alrededor tan ardidos, 
Pues así los alaridos 
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Desabridos 
Á los reyes de vasallos 
Non deben nada mudallos 

Nin turballos, 
Paes sé fallan tan subidos 
Que deben de ser temidos. 

En este sermón poético, que tiene trozos muy gen- 
tilmente versificados (y puede leerse integro en el 
texto de nuestra Antología) compitió Fr. Iñigo de 
Mendoza con lo mejor de Gómez Manrique, mostrán- 
dose aventajado discípulo asi en la substancia coma 
en el modo, y convirtiendo, á imitación suya, la sátira 
política en severo magisterio y función social genero- 
sa, en vez del carácter agresivo é iracundo que había 
tenido en los afrentosos tiempos de Enrique IV. 

Para conocer por entero á este simpático y fecundo 
poeta, hay que leer además sus composiciones alegó- 
ricas, como la Justa y diferencia que hay entre la razón 
y la sensualidad sobre la felicidad y bienaventuranza 
humana, donde manifiestamente sigue las huellas de 
Juan de Mena en las Coplas de los siete pecados morta- 
les; y las meramente didáctico -morales con punta sa- 
tírica, especialmente el Dictado en vituperio de las 
malas hembras, que no pueden las tales ser dichas muje- 
res,., y en loor de las buenas mujeres que mucho triunfa 
de honor merecen. Pero, en general, sus versos sagra- 
dos valen más que los profanos, á pesar de las malig- 
nas insinuaciones de sus adversarios. 

Sólo en materias piadosas ejercitó la pluma otro 
fraile de la orden de Menores, en el convento de San 
Juan de los Reyes de Toledo, Fr. Ambrosio Montesi- 
no, natural de Huete, obispo de Gerdeña, prosista de 
grave, castizo y abundante estilo, poeta de rica vena, 
de mucha ingenuidad y sentimiento piadoso. Fué su 
principal trabajo, emprendido por mandamiento de 
los Reyes Católicos, la traducción del Vita Christi del 
monje cartujo de Strasburgo Landulfo de Sajonia, 
comúnmente llamado el Cartujano; extensa vida del 
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Redentor conforme al texto de los Evangelios, dilata- 
do con meditaciones y comentarios, donde caudalosa- 
mente vierte su autor, famoso en los tiempos medios, 
lo más selecto de la doctrina de los Padres de la Igle- 
sia. La traducción, que está hecha en noble y robusto 
lenguaje, y es una de las mejores muestras de la prosa 
de aquel tiempo, mereció la honra de servir de lectu- 
ra espiritual al Beato Juan de Avila y á Santa Te- 
resa de Jesús, y durante todo el siglo xvi fué libro 
de uso frecuente entre los predicadores, para quienes 
había dispuesto el traductor una Táhla metódica á 
modo de repertorio (1). Retocó, además, Fr. Ambrosio, 


(1) Este Vita Christi del Cartujano faé magniñcamente im- 
preso & costa de Cisneros, que con él inauguró dignamente la 
tipografía de Alcalá.. Consta de cuatro hermosos volúmenes en 
folio, de los cuales apenas existe juego completo en ninguna 
biblioteca* Al fin del primer tomo, se lee! 

(íAqui se acaba el primero volumen de la primera parte del vita 
api cartujano, interpretado del latin en romdce por fray Ambrosio 
motesino de la ordé del sanctisstmo seraphico Fracisco /por mada- 
miento de los xpristianissimos reyes de España el rey do Femando 
y la rema doña Isabel... ipmido por idustria y arte del muy tge- 
nioso y horrado Stanislao <f Polonia varo precipuo del arte impsao- 
ria: é impremio se á costa et ea^ensas del virtuoso é muy noble 
varón garcía de rueda / en la muy noble viíla de Alcalá d hena- 
res I a XXVij dios del mes de Hebrero del año de nra reparación 
de mili y quinientos y tres, » 

El segundo y tercer tomo tienen la misma fecha, pero el 
^cuarto lleva la de 1502 en algunos ejemplares, y como no es de 
suponer que se imprimiese antes que los otros, parece necesario 
admitir la existencia de dos ediciones del mismo impresor, una 
m&s lujosa que otra. (Vid. Catalina García, Ensayo de una Ti- 
pografía Cofnplutense, Madrid, 1889.) 

De las notas finales de estos volúmenes se infiere que Fr. Am- 
brosio «diose á la interpretación en la noble cibdad de Huepte, 
cibdad de su nacimiento é naturaleza, XXIX dios del mes de no- 
viembre año de la natividad del señor de mil y quatrocienios y no- 
venta y nueve añosy>j y terminó la primera parte aquel mismo 
año en la villa de Cifuentes. 
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por orden del Rey Oatólico, una antigua versión de 
las Epístolas y Evangelios para todo el año con sus doc- 
trinas y sermones^ mejorándola de tal suerte, que Ma- 
yans, en su Orador Cliristiano, la llama, con razón, 


Ta en 1446 habla sido traducida al portagués la misma obra 
por Fr. Bernardo de Alcobaza, oisterciense, por encargo de sa 
abad D. Esteban de Aguiar. Creemos que esta traducción era 
diversa de la que cincuenta años después fué impresa también 
en cuatro tomos en folio, en Lisboa, 1495, por Kicolás de Sajo- 
nia y Valentín de Moravia, compañeros, pues en ésta se dice 
que fué mandada hacer por la infanta Doña Isabel, duquesa de 
Goimbra, y que el traductor fué el Abad del Monasterio de San 
Pablo, cuyo trabajo fué revisado y corregido por los padres 
franciscanos observantes de Eaxobregas. También aquí se da la 
rareza de aparecer el cuarto tomo con fecha algo anterior al ter- 
cero (éste en Noviembre, aquél' en Marzo). 

No menos apreoiable que las traducciones castellana y por- 
tuguesa, bajo el aspecto del lenguaje, y todavía más rara que 
ninguna de ellas, es la catalana que hizo el famoso poeta va- 
lenciano Juan "Roiz de Corella, maestro en Sagrada Teologia; á 
ruegos del magnifico caballero Fr. Jayme del Bosch, de la orden 
de Montesa. Son tanibién cuatro espléndidos volúmenes en 
folio, que es casi imposible ver juntos. El primer tomo (Z/O pri- 
mer del Cartoxa) aparece impreso en 1496, el segundo en 1500, el 
tercero no tiene lugar ni año, y el cuarto {Lo quart del Garioxa), 
por una singularidad bibliográfíca que se repite aquí por terce- 
ra vez en impresiones de este libro, lleva la fecha de 1495, y 
fué reimpreso en 1513. Termina con la magnifica Oración de Co- 
rella, que es tino de los mejores trozos de la poesía catalana 
del siglo xv. 

El Vita Christi del Cartujano no debe confundirse con otraa 
obras del mismo título y asunto que por entonces estuvieron 
muy en boga, tales como la del catalán Fr. Francisco Bximenis, 
Obispo de Elna, la cual hizo traducir al castellano, corrigién- 
dola y adicionándola, Fr. Hernando de Talavera, y pasa por el 
primer libro imprteo en Granada, siendo por otra parte uno de 
los más beUos que en todo aquel siglo se imprimieron en cual- 
quier parte de Europa. {Primer volumen de Vita Xpt de fray 
Frattcisco Xpmenes, corregido y añadido por el arzobispo de Gra- 
nada: y hizole imprimir porque e« muy provechoso. Contiene quasi 
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«UD monumento del lenguaje castízo español». Por 
algún tiempo sufrió la suerte común á todas las ver- 
siones totales ó parciales de la l^agrada Escritura en 
lengua vulgar, siendo recogida según las reglas del 
expurgatorio, hasta que volvió á imprimirla en 1585 
Fr. Eomán de Vallecillo, que tuvo el mal acuerdo de 
modernizar el lenguaje (1). Otras versiones de obras 


todos los evangelios del año.*. Fiie acabado y empresso... en la gran' 
de e nobrada cibdad de Granada en el postrimero día del mes de 
Abril. Jiño del Señor de mili CCCC XQVj, por Meynardo Vngtit 
e Jhoanes de noréberga alemanes); y el rarísimo Vita Christi de 
la abadesa de la Trinidad, Sor Isabel de Villena (en el siglo 
Doña Leonor Manuel de Villena, hija natural del famoso mar- 
qués D. Enrique), dado á la estampa en Valencia, 1497, por Lope 
de Boca, alemán. 

Los diversos volúmenes del Cartujano de Montesino fueron 
varias veces reimpresos, casi siempre en Sevilla (1531, por Juan 
Crombérger, 1537, 15i3, 1544, 1551...); pero son raras todas estas 
ediciones, y las más veces se encuentran descabaladas por el 
gran consumo que se hacia de ellas. La última que Nicolaos An- 
tonio cita es de 1627. 

(1) La primera edición de las Epístolas y Evangelios se hizo 
en Toledo, 1512. "No la hemos visto, pero si la segunda, también 
de Toledo, que es de 1535: Epístolas i evagelios, / Por todo el aña 
co sus dotrinas y sermones. / Según la reformación é interpreta- 
ción que I desta obra hizo fray Ambrosio montesino. ¡ Por manda- 
do del rey nuestro señor. Muy li- / mada y reduzida a la verdade- 
ra intelligencia de / las sentencias: y a la propiedad de los vo- / 
cabios del romüce de Castilla: obra muy catholica y de gran pro- 
vecho y devoción para la sa- / lud de las animas de los fieles dejesu 
christo. Impressas Año 11. D. XXX V. 

(Al fin): Áqui se da fin á la interpretación y declaración de las 
Epístolas y Evagelios de todo el año: según que la seta, madre 
yglesia los evügeliza por diversas partes del mudo: en todos los 
domingos y fiestas: y en todos los otros dias feriales: assi del santo 
advenimiento del señor como de la quaresma y de todos los otros 
dias q tiene eplas y evagelios propios. Y del comü de los santos: y 
de los defuntos: co todos los sermones principales: catholicos: mo- 
rales y muy devotos q a cada domingo y fiesta pertenecen,.. La 
qual interpretado fué reformada y restaurada co gra diligencia p 
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de piedad hizo Fr. Ambrosio, entre ellas las Medita- 
ciones de San Agustín, que quedaron inéditas; y com- 
piló un J5rmano de la Inmaculada Concepción, para 
uso de las religiosas de su orden, con lecciones para 
todos los dia^ de la semana y algunos himnos. 


rediízida a la verdadera ppiedad del estilo, y de los vocablos cas- 
tellanos. Sala verdadera y propia intelligecia de las sentencias que 
en todo este libro se cotiené: q esiavd muy corruptas y disformes. 
O por inadvertencia del auctor ó por vicio y defecto de los diver- 
sos impressores. La qual reformado y correccio y emiéda hizo el 
reverendo señor padre fray Ambrosio montesino de la orden de los 
frayles menores: en el monesterio de sant Juan de los Reyes de la 
dicha orden en la imperial ciudad de Toledo, Por mandado del 
mas catholico e muy poderoso Rey don Femando nuestro señor.,. 
Acabóse lap^^esente obra a veynte y siete días de Otubre, Año del 
señor de mil y quinientos y treynta y cinco años. Fue impressa en 
la imperial cibdad de Toledo en casa de Juan de Villaquirán y 
Juan de Ayala. Fol. 

En lek epístola prohemial dice Fr. Ambrosio: ((La cual obra vues- 
))tra Alteza mandó k mi su m&s leal y antiguo predicador y sier- 
))vo reformar, restaurar y reduzir á la verdadera interpretación 
»é Integpridad della según el romance de Castilla, porque estal9!b 
»muy corrompida, confusa é disforme: asi por la impropiedad 
»y torpedad de los vocablos que tenia, como por la confusión 
»y escurldad de las sentencias. La qual en algi^nos passos más 
»parecia escriptura de bárbaros que de fíeles. Lo qual pudo ser 
))parte por inadvertencia del autor, y parte por la negligencia 
»y error de los impressores... Yo he mucho trabajado por la 
))limar quitándole todos los defectos qae tenia, con gran vigi- 
»lancia y diligencia». 

Yerran, pues, los que con Mayans creen trabajo exclusivo y 
personal de Fr. Ambrosio esta versión, de la^ cual f aé corrector 
y no autor, como bien claramente se infiere de lo transcrito. 

fieoogido el libro á consecuencia del índice Expurgatorio de 
Valdés de 1559, no volvió á imprimirse hasta 1586, después de 
alzada la prohibición por el índice de Qairoga. (Epístolas y 
EvangeKos... Compuesto por el muy R. P.fray Ambrosio Monte- 
sino... Agora nuevamente visto y corregido, y puesto corforme al 
orden y estilo del missal, y rezo Romano de nuestro muy S. P. Pió V. 
Por el muy R. P. fray Román de ValleziUo, de la orden de San 
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Sus obras poéticas están recogidas en un Gandont- 
ro^ de que hay por lo menos cuatro ediciones, todas 
ellas de Toledo, la primera de 1508 (1). La mayor 
parte de las obras incluidas en esta colección fueron 
compuestas á instancias de los principes y de los más 
encumbrados magnates de su tiempo, y ostentan en su 
principio los nombres de la Reina Católica, del rey 
D. Fernando, de la reina de Portugal, de la duquesa 


Benito y conmistario del Sto. Officio en la villa de Medma del 
Campo y su partido,.» En Medina del Campo, por Francisco del 
Canfo, folio). 

La traducción inédita de las Meditaeionns de San A^stin ce 
conserva en la Biblioteca de la Historia (colección Salazar;. 

fl) Cancionero de diversas obras de nuevo trobadas: todas com- 
puestas-, hechas y corregidas pwr el pa^ / dre fray jSnbrosio üfon- 
tesino de / la orden de los menores, 

CAÍ fin): Aqui acaba el cancionero de todas las coplas, del revé- 
redo padre fray Ambrosio montesino,,. Las guales él mismo refor- 
mó y corriffió: estando / presente á esta impression que fué fecha 
en la imperial ciudad de Tole- j do á XVjdel mes de Junio del año 
de nuestra reparado de Mili y quinientos y ocho años, 

— Toledo, por Juan de Villaguirán, impressor de libros, Aea- 
bosse á veynte y cinco dios del mes de Mayo, año de mil et gurnten- 
tos y veinte años, 

— Toledo, en casa de Miguel de Bguia. Año de mil y qumienfos 
y veinte e siete años, 

— Toledo, por Juan de Ayala, Año de mil y gnénientos y treynta 
y siete, 

D. Justo Sancha hiso el buen servioiecto reimprimir esta obra 
en la curiosa antología que con el titulo de Ramaneero y 
Cancionero Sagrados formó para la Biblioteca de Bivadeneyra 
(tomo 35). 

En el Bulletin du Bibliophile de Tecbener (París, 18AA, pp. 1157 
á 1161) publicó A. Jubinal una noticia bibliógrafo* del Cancio- 
nero de Montesino (ed. de 1527) y de otros dos rarísimos libros 
españoles conservados en la Biblioteca-museo de Fabre (Mont- 
pellier). Kotó acertadamente las reminiscencias de canciones 
populares, y fué el primero que transcribió integro el romance 
de la muerte del principe de Portugal. 
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del Infantado Doña María Pimentel, de la Condesa 
de Coruña, de Doña Gaiomar de Castro, duquesa de 
Nájera, de los cardenales Mendoza y Jiménez, de la 
marquesa de Moya, de Doña Juana de Peralta, hija 
del Condestable de Navarra; de la condesa de Osor- 
ño, de Doña Mariana de Guevara, del prior de San 
Juan D. Alvaro de Zúñiga, de Doña Marina de Men- 
doza, y también de algunas personas más humildes, 
frailes, monjas y damas piadosas. Todo ello prueba 
la general reputación que el autor alcanzaba como au- 
tor de versos devotos, no menos alta que la que tenia 
como predicador. Y en verdad que la merecía, aunque 
sus propósitos fueran más bien espirituales que litera- 
rios. Escribía en verso «porque muchas veces saben 
»mejor las cosas divinas á los que no están muy ejer- 
»citados en el gusto y dulzor dellas, cuando se les da 
»debigo de alguna elegancia de prosa ó de metro de 
»suave estilo, que cuando los participan por comuni- 
>dad é llaneza de incompuestas palabras:». Sus más 
extensos poemas son es:posiciones casi teológicas, 
aunque en estilo muy liso y Ikno, de los misterios de 
la fe y de los pasos de mayor edificación en ambos 
Testamentos : tractado del Santísimo Sacramento de la 
hostia consagrada: coplas del misterio de la santa visita- 
ción que la Beina dd Cielo hizo á Santa Isabel: de la^ 
columna del Señor: tractado de la vía y penas que Cristo 
llevó á la cumbre del Gólgota, que es el Monte Calvario: 
coplas del árbol de la Cruz, Ér. Antonio Montesino no 
es propiamente un poeta místico, sino un orador sa- 
grado en forma poética, un expositor popular del dog- 
ma y de la moral cristiana, un teólogo que pone su 
ciencia al alcance de las muchedumbres con un fin no 
eaiOolástico, sino de edificación práctica, valiéndose de 
aquellos símiles y razonamientos que más derecha- 
mente podían herir la inteligencia y enfervorizar la 
voluntad de sus oyentes. Por eso cae muchas veces en 
prolijidad, y otras en familiaridad desmayada, y de- 
jándose llevar de su fácil vena, olvida muchas veces 
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dar color poético á sus versos, que corren con cier- 
ta ñüidez insípida. Es indudable que esta poesía no 
tiene la elevación, el nervio y el decoro que mostró 
luego la musa religiosa en el siglo xvi; pero se reco- 
mienda por su propia simplicidad agradable y cando- 
rosa, por la ausencia de todo artificio y de toda remi- 
niscencia literaria, por la absoluta y plena sinceridad 
de sentimiento que en ella rebosa. Aunque venido en 
época tan adelantada y culta, Fr. Ambrosio Monte- 
sino parece un eco de los franciscanos del siglo xtiT, 
y especialmente del Beato Jacopone de Todi, cuyos 
Cantos Espirituales conocía seguramente (1), y á quien 
se parece, sobre todo, en el enérgico realismo de sus 
pinturas satíricas. Asi le vemos intercalar en las Co- 
pías de la Visitación de Nuestra Señora una doctrina y 
reprehensión de las mujeres en sus tres estados de 
doncellas, casadas y viudas, donde se leen rasgos 
tan expresivos como éstos: 

É las negras devociones 
De misas, ermitas, velas, 
¿Qué son más sino ocasiones 
De torpes delectaciones, 
Que es fruto de sus cautelas? 

Si hablasen los rincones, 
Bien darían señas expresas, 
Por dó van las devociones; 
Y del fin de los perdones 
Y promesas. 


Mas la viuda cejihecha 
Que por calles se«derrama, 
Á perderse va derecha. 
Pe rque á todos da sospecha 
De la muerte de su fama. 


(1) Sin duda en su original, puesto que no fueron traducidos 
al castellano hasta 1586: 

Cantos Morales, SpirituaUs y Contemplativos, Compuestos por 
el Beato F, Jacopone de Tode, Frayle menor, Traduzidos nueva- 
mente de vulgar Italiano en Hespañol (Lisboa, en oasa de Fran- 
cisco tlorre», 1586). 
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Traen guantes encrasados 

Y perfumes encendidos. 
Mas no cabellos mesadoS| 
Á los maridos pasados 

Bien debidos. 
Otras hay de torzalejos 

Y de tocas azufrad&s, 

Que por libros leen espejos, 
Por curar defectos viejos 
De sus caras estragadas. 

¡Qué deseos tan sobrados 
Dar color á los carrillos, 
Que después de arrebolados 
Parecen perros asados, 
Bermejuelos y amarillos!... 

Versos que involuntariamente traen á la memoria 
^l célebre sermón del penitente de la Umbría: 

o femine, guárdate 
A le mortal ferute, 
Nelle vostre vedute 
Basilisco pórtate... 

La misma semejanza se advierte en la reprehensión 
de las costumbres de los eclesiásticos seculares y re- 
gulares, sin perdonar á las monjas lisonjeras, de en- 
arincados apetitos, ni menos á los prelados que viven en 
el fausto y opulencia mundana, y á quienes increpa 
•con toda la cristiana libertad propia de un fraile me- 
nor, desposado con la pobreza: 

Mas (87 ! que algunos prelados 
De la santa fe cristiana, 
Tienen ya cuasi olvidados 
Estos puntos señalados 
De la cruz que mejor sana; 


Miremos esta cadira 
Entre nuestras presunciones, 
Y al Señor que en ella expira, 
Sin rancores é sin ira. 
Entre los tristes ladrones. 

No tienen guantes ni anillo 
Tomo VI n 
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Las manoB que nos formaron. 
Mas clavos que con martillo» 
Que es lástima de decillo, 
En ti, árbol, se enclavaron. 

Siguiendo, aunque de lejos, las huellas de su maes- 
tro en la bellísima canción, 

Dolce amor di povertade, 
Quanto ti deggiamo amare!... 

hace Fr. Ambrosio la glorificación de la pobreza: 

Pobreza es tesoro puro 

Y gran bien no conocido; 
Es del Evangelio muro, 

Y recambio muy seguro 
Que da el reino prometido. 


Pero donde la imitación de Jacopone es más visi- 
ble, y también más afortunada, es en los pequeño» 
diálogos de Navidad, compuestos probablemente para 
ser recitados ó cantados en conventos de monjas, coma 
sabemos que lo fué alguno de Gómez Manrique. En 
estas sencillas y afectuosas representaciones del pese- 
bre, Pr. Ambrosio imita hasta los metros del poeta 
itaHano, y á veces se confunde con él en la expresión, 
infantil y pura del regocijo que inunda su alm%: 

Mabía.. ¿Si dormís, esposo. 

De mi más amado? 
JosEF. No, que de tu gloria 

Esto desvelado. 

¿Quién puede dormir, 

Oh Reina del cielo, 

Viendo ya venir 

Ángeles^ en vuelo 

¡Ay! á te servir 

Tendidos por suelo? 


Mabía.. ¿Qué habedes sentido 

En noche tan fría? 

JosBF. Señora, sonido 

De dulce armonía, 
Y el aire vestido 
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De tan claro día, 
Que hasta los abismos 
Se hau alumbrado. 
MabIa. a mi parescer, 

Esposo leal, 
Ya quiere nascer 
El rey eternal ; 
Asi debe ser, 
Pues que este portal 
Claro paraíso 
Se nos ha tornado. 


Fr. Ambrosio Montesino, no sólo participa mucho 
del carácter popular por las tradiciones de sa orden y 
por la imitación deliberada que hace de los poetas 
franciscanos de Italia, sino por elrgran número de ele- 
mentos, genuinamente españoles, que toma de la poesía 
y música de nuestro pueblo. Y esta es precisamente 
la parte más curiosa de su Cancionero. Casi todaF las 
poesías breves que en él se hallan, se escribieron para 
ser cantadas al son de otras profanas, que corrían en- 
tonces en boca de todo el mundo. Las coplas del Na- 
cimiento, hechas por mandado de la marquesa de 
Moya, debían cantarse con el mismo tono de este vi- 
llancico: 

¿Quién os ha mal enojado, 
Mi buen amor? 
^ ¿Quién os ha mal enojado?... 

La lamentación sobre Cristo atado á la columna: 

¡Oh coluna de Pilato! 
El dolor que en ti sentí 
Ha medio muerto á mi Madre» 
Que no tiene más de á mí.. . 

es una trova ó parodia de este cantar, que también 
glosó Juan del Enzina: 

¡oh castillo de Montauches, 
Por mi mal te conocí! 
¡Cuitada de la mi madre. 
Que no tiene más de á mí! 
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Por encargo de la Eeina Católica compuso unas 
coplas de San Juan Evangelista, para cantar al son 
de «: Aquél pastorcicOt madre, que no viene». Las del na- 
cimiento de Cristo, compuestas por mandamiento del 
provincial de San Francisco en Castilla, Fr. Juan de 
Tolosa, se cantaban al tono de la extravagante can- 
ción que principia: 

La zorrilla con el gallo 
ZangorromangG... (1) 

y otras que fuera prolijo apuntar repetían los so- 
nes de 

Á la puerta está Pelavo, 

Y llora... 
Ya cantan los gallos, 
Buen Amor, y vete; 
Cata que amanece... (2) 

Nuevas te traigo, 
Carillo, de tu mal. 
— Dámelas hora, Pascual... 


(1) Kúm. 442 del Cancionero Musical de Barbleri. 

(2; Esta linda canción se encuentra integra en el Cancionero 
Musical de Barbleri (núm. 413) con el nombre del músico Vil- 
ohes, que armonizó & cuatro voces el villancico popular: 

Ya cantan los gallos. 
Buen amor, y vete: 
Cata que amanece- 

—Que canten los gallos. 
Yo ¿cómo me iría, 
Pues tengo en mis brazos 
Lo que más querría? 
Antes moriría 
Que de aquí me fuese, 
Aunque amaneciese. 

—Deja tal porfía^ 
Mi dulce amador. 
Que viene el albor, 
Esclarece el día; 
Pues el alegría 
Por poco fenece. 
Cata que amanece. 

—¿Qué mejor vitoria 
Darme puede amor. 
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este último uno de los más celebrados de Juan del 
Encina. 

Oumpliase, pues, en las obras de Fr. Ambrosio 
Montesino aquel fenómeno literario que ya hemos re- 
conocido como uno de los principales csgracteres de 
la lírica de este tiempo: la transfusión de la poesía 
popular en la artística. Y si más comprobación qui- 
siéramos, nos la daría el hecho de figufar en el Can- 
cionero del predicador de los Beyes GatóUcos, hasta 
ocho romances impresos en líneas largas, como versos 
de diez y seis silabas, que fué su primitiva forma: to- 
dos (á excepción de uno) de materia espiritual, como 
lo es el resto del Cancionero; pero llenos de reminis- 
cencias de la poesía heroica y saturados todavía de su 
espíritu. Por la concisión enérgica, más parece ro- 
mance caballeresco del ciclo bretón ó carolingio, que 
romance de fraile, compuesto en loor del patriarca de 
su Orden, el que Fr. Ambrosio hizo á San Francisco, 
por mandato del Cardenal Cisneros: 

Andábase San Francisco 
Por los montes apartado. 


Usaba de duras peñas 
Por blanda cama y estrado. 

De espinas y duras gu\jas 
No le defendió calzado; 
Sayal áspero vestía 
Junto al cuerpo remendado. 
Su oratorio fué el sereno, 


Que el bien y la gloria 
Me llame al albor? 
¡Dichoso amador 
Quien no se partiese 
Aunque amaneciese! 

—¿Piensas, mi sefior. 
Que 8Ó yo contenta? 
i Dios sabe el dolor 
Que se m' acrecienta! 
Pues la tal afrenta 
A mi se me ofrece, 
¡Vete, que amanece! 
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El hielo más destemplado, 
Y somirse por la nieve 
Desnudo y aprisionado. 


Silencio fué su lenfipuaje 
Y los yermos su poblado; 
Estregaba en los zarzales 
Su cuerpo muy delicado, 
Por tener dentro en la carne 
Espíritu libertado. 


Hay, además, un romance de carácter no devoto, 
sino histórico, en este Cancionero; el de la muerte del~ 
principe de Portugal D. Alfonso, esposo de la hija 
primogénita de los Beyes Católicos, el cual sucumbió 
á los diez y seis años, en 1491, de una caida de caba- 
llo, cerca de Almeirin. Este romance que, si no es po- 
pular, merece serlo (y por eso le dio entrada Duran 
en su colección), es el que comienza: 

Hablando estaba la Reina 
En cosas bien de notar... 

La rúbrica de este romance dice expresamente que 
le hizo Fr. Ambrosio Montesino; pero un descubri- 
miento de estos últimos años puede hacer dudar que 
sea enteramente suyo. El eminente Gastón París pu- 
blicó en el número tercero de la Romanía, tomándola 
de un manuscrito francés de ñn del siglo XY, una 
canción anónima sobre el mismo asunto, que difiere en 
ser mucho más breve é ir acompañada de estribillo; 
pero en la cual se conservan todos los rasgos poéticos 
y populares del romance de Er. Ambrosio, en general 
con las mismas palabras. He aquí la canción: 

¡Ay, ay, ay, qué fuertes penas! 

¡Ay, ay, ay, qué fu3rte mal! 
Hablando estaba la reina — en su palacio real 
Con la infanta de Castilla, — princesa de Portugal; 
Allí vino un caballero — con grandes lloros llorar: 
— «Nuevas te traigo, señora, — dolorosas de contar. 
¡Ay! no son de reino extraño; — de aquí son, de Portugal: 
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Vuestro príncipe, seBora, — vuestro príncipe real 
Es caído de an caballo, — y Taima quiere á Dios dar; 
Si lo queredes ver vivo — non querades de tardar. 
Allí está el rey su padre — que Quiere desesperar; 
Lloran todas las mujeres — casadas y por casar. 

Cotejando este romance con el de Fr. Ambrosio 
«(que va en el cuerpo de nuestra Antología), puede 
creerse, como oreyó Gastón París, que Montesino re- 
fundió y amplió la canción popular, añadiendo ciertos 
pormenores históricos; ó bien preferir la opinión de 
Milá, que supone que algún juglar ó cantor del vulgo 
se apoderó del romance del fraile ^ abreviándole y 
•conservando tan sólo lo que ofrecía carácter más po- 
pular. Para uno y otro sentir hay buenas razones, si 
bien yo, salvo el respeto debido á mi maestro, encuen- 
tro más verosímil en este caso la opinión de Gastón 
París (1). , 

Ni sólo por razones arqueológicas y de genealogía 
literaria es recomendable el Cancionero de Montesino, 
sino también por su intrínseco valor poético, el cual 


(1) En el Cancionero de Besende hay varias poesías sobro 
este mismo argumento, entre ellas una de Alvaro de Brito. 
TFambién se han conservado vestigios de él en la tradición po- 
pular portuguesa, como lo prueban estos versos de un romance 
•de las Islas Azores, publicado por Th. Braga: 

Vosso marido e morto I caiu no areal, 
Bebentou o fel no corpo | en duvida de escapar. 

^ae corresponden á los del romance : 

Que cayó de un mal caballo , 
Corriendo en un arenal, 
Do yace casi def unto 
Sin remedio de sanar. 

(Vid. Cantos Populares do Árchipelago Agoriano, publicados e 
^mnotados por Theopilo Braga, Porto, 1869, pp. í)28-331.) 

Jorge Ferreira de Vasconcellos compuso un romance erudito 
«obre el mismo asunto, que está en su Memorial das Proesas da 
Segunda Tavola Redonda, cap. XLVI, y reproducido en la Flo- 
resta de varios romances de T. Braga (1869), págs. 49 á 53. 
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no se maniñesta, á la verdad, en ninguna composició]> 
entera, como no sea de las más breves; pero reluce úl. 
cada momento en versos y expresiones y comparacio- 
nes felices que se hallan en muchas de ellas. Se apa- 
rece el ángel á Zacarías, y el poeta escribe con intima, 
delicadeza: 

Fué su voz tan pavorida, 
Que turbaba los oídos, 
Tan delgada y recogida, 
Cual no oyeron en su vida 
Los nacidos... 

No intentaré ciertamente comparar el himno de- 
Manzoni, 

Tacita un giorno á no s6 qual pendice... 

con las coplas de San Juan Bautista que hizo nuestro» 
Fr. Ambrosio, 

Con pasos acelerados 
Iba la Viroren preciosa 
Por los valles y collados... 


Pero á falta del arte exquisito y del admirable- 
poder de condensación lírica que tiene el poeta mo- 
derno, no puede negarse al antiguo cierto candoroso* 
sentimiento de la situación, fielmente traducido por 
su lenguaje, que aquí no sólo es puro y terso, sino re- 
gocijado y lozano: 

La luz eterna más clara 
La esforzaba por de dentro. 
¡Oh, bendito el que hallara, 
Si en tal hora caminara, 
Tal encuentro! 
¡Oh, quién fuera pastorcico^ 
Que te viera y preguntara: 
— ¿Dónde vas, tesoro rico? 
Dímelo, yo te suplico. 
Con tan gloriosa cara! 


7B^ 
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¡Oh, si la vieras cuál iba, 
Tú mi alma, esta princesa 
Por aquel recuesto arriba!... 

Vieras ea ella colores 
Diversas en fermosura, 
Y del mucho andar sudores, 
Más que bálsamo ni flores 
De frescura... 

Hacíala Díqs un viento 
Que entre los cedros rugía, 
Que le puso pensamiento 
No ser aire de elemento 
Según su dulce armonía. 


Fué Fr. Ambrosio Montesino el poeta favorito de la 
Reina Católica, y por encargo suyo escribió los últi- 
mos versos que ella pudo leer en su vida (1). Esta ra- 
zón , sin tantas otras, bastaría para hacer simpático su 
nombre en la historia de la literatura castellana. Eué 
de los primeros en infundir el sentimiento místico en 
la poesía popular; y si pecó á veces por excesiva lla- 
neza familiar, y muchos le aventajaron luego en per- 
fección técnica, pocos le ganaron en sentimiento fres- 
co y en ingenuidad primitiva (2). Ni dejó de poner en 


(1) Esias coplas hizo fray Ambrosio Montesino, por mandado 
de la reina Isabel^ estando su Alteza en el fin de su enfermedad. 

(2) Véase esta risueña tabla del Nacimiento que levementei 
me permito restaurar, suprimiendo muchos versos inútiles para 
«1 sentido: 

Su velo le puso encima 
Al Nifío por ornamento. 
T á los pechos se le arrima. 
Abrigándose del viento, 
T quedó el cabello exento 
• De la Virgen muy dorado... 

Al sereno está la Reina 
Con aire todo real; ^ 
No se lava ni se peina. 
Mas no hizo Dios otra tal: 
Como perla oriental 
Dios en ella es engastado.-. 
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«US versos, con ser de materia tan ascética, algún re- 
cuerdo de la vida de su tiempo, que interesa más por 
lo inesperado. No sólo menciona, como era justo, la 
fundación del glorioso monasterio de San Juan de los 
Keyes i obra decora'» j en que él fué uno de los prime- 
ros claustrales, sino que alude con cierta vaguedad y 
misterio lírico á los que comenzaban á volver de las 
tierras incógnitas halladas en Indias, y nos da razón 
de la curiosidad con que se recibía á los descubri- 
dores: 


Mas de verlo diferente, 
T de otros niños mudable, 
LaVirü^en, madre prudente, 
No sabe cómo le hable. 
Si como á J^ios perdurable, 
O como á niño empañado. 

A ios mares embravece. 

Y turbaba todo Egipto, 

T está aquí que no parece 
Sino armiño ó corderito, 
La teta mirando en hito, 
Mas tal lecbe había probado... 

J^e coronas muda sillas, 
Mil reinos tiene en su seno, 

Y apenas tiene mantillas, 

Y por oro viste heno: 

Yo quisiera, Infante bueno. 
Ser el barro de tu estrado. 

Con cien mil greñas aliña 
Guando despierta del sueño; 
Jaspe ni dorada pina 
Con él son valor pequeño, 
Según que lindo y risueño 
Está en los pechos turbado.-. 

Ya los toma, ya los deja 
Los pechos con gestos 'bellos; 
Ya se ase á la madeja 
Que su Madre ha de cabellos; 
Gorjea y estira dellos 
Gomo ruiseñor en prado... 

Gomo recrea el abeja 
En frutal bordado en flores. 
Que de mil formas volteja 
Por hacer miel y dulzores, 
£i Niño destos temores 
Gon la teta está ocupado.*. 
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IiOS hombres que navegando 
Hallan tierras muy remotas 
Cuando vuelven, que es ya cuando 
Los estamos esperando 
En el puerto con sus flotas, ' 

Que nos digan les pedimos 
Las novedades que vieron; 
Y si algo nuevo oímos, 
M.^8 velamos que dormimos 
Por saber lo que supieron... 

No fueron éstos los únicos cultivadores de la poesia 
religiosa en aquel reinado (1). Al mismo género per- 
tenece el Cancionero de Juan de Luzón, impreso en 
Zaragoza^ 1508. Era su autor criado de Doña Juana 
de Aragón, duquesa de Prias y condesa de Haro : es 
cuanto sabemos de su persona. Su apellido induce á 
tenerle por madrileño; pero Gallardo nota en sus ver- 
sos algunos galicismos, qi^e más bien parecen catala- 
nismos, por ejemplo realme. Ocupa la mayor parte del 


(1) Por el nombre de su autor, que fué uno de los m&s in- 
«ignes hebraizantes del siglo xvi, y uno de los prinoipales co- 
laboradores de la Poliglota, debe hacerse mención del Dratado 
de loor de virtudes en metro castellano^ compuesto por Alfonso de 
Zamora» regente en la Universidad de Alcalá (Alcalá de Henares, 
por Miguel de Eguia , á XXIII días de Enero de mil y quinientos 
y XXV), un tomito, en 12.®, de 83 hojas sin foliar. Hay también 
una edición del año anterior, la cual se describe en el Regis" 
irum de D. Fernando Colón. 

Está escrito en versos cortos, y dividido en tres partes, de 
las cuales la primera trata de la brevedad de la vida y de sus 
trabajos, y de los provechos de la ciencia; la segunda de los 
fliete pecados mortales, y la tercera de doctrinas geneíales. 

Á este libro (que recuerda mucho los Consejos del Babl Don 
Sem Toh) se refiere Gonzalo Fernández de Oviedo en sus Quin- 
cuagenaSf cuando dice; «Un librico anda por ese mundo impre- 
nso de sentencias y doctrinas de la Sagrada Escritura, breve y 
)>que cuesta pocos dineros, y de mucho provecho y utilidad ca- 
)>thólica, el qnal está en versos castellanos, y le compuso el 
vdocto maestro Alonso de Zamora, rigente en la Universidad 
»de Alcalá de Henares.» 
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volumen un largo poema didáctico, en coplas de arte 
mayor, que el autor llama Epilogación de la Moral 
Phüosophia sobre las virtudes cardinales, contra los vi- 
cios y pecados, dividido en cinco partes: la primera 
trata de la virtud en general, la segunda de la Justi- 
cia, la tercera de la Prudencia, la cuarta de la Forta- 
leza, la quinta de la Temperancia ó Templanza. Cada 
copla va seguida de un difuso comentario en prosa que 
nada de particular enseña, aunque algunas veces ¿Lu- 
de á personajes y sucesos contemporáneos, como la 
conquista de Ñapóles por el Gran Capitán. Completan 
el volumen varias coplas de arte menor, en que están 
trovadas las contemplaciones de San Bernardo sobre 
la Pasión: paráfrasis de los salmos Miserere y De pro- 
fundis, conforme á la glosa que sobre ellos hizo d Obispo 
de Valencia; el cántico ¡Oh gloriosa domina! y otros 
versos de devoción, entre ellos los Gozos del naci- 
miento de San Juan Bautista: en todo 397 coplas de 
arte mayor, y 225 de arte menor. En el Miserere y el 
De Profundis va engastado en la glosa castellana el 
texto latino del Salmo, en esta forma: 

Miserere mei, Dios mío, 
P ues me enaste por tuyo, 

Y aunque lejos de ti huyo, 
Perdona mi desvarío, 
Perdona mi gran pecado, 
Perdona mis malas obrap, 
Perdona en males mis sobras, 
Y. en bienes lo que he faltado... 

De profundis anegado 
En el hondo de los males, 
De los pecados mortales 

Y no de los veniales, 
Porque se pasan á nado, 
Claniavi he suplicado, 

Ad te sólo en quien espero... 

Luzón era ingenio de poca ó ninguna fantasía, j 
escribió más por ejercicio de piedad que de literatu- 
ra. Sus propósitos de moralista cristiano los declara 
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él mismo en la dedicatoria: «Porque más se lea, co- 
:i>iiozca y use (la moral filosofía) quise sumarla en ro- 
»mance castellano.. ^. y trobarla por metro, porque me- 
»jor se guarde en la memoria, como quier quel arte 
:»de trobar está ya tan disfamado por la mala inten- 
:»ción de los que mal usan della, que no solamente to- 
ados los trovadores son tenidos por locos, pero tam- 
»bién la misma arte por la culpa dellos es ya profa- 
>nada, siendo de suyo de mucho iugenio y viveza» (1). 
Quizá debemos añadir al catálogo de los poetas es- 
pirituales de este tiempo el nombre venerable del pri- 
mer arzobispo de Granada, varón verdaderamente 
apostólico, Fr. Hernando de Talavera; si es suya, co- 
mo afirma Pr. Juan de Pineda en su libro de la Agri- 
cultura Cf'istiana (2.* parte, diálogo trigésimoprimo. 
Salamanca, 1589) cierta obra docta y devota sobre la sa 
lutación angélica, que allí se inserta, y también en 
otro libro del mismo P, Pineda, titulado Vida y exce- 
lencias maravillosas del glorioso san Juan Baptista 


(1) Cancionero de / laa, de Luzon. / Epilogación de la Moral 
Philosophia: / sobre las virtudas cardinales: contra los vicios y 
pecados mortales: proveida co razones y auctoridades divinas / y 
humanas y co exemplos anti- ¡ guos y psentes: glosada en lo neces- 
sario: aprovada por muchos theologos: co ¡ las cbtéplaciones de / 
san Bernardo so- / bre la pasión: el Salmo Mise- ¡ rere, de pro- 
fun- I diSy o gloriosa do- ¡ mina... 

(Al fin): Acabad fue toda la psente obra el postrero dia d'l 
mes I de julio: de mil quinientos y seys años: en la ciudad de 
Bur- 1 gos cabera de Castilla. Estando ende los muy altos muy po- 
derosos y esclarecidos Principes, reyes y / señores el ¡ señor rey 
don Felipe y la señora reyna doña Juana nuestros seño- ¡ res. Y 
fué hecha y glosada por luán de luzon, criado d la muy / exce- 
léte y muy catholica señora la señora doña Juana Daragon, duque- 
sa de FHaSf condesa de haro... Y fue imprimida / por industria de 
Jorge Coci Alemán en la muy noble ciudad / de paragoga: y aca- 
bóse á ocij dios del mes de Octubre del / año d* mili quiniétos y 
ocho. 4.^ gótico con signaturas a-n, todas de ocho hojas, menos 
la última, que tiene cuatro. 
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(Barcelona, 1596). El estilo de este piadoso fragmen- 
to no difiere mucho del de Fr. Ambrosio Montesino, 
y pertenece manifiestamente á la época de Talayera, 
del cual sabemos, por sq más antiguo' biógrafo (1), 
que «en lugar de responsos hazia cantar algunas co- 
»plas devotissimas, correspondientes á las liciones. 
»De esta manera atraía el santo varón á la gente á 
»los maytines como á la misa. Otras veces fazia hazer 
«algunas devotas representaciones ^ tan devotas que 
>eran más duros que piedras los que no echavan lá- 
»grimas de devoción.» No faltó quien dijese que esto 
era «mudar la universal costumbre de lá Iglesia, y que 
»era cosa nueva decirse en la iglesia cosa en lengua 
» castellana; y murmuraban dello fasta decir que era 
»cosa supersticiosa»; pero aquel santo varón, que veía 
el fruto que por tales medios iba logrando cada día 
en la conversión de judíos y moros, «tuvo estos ladrí- 
»dos por picaduras de moscas y por saetas echadas 
»por manos de niños» (2). 


(1) £1 autor de la Breve suma d". la tanta vida del reverendí- 
simo y bienaventurado don Fr. Hernando de Talavera, contenido- 
en el mismo códice de la Academia de la Historia donde están 
los versos de Álvarez Gato. 

(2) ¿Tendrá algo que ver con estas coplas y representacio- 
nes devotas, compuebtas ó mandadas componer por Fr. Hernan- 
do de Talavera, el rarísimo libro siguiente, que sólo conocemos 
por las sucintas noticias que dan de él Salva y los tradnctorea 
de Tioknor? 

— Cancionero Espiritual, en el qual se tratan muchas y muy ex- 
celentes obras sobre la concepción de la glottosissima Virgen nues- 
tra señora Sánela Marta y de las letras de su nombre, con un 
passo del nascimientoy y otras muchas cosas en su loor, Y asst 
mesmo se tratan muy excelentes maravillas de la pasión de xpto, 
y del combate del corazón espiritual y del ansia del amor de Dios, 
Y otros muy maravillosos dichos g canciones del mundo vueltas 
á lo divino, todo en metros diferentes. Hecho por un religioso de 
la orden del bienaventurado Sant Hieronimo. 

(Al fin): Fué impressa la presente obra intitulada Cancionero et* 


IX 


Continuaron en este reinado escribiéndose largo» 
poemas dantescos y alegóricos, ya de materia sagra- 
da, ya de tema historial profano, en el metro y estilo 
de las Trescientas de Juan de Mena. El poeta que á 


piritual: en la muy noble villa de Valladolid, en casa del honrrado 
varón Juan de Villaquirán, %mpre»»or a co$ta y missión del aue^ 
tor„. Acabóse a quatro dios de hebrero de mil y quinientos y 
XLIX años, 4.^ gótico, k dos columnas, 66 hojas. 

Parece qcie la composición más largü del t^mo es una dispu- 
ta alegórica, en quintillas dobles, con este titulo: Obra llamada, 
combate del corazón, en que se introduzen seys capitanes que le 
guerrean y fatigan, que son Ansia, Tristeza, Cuidado, Temor, Do- 
lor y Passion. Hay también villancicos y un paso ó égloga al 
Nacimiento: todo ello en el gusto de fines del siglo xv, ó d« los 
primeros %ños del xvi, más bien que de la fecha bastante ade- 
lantada en que se imprimió el libro. El autor ocultó 'su nombra 
por esta consideración qiíé en el prólogo expone: «Porque casi 
»los más de los que han cursado este arte se han encaminado- 
»& motivos profanos y amores no castos, y aun también porque 
«viendo las personas nobles y de calidad (que tan aficionadas 
»fueron antes á metrificar) que cada persona baxa se ponia á 
j) hacer coplas, y muchas de ellas torpea, las dexaron ellos de 
«hacer, paresciéndoles derogarse su autoridad; y assi le ha. 
«acaescido & este exercicio lo que algún tiempo acaesció & loa 
«trajes, que viendo los señores ataviarse de sedas los muy baxos 
«populares, comenzaron ellos & se vestir de paños viles y d» 
«poco precio.» 

Ko afirmaré que este monje Jerónimo, de quien nada dic» 
Fr. José de Sigüenza en la Historia de su ordeii, sea el misma 
7r. Hernando de Talavera, pero & lo menos debe tenérsele por 
imitador suyo. 
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todos 86 aventajó en 'este orden, llegando á colocarse 
«ntre los más felices imitadores de Dante, fué el sevi- 
llano Juan de Padilla, nacido en 1468, monje profeso 
en la Cartuja de Santa María de las Cuevas (1), y ge- 
neralmente conocido por el sobrenombre del Cartuja- 
nOj único que usa en sus escritos, si bien, al fín d^l 
Betáblo de la vida de Cristo^ pone en un acróstico su 
nombre y apellido en esta forma: 

Don religioso la regla me puso, 
JuT&áp con voto canónicü puro; 
Ante su vista me hallo seguro 
De la tormenta del mundo confuso. 
Porece por ende mi nombre recluso, 
Digno lector, si lo vas inquiriendo; 
LlamsLy si quires, mi nombre diciendo: 
Monje Cartujo la obra compuso. 

£n sus mocedades, y antes de entrar en religión 
tan austera, babia cultivado el trato de las musas pro- 
fanas, de lo cual más tarde mostró arrepentirse en 
€Stos versos del Retablo: 

Deja por ende las falsas ficciones 
De los antiguos gentiles selvajes, 
Las quales son unos mortales potajes 
Cubiertos con altos y dulces sermones: 
Sus fábulas falsas y sus opiniones 
Pintamos en tiempo de la juventud, 
Agora mirando la suma virtud 
Conozco que matan á los corazones. 


(1) ^ Yo me sentía tan embebecido ' 

Mirando sus cosas de gran maravilla,^ 
Como en el templo de nnestra Sevilla 

S^l rústico simple que nunca la vido; 
como cualquiera de Francia venido 
Mirando en Las Cuevas la nave ya surta, 
Be sobre las torres y mesa de murta 
Donde yo hice primero mi nido- 

{Retablo de la vida de Criato, cántico 2.°) 
¿No sabes, Señor, lo que tengo ofrecido 
A Christo, de quien la su vida preciosa 
Canté con mi lengua mortal y penosa 
En una gran Cueva feroz escondido. 
Aunque de afuera se muestra graciosa? 

(Lo8 Doce Triunfos, triunfo primero, cap. 2.°) 
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Consta, en efecto, que en 1493 había dado á luz en 
Sevilla un poema de ciento cincuenta coplas de arte ma- 
yor, con el título del Laberinto del Marqués de Cádiz 
{seguramente á imitación del Laberinto de Juan de Me- 
na), obra que, dados los alientos poéticos del autor y el 
interés histórico de su héroe, en quien se cifra la ma- 
yor gloria de la caballería española durante la guerra de 
Oranada, pudo ser de grande importancia. Pero este 
poema parece irrevocablemente perdido, pues aunque 
se conocen la fecha y el impresor, y queda una pe- 
queña descripción de lo material del libro, todo el es- 
fuerzo de los más doctos biblióñlos para llegar á ver 
un ejemplar ha resultado hasta ahora infructuoso (1). 
Sólo podemos juzgar al Cartujano por dos poemas re- 
ligiosos, de muy desigual mérito, el Retablo de la vida 
de Cristo (2) y Los doce triunfos de los doce apóstoles. 


(1) Miguel Denis, en el saplemento ¿ Mftitaire, hace de 
este libro la siguiente desoripoión, que copia el F. Méndez en 
su Tipografía Española: 

— El Laberinto del Duque de Cádiz D. Rodrigo Ponee de León, 

Pág. 2, dice: Las ciento y cincuenta del Laberinto compuestas 
por frag Juan de Padilla, cartuxo, antes que religioso fuete. 

Dedicado á Doña Beatriz Pacheco, duquesa de Arcos. 

(Al fin): Aqui se acaban las ciento y cincuenta coplas por fray 
Juan de Padilla, cartuxo profeso de las Cuebas de Sevilla. Impre- 
cas en Sevilla en el año de mili e quatrocientos e noventa y tres: 
por Meinardo XJngut e Lanzalao Polono. 

4.**, & dos columnas, 16 hojas en letra de tortis. 

@} Del Retablo de la vida de Cristo hay, por lo menos, las 
«ignientes ediciones: 

— Retablo étl cartuxo sobre la vida ¿ nro redéptor jesu xpo, 

(Al fin): Acabo se d' componer el retablo.,. Jueves a xxiiij dios 
de deziébre: vigilia d* la natividad de nro Señor: coplidos los años 
de mili e quientos. Año del Jubileo de roma. Fue empmido en la 
fnuy noble e muy leal cibdad de Sevilla por Cromberger alemán a 
iiij dias del mes de margo. Año de nro salvador Jesuapo de mili y 
qniétos y deziseys. Folio, á dos columnas, letra de tortis, con 
grabados intercalados en el texto, y una lámina grande después 
del colofón. 

Tomo VI ñ 
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La fortuna de cada uno de estos poemas ha estado en 


Esta es indisputablemente la primera edición, y está descri* 
ta en la Tipografía Hispalense de D. Francisco Escudero y Pe- 
rosso (Madrid, 1894), número 188, con presencia de un ejemplar 
que existia en la biblioteca de Uclés. 

— Una de Sevilla, 1518, citada por Nicolás Antonio. 

— Beiablo d' la vida de christo fecho en metro por un devoto 
frayle de la Cartuxa, 1529. 

(Al fin): Acabosse la presente obra,,, en Alcalá de Henares a 
ocho dios d* noviébre, año d' mili y quietos y XXIX. Folio gó- 
tico, & dos columnas, con figuras. 76 fojas. (Edición descrita, 
por Brunet como existente en la Biblioteca Nacional de Paris. 
Falta en la Tipografía Complutense del Sr. Catalina y García.) 

— Toledo, por Juan de A y ala, 1565. (Al fin, 1559.) Descrita 
por G-allardo. 

— Sevilla, por Juan Várela, 1530. Citada por N. Antonio y 
Brunet. 

— Retablo de la vida de Christo hecha en metro por el devoto 
padre don Juan de Padilla monje Cartuxo, Impresso con licencia 
en Toledo. Por Francisco Gvzmán, año de 1570. Tiene, como to- 
das las restantes, grabados en madera. Kl ejemplar visto por 
Salva tenia al fin la fecha de 1567, que será la verdadera de la 
impresión, aunque el libro no circulase hasta después de 156^, 
que es la fecha del privilegio. 

— Alcalá de Henares, por Sebastián Martínez, 1577. La tnva 
Salva, y está descrita minuciosamente en su Catálogo. 

— Yalladolid, 1582, en casa de Diego Fernández de Córdoba. 

— Toledo, por Pedro López de Haro, 1585. Citada por D. Justo 
Sancha en su Romancero y Cancionero Sagrados. 

— Toledo, por Pedro Bedriguez, 1593. 

— Alcalá, por Sebastián Martínez, 15%. 

— Alcalá de Henares, en casa de Juan Gradan, que sea en glo- 
ria. Año 1605. Edición de aspecto popular, y en muy mal papel^ 
con toscas viñetas grabadas en madera. 

— Retrato (sic) de la vida de Cristo. Edición popular del siglo 
pasado, en Yalladolid, casa de la viuda é hijos de Santander; 
unida á una Pasión en quintillas, que es la de Diego de San 
Pedro, adicionada por el Bachiller Burgos. 

— Edición fragmentaria de Londres, 1841, por el canónigo 
Biego, al fin de Los Doce THunfos, qae citaré después. 
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razón inversa de su valor intrínseco; y mientras el Bé- 


Salva describe na rarísimo librito que lleva por titulo La 
Vida de Nuestra Bendita Señora Maria Virgen^ emperatriz de 
tos cielos, en la qual también se contienen el Nascimiento, Passión 
y muerie de Nuestro Dios y Salvador Jesu Christo,., Obra de Ju- 
lio Fontana, pintor y vezino de la muy noble ciudad de Verona, 
Con algunos versos^ hechos parte por un devoto cartuxano, y par- 
te por Jusepe de los Cerros de TVento. Sin lagar (¿Venecia?)i 
apud Lucam Guarino, 1569. Son 40 l&minas muy bien grabadas 
al ñgtxA fuerte, que llevan en la parte inferior versos explicati- 
vos, tomados la mayor parte de ellos del Retablo de nuestro 
autor. 

Con esta abundancia de ediciones del Retablo contrasta la 
escasez de las de Los Doce triunfos^ pues sólo se pueden citar 
tres; y aun una de ellas es dudosa. 

— Los doze triüphos de los doze Apostóles: fechos por él ear- 
tuxano: pfesso en sea Maria d* las Cuevas en sevilla. Co previlc' 
gio, £1 frontis figura un retablo, donde en doce nichos están 
los doce apóstoles con sus nombres en letra colorada, lo mismo 
que el titulo. Al dorso la cabeza de San Juan Bautista. Hay 
entre las hojas de principios otras dos lájninas, una del cielo 
estrellado y otra del signo de Aries. La obra comienza en la 
séptima hoja. 

(Al fin): Aqui se acaba el triüpho de Sant Mathias apóstol: y 
postrero de los doze triüfos. Acabóse la obra de coponer domingo 
en xiiij de Febrero de mili y quinientos xviij años dia de sant Va- 
lentino martyr. Fue empremida en la muy noble y muy leal cihdad 
de Sevilla, por Jtum Várela a V dios ¿I mes de Octubre: año de 
nro, Salvador de mili y quiniétos y XXI años. Folio gótico, 6 ho- 
jas preliminares y 62 folios. Al fin se advierte que ((esta divina 
»y apostólica obra fué muy diligentemente vista y aprobada 
)>por los reverendos señores Martin Navarro, canónigo en la 
dSancta iglesia de Sevilla, y Sebastian Monzón, racionero en la 
«misma Sancta iglesia, dignísimos maestros en artes y sacra 
dtheologia, en presencia del autor de la obra. » 

— Edición de 1529, citada por La Serna Santander, pero no 
vista por ningún otro bibliógrafo. 

— Los doze triumphos de los dcze Apostóles fechos por el Car- 
tujano: professo en St&. Maria de las Cuevas en Sevilla. Poema 
heroico cristiano {del Homero y Dante español). Lo saca á luz 
de las tinieblas del olvido en que estaba sepultado por más de 
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tahlo, por la mayor excelencia de sn asunto, llegaba ¿ 
ser libro popular y era reproducido en numerosas edi- 
ciones hasta el siglo xvii, y aun en tiempos próximos 
á nosotros; Los doce triunfos, que son incomparable- 
mente superiores, quizá no fueron reimpresos ni una 
vez sola en más de trescientos años, y eran una de las 
mayores rarezas bibliográficas de la literatura espa- 
ñola, hasta que el canónigo Riego los sacó del olvido 
en 1842, abrumando al autor eonlos disparatados ca- 
lificativos de Homero y Dante español, que le han per- 
judicado más que favorecido en la estimación de la 
crítica desapasionada. Con más acierto y templanza, 
D. Luis Usoz y Río se limitó á decir (1) que «ninguna, 
nación en 1521 puede presentar tan buen discípulo de 
Dante como es el Cartujano'»; y á nuestro juicio, esta 
es la verdad, y no es pequeña gloria para Juan de Pa- 
dilla el que esto pueda decirse. 
Ambos poemas están compuestos en estancias de 


trescientos años, fiel y cuidadosamente trasladado de tm Exemplar 
que hoy eúnste en la Librería del Museo Británico; y que antes 
perteneció y aun ahora debiera pertenecer, á no habérsele privado 
de él malamente, al Editor de esta Divina y Apostólica obra Don 
Miguel del Riego: canónigo de Oviedo, Londres, impreso por Don 
Carlos Wood, 1841, 

El bibliófilo que dirigió esta cnríos» reimpresión, y cayo 
extraño gnsto bien puede comprenderse por la portad»f fuó el 
canónigo asturiano D. Miguel del Riego, emigrado en Londres, 
hermano del celebre D. Rafael, y muy conocido él mismo por 
la grande amistad que tuvo con Hugo Foseólo, que murió en 
su casa y le legó sus manuscritos. 

Al fin de Los Doce Triunfos paso extractos considerables del 
Retablo de la vida de Cristo. 

Entre los pocos críticos españoles que han tratado del Car-' 
tujano dándole la estimación debida, figura en primer térnuno 
Amador de las Bios, que ya en su juventud iniciaba el estudio 
de este poeta en varios artículos publicados en la Floresta An- 
daluza, revista de Sevilla (1841 á 1842), en El Tiempo^ de Ma- 
drid (1844), y en la Revista Literaria del Español (1845). 

(1) En el prólogo al Cancionero de Burlas. 
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arte mayor como las de Juan de Mena; pero todos 
los versos son rigurosamente dodecasílabos, sin que 
se advierta en ellos la irregularidad métrica, ai pare- 
cer sistemática, que hay en las Trescientas. Pero fuera 
de esta semejanza de forma, .el Betahlo y Los doce 
tñufifos difieren profundamente entre sí en todo lo 
que pertenece al plan y artificio de la composición. El 
del BetáblOf obra más piadosa que literaria, es senci- 
llo por todo extremo, rigurosamente narrativo, sin 
mezcla de alegoría, ni simbolismo. El autor, aludiendo 
claramente á Juan de Mena, manifiesta su propósito 
de no imitarle, sobre todo en el emplea de la mitolo- 
gía y de la historia profana: 

Aquí no pintamos las vueltas humanas, 
Ni cómo las vuelve la triste fortuna, 
Ni cómo se mueven los cielos y luna, 
Ni sus influencias enfermas y sanas: 
Callo las cosas del mundo livianas, 
Dejo los hechos romanos aparte, 
Reprueho los hechos de Palas y Marte 
Y las opiniones de gentes profanas. 


Huyan, por ende, las musas dañadas 
Á las Bstigias do reina Plutón; 
En nuestro divino muy alto sermón 
Las tienen los santos por muy reprohadas. 
Aquí celebramos las cosas sagradas, 
La vida de Cristo con su nacimiento, 
Sus llagas y muerte, pasión y tormento, 
Con todas sus cosas muy bien memoradas. 

El asunto del poema es la vida de Cristo, conforme 
al texto de los cuatro Evangelios, sin ninguna especie 
de adición apócrifa ni circunstancia que no esté con- 
tenida en el Sagrado Texto. Así lo anuncia el preám- 
bulo y asi se cumple en el libro; «Comienza la vida 
»de Cristo, compuesta por un religioso monje de la cr- 
iden de la Cartuja en versos castellanos, ó coplas de 
»arte mayor, á causa que mejor sea leída; porque, se- 
»gún la sentencia de Aristóteles, naturalmente se de* 
>leita el hombre en el verso y música. El qual divide 
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»toda la obra en cuatro Tablas, porque su intención 
»eS) según parece en el segundo cántico da la primera 
» tabla,. hacer un Betablo de la vida de Cristo nuestro 
»E.edentor. Las quales cuatro tablas corresponden á 
»los cuatro Evangelios. Y así por orden poniendo las 
«historias no apócrifas ni falsas, salvo como la santa 
» madre Iglesia las tiene, y los santos profetas y doc- 
»tores, que van por las márgenes puestos. Van divi- 
»didas las Tablas, no por capítulos, salvo por canti- 
nees... La primera tabla comienza del principio hasta 
»el bautismo de Cristo. La segunda, de allí hasta el 
»domingo de Lázaro, que se llama Dominica in Passio- 
»ne. La tercera hasta que subió á los Cielos, y ha de 
» venir á juzgar á los vivos y los muertos. Los lecto- 
:»res paren mientes, quando vieren el evangelista, ó 
^profeta, ó doctor, señalado en la margen, porque 
»en derecho del verso do está señalado, comienza á 
ndecir su dicho, hasta que viene el otro siguiente; así 
»van todos por orden. Cuando quiera que algunos 
» doctores no tuvieren señalados sus originales ó li- 
»bros, hase de entender que lo dicen sobre el texto 
:» Evangélico, en exposiciones, homilías, sermones ó 
» postillas; así hace Santo Thomás en su Gatena áurea, 
»y Lodulpho Cartujano, el qual más que otro ninguno 
» compiló muy altamente la vida de Cristo, según fué 
» aprobado en el Concilio de Basilea. Estos doctores 
»han sido muy familiares al autor en esta obra; quan- 
»do él pusiese con ellos el cornadillo de su pobreza, 
»no pone su nombre, salvo este nombre: autor,,» Y 
» protesta de no poner historias de gentiles paganos, 
» salvo algunas que mucho hiciesen al caso y fuesen 
» verdaderas. Cosa temorizada es poner entre las his- 
»torias de Cristo historias reprobadas y falsas, salvo 
»las verdaderas y aprobadas, que tiene el Testamento 
aviejo y nuevo. Y nota que no tan solamente aquí se 
» describe la vida de Cristo, pero la de Nuestra Se- 
»ñora y de San Juan Bautista, padre gracioso de los 
» Cartujos.» 
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Esta clarísima exposición hecha por el autor mismo 
nos excusa de insistir sobre el contenido de la obra, 
que es uno más en la larga serie de poemas sobre la 
vida del Redentor, iniciada ón el siglo iv por nuestro 
español Juvenco, á quien se parece el autor del Reta- 
blo hasta en haber dividido su obra en cuatro libros, 
aunque ni en Juvenco ni en Padilla corresponda cada 
tino de ellos á un Evangelio, puesto que la narración 
va seguida y hecha siempre con presencia de lod 
-cuatro: 

Así como salen del huerto primero 
Y de su fontana de gran perfección, 
Los quatro conductos Phisón y Gion, 
Eufrates y Tigris, de curso ligero; 
Así de la fuente de Dios verdadero 
Saco mis tablas por cuatro canales, 
Que son los conductos evangelicales 
Según adelante mejor lo proñero. 

La parte original del autor, que él cuida de advertir 
«iempre con la nota indicada, es muy pequeña: se re- 
duce á algunas comparaciones y á tal cual sentencia, 
Al fin de cada uno de los cánticos hay una oración en 
versos octosílabos, y á veces, en los momentos más so- 
lemnes y dolorosos de la Pasión, intercala lamentacio- 
nes en prosa, á manera de sermón. El lenguaje es mu~ 
cho más llano y popular que el de Los Doce Triunfos: 
3on raros en él los neologismos enfáticos que dan tan 
especial color al estilo del segundo de estos poemas, y 
en cambio se recomienda por la patética sencillez y la 
fuerza expresiva en muchos pasajes, de que pueden 
dar muestra estas octavas, tomadas del cuadro de la 
Orucifixión: 

Ya comenzaba el Señor dolorido 
Hacer las señales del último punto; 
Mostraba su cara color de difunto, 
La carne moría, moría el sentido; 
El pecho sonaba con ronco latido. 
Los ojos abiertos, la vista turbada. 
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Llena de sangre la boca sagrada. 
Fríos los pies, y su pulso perdido. 

Luego por medio se rompe aquel velo, 
Que estaba en el templo delante el altar; 
Comienza muy recio la tierra á temblar, 
Por medio se quiebran las piedras del suelo, 
Pierden su lumbre los signos del cieloj 
El sol y la luna también la perdieron, 
Los cuerpos de' Santos allí resurgieron, 
Cree el Centurio con grave recelo. 

El agua salía, la sangre brotaba, 
La sangre por precio de nuestros pecados, 
Y para que fuesen del lodo lavados, 
El agua muy santa perfecta manaba... 

LiterariamoBte valen mucho más Los doce triunfos 
de los doce Apóstoles, poema enteramente dantesco en 
el conjunto y en los pormenores, aunque el título re- 
cuerde desde luego los Triunfos del Petrarca, de lo» 
cuales también tiene alguna reminiscencia. Este segun- 
do poema del Cartujano no es ya historial, sino ale- 
górico: la historia sólo aparece en los episodios, come- 
en la Divina Comedia y en el Laberinto, Un argumento- 
en prosa declara previamente el artificio de esta sotü á 
divina obra: «La intención del autor es componer doce 
«triunfos, en que describe los hechos maravillosos de- 
líos doce Apóstoles; los quales van divididos por lo» 
»doce signos del Zodiaco que ciñe toda la Esfera... 
»por los quales el Sol y los Planetas hacen su curso. 
iPor el Sol se entiende Cristo... y todos los otros Pía- 
»netas y señales del Cielo, allende del seso literal é 
«historial, los trae sotilmente al seso moral y alegó- 
«rico... Y por quanto el año va dividido por sus me- 
»ses, el autor ha tomado esta invención de poner cada, 
«un Apóstol sobre el signo que viene: asi como á San- 
«tiago sobre el signo de León, el qual entra mediada 
«Julio y va hasta mediado Agosto, que entra el signo 
«de Virgo, encima del qual se pone San Bartholomé... 
«E' describe en diversos lugares, discurriendo por la 
«obra, mucho de la Cosmografía, conviene á saber laa 
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«partidas, provincias, reynos y ciudades por donde lo» 
'» Apóstoles predicaron y de la idolatría triunfaron. 
»Esto mismo hace de la Astrologia, á causa de repre- 
«sentar la gloria que los Santos tienen en el Cielo. Y 
»por semejante, representa en la tierra doce bocas in- 
«females en un hondo valle; las guales dice que salen 
«del profundo del infierno; y cada qual de ellas co- 
«rresponde á un signo del Zodíaco, y no menos á cada 
«triunfo de los Apóstoles. Por las quales doce bocas, 
«se tragan y atormentan doce géneros de pecados.... 
«que son las transgresiones contrarias á la observan- 
«cia de los mandamientos... Sobre la haz de la tierra 
«representa el Purgatorio en algunos triunfos por di- 
«versas penas derramadas; y finge que habla con al* 
«gunas ánimas, y les demanda la causa de sus penas^ 
«y de otros que penan en el infierno... Grandes histo- 
«rías claras y obscuras, é intrincadas materias van 
«por esta contemplativa obra...» 

Hay que distinguir, pues, en la complicada urdim- 
bre de este poema varios hilos: en primer lugar un 
simbolismo astrológico, en que el Sol representa á 
Cristo, y los signos del Zodíaco á los Apóstoles (1);: 
en segundo, una Cosmografía ó descripción de todas 
las tierras en que predicaron los Apóstoles; y final- 
mente, ui^ viaje al Infierno y al Purgatorio, en que^ 
San Pablo sirve de guía al poeta, como Virgilio había 
servido á Dante. Todo lo anuncia y abarca la invoca- 
ción del poeta: 

Yo canto las armas de los Palestinos (2) 
Príncipes doce del Omnipotente, 


(1) Hecaérdese, como extraña y curiosa coincidencia, aque- 
lla obra á principios de naestro siglo tan ruidosa, y hoy tan 
olvidada, de Dnpnis, sobre el Origen de loa Cultos^ en qae el 
mismo símbolo zodiacal se ve empleado contra el oristianismo- 
y aun contra toda religión. 

(3) Beminiscencia evidente del Arma virumque cano.., Hay^ 
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Sus doce triunfos de don excelente, 
Triunfos de gloria seráiicH dinos! 

Y pongo la tierra debajo los sinos 
Del cinto dorado de los animales, 

Y {unto las altas celestes seAales, 

Y los fortunados y casos indinos 
De los pasadob é vivos mortales... 

Estos materiales se mezclan de un modo bastante 
oonfuso, y son de muj desigual valor. Toda la parte 
astrológica y cosmográfica es en extremo cansada y 
pedantesca. Por el contrario, la visita á las mansio- 
nes infernales es la parte mejor de la obra: aqui el 
Cartujano sigue paso á paso las huellas de Dante, y 
calca sus episodios, y unas veces le imita y otras le 
traduce, pero siempre con desembarazo, nervio y es- 
tilo propio. Su dicción es escabrosa y desigual, á ve- 
ces enfática y altisonante, á veces desmayada y pe- 
destre, pero en las comparaciones (1) y en las descrip* 


otras imitaciones de la Eneida^ especialmente de la desorJpción 
de la tempestad en el Triunfo 4/*, cap. III. 

Asi navegando los golf o« tirrenos 
Neptuno se leva con invido dolo, 
llogundo que suelte sus vientos BolO". 


Esta descripción virgiliiina estaba entonces muy de moda: 
ya la habla imitado Juan de Mena, y simultáneamente con el 
Cartujano lo hizo el autor de la Hiitoria Parthenopea^ pero con 
todo el mal suceso quu podia esperarse de su nulidad poética. 

(1) Juzgamos conveniente tranMcribir algunas, no sólo por 
la extraña originalidad de varias do ellas, sino por tratarse de 
un poeta tan olvidado, y cuyas obras, aun en la edición de 
Londres, son do difícil acceso: 

Alzaba la cara con altos bramidos 
Que retronaban aquella montaña, 
Bien como toros bramando con safla. 
Huyendo de otros después de vencidos... 


Y como quien tuerce los hilos pendientes 
Butre las palmas con fuerza de dedos; 
Como los sastres sentados y quedos 
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dones suele mostrar macha savia poética. De las cua* 


Los tuercen colgados de solos dos dientes: 
Así las dañadas y pérfidas gentes 
Taeroen sos lenguas del toiio sacadas. 
Para que sean sotil enhiladas 
Con 1¿ agujas de íaego pungentes, 
Pnesto que sean muy más abrasadas. 

Gomo los toros, en tales lugares (1)« 
Tienen á fuertes oolunas ligados: 
Asi Yide caerpos de bestias atados 
Por las gargantas y loe paladares. 
Tenían las caras cou sus aladares, 
Bien como unos humanos mortales; 
Los miembros de cuerpos no poco bestiales, 
Bn parte conformes, y en parte dispares 
De asnos Sardescos que son desigaaaes. 

Como los brutos galápagos suelen 
Tener sus cabezas y cuello de fuera 
Por los remansos de alguna ribera. 
Si no les dan causa qae hondo se cuelen: 
Tal se mostraban, y macho se duelen 
Las tristes cabesas por esta laguna... 

En lo más hondo del valle penoso 
Oímos sonar unas ciertas caadrillas; 
Asi como suenan algunas tablillas. 
T roncas gargantas del pueblo leproso, 
Que pide limosna de fuera las villas. 

Gomo de noche conuca del cielo 
Súbita lumbre relampagueando. 
Hace su rayo sotil radiando 
Que súbitamente veamos el suelo; 
Pero tomando la noche su velo 
Quedan los ojos asi como muertos: 
I tsuito se monta tenellos abiertos. 
Cuanto cerrados d luz de señuelo 
Que suelen de noche poner á los puertos- 

Y como delante de los caminantes 
Traviesan corriendo los ciervos ligeros, 
Heridos á veces de los ballesteros 
Con yerbas peores que pasavolantes: 
Así nos pasaron delanta bramantes 
Unas amarras personas, heridas , 
Con armas de fuego cruel encendidas; 
Sus trancos y pasos así festinantes 
Como las cebras por llano corñdas. 


(1) El iiiaUd<>rú o raraiceria de (jae habla antes. 
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lidades de Dante acertó á asimilarse una de las más 


Y bien como vemos que muchas vegadasi 
Aunque corridas, se paran mirando 

A los cazadores, que yan ya callando 
A causa que sean más presto cazadas, 
Asi nos giraron sus caras cuitadas, 
T se detuvieron en si razonantes-.. 

Y como en la Isla de Ilierro la gente 
Bebe del agua que el árbol destila, , 
La qual por las hojas pendientes ahila 
Hasta que hinche la húmida fuente; 
Asi destilaba la sangre reciente 

Por todos los miembros de los cativados: 
Que todos los charcos de agua menguados 
Uenos quedaban de sangre rubente, 
La qual no pudieran beber los ganados. 

Y como los peces los cuervos marinos, 
Las almas amargas con ansia tragaban. 

Asi nos llegamos á poco de rato 
A la ribera, do vi que penaba 
uno que cieno hediondo tragaba 
Como quien traga la miel de Cerrato. 
Su mano traia cruel garabato, 
£1 suelo rasgaba con él abarrisco; 

Y como quien anda buscando marisco, 
Tal rebuscaba con férvido flato 

£1 cieno muy negro cubierto de cisco. 

Véase, en contraposición k tan hórridas pinturas, esta dnloe 
entrada del TViun/o cuarto j que recuerda análogos principio» 
de algunos cantos de Dante: 

Gomo la dulce calandra volando 
Entona su canto, subiendo su vuelo 
Facia la parte más alta del cielo, 
Con sus alillas sutil aleando: 
Pero después de sobida callando 
Contempla la forma de aquella su vida, 

Y con alegría mezclada sobida. 
Muy vagorosa se viene calando 
Facía la propia terrena manida. 


No es rara la suavidad y ternura de expresión en el Cartuja- 
nOt V. gr.: 

Asi rastreando la triste plafiia, 
Como los niños que van gateando; 
Que dejan la cuna, la madre buscando, 
Puestos en esta continua porf ia. 
Hasta que callan, la teta mamando. 
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oaracterísticas: el poder de representaoión eficaz y 
viva de las realidades concretas; el arte de transfor- 
mar lo fantástico en icástico , y de producir con elemen- 
tos del mundo invisible la visión de cosa presente y 
palpable. En la expresión el Cartujano es más dantes- 
co que Juan»de Mena, aunque éste tenga más partes 
de poeta épico. La erada familiaridad del estilo del 
monje Padilla en los trozos en que se olvida de la 
afectación retórica y se deja llevar no menos de su 
natural instinto que del gran modelo que tenia á la 
vista, va bien con Ja entonación sombría de los cua- 
dros en que principalmente se complace. Veamos al- 
iamos trozos, eligiendo precisamente aquellos en que 
es más visible la imitación de Dante, y en que, por 
consiguiente, el art^ del imitador tiene que luchar 
con más desventaja. Sea el primero la aparición de 
Satanás, imitada del último canto del Infierno: . 

Lo' mperador del doloroso restuo 
Da mezzo '1 petto uscia fuor dalla ghiaccia... 
Bn medio del pozo según parecía, 

Vimos de bruzas estar aleando 

Una muy fea visión, trabajando 

Por levantarse maguer no podía. 

Las manos y cola de grado tenía, 

Y más las espaldas atan escamadas 
Como las sierpes de Libia conchadas; 

Y como la Hidra su cuello tendía 

Con siete gargantas y lenguas sacadas. 
Las alas mayores que velas latinas, 

Y de las morciélagas no diferían: 
Dos vientos las alas batiendo hacían, 
Helantes las partes del pozo vecinas. 
Por affujeros, resquicios y minas 
Brotaban helados y negros vapores: 
Helaban las carnes de los pecadores, 
Doblando sus males y penas continas, 

Y otros secretos tormentos mavores. 


Suena de dentro muy grande zombido 
Como colmenas después de castradas; 
Ó como las aguas que van despeñadas 
Á dar en el pozo que tienen seguido... 
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Nadie dejará de recordar las capas de plomo con 
que Dante (canto XXIII) revistió á los hipócritas: 

Egli avean cap pe con cappucci bassi 
Dinanzi agli occni, falte delta taglia 
Che'n Cologna per li monaci fassi. 

Di fiíor dórate son si ch' egli abbaglia; 
Ma dentro tutte piombo e gravi tanto, 
Che Federigo le mettea di paglia... 

Véase cómo Juan de Padilla imita libremente, pero 
con mucho vigor, este pasaje, sustituyendo con unas 
máscaras de plomo las capas de Dante: 

Y vi que por ásperos riscos sobía 
Una gran parte de gente gimiendo: 
Como cargado que gime subiendo 
Ásperos puertos, sin senda ni guía. 
Cada qual de ellos, yo vi que tenía 
Cubierta su cara con otra fingida, 
Hecha de plomo muy más que bruñida, 
Y blanca su ropa, según parecía. 
De pelos de lobo sutil retejida. 

Llevaban las caras y cuerpos corvados, 
Así como hace cualquier ganapán. 
Que lleva gran peso con pena y afán 
A los navios en Cádiz fletados. 
El plomo hacía sus rostros pesados, 
Siendo las máscaras deste metal 
Por ir adelante por el pedregal: 
Atrás se tornaban con pasos trabados, 
Hacia lo hondo del valle mortal. 


Las máscaras graves, de plomo talladas, 

Y todas sus ropas y trajes íengidos, 
Allí se derriten después de heridos, 
Quedando sus caras muy más inflamadas. 

Y como de alto las pefias lanzadas 
Vienen con furia la cuesta rodando. 
Tal se mostraban allí despeñando. 
Hacia lo hondo de aquellas quebradas. 
Estos blasfemos de Dios reclamando. 

En este gran trato de cuerda penaban 
Otros semblantes de mitras y togas; 
Eran sus lenguas las ásperas sogas 
Que los sobían y los abajaban. 


PK0L060 GGLV 

Todos sus miembros se descoyuntaban, 

Y más rebotaban los huesos quebrados: 

Y como los cuellos de los ahorcados, 
Muy estiradas sus lenguas mostraban, 
Venas y cuerdas, los bezos inflados... 

Y que el Cartujano habia llegado á conquistar lo» 
más terribles secretos de la ñera penalidad dantesca, 
lo muestra bien aquel episodio en que nos describe^ 
los canes que devoraban las carnes y lenguas heladas 
y duras de los apóstatas, cuyos miembros, despué» 
de tragados, volvian á rehacerse en forma de demo- 
nios, los cuales atormentaban el cuerpo de que proce- 
dían, y á los mismos canes del Infierno que se habían 
cebado en su madre: 

Mostraban aquellos ministros cruentos, 
Como \erdugos y bravos leones, 
Manos y 'garfios de mil condiciones, 

Y otras maneras de nuevos tormentos. 
Despedazaban los cuartos sangrientos 

Y Tenguas babosas de aquellas quimeras; 
Las cuales colgaban de las espeteras, 
Allí do picaban los buytres hambrientos, 
Bien como cuervos de cuencas enteras. 

Y como los gatos de las asaduras 
Afierran con uñas, no poco gruñendo: 
Tal 80 mostraban los canes, comiendo 
Las carne» y lenguas heladas y duras. 
Á rehacerse por las coyunturas 
Tornaban sus miembros, después de tragados, 
Pero después que los vi revesados, 
Tornaban en otras más feas figuras, 
Hechos del todo diablos formados. 

Los viboreznos con dientes crueles 
Royen la madre después de parida: 
Tal se mostraban con rabia crecida 
Estos nóvelos diablos rebeles. 
Contra los canes muy más infieles 
Volvían sus uñas crueles y dientes, 
Despedazando sus carnes dolientes; 
Para vengarse muy más que lebreles 
En los de caza venados mordientes. 

No hay en los Doze triunfos episodios de carácter 
épico que compitan con la heroica muerte del Cond© 
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de Niebla, y con otros que en las Trescientas se admi- 
ran. En los versos del hijo de San Bruno, forjados en 
€¡í silencioso retiro del claustro más austero, el mundo 
sobrenatural, aunq[ue visto é interpretado de un modo 
tan realista, tenía que ocupar mucho más espacio que 
el mundo de la historia. Pero en el curso de su pere- 
grinación por el infernal laberinto, no deja el poeta 
de encontrar semblantes cpnocidos de gentes de su 
patria, y acierta á veces á retratarlos con el toque vi- 
goroso y sombrío que cuadra á un tan ñel discípulo 
de Dante. Asi en el círculo de los apóstatas pena el 
arzobispo Don Opas: así en la obscura y helada lagu- 
na, llena de juncos silvestres y de espíritus roncos, 
donde son castigadas las almas frías y tibias, levanta 
la cabeza el caballero de la Banda Dorada, menospre- 
-ciador de las ñestas, que él empleaba en correr el mon- 
te intratando los sacres y vivos halcones'» y en hollar y 
destruir los panes de los labradores; y no lejos de 
iilli, azotado por el turbio viento y por los espesos co- 
pos de nieve, pena su codicia el avariento y usuraria 
mercader 

Que en todos los bancos de Flandes cambiando 
Hizo muy llena la bolsa vacía...] 

«1 cual, extendiendo su trato á Florencia, Venecia y 
<3-ónova, Lyon, Sevilla y Valencia, tuvo en Medina y 
en Yalladolid rica tienda de brocados. Así en la negra 
caldera de los simoníacos hierve un papa (cuyo nom- 
bre no quiere declarar el autor, pero se infiere que ha 
de ser Alejandro VI), pregonando en altas voces su 
<5ondenación eterna: 

Yo de la silla muy santa romana 
Hice las cosas que nunca debiera; 
Multiplicando por mala manera 
La triste ganancia que pierde y no gana. 
La sangre propincua, mortal y muy vana, 
Fuera la causa de tantos errores, 
Haciendo á mis hijos muy grandes seBores, 
Y dando manera por donde renueva 
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Esta dolencia por otros menores. 

Verás la caldera por forma de ara 
Donde se funde la dulce pecana (1); 

Y donde se ofrece, después que se cuña 
Con iqipresión de la falsa Tiara.. . 

Luego reffuardo con tales razones 
La negra caldera hervir á menudo, 

Y lo Que la mente notar aquí pudo, 
£n elta hervían muy ricos bolsones. 
Brotaban por cima de los borbollones 
Revueltos en forma de gruesos gusanos: 
Como perdiendo los cibos livianos, 
Saltan y tocan los vivos tizones 

No socorridos de fuerza de manos. 

Varios episodios } de mucha curiosidad histórica, 
nos transportan á la época de anarquía que precedió 
inmediatamente á los Beyes Católicos. Uno es el del 
comendador de Extremadura, en quien parece vislum- 
brarse la terrible figura del clavero D. Alonso de Mon- 
roy (2); otro el del montañés homicida, del bando de 
los Negretes (como si dijéramos, un héroe de los de 


(1) Pecunia. 

(2) Yo só, me dijo, del Estremadura; 
Donde las rayas reales ya juntas, 
Hacen la tierra no mucho segura. 

Tuvo mi pecho la cruz colorada; 
Pero con odio que tuve de uno, 
El qual aquí viene también de confiuno, 
Fué mucha sangre por nos derramada. 
La craz que traía de fuera bordada, 
Dentro no tovo mi mal corazón. 
Por ella perdida semblante pasión; 
Pero mi alma salió condenada 
Súbitamente sin 'más confesión. 

Este con grave coraje de presto, 
Como quien rabia con férvida basca, 
Con uñas crueles su pecho se rasca, 
Después de rascado su lánguido gesto. 
Y súbitamente, yo vide, con esto 
Salir de su pecho cruel horadado, 
ün drago con su corazón travesado; 
Bien como perro que saca del cesto 
£1 pan que la moza no tiene guardado. 

Tomo VI, 
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Lope García de Salazar), condenado con un tropel de 
malhechores de su especie á correr incesantemente, 
(ícomo los deívos en tiempo de hrarnay», bajo una lluvia 
de saetas enherboladas y encendidas (1). 

El carácter nacional de esto poema se acentúa más 
y más en la visión del candido lirio de Calahorra, es 
decir, de Santo Domingo de Guzmán: en cuya boca 
pone el Cartujano los loores de España, la descrip- 
ción de las armas de Castilla y de los estandartes de 
las doce principales casas del Reino, que rodeaban en 
manera de pabellón el trono de Santiago; y los triun- 


(1) —¡Oh ánimas (dije) que tan fatigadas 

Vais caminando, de fuego llagadas. 
Decidme, si sois de la nuestra Castilla, 
O de las proyincias en tomo pobladas? 

Uno responde con alto gemido. 
Sentido que hobo mi lengua materna: 
—Porque mi mente mejor te diciema, 
Dime primero, dó f ueste nacido? 
Yo le repuse, sin ser prevenido: 
— ¿Y cómo no sientes que só castellano? 
No hablo tudesco ni menos toscano: 
Basta que sepas haber yo bebido 
Las aguas del rio sotil sevillano. 
Mas dime, quién eres ¡oh ánima triste! 

Y quién son aquestos que van á tu lado? 

Y qué fué la causa de tanto pecado. 
Por donde tu cuerpo tal hábito viste? 
— Só montañés de la brava montaña, 

Y más Gramboyno, llorando me dice: 
Tales excesos mortales yo hice. 

Por donde padezco la pena tamaña. 
Los unigueses (1) con férvida saña 
Maté con mis manos, sin lo merecer, 

Y más en Bilbao queriendo valer 
Hice no menos semblante fazaña 
Por donde la villa se quiso perder. 

Por ende con armas de fuego llagado 
Vó caminando sin agua ni cibo: 
Oual muerte yo daba, tal pex)a recibo 
Con estas saetas que vó travesado. 
Otros de aqueste convento penado 
Hicieron lo mismo, que fueron Giletes, 
Sin causa matando los nobles Negretes. 


(1) Oñacinos. 
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fantes esfuerzos de los reyes y batalladores de la Be- 
conquista, de los cuales dice enérgicamente: 

Que muestran sangrientos los brazos y codos; 

y entre los cuales se levanta la sombra del campeón 
burgaléS; confortado por el aliento de San Lázaro: 

Mostróse Laines, cruel batallando 
Con el resuello del Santo llagado. 


Tenía debajo su fuerte persona, 
Por pavimento de su rica silla, 
A Búcar y toda su grande cuadrilla, 
Los quales domara su hoja tizona. 

Bajo el Mbito del cartujo late briosamente el cora- 
zón del patriota, y no puede contener el Salve, magna 
parens frugumy que acude á sus labios, aunque le pon- 
ga súbito correctivo San Pablo retrayéndole á la me- 
moria de la patria eterna: 

La grande excelencia de nuestras Espalias 
Excede la pluma de los oradores. 


• • • 


Fértiles tiene sus grandes montañas, 
' Y más los collados y vegas amenas; 
De todos metales abundan sus venas, 
Y del los reparte por tierras extrañas, 
Haciéndose rica con doblas ajenas. 

-^ Basta, me dijo mi Santo precioso, 
Lo contemplado del suelo materno: 
Duro lo halla muy más (][ue no tierno 
Aquel que lo deja por Dios poderoso: 
El hábito hace muy más virtuoso 
La mente que ama la patria superna: 
Esta la vida segura gobierna 
Aquí en este suelo mortal y penoso. 
Que muchas vegadas las almas enfíerna. 

La tradición épica, que con las maravillas de fines 
del siglo XV parecía haber cobrado una segunda ju- 
ventud, la cual iba á continuar potente y gloriosa du- 
rante una centuria entera, tiene en el poema de Juan 
de padilla inesperadas manifestaciones: ya cuando el 
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autor interroga al banderizo montañés sobre la suerte 
de Bellido Dolfos, y él malignamente contesta según 
la voz popular: 

Urraca lo sabe mejor á dó anda; 

ya cuando en medio del fiero y hediondo tremedal co- 
mienza á levantar la cabeza, del légamo donde ^ yace 
atollado, el espectro del rey D. Rodrigo, vestido de 
tosco sayal de paño pardo. El poeta se apiada de tan 
inmensa desventura, quiere excusar á D. Bodrigo la 
acerba confesión de sus culpas, y por un rasgo que 
bien puede Uamrse de genio dramático, hace surgir 
un rutilante real caballero, que se anuncia en estos tér- 
minos: 

Yo s6 Pelayo: mi padre Favila. 

El restaurador de España es el que más ejemplar- 
mente puede contar la pérdida de ella, y, en efecto, 
empieza á referirla desde el quebrantamiento de los 
candados de la mágica cueva de Toledo: 

Abrió de Toledo la gran cerradura, 
Do vido la tela con bultos pintados... 

Y cuando la visión gloriosa del vengador se va ale- 
jando, diriase que toda la Naturaleza se alegra á 
sa paso: 

Luego de súbito desaparece 
Dejando las auras olientes j netas: 
Como las rosas y las violetas 
Heridas del ajre después que amanece... 

No hemos pretendido apurar todo lo que hay digno 
de estudiarse en este raro poema, tan desigual á la ver- 
dad, y de tan inamena lectura en mucha parte de su 
contextO; pero sembrado por donde quiera de rasgos 
de talento descriptivo, nacidos de una fantasía plástica 
y viva. Tiene Juan de Padilla la robustez y alteza de 
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versificación que en todo tiempo ha sido gala j timbre 
de los poetas andaluces: tiene además el instinto de la 
dicción poética noble y sonora, que él procura enrique- 
cer, á imitación de Juan de Mena (segundo maestro 
suyo después de Dante)/ con gran número de latinis- 
mos é iteJianismos más ó menos felices, por lo cual, 
no sin cierta verosimilitud, se le ha contado entre los 
precursores de la escuela sevillana. Es frecuente en él 
el empleo de los participios latinos (semblante nitert' 
te, selva manante, piélago rubente), no menos que la 
iíitroducción de algunos adjetivos del mismo origen, 
que luego quedaron en el dialecto poético (aurora lú- 
cida, clarifico fuego, lira duMsona), sin contar otros 
que no han prevalecido, como serénico cielo, noche co- 
ruaca é invido dolo. Pero mucho nos engañaríamos si 
creyésemos que estas innovaciones constituyen el fon- 
do del estilo del Cartujano^ que lejos de sostenerse -en 
esta cuerda enfática, desciende á cada momento á los 
idiotismos más populares y llanos, no sin gran ven- 
taja de la fuerza expresiva en que principalmente 
consiste su mérito. Uno de los secretos que robó al 
excelso poeta florentino fué el de mantener despierta 
la atención del lector con alusiones á lo que debía de 
serle más familiar, á los negocios, tráfagos y solaces 
de cada día, con indicaciones topográficas precisas: la 
feria de Medina; la tabla de Barcelona; el potro de 
Córboba; la sima de Cabra; el aquelarre de las he- 
chiceras de Durango (1); la lonja de los Ginoveses de 


{f) Es muy curioso lo que se refiere á artes mágicas en el 
cap. Vn del primer Triunfo, que debe cotejarse con pasajes 
análogos de Juan de Mena. Además de los nigrománticos, he^ 
chiceros y mathemáticoa (es decir, astrólogos judiciarios) pone 
Padilla en su registro á 

» 

Los que las uñas del muerto cercenan 
Para mezclarlas con otra malicia*.. 

y recogen los ojos y dientes de los ahorcados; á los que hacen 
cercos dañados; á los que se guian por los puntos pitagóricos, ó 
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Sevilla; la calle de Armas, donde se hartaban los ar- 
neses antes que se abriese la puerta de Goles; las Gra- 
das del templo sevillano por donde el autor, cuando 
pequeñO; se paseaba con un libro abierto; la venta de 
Zarzuela y el coto de Guadalherce, donde «la bolsa pe- 
sada recela»; hasta que se ve «verdeguear la vara del 
quadrillón»; la cuesta de la Plata de Valladolid, fre- 
cuentada de tratantes y logreros; la aldehuela de tierra 
de Zafra, famosa por el gigante Jaanico; «las hornillas 
del hierro labrado de Lipuzca (Guipúzcoa)»; la piedra 
horadada del puerto de San Adrián; la Torre del Oro 
«cabe el Bético río»; la Atalaya de las Almadrabas; el 
páramo frío de la Palomera de Avila; el monte de To- 
rozos y la puente de Guadiato, familiares á los saltea- 
dores, en especial á aquel Cristóbal de Salmerón, que 
había sepultado á veintidós hombres en un pozo ; el 
brasero de Tablada, funesto á los judaizantes; el árbol 
maravilloso de la isla de Hierro; las mondas jamás 
navegadas» por donde Colón halló las perlas con el 
oro... Leyendo atentamente el poema, se ve que el 
Cartujano aspira constantemente al cielo, pero que tie- 
ne todavía puestos los ojos en la tierra. 

Fué de todas suertes uno de los mayores poetas del 
siglo XV, aunque brillase más en los pormenores que 
en el conjunto, y aunque no tuviese la fortuna de ligar 
su nombre á una composición imperecedera, como las 
Coplas de Jorge Manrique ó el Diálogo entre él amor y 
un viejo. Llegó demasiado pronto para unas cosas y 


por augurio de constelaciones, ó por caalqoier otro de los sig- 
nos que recopila en esta última octava: 

Y callo no menos la loca manera 
Del que reguarda con ojo malino. 
Guando la liebre traviesa camino 

Y el ciervo bramando sin su compañera; 
O si del encina, del bosque somera. 
Canta la triste siniestra corneja; 

Y como conjura la trémula vieja 

Los cuerpos compuestos de lí(iuida cera 
Con su profana prolixa conseja. / 


IH«^ 
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demasiado tarde para otras: encerró sus mejores pen- 
samientos en la forma alegórica que ya empezaba á 
caducar; en el molde de una versificación monótona 
de suyo y condenada á próxima muerte: vivió en una 
época do transición (que en arte las hay ciertamente, 
aunque tanto se abuse del nombre): fué de los que to- 
caron en las puertas del E,enacimiento sin llegar á pe 
netrar en él, y sin ser tampoco verdaderos poetas de 
la Edad Media: su erudición tuvo que ser pedantesca, 
torcido y violento su estilo. Pero sus fuerzas nativas 
eran grandes, quizá superiores á las de cualquier otro 
poeta del tiempo de los Reyes Católicos; y si en abso- 
luto no se le puede dar la palma entre los imitadores 
castellanos de Dante, sólo Juan de Mena puede com- 
partirla con él, viniendo á ser uno y otro medios Me- 
nandros respecto del altísimo poeta á quien tomaron 
por modelo. 

Tuvo Juan de Padilla algunos imitadores, entre los 
cuales puede contarse á un anónimo, religioso de la 
orden de los Minimos, y probablemente andaluz, que 
dedicó al duque de Medinaceli, D. Juan de la Cerda, 
un nuevo poema dantesco hasta en el titulo: Libro de 
la Celestial Jerarquía y Infernal Laberinto^ metrificado 
en verso heroico grave (1). El autor había oído leer en 


(1) Comienga el libro de la celextial jerarchia y mffemal labi' 
rintho metrifjicado en metro castellano en verso heroyco grave por 
un religioso de la orden de los minimos dirigido al illustre y muy 
magnijico señor donjuán dn la cerda duque de Medina celi conde 
del puerto de Sanvía Maria. Sin lugar dí año, folio gótico, 2 ho- 
jas preliminares y XXII foliadas, con una más para las erratas. 
Es libro de extraordinaria rareza. 

Comienza imitando la invocación de Juan de Mena: 

Al muy prepotente supremo monarclia 
Aquel que los cielos y tierra esclaresce. 

A la misma escuela pertenece, aunque fué impreso antes que 
las obras del Cartujano, el TViumpho de Maria, de Martin Mar- 
tínez de Ampies, que más que obra literaria faé el cumplimien- 
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casa de su Mecenas las coplas de Gai^ci Sánchez de 
Badajoz (de quien da muy peregrinas noticias, que 
aprovecharemos después) y doliéndose de ver emplea- 
do tan buen ingenio en materias profanas y aun es- 
candalosas; deliberó aplicar por su parte la poesía á 
temas espirituales, como antidoto contra los devaneos 
y liviandades en que se complacían los trovadores 
cortesanos. En tal empresa tomó por modelo al Carftt- 


to de una penitencia que impuso al poeta su confesor, como en 
el frontis se expresa: « Por alabanga de la preciosa Virgen y ma- 
dre de christo ihesu: comiéga el libro intitulado triüpho de moría: 
por martin martinez de ampiest compuesto,' y en emienda de nu 
delictos á él otorgada por el reverendo doctor fray gongalo de r«- 
bolledOj fray le menor como por padre de su co/essio, > 

Es un poema en octavas de arte mavor con glosas & estilo 
de las de Juan de Mena, seguido de varias canciones de los co- 
ros celestes, de los justos, de los santos y del linaje femenino de 
la gloria^ en alabanza de Nuestra Señora. 

En la signatura g comienza su nuevo poema De los Amores 
de la Madre de Dios, que vienen á ser unos gozos en versos de 
aHe menor. 

Al ñn del tomo so leen las señas de la impresión en estos 
términos: 

< El triüpho y los amores (í la preciosa madre de dios aqui se 
acabü-n: y emprétados con las expensas de Paulo Huras alemán de 
Constancia en la noble ciudad de ^aragoga: > en el año de nues- 
tra salud Mil CCCC.LXXXXV (1496). 4.» gót. sin foUatura. 

En el titulo ya se trasluce la imitación de los Triunfos del 
Petrarca, que también en Padilla y en los dem&s poetas de este 
tiempo se mezclaba más ó menos con la de Dante. 

Martinez de Ampies es más conocido como traductor del 
Via-je de la Tierra Santa, de Bernardo de Breidembach, deán de 
Maguncia, bellamente estampado en Zaragoza por el alemétn 
Paulo Hurus, en 1498, con muchas curiosas estampase en made- 
ra, que representan ya animales exóticos, ya trajes de diversa» 
naciones peregrinas (griegos, surianos [sirios], abisinios, etc.) y 
muestras de los alfabetos árabe, caldeo, armenio, etc., todo lo 
cual acrecienta el valor bibliográfico de este rarísimo libro. Bl 
traductor pone de su cosecha al principio un breve Tractado de 
Roma, ó sea compendiosa descripción é historia de esta ciudad; 
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janOf según lo manifiesta en el proemio que hace ve^ 
ees de dedicatoria: 

«Pues como yo conociese caanta fuerza tenga este 
«metrificado escrebir en los nobles y sabios corazones, 
»y allí se me manifestó vuestra señoría serle aficiona* 
»do, determinóme escrebir este libro en este estilo; 
»aunque en la verdad de mi ól fué muy poco acostum- 
»brado. Y esto para que así como en esos otros (li- 
»bros) profanos con la dulce cadencia del metro se 
» traga el ponzoñoso veneno, que es verdadera muerte 
»del alma, así en este nuestro con la dulce cadencia 
«cayese el amor de las cosas celestiales^ adonde está 
»su vida verdadera... Aun en nuestros tiempos vive 
»un devoto religioso cartujano, D. Juan de Padilla, 
«autor del Retablo de la vida de Cristo, que no con in- 
«fructuoso trabajo ni falta de elegancia castellana es- 
»cribió el Vita Ghristi, en verso heroico grave difuso, 


y saele añadir algncas notas muy cariosas, espeoialmente la 
qne 86 refiere á los gitanos que él llama bohemianos ó egipcianos. 

De este mismo autor es El lAbro del Anticristo ^Zaragoza, 1496, 
por Paulo Hurus, y Burgos, 1497, por Fadrique Alemán, de Ba- 
silea, con grabados en madera). 

Lo escribió ó compiló su autor estando en la campaña de 
Perpiñán; y se divide en 46 partes ó capítulos, seguidos de un 
nuevo Tratado deljudicio postrimero^ y de una Declaración de 
Martin Martínez Dampiés en el treslado del Sermón de Sant Vi- 
cente. Cierra el volumen la muy sabida carta de Rabí Samuel & 
Kabl Isaac, trasladada del arábigo al latín, en 1888, por Fray 
Alonso de Buen-hombre, y del latín al castellano por Dampiés. 

Tradujo del catalóji el libro de menesCalia, ó albeiteria de Ma* 
nuel Diez, mayordomo del Bey Alfonso V (Zaragoza, 1499; Va- 
lladolid, por Juan de Burgos, 1500; Barcelona, 1523; Burgos, 1530; 
Zaragoza, 1545...) 

En el Opus Paschale, de Sedulio, comentado por Juan Sobra- 
rías (Zaragoza, 1511) se lee un carmen elegiacum, de Martin Mar- 
tínez Dampiés, que fué natural de la villa de Sos, y murió en 
Uncastillo. (Véase su articulo en Latassa.) 
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»el qual Landulfo, monje de su Orden, con orden di- 
» vinal había copilado latino.» 

No haciéndose aquí mención de Los Hace Triunfos, 
parece que hemos de suponer que el Libro de la Celes- 
tial Jerarquía, cuya edición no tiene fecha, fué impre- 
so antes de 1521; presunción que sus señas tipográfi- 
cas tampoco contradicen. 

La Celestial Jerarquía es una imitación bastante en- 
deble de la Divina Comedia, sin nada que particular- 
mente la distinga de las innumerables visiones alegó- 
ricas de su género. Del escaso mérito de su versifica- 
ción y estilo puede juzgarse por las siguientes coplas 
del principio: 

En unas montañas muy altas estaba 
D' escuras tinieblas del todo cercado, 
De sueño pesado así sujetado, 
Que así como muerte la vida prisaba: 
Cuando el aurora corriendo buscaba 
Aquel claro Febo, luziente dorado, 
Con sus crines de oro, así muy pagado, 
Que alegre y riendo los mundos miraba. 

Yo que dormía con tanto reposo, 
Una voz alta hablóme diciendo: 
Despierta, despierta, ¿qué haces durmiendo 
En tiempo tan dulce, alegre y gracioso? 
Abrí, pues, mis ojos asaz temeroso, 
Para mirar á quien me hablaba, 
Y vi claridad tan grande, que estaba 
Todo aquel monte con rayos lumbroso. 

Era aauel tiempo alegre y temprano, 
Cuando los campos se visten de flores. 
Cantan calandrias, cient mil ruiseñores, 
Aquel mucho dulce del lindo verano; 
El toro potente, valiente, lozano, 
Abría las puertas del todo patentes. 
Para que alegres mirasen las gentes. 
Con gran hermosura el mundo galano... 

Otros aplicaron la forma alegórica y el metro de Juan 
de Mena á asuntos de historia contemporánea. Fué 
de los primeros y más afortunados un hijo del trova- 
dor Pero Quillón de Segovia, de quien ya tenemos no- 
ticia, llamado Diego Guillen de Avila, seguramente por 
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haber nacido en aquella ciadad. Crióse en el palacio del 
Arzobispo de Toledo D. Alonso Carrillo, de quien su 
padre era contador mayor, y dedicándose desde su pri- 
mera juventud á la carrera de la Iglesia, pasó á Boma 
en compañía de un sobrino de aquel prelado, que llegó á 
ser obispo de Pamplona. De aquel género de domestici- 
dad pasó á otras «siguiendo siempre ajenas volunta- 
des», según él dice, hasta que, protegido por el Cardenal 
Ursino, obtuvo un canonicato de Falencia, donde ape- 
nas residió, como era uso corriente en la relajadísima 
disciplina de aquel siglo. La estancia en Roma favore- 
ció sus aficiones clásicas, de que dio muestras en varias 
traducciones estimables, como la de las Estratagemas 
de Frontino, y la de los libros teosóficos atribuidos á 
Hermes Trímegistro, que trasladó de la versión lati- 
na de Marsilio Ficino (1). En verso compuso el Pane- 
gírico de la Reina Católica, y el Panegírico de D, Alon- 
so Carrillo, El primero de estos poemas, terminado en 
Boma el 28 de Julio de 1499, y dedicado á la misma 
princesa en 28 de Abril del año siguiente, empieza 
con la acostumbrada visión de obscura selva, por don- 
de el poeta va peregrinando hasta que llega á «una 
casa fatídica, donde estaban figuradas todas las estorias 
passadaSy presentes y futuras. » En aquel palacio habi- 


(1) Los cuatro libros de Sexto Julio Frontino, Cónsul Romano, 
De los enjemplos, consejos y avisos de la guerra: obra muy prove- 
chosa, nuevamente trasladada del latin en nuestro romance caste-' 
llano, e nuevamente impresa, 

Al ñn, La presente obra fué impresa en la muy noble y muy 
leal cibdad de Salamanca por el muy honrado varón Lorenzo de 
Lion dedei. Acabóse el primero dia de abril del año de 1516 ^ 4.^ gó- 
tioo, 59 hoj. En la carta dedicatoria al Conde de Haro D. Pedro 
de Velasco, se firma el autor Canónigo de Falencia, 

La tradacción de los Ubros del sendo Hermes Trimegistro, 
hecha en Febrero de 1487, fué remitida por el traductor á Juan 
de Segura, en Noviembre del mismo año. Hay ejemplar manus- 
crito en la Biblioteca Escurialense. 
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taban las tres /aflfos ó Paroas: Átropos, Cloto y L&- 
quesis, que son las que guian al poeta en las tres par- 
tes de la obra, explicándole la primera el origen de 
los godos y la genealogía de los Reyes de España, 
hasta llegar al infante D. Alonso; comenzando á refe- 
rir la segunda los principales hechos del reinado de 
Doña Isabel (guerra con Portugal, formación de las 
Hermandades, establecimiento de la Inquisición, con- 
quista de Granada), y anunciando la tercera, como en 
profecia„ otros sucesos posteriores, tales como la ex- 
pulsión de los judíos, la herida del Bey demando en 
Barcelona, la guerra del Rosellón, las hazañas del 
Gran Capitán en Italia, la muerte del príncipe Don 
Juan; terminando todo con el vaticinio de la conquis- 
ta de África y de Jerusalén, pero sin decir una pala- 
bra del descubrimiento, entonces tan reciente, del Nue- 
vo Mundo. 

Sin ser Diego Guillen poeta de altas dotes, es por 
lo menos un versificador muy afluente, y no carece de 
brillantez y gracia en las descripciones, á pesar de los 
resabios pedantescos con que suele echarlas á per- 
der, V. gr.: 

Era en el tiempo que muestran las flores 
De sus escondidas potencias señales, 
Y los terrestres aquosos vapores 
Al ayre los suben los rayos febales: 
Thiton con sus carros luzientes triumphales 
Ocupa los cuernos del candido toro, 
Habiendo partido en la piel de oro 
£1 justo equinoccio en partes iguales. 

Entonces vencido de mi fantasía, 
Me vi caminando por una floresta, 
Tan alta y espessa, que me parecía 
Que naturaleza la hubiese compuesta... 

Por donde yo siento tumulto sonante 
De címbalos, flautas y otros sonidos 
Que ya por las faldas del claro Athalante, 
De sátiros fueron y faunos oídos. 
Allí las Dríades con passos debidos 
Oí con más ninfas que en coro danzaban, 
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Y en rústicas voces cantando loaban 
Las vidas silvestres en que eran nascidos. 

Atónito iba conmigo y turbado 
En yerme entre gentes que ver no podía; 
Congojas me Uevan así congojado 
Que el alma temores sdcretos sentía. 
Cada vna planta de cuantas veía 
Ser cosa sensible se me figuraba, 
Los blandos cabellos alzados levaba, 
Mis miembros temblaban, no sé qué tenía... 

En la enumeración de los claros varones de Espaüa, 
no olvida á los héroes de la tradición épica: por ejem- 
plo, dice del Cid, harto débilmente, salvo un solo 
verso: 

Y aquel caballero que allí ves armado 
De armas tan claras, lucidas, fulgentes. 
El Cid es Ruy Diaz, aquel esforzado 
Que reyes venció tan grandes potentes. 
Por este Valencia, si pones bien mientes, 
De los africanos fué bien defendida; 
Aqueste en la muerte venció y en la vida, 
E bizo más cosas que saben las gentes. 

Lo mejor y lo más pintoresco del poema es lo que pro- 
piamente se refiere á la Reina Isabel. Hay color poé- 
tico y muy agradable sabor clásico en el cuadro de su 
nacimiento, que viene á constituir una especie de oda 
geneiliaca: 

Cuando loa aires gustó de la vida 
La clara Lucina estaba presente: 
Hilaba yo alegre, de blanco vestida, 
El Cándido hilo muy resplandeciente. 
En mi blando gremio la puse placiente; 
Por suerte infalible la he prometido 
Memoria perpetua, gran vida y marido. 
Riquezas y reinos, progenie excelente. 

Estaba conmigo la Naturaleza; 
Su gesto con mano sotil adornaba 
De tan radiante y clara belleza 
Que todos los gestos humanos sobraba. 
Sus miembros ebúrneos assí conformaba 
En tal proporción, grandeza y mensura, 
Que quien las contempla, verá en su figura 
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Beldades que ver jamás oo pensaba. 

Las Gracias le dieron preciosa guirnalda 
De ramos fragantes, mezclados con flores; 
De lirios, de rosas hinchieron mi falda, 
De timbra, que daba sMves olores. 
Espíranle, envueltos en dulces liquores. 
Sus nombres, sus fuerzas assí verdaderas 
Que se le infundieron tan grandes y enteras 
Que consigo mismas no quedan mayores. 

Volaban en torno alegres, ornados, 
Los dulces amores que á verla venían; 
Las viras sabrosas, los arcos dorados 
Tendidos, lentados y ñoxos traian. 
Después que la vieron, conmigo decían: 
«Pues que esta princesa por fuerza nos pisa, 
»Las flechas le aemos, que sean su divisa: 
«Podrán más con ella que con nos podían.» 

La Virgen Astrea descendió del cielo, 
De sus compañeras en torno cercada; 
Perdido del todo el viejo recelo, 
Nascida esta rey na, do hagan morada. i 

Después que le dieron corona almenada, 
Obraron conmigo sotil vestidura. 
Con que la vistieron de tal hermosura 
Que siempre le tiene el alma adornada. 

La misma floridez y lozanía, aunque con más igual- 
dad de estilo, campean en otras partes del poema, es- 
pecialmente en la descripción de la entrada triunfal 
de los Beyes en Granada. Consta toda la obra de cien- 
to ochenta y cuatro coplas de arte mayor, y aun esta 
brevedad relativa, que no es frecuente en los poemas 
de su clase, hace que éste se lea sin fastidio.. 

Por méritos análogos se recomienda el Panegírico de 
D, Alonso Carrillo, antiguo Mecenas del autor y de su 
padre: tarea que emprendió á ruegos del obispo de 
Pamplona, sobrino del Arzobispo y del mismo nombre 
que él. Esta nueva visión no puede ser más dantesca, 
puesto que el poeta toma por guia de su viaje al pro- 
pio Dante, como ya lo habían hecho Micer Francisco 
Imperial en el Dezyr de las siete virtudes^ y Diego de 
Burgos en el Triunfo del Marqués de Santülana. En 
compañía del poeta florentino recorre el infierno y el 
purgatorio, aprovechando la ocasión para poner tra- 
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ducidoB en boca de Dante gran copia de versos de la 
Divina Comedia; y ala entrada de los Campos Elíseos 
encuentra al Arzobispo, con cuyos loores y subida al 
Empireo termina este Panegírico y que en su última 
parte no deja de tener alguna curiosidad para la his- 
toria ^1). 

Atribuyese también á Diego Guillen, aunque bien 
pudiera ser de otro Diego de Avila, una Égloga interlo- 
cutoria, graciosa y por gentü estilo nuevamente trovaday 
dirigida al Gran Capitán, pero en la cual para nada 
se habla de su persona (2). 


(1) Panegirico compuesto por Diego Guillen de Avila en ala' 
banga de la más caihólica Princesa y mas gloriosa reyna de toda9 
las reynás, la reyna doña Isabel, nuestra señora que santa gloria 
ayaf é á su alteza dirigida. E otra obra compuesta por el mismo 
Diego Guillen, en loor del reverendissimo señor don Alonso Carri- 
llo, arzobispo de Toledo, que aya santa gloria. 

Hay dos edioiones, entrambas rarísimas, de estos poem^is: 
xma de Salamanca, 1507, y otra de Valladolid, por Diego Q-u- 
miel, 1509, ambas en folio y en letra de tortis. 

(2) Véase el argamento de esta rarísima pieza, pertene- 
ciente & la escuela dramática de Juan del Enzina, y omitida,, 
como tantas otras, en el catálogo de Moratin: 

«Un pastor llamado Hontoya va en busca de un su hijo Ha* 
»mado Tenorio, con el qual riñendo le envía á guardar el ga- 
))nado, y él quedando solo, llega un aldeano llamado Alonso 
y. Benito, el cual después de haberle saludado según su pasto- 
Dril manera, le habla un casamiento para su hijo Tenorio con 
»iina zagala llamada Teresa Turpina, el cual rehusando el tal 
» casamiento por razón de no tener quien guarde el ganado, y 
» otras justas razones que allí muestra, el dicho Alonso Benito 
Tule atrae á que lo haya de hacer. Ansí que del padre concedido, 
)> Alonso Benito fué á llamar á Tenorio, al cual hallando dur> 
»mlendo habla con él y entre sueños dice cosas de mucha risa. 
»Y visto Alonso Benito su sueño tan pesado, le hace un conju- 
»ro, al oual despierta, y vienen entramos adonde está el padre^ 
Dy allí con gran dificultad de las partes se concierta el casa- 
Dmiento. Luego entra otro pastor, llamado Alonso G-aitero, de 
» parte de la madre de la novia á decirles que vayan al aldea; 
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Otra obra poética hay dedicada al mismo invicto 
caudillo, y en la cual se hace, aunque de paso, alguna 
conmemoración de sus hazañas. Tal es el libro que 
lleva el titulo, á primera vista enigmático, de Las Va- 


»al onal envían delante á aparejar la novia. E ido, dice el pa- 
»dre qae está cansado, qae no paede ir allá». Dicele Alonso Be- 
»nito que qué quiere, y responde, qae vengan acá. E Alonso 
«Benito los va & llamar; y quedan el padre y el hijo. El pa- 
»dre manda al hijo que se vaya á mudar el vestido all'aldea, y 
«desde el camino envía un sobrino suyo, llamado Toribuelo por 
«la llave de un cillero, y vuelto con la llave, viene el novio 
«cansado: y en llegando, amonéstales el clérigo; y no hallando 
«ningún impedimento los desposa, y después de desposados, 
«viene otro pastor llamado Gonzalo Ramón, de parte del cura 
«á estorbar el casamiento, con el cual pasan muchas palabras. 
«En fin, vienen á ser amigos, y salen & luchar, y óchanse de 
«las pallas. Después ruegan á tres de las madrinas que canten 
«un poco, las cuales dicen un villancico.» 

En el número B.** (postumo) de El Criticón de G-allardo, está 
reimpresa esta égloga, copiada del ejemplar que de ella poseía 
D. Aureliano Fernández Guerra (18 hojas en 4.^, sin foliatura, 
Alcalá de Henares). Está en octavas de arte mayor, pero que . 
no parecen de la misma mano que las del Panegirico de la Rei' 
na Católica^ si bien la diferencia puede consistir en el carácter 
rústico y villanescvo del asunto, y en el zafío lengüino de los inter- 
locutores, que el poeta remeda con el mismo desenfado realista 
que Bodrigo de Beinosa. El conjuro del pastor es curioso para 
la historia de las supersticiones: 

To te conjuro con San Julián, 
Aquel que pintado está en nuestra hermita, 
Con todas las voces que dan y la grita 
Al toro que lidian allá por San Juan; 
También te conjuro con el rabadán 
Toribio Hernández y Juan de Morena, 

8ue tú me digas si andas en pena, 
que es el quillotro de todo tu afán. 
Mas te conjuro y te reconjuro, 
T te torno y retomo á recon jurar 
Con agua, con fuego, con viento seguro, 
Con yerbas, con piedras, con tierra, con mar; 
Con todos los lobos de en torno el lugar, 
Con la Marota y sus Maroticos, 
Con puercos, con perros, con cabras, cabritos; 
Que digEU9 lo que ñas, sin más dilatar... 
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lencianas Lamentaciones y tratado de la partida del áni- 
ma. De su autor, que era cordobés, y se llamaba Juan 
de Narváez, no tenemos más noticias que las que él 
mismo da en los preliminares de su obra: «Desde mi 
^pequeña edad dime á la composición de los versos, 
»según Juan de Mena hizo. Y como el tiempo cause 
^mudanza, apartado de mi patria, Córdoba, yagand,o 
»por otras algunas partes, vine á residir en Valencia, 
:»en la cual substentándome enseñando algunas de las 
»artes liberales, después de haber cognoscido esta 
» ciudad doze años, el Conde de Oliva me envió á 11a- 
»mar, et después de me hazer algún ofj&escimiento, 
Ysegún su magnificencia, preguntóme de mi doctrina: 
:»haziéndose admirado como tantos años había en Va- 
»lencia estado sin quél supiesse de mi, et assí denotó 
» querer servirse de alguna de mis escripturas, ¿ cau- 
»sa de lo cual yo le hize un presente de un libro que 
:i>de la partida del ánima hobe compuesto, y él reci- 
»biéndolo muy alegremente y por treinta días conti- 
:»nuos leyéndolo á muchos cavalleros, en el fin del di- 
»cho tiempo demostró no querer servirse del. A cuya 
»causa yo cobré el dicho libro, et como el Conde de- 
»xarlo et yo cobrarlo fuese tan grande novedad (que 
»para en tal caso mayor no pudo ser), deliberé sobre 
sello hazer un libro de Lamentaciones.» 

Dos son, pues, los libros de Juan de Narváez que 
han llegado á nosotros: el libro de la Partida del Áni- 
ma, y el de las Lamentaciones Valencianas, así llama- 
das por haber sido compuestas en Valencia. Uno y 
otro son poemas de filosofía moral, en el género del 
Bias contra fortuna del Marqués de Santillana, escri- 
tos con gran fluidez, naturalidad y soltura, en octavi- 
llas de versos cortos. La Partida del Anima está en 
forma de diálogo entre el Anima y la Razón, y puede 
considerarse como una exposición popular y sencilla 
de los principales temas de la psicología escolástica, 
insistiendo principalmente en la demostración de la 
espiritualidad é inmortalidad del alma racional. La 

Tomo VI p 
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suavidad de la versificación y la tersura del estilo ha- 
cen muy apacible la lectura de este tratadillo, que con 
más substancia filosófica pertenece todavía á la larga 
familia de las disputaciones entre el alma y el cuerpo, 
tan frecuentes en la literatura de la Edad Media. Aca- 
ba con algunas oraciones para ayudar á bien morir, y 
una Canción de la Bazón á la partida del ánima (1). 

Este simpático y cristiano poeta se muestra con ca- 
rácter más personal en Las Valencianas Lamentado- 
neSf que son también un diálogo entre el autor dolori- 
do y quejumbroso por la desestimación que de su li- 
bro había hecho el Conde de Oliva; y la Razón que le 
conforta trayéndole á la memoria los infinitos trabajos 
y sinsabores que cercan y atribulan al hombre en to- 
dos los estados de la vida, sin perdonar á los podero- 
sos monarcas, ni á los caudillos invencibles, ni á los 
magnates opulentos, ni á los que están constituidos en 
los más altos grados de la jerarquía eclesiástica. De 
este modo la obra se convierte en un largo ísermón que 
en algún modo recuerda el Rimado de Palacio^ y que 
va, como él, entreverado de rasgos de sátira más amar- 
ga que festiva, si bien el efecto total de la obra es de 
resignación y conformidad con los decretos de la Pro- 
videncia (2). 


(1) £1 estribiUo la da carácter popular. Empieza: 

¡Ay de ti, ánima mía! 
¿Qué harás cuando viniere 
Aquel temeroso día, 
Si JcEu Christo dixere: 
«Vete de mi compañía?» 
Vivirás et morirás: 
La vida para morir; 
La muerte, para sentir 
Las penas que sufrirás. 
Nunca ternas alegría. 
Ni podrás estar do fuere; 
Escura será tu vía 
Si Jesu Christo dixere: 
«Vete de mi compañía...» 

(2) El manuscrito de Las Valencianas Lamentaciones y de la 
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Intercalado en la obra hay un elogio de Gonzalo de 
Córdoba que tiene cierta importancia histórica, por- 
que en él parece responder el poeta cordobés á las sos- 


Partida del Anima, perteneció á la biblioteca del Conde del Águi- 
la, y se conserva ahora en la del Cabildo de Seyilla (valgarm en- 
te llamada Colombina). Ha sido magnifícamente impreso por 
generosa solicitud de una ilustre señora, en edición de muy 
corto número de ejemplares: 

Las Valencianas Lamentaciones y el tratado de la Partida del 
Aswna, por Juan de Narváez, con un prólogo de D. Luis Monto- 
to y Rautenstrauch. Publicalos por primera vez la Bxcma. SeñO' 
ra Doña Maria del Rosario de Massa y Candan^ de Hoyos; Sevi" 
lia, imp, de E. Rasco, 1889, 

Antecede á las dos obras un largo prólogo en prosa dirigido 
al Gran Capitán: Las Valencianas , tienen además una especie 
de introducción en verso: Exhortación del autor al lector, en que 
sucesivamente se tratan estos puntos: De cómo se debe lecTt en- 
tender y memorar la escriptura para bien Juzgarse. — De la gra^ 
mática que observa el autor y de la perfección de la lengua caste- 
llana* — De los versos castellanos; de su buen uso; de su gravedad et 
utilidad. — De las gracias que demás de los versos los nuestros re- 
ciben de Dios. — De cómo se debe usar la poesía, y del daño que 
de ella se recibe^ etc. 

Es digno de leerse algo de lo que dice en recomendación de 
la lengua castellana, aun en cotejo con la latina. Traslúcese en 
las frases de Narváez el entusiasmo que le inspiraban las gran- 
dezas de su tiempo, á vista de las cuales ei^^clama con desmedi- 
da arrogancia: 

Quanto los hábitos son 
De mayores perfecciones, 
Tanto sus pronunciaciones 
Son de mayor perfección: 
Pues ¿quien la generación 
De los nuestros vence ó sobra, 
Ni quién iguala á su obra 
£n aquesta habitación? 

Por nos cierto se ennoblescen 
Artes, ciencias y exercicios: 
Por nos decaen los vicios 
Y las virtudes florescen: 
Entre nos vemos que crescen 
Los ingenios naturales: x 
Por nos los actos reales 
Sobre todos resplandescen- 
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pechas de infidelidad que tan injostamente circularon 
contra su héroe, acusándole de querer alzarse con el 
reino de Ñápeles, dos veces conquistado por él: «A lo 


No sólo nos son tractables 
Las tierras que conquistamos, 
Mas los mares navegamos 
Que fueron innavegables. 
Pugnamos quasi impugnables. 
A ninguno obedecemos, 
Salvo á Dios, por quien tenemos 
Las victorias memorables. 

E aun si carescemos 
Del mundo todo mandar, 
La causa quiero callar. 
Pues monstramos qae podemos. 
Empero si padescemos 
En esto diácultad, 
Desta gran prosperidad 
Esperanza no perdemos... 

No al dulce metro hispano, 
Al bético mayormente, 
Sea alguno maldiziente, , 

Si tiene el sentido sano; 
Porque Dios, bien soberano, 
Según su gran claridad, 
Ta visita nuestra edad^ 
T nos guarda de su mano. 

Ya nos da Dios que cantemos 
Las gracias que nos infunde, 

Y por todo el orbe cunde 
Los bienes que poseemos. 
A todos honra hazemos 

Y todos nos pagan mal. 
Ciegos de envidia mortal 
Del mucho bien que tenemos. 

No de nuevo en nuestras partes 
Es lo que al presente cuento, 
Pues antes del sacro advento 
Dios nos dio gracias et artes. 

Y si tales baluartes 
Perdieron nuestros pecados, 
Ya por Dios nos son tomados 
Los pendones y estandartes. 

Cuanto las otras naciones 
Estiman, muy al revés 
Traemos yuso los pies 
Como bien pequeños dones. 

Y las altas perfecciones 
Que no pueden alcanzar 
Continuamos bien usar 
Con valientes corazones... 
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»ctial me movió (dice Narváez en el preámbulo) una 
^bárbara opinión y cognoscida invidia, que de la boca 
»de algunos en mis orejas et aun en mi ánima, muchas 
» veces andando por estas partes, ha tocado. % Desgra- 


Terminados estos prolegómenos coviienz&n Las Lamentacionet, 
qne se dividen en dos partes, y comprenden 471 estrofas de arte 
menor. La primera parte trata del estado laicalj dividido en co' 
mún, mediano, magno y real: la segunda del ettado clerical. 

Pondremos alguna maestra del fácil y ameno estilo del au- 
tor. Véase, por ejemplo, la contraposición qne hace entro los 
caballeros cortesanos y los soldados comunales: 

Es la causa ver pomposos 
Los caballeros nombrados» 
De seda y oro chapados 
Los vestidos sumptuosos: 
Siempre se muestran ftozoeofl» 
En sus salas muy servidos 
De manjares prevenidos 
Oon música deleitosa. 


¿Quiéa se puede soportar 
Viendo las armas doradas. 
Más famosas que aceradas, 
Que buscan para se armar? 
¿Qué lengua oasta callar 
Cosas tan desordenadas? 
Cá las armas muy pintadas 
No son para pelear. 

Es eloro tal metal, 
Según todos son testigos, 
Que en la lid los enemigos 
Nunca del reciben mal. 
Espada, lanza y puñal 
De acero, que no de arambre. 
Suelen derramar la sangre 
En la batalla campal. 

Como están los delicados 
Arboles en las ciudades. 
Con templadas humedades 
Sostenidos y guardados. 
Los caballeros nombrados 
Tienen tal la propiedad 
Qae viven en la ciudad 
I en el campo son finados. 

¿Quién sufre los grandes males 
En las batallas romper, 
O cuáles suelen vencer, 
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ciadamente los versos no corresponden aqoi al noble 

Sropósito del autor ni ¿ la excelsitud del héroe, y son 
e los más flojos de la obra (1). 


Sino aquestos comunales? 
Los cuales de virtuales (1) 
Las huertas y montes talan 

Y contraminan y escalan 
Las torres más principales. 

Estos van menos armados 

Y hacen más cruel guerra 
Por el mar y por la tierra 
Que los otros alegados: 
Por aquestos son ganados 
Los reinos y señoríos, 
Sufriendo hambres y fríos, 
De calor y sed postrados. 

En estos vemos pintadas 
Las historias de las guerras. 
Las batallas y desferras, 
Las cruezas extremadas- 
Estos las piernas quebradas, 
Estos los brazos cortados. 
Estos son despedazados, 
Sus carnes amanzilladas... 

(1) ítem digo consecuente 

Quién es el Gran Capitán 
A quien todos honra dan, 
Honra del siglo presente; 
El cual salió del Poniente, 

Y con su consejo y manos 
Hizo más que los romanos 
En las partes del Oriente- 

Cuya honra limpia et pura, 
Cuya sapiencia y ley 
Estima muy más sa Rey 
Que de otra criatura. 
Este es peso y mensura 
De nobleza y castidad, 
De grandeza y caridad, 
Dechado de fermosura. 

Contra todas las naciones 
Contrarias ha conquirido, 
Ha fecho guerra y vencido 
Las celadas y traiciones. 
Ha hecho los corazones 
De toda Francia temblar: 
Ha bastado á derrocar 
Sus altivas presunciones. 

La Italia tan nombrada, 


(1) Esto es, á fuer de valientes. 
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Verdad es que el Gran Capitán ha sido siempre 
poco afortunado en esto de encoDtrar poetas que dig- 
namente celebrasen sus hazañas. La comedia en que 
Lope de Vega le sacó á las tablas no es de las mejores 
suyas, y la de Cañizares no es más que un plagio de la 
de Lope. El poema latino de Cantalicio De bis recepta 


Mujer de muchos maridos, 
Por quien tantos 8on perdidos, 
Es por éste sojuzgada. 
Oaya victoria sobrada 
A Ñapóles ha ganado 
Dos veces, y delibrado 
De Francia la memorada- 

Mas puesto ser otorgado 
El loor que aqueste tiene, 
El qaal por linea le viene 
De tiempo muy prolongado, 
Ks de algunos sospechado, 
No su magnanimidad. 
Mas menguan su fieldad 
Acerca de lo ganado. 

Esa fama no se canta, 
Antes es yerba que nasce. 
La cual yo creo que pasee 
Alguna gente non sanota... 

El libro de Las Valencianas no tiene fecha, pero no parece 
■difícil fijarla en vista de esta alusión á las murmuraciones oon- 
iira Gonzalo; y á otra que más adelante hay al Papa Julio II y 
ii su lucha con los cismáticos del conciliábulo de Pisa (estrofa 261). 
£1 poema hubo de componerse, pues, entre 1510, en que comen- 
zó el cisma, y 1615, en que falleció en Granada el conquistador 
de Ñapóles. 

Hay otro poema del mismo género y del mismo. metro que el 
de Narváez, aunque muy inferior á él en todo, si bien digno de 
«precio no sólo por su extremada rareza, sino por el gran nú- 
mero de noticias históricas que contiene. Titúlase La vida y la 
■muerte, y al fin dice: a Esta obra fué impresa en la muy Leal y 
inclUa ciudad de Salamanca por Maestre Hans Gysser^ alemán^ en 
presencia del mesmú Padre fray Francisco Dávila que la compuso,' 
y fué personal corrector della. Acabóse víspera del glorioso Evan- 
gelista San Lucas en el año de la Encamación de nuestro Salva- 
dor Jesucristo de mil quinientos y ocho años, Gubemante la silla 
cpostólica el Papa Felicísimo Julio Secundo, y á Castilla el Ínclito 
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Farthenope, impreso por primera vez en 1506, tiene 
más curiosidad históríca que poética; pero asi y todo, 
vale infinitamente más que los dos únicos poemas cas* 
tellános del mismo asunto, que por el momento recuer- 
do. Uno de estos poemas, el más moderno, la Neapolú 
sea (1651), de Trillo y Pigueroa, poeta gallego recria- 


Rey D. Femando con la lima, Sra. Doña Juana, »u hija, naturat 
Reina de Castilla: 4t.^ gót., 109 pp. ds. y 4 de prinoipios. Deaori- 
to y extractado largamente por GaUardo. 

Después de la tabla empieza en el folio 5." la Altercaeiony 
pleito y disputa^ rencilla é cuestión contra la muerte: del reveren- 
do padre fray Francisco de AtnlOy de la observancia de los mewi- 
res, encabezada con dos epístolas comendaticias y exhortativas del 
ñíxtoT al Cardenal Cisneros, una en prosa y otra en verso. En 
la primera declara asi la intención de su obra: ((El snbjecto des* 
»te libelo toca tan aniversalmente á todos, que á vuestra pru-- 
»dentisima reverencia podrá ser asaz sabroso y provechoso. En 
))esta obra, habida principal ocasión de litigar, disputar y al- 
Dtercar con la muerte, se tocará el rigor del jaicio universal, d» 
» muerte eterna, de la vera felicidad en la vida beata; y seña- 
))ladamente se hará mención de muchas ilustres, insignes, famo* 
))sas é nobles personas, así en estado como en armas y letras, 
»an8i buenos é santos, como malos é profanos, que la muerta 
))ha llevado en diversos tiempos y edades, en varias tierras é 
»naciones, é por diversas maneras; muy en especial se hará bre* 
))ve memoria é (compendioso sumario de algunas muy esclarecí- 
))das y grandes personas, notables, escogidos y nobles varones 
»desto8 reinos, que en pocos tiempos pasados en nuestros días 
»han fallecido: porque sean puestos por notorio ejemplo, cerca^ 
))no y claro espejo á nuestros serenísimos y magníficos reyes^ 
))á los grandes eclesiásticos ó seculares señores, á los (cabaUe' 
))ros, á los letrados, á los ministros de justicia, á otros minis- 
»tro8, oficiales y curiales de su curia prosperada; y en ella y 
>} fuera de ella á todas otras personas, grandes ó pequeñas, de 
» todos estados... E sin duda que los que fueren sabios y cautoB 
» lectores, si con atención ocupasen el tiempo en leer hasta el 
»fín en paso á paso, de dia en día este tractado, teman salubá- 
)>rrimo, honesto y jocundo pasatiempo.... Va, señor prudentlsi- 
»mo, la obra en metro, y no en prosa, porque el verso (á juicio- 
»de los que bien sienten y son del capaces) es mas sentencioso^ 
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do en G-ranada, nada sirve para la hifstoria, como lo in- 
dica ya sa fecha tan remota de la de G-onzalo de Cór- 
doba, y nada vale poéticamente, puesto que Trillo y 
Figueroa, ingenioso y ameno en las burlas, cultivador 
feliz de la poesía ligera, hasta confundirse á veces con 
Góngora el Bueno, resulta, cuando quiere embocar la 


»Compendio80^ sabroso y apacible, má.8 vivo, más atractivo, de 
))má8 sotileza', de más lindeza, de más eñoaoia, de más audacia, 
»de más incitación, de más impresión y perpetuidad para que- 
»daF más afijado en la memoria de los lectores.» 

El poema da principio, según la inevitable rutina de los ma* 
los imitadores de Dante: 

Yendo por alta ribera 
De muy brecho camino,' 
Con pluvia que recreciera 
Tempestad y torbellino, 
Vi semblante mortecino 
De tan terrible pa^or, 
Que dije con un temblor: 
¡Ay de mi. qué desatino...! 

Se encuentra, en efecto, nada menos que con la Muerte, á. 
quien «como denodado agresor reciamente la acomete, acusán- 
))dola, increpándola y vituperándola por sus terribles crueldades 
JO y fieros atrevimientos». La Muerte le contesta con no menor 
furia, hasta que sobreviene San Buenaventura, que pone en paz 
á los contendientes, y da como arbitro la sentencia, comenzando 
por describir el juicio final, las penas del infierno y la gloria del 
cielo. La Muerte hace un interminable catálogo de las gentes no- 
tables que ha matado, comenzando por los personajes bíblicos 
y los de la historia antigua; pero extendiéndose mucho más en 
los de su tiempo. Hay muchas estrofas compuestas enteramente 
de apellidos. En esta ridicula letanía se encuentran, sin embar- 
go, especies curiosas, por ejemplo, el entusiasta elogio de Fray 
Hernando de Talavera, y la enumeración de los principales 
teólogos, canonistas, letrados, astrólogos, físicos, médicos, poe- 
tas, etc., de su tiempo. Entre éstos cita á Gómez Manrique y á 
D, Jorge galán, á Guevara, á Cartagena, á Diego de S. Pedro, k 
Juan de la Eacina, á Mosén Diego de Valora, y más especial- 
mente á los franciscanos Mendoza y Montesino: 

Cayó también en mi choza 
El sotil componedor 
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trompa épica, uno de los más furibundos, enfáticos y 
pedantes secuaces de Góngora el Malo, sin ningún 
acierto que compense sus innumerables desvarios. 

La Historia Parthenopea del sevillano Alonso Her- 
nández, libro raro, aunque bastante conocido y citado 
por nuestros eruditos, tiene siquiera la ventaja de es- 
tar escrita con más llaneza; y la ventaja todavía ma- 
yor de ser obra de un contemporáneo, que pudo reco- 


Fray Iñigo de Mendoza, 
May alto predicador, 
Muy gracioso decidor. 
De trovadores monarca, 
)>e profundos diohos arca 
T minero de dulzor... 

Yo seré muy triunfante 
D 'aquel poeta lozano, 
Orador muy elegante 
Kn el metro castellano, 
Gran pregonero cristiano 
Del Sacro Verbo divino, 
Fray Ambrosio Montesino, 
Tradutor del Cartujano. 

Sirve, entre otras cosas, este catálogo para probar que en 1506 
había fallecido ya Fray Iñigo de Mendoza, de quien se tienen 
tan pocas noticias. Cita también á un músico, Lope de Baena: 

Tovimos á nuestra vista 
ün artista tañedor. 
Muy subido citarista, 
De tañedores primor. 
Fué su músico dulzor 
Que quitaba toda pena, 
Y era Lope de Baena 
Muy sotil componedor. 

Es curioso el elogio de Antonio de Nebrija: 

Con doctrina muy prolija 
Nuestras tierras embotadas, 
Por el famoso Lebrija 
Quedaron acecaladas: 
Son las gentes alumbradas 
De su ciega grosería: 
Ya no hablan barbaria 
Mas razones acordadas. 

Entre las mujeres doctas menciona á Gálinda la latina (Doña 
Beatriz Galindo), y k la Sepúlveda, (ídoncella muy sabidora^^. 
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ger la tradición viva y la impresión directa que había 
dejado el gran caudillo en los ánimos de los españo- 
les á quienes hizo arbitros de Italia, y cuyo espíritu mi- 
litar formó y educó para más de una centuria. Y aun- 
que el monumento no sea, ni con mucho, digno de su 
gloria, hay que reconocer lo sincero de la admiración 
que el poeta sentía por su héroe, y que da valor á su 
testimonio, muy distinto del entusiasijio puramente re- 
tórico de Trillo y Figueroa ó de cualquier otro zurcidor 
de cantos épicos, de los que han sido en todos tiempos 
plaga de nuestra literatura. Hernández declara que 
emprendió el trabajo de la Parthenopea por contenta- 
miento propio, y «porque le parescia cualquier hombre 
9 que fuesse hispano eternalmente obligado al nombre 
»y memoria deste excellentissimo caballero.^/ Y aña- 
de con cierta solemnidad de estilo, miyor que la que 
suele emplear en sus versos: «¿Quién es aquel que n'el 
:» campo de las cosas gloriosas de un tan excelente ca- 
»pítán le deva ó pueda fallescer eloquencia, y quién 
»es tan sordo á cuias orejas no haya venido, no digo 
:»la fama de sus hechos, mas aun el clássico y sublime 
:ft8on de las trombas; y quién es de tan gastado ánimo 
T^que amando letras y siguiéndolas, pueda so tiniebra 
» nocturna sus cosas traspasar syn ser notado de in- 
»grato y de ánimo corrupto y extremadamente muy 
:)envidioso: el qual con su propia virtud ha sobrado, 
^desterrado, submerso y vencido toda forma de la 
»Ynvidiaf» 

A este, pues, ^lucero de España que él Lado ha aJum- 
hrado-i, á éste de quien con verdad pudo decirse: 

Agora ya el mundo ha cierto sabido 
Que fuerzas potentes del gran Occidente, 
De hispanos, yo digo, d'EspaÜa y su gente 
A fuerzas francesas las han sometido... 

quiso celebrar con dotes bien desproporcionadas á su 
intento el protonotario apostólico Alonso Hernández, 
de quien no tenemos más noticias que las que constan 
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en su libro; es á saben que era natural de Sevilla, qae 
vivió muchos años en Roma, y que obtuvo especial 
protección del célebre y turbulento cardenal de Santa 
Cruz, D. Bernardino Carvajal, alma que fué del con- 
cilio ó conciliábulo de Pisa. A Carvajal habían debido 
Hernández y otros muchos compatriotas suyos el sal- 
var la vida en el tumulto y la persecución que se le- 
vantaron en Boma contra los españoles después del 
fallecimiento de Alejandro VI, 

Que hizo la nuestra hispana naciqn 
Al mundo odiosa, qual nunca se viera... 

La casa del Cardenal de Santa Cruz se vio conver- 
tida entonces en hospicio de hispanos: 

Tu casa fué el arca donde han escapado 
Toda nobleza de ^ente de España, 
Según el gran odio, rencor y ffran sa&a 
Que tanta Alexandre nos ovo dexado... 

Carvajal tuvo mucha parte en que Alonso Hernán- 
dez se resolviese á emprender la labor de la Historia 
Parthenopea y de otros «diversos tractados de varias 
cosas no desplacibles», que se proponía publicar bajo 
sus auspicios, y entre los cuales enumera una Vita 
Christi, doce libros de la esperanza, doce de la justicia^ 
ocho de la educación del principe, y los Siete triunfos de 
las siete virtudes, que probablemente serian algún poe- 
ma alegórico á imitación de los Triunfos del Petrarca. 
Todo esto se ha perdido, y la pérdida no parece gran- 
de, á juzgar por la poca novedad de las materias que 
los títulos anuncian, y por el exiguo precio que el gus- 
to menos exigente puede conceder á la Parthenopea, 
De ella hizo el autor presente al Cardenal, en un pró- 
logo lleno de pedantescas y graciosas metáforas: «Los 
»quales libelos, illustrissimo Príncipe, como fresco y 
»maduro parto y qual niños antes de su tiempo devi- 
»do del útero materno lanzados, los dó y presento á la 
»ynstrucción de tu preclarissimo gimnasio, porque de 
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»ally bien educados, del sacro y salutífero (sic) leche 
»de la fuente de tu sapiencia bien limados y corregi- 
»dos, después vestidos y ornados del tu vestiario y 
:»del lugar do tus preciosas cosas son repuestas, den 
»al mundo ilustre espectáculo del triumpho hispano.» 

No llegó Alonso Hernández á ver salir su libro 
de las prensas romanas de Maestre Stephano Guillen 
de Lorenno, donde se acabó de estampar á 18 de Sep- 
tiembre de 1516. En una advertencia puesta al fin de 
la obra, nos informa su amigo Luis de Gibraleón, clé- 
rigo residente en Ñapóles, que «por haber seydo el au- 
ifttor privado de la presente vida antes que acabar pu- 
»diese de bien limar y bien pulir su elocuente poema, 
»el trasladador no sin muncha dificultad pudo sacar á 
»luz el presente tratado, asy por la ya dicha causa como 
>por haver munchas pai-tes y consonancias de lengua 
»ytaliana mistas con los presentes versos: á causa del 
Asjcgo uso que el poeta en aquella tenia». A nombre 
de este Gibraleón está dado el privilegio de León X 
para la impresión, y por eso algunos, y entre ellos el 
mismo GsUardo, le han creído equivocadamente autor 
del poema, de que no fué más que editor y copista, ó 
tresladador, como él dice, quizá á titulo de albacea de 
BU paisano Alonso Hernández. 

Compuesta la Historia Parthenopea en los primeros 
años del siglo xvi, pertenece tbdavia, por el gusto y 
por el metro, á la escuela del siglo anterior. Es un 
poema medio histórico, medio alegórico, en estancias 
de arte mayor, una deliberada imitación de las Tres- 
cientas de Juan de Mena, como casi todos los poemas 
de que en este capitulo venimos dando cuenta. Pero 
Diego Guillen de Avila, y, sobre todo, el autor de los 
Doce triunfos de los doce Apóstoles, tenian bríos poé- 
ticos muy superiores á los del misero Alonso Hernán- 
dez, cuya Historia Parthenopea nadie se atreverá á 
oontar sino entre las obras más ínfimas de su género. 
Para colmo de desgracia está llena de italianismos, 
que desfiguran no sólo la construcción, sino hasta lo 
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material de las palabras, dando al libro catadura ex- 
tranjeriza, como de autor mal versado en la lengua cas- 
tellana, y eso que él se preciaba de haberse «esforzado 
»con la profundidad de los sesos interiores y con los 
:&niervos de las cosas grandes de alzar y expolir la len- 
»gua de lá hispana musa». 

Salvo las visiones y la máquina mitológica, todo lo 
que en este poema se contiene es materia rigurosa- 
mente histórica, que el autor de ningún modo podía 
alterar tratándose de acontecimientos contemporáneos 
y tan famosos. Se encontró, pues, según él propio in- 
genuamente refiere, en un conflicto entre la historia y 
la poesía: «Sy en el poema el hombre narra símplici- 
:&mente las cosas hechas, sale fuera de los floridos 
»quicios de aquél: y sy cuenta la verdad de las cosas 
» hechas, con coberturas y con las figuras y cosas poó- 
»ticas, privase la fe de la verdad de la cosa.» 

Para salir de tal atolladero (en que iban á caer su- 
cesivamente todos los autores de poemas épico-histó- 
ricos que en tan deplorable abundancia produjo aque- 
lla centuria) discurrió, por una parte, atenerse <á la 
»simplicidad de la historia, no añadiendo ni faltando, 
»segun que he podido lo cierto della saber»; y por 
otra, como «á un tan excellente capitán, qual es el de 
»la perfection de la gloria suya, se requiere carro 
^triumphal, paludamentos y trábeas... apagar al me- 
ónos la sed de las sitibundas musas, á las quales veía 
»estar muy tristes y malencónicas, y de mi no poco 
»quexosas sy por la parte dellas no se dava el mérito 
»triumpho al nuevo hético Cipión invincible.» 

Es de suponer que las Musas se quedasen tan ^'^- 
hundas f tristes y malencónicas como antes; puesto que 
todo el gasto de invención que al poeta se le ocurrió, 
fué resucitar al cantor Demodoco déla Odisea para ha- 
cerle referir áUlises la conquista de Ñapóles. Con esto, 
y una aparición de Palas Atenea á los Reyes Católi- 
cos, y una desconcertada imitación del libro I de la 
Eneida, haciendo que Eolo, á ruego de Neptuno y de 
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las ninfas marinas, presididas por Galatea, levante 
ftiriosa tempestad contra las naves del Gran Capitán 
y las ponga á punto de anegarse; y un viaje todavía 
más disparatado que por el reino de Ñapóles empren- 
de Mercurio, hospedándose, como personaje de tanta 
cuenta, en casa de la Duquesa de Milán, y siendo ob- 
sequiado por el duque de Calabria con un juego de 
cañas: con estos, digo, y otros tales episodios quiso 
amenizar la narración histórica, para que las Musas 
no se pudieran «lamentar de la subtraction ó privación 
»de sus varias y místicas dulcezas y tan floridos or- 
»namentos suyos.» 

Pero dejando aparte lo literario del poema, que es 
pésimo sin duda aun entre los de su clase; su interés 
para la historia es innegable, no precisamente porque 
contenga hechos nuevos ni porque añada muchas cir- 
cunstancias á los conocidos, sino porque siempre el 
testimonio de los coetáneos, por ruda y torpemente 
formulado que esté, tiene cierta viveza y frescura que 
no puede encontrarse en las relaciones escritas á larga 
distancia de los sucesos. Asi son de notar el espíritu 
patriótico del autor de la Historia Parthenopeay el no- 
ble entusiasmo que sentía por las glorias de su nación^ 
y especialmente por las del gran estratego del Rena* 
cimiento, que en Ceriñola y en el Garellano había fija- 
do para más de un siglo la rueda del predominio mili- 
tar de España. Por eso, exclama el poeta, dirigiendo» 
se á los^ Reyes Católicos: 

Desque las EspaAas han sido perdidas 
Jamás fueron Reyes que os sean iguales, 
Ny tal lealtad con sus naturales, 
Y aquestas son cosas del Alto tejidas. 

Verso bueno, por excepción, éste último, y en que 
la grandeza de la misión histórica de España parece 
haberse mostrado como en iluminación súbita á los. 
ojos del desmayado rimador, favoreciéndole con una 
ráfaga de poesía. 
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Otras hay, sin embargo, aunque no muy frecuentes. 
Sobre todo es curioso y tiene algunos toques felices 
el retrato de los españoles puestos en contraposición 
con sus enemigos los franceses. Como muestras inte- 
resantes de narración pueden citarse el desafío de 
Barletta, la rendición de Tárente, la defensa de la isla 
de Ischia y el asalto de la abadía de Monte Cassino, 
con el curioso episodio, de las reliquias y el tesoro sal - 
vados de la rapacidad de la soldadesca por García de 
Lisón. 

No fueron éstos los únicos versificadores que inten- 
taron transmitir á los venideros la noticia de los gran- 
des sucesos de aquella edad, aunque preciándose más 
de cronistas que de poetas. Consta, por ejemplo, que 
un Hernando de Rivera, vecino de Baza, escribió la 
guerra de Granada en metro, con tal puntualidad y 
tan poco artificio retórico como parece acreditarlo el 
testimonio del Doctor Galíndez de Carvajal (1), fun- 
dado nada menos que en el del Eey D. Pemando; «Y 
»en la verdad, según muchas veces yo oí al Rey Ca- 
»tólico, aquello decía él que era lo cierto ; porque en 
:»pasando algún hecho ó acto digno de escrebir lo po- 


(1) Historia parthenopea dirigida al Illu- / strissitno y muy 
reverédissimo Señor / don bemaldino de caravajal Cardenal de san- 
ta Cruz copuesta por el muy / eloguenie varón alonso kemades ele- j 
riffo ispalésis prothonotario de la san- / ta Sede apostólica dedicada 
€» loor del ¡ Illusírissimo Señor don yongalo her- / nandes de cor- 
dova duque de térra- / nova gran Capitam de los muy altos Reyes 
de spaña, 

Al fin / Impresso en Roma por Maestre stephano Guillen de lo / 
Reno año de nuestro Redentor de Mili y quinientos XVI I á los 
diez y ocho de Setiembre. Fól. 4 hojas preliminares y 102 de texto. 

£1 erudito napolitano Benedetto Croce, tan benemérito de 
nnestras letras, ha publicado primero en el Archivo Storico per 
le Provincia Napoletane (año 19, fascic. III), y luego en tirada 
«parte de cien ejemplares, un curioso estudio sobre la Historia 
Parthenopea, que lleva por titulo Di un poema spagnuolo sinero- 
tno, intomo alie imprese del Gran Capitano nel Regno di NapoH, 
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•»nia en coplas y se leía á la mesa de Su Alteza, don- . 
:»de estaban los que en lo hacer oe hablan hallado, é 
»lo aprobaban ó corregían, según en la verdad había 
»pasado» (1). 

Un poema escrito de tal suerte no podía ser más que 
una crónica rimada (cuya pérdida en tal concepto de 
crónica es muy de lamentar), ni merecen otro nombre 
las demás composiciones históricas de este reinado, 
por ejemplo, la Obra hecha por Hernán Vázquez de Ta- 
pia^ describiendo las fiestas que se hicieron en Santan- 
der con motivo de la llegada á aquel puerto déla prin- 
cesa Doña Margarita de Plandes, hija del emperador 
Maximiliano; los desposorios verificados en Villasevil; 
el recibimiento que Burgos hizo á los príncipes, su paso 
por Valladolid, Medina y Salamanca, y, finalmente, 
la muerte del principe D. Juím, acaecida en aquel mis- 
mo año de 1497: narrado todo ello en ciento dos co- 
plas de arte mayor, sin ningún género de entonación 
poética (2). 

. Faltó, pues, cantor digno á los grandes sucesos de 
«ste reinado, y tampoco pueden subsanar esta falta 
los ensayos retóricos de algunos humanistas italianos 


(1) Anales breves del reinado de los Reyes Católicos (Docu- 
mentos Inéditos para la Historia de Espafia^ tomo XVIII, pági- 
na 221 y siguientes). 

(2) Obra hecha por Hernando Vázquez de Tapia escribiendo 
en summa algo de las fiestas y recebimiento que se hicieron al tiem- 
po que la, muy esclarecida y exceletite Princesa nuestra Señora 
Doña Margarita de Flandes, hija del Emperador Maximiliano^ 
desembarcó en la villa de Santander: y assi mismo de como fué fes- 
tejada del Señor Condestable de Castilla: y de como vinieron el Rey 
y Principe nuestros Señores á su alteza: y de como el Reverendis- 
•simo señor Patriarca en un lugar que se dice ViUasevil tomó las 
manos al Principe y Princesa nuestros Señores: y de como llegaron 
todos Juntamente sábado de Ramos (19 Marzo 1497) á la Ciudad de 
Burgos, adonde los Principes nuestros Señores fueron suntuosa- 
1/Mnte recebidos. En Sevilla, por Meinardo Ungut, alemán, y 
Lanzalao Polono, 1497. 

Tomo VI g 
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como Pablo Pompilio y los dos Verardis (Carlos y 
Marcelino), cuyos poemas latinos, no sólo épicos, si no- 
dramáticos, sólo sirven para atestiguar el asombro que- 
en la capital del mundo cri^tano causó el súbito en- 
grandecimiento de España (1). 


(1) Aludo al Panegyris dé Triumpho Granatensi de Pablo 
Pompilio» romano, qu6 comienza: 

Nunc age, Musa, tuLam majorís suscipe c^mtus... 

y fué impreso en Roma, 1495, por Enchario Sylber, alias Franck^ 
juntamente con otras composiciones latinas del autor. De los 
Verardis, tenemos el célebre y raro libro que se titula: 

Car olí Verardi, Caesenaiis , Culicularii Poniiftcii, Historia. 
Baetica, seu de expugnaiione Granatae a Ferdinando Catkolico et 
Hellisábet, Hispaniarum Reyibüs. Marcellini Verardi, Blegia et 
Carmina nonnuUa. Ejusdem Fernandus Servattts. Impressuiñ RonuB' 
per Magistrum Eucharittm Sylbery alias F^anck^ lé^. 

Tanto la Historia Baetica como el Fernandas Servatus son- 
piezas dramáticas, exornadas de coros á la manera antigua, y 
fueron representadas en Boma. 

Entre las poesías sueltas de Marcelino Verardi hay también: 
una Ecchortatio ad poetas, ut triumphum de hoste Mauro ab His— 
paniarum Principibns subacto, litteris mandent y una Elegía quá 
fides Fernando et Hellisabet gratias agity quod eontm opera Maa- 
rorum catenis fuerit libérala. 

Después de la suscripción hay una canción italiana, con la- 
música notada y grabada en madera. 


X 


El cuerpo ó colección general de las obras de los poe- 
tas menores del tiempo de los Reyes Católicos es el 
Cancionero general de Hernando del Castillo en su pri- 
mera edición de 1511, pues aunque un pequeño número 
de las piezas contenidas en ella son de trovadores 
más antiguos, tales como Juan Rodríguez del Padrón, 
Juan de Mena, liope de Stúñiga, Fernán Pérez de Guz- 
man y el Marqués de Santillana, y de otros que más 
bien corresponden al reinado de Enrique IV, tales como 
Gómez Manrique, Diego de Burgos, Pero Guillen de Se- 
govia, Antón de Montero y Juan Alvarez Gato, puede 
decirse que todos los restantes, hasta completar el cre- 
cido número de 138 que abraza el Cancionero y sin con- 
tar con los anónimos, son poetas del tiempo de la Reina 
Católica, circunstancia que no siempre se ha tenido en 
cuenta para clasificar sus versos, y que ha producido 
graves confesiones cronológicas en la historia de la 
lírica del siglo xv. 

Siendo de todo punto imposible, y además inútil, ó 
por mejor decir absurdo, el examen analítico de todos 
estos versificadores, en gran parte débiles y amanera- 
dos, limitaremos nuestra tarea á los diez ó doce que, 
ó por haber logrado más celebridad, ó por tener mé- 
rito más positivo ya en una sola composición, ya en 
varias, ó finalmente por alguna singular circunstancia 
de su persona ó de su vida, merecen campear aparte, 
y salir de la turba en que andan confundidos. 
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Empezaremos, pues, por descartar (y no son pocos 
ciertamente) todos aquellos autores del Cancionero ge- 
neral que no tienen más recomendación que lo ilustre 
de sus títulos y apellidos, ni sirven más que para con- 
firmar hecho tan notorio como es la cultura intelectual 
que alcanzó la nobleza española en todo aquel siglo. 

Nada diremos, por consiguiente, de los versos del 
Maestre de Calatrava, de los Duques de Medina-Sido- 
nia, de Alba y de Alburquerque; de los Marqueses de 
Astorga (1), de Villena y de Villafranca; délos Condes 
de Benavente, de Haro, de Goruña, de Castro, de Fe- 
ria, de Ureña, de Paredes y de Ribagorza, del Almi- 
rante de Castilla, del Adelantado de Murcia, del Ma- 
riscal Sayavedra y de otros grandes señores, harto 
desconocidos en el reino de las Musas, y de ninguno 
de los cuales puede decirse que cultivara la poesía 
por nativa vocación, sino por solaz y esparcimiento 
cortesano, como lo prueba el carácter mismo de las 
poesías que se les atribuyen, y que generalmiente se 
reducen á invenciones y letras de justadores, glosas, 


(1) De éste pueden leerse unas Coplea á su amiya (núm, 249 
del Cancionero), citadas por Juan de Valdés entre las que tienen 
mejor estilo. Hay en esta composición cosas dichas con agradable 
sencillez, por ejemplo: 

Vida de la vida mía, 
¿A quién contaré mis quexas 
Si á ti no? 


Y estrofas muy notables por lo original é inusitado de las com- 
paraciones, V. gr,: 

Ante ti el seso mío 
Siente tantos alborozos 

De turbado, 
Como cuando va el judio 
Por el monte de Torozos 
Al mercado. 

En el monte de Torozos solia ejercer sus cruentas justicias 
la Santa Hermandad. 
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motes, preguntas y respuestas, ó triviales é insulsas 
galanterías. 

Entre estos trovadores aristocráticos merece ex- 
ceptuarse, sin embargo, por haber manifestado más 
elevadas aspiraciones poéticas, el Vizconde de Alta- 
mira D. Rodrigo Osorio de Hoscoso, que compuso un 
diálogo elegante y sutil entre el sentimiento y el conoci- 
miento (1) y algunas coplas de amores, delicadas y 


(1) A él pertenecen esto/s pensamientos: 

Tiene Séneca por ley, . 
Aunque en esto no lo alabo (1) 
Que no hay sangre de esclavo 
Que no haya sido de rey, 
y de rey esclavo al cabo- 


¡O ciegos locos perdidos 
Los que lloráis á los muertos; 
Que los muertos son los vivos, 

Y los vivos sean ciertos 
Para penar son nascidos. ' 

La vida cuanto es más larga 
Tanto la muerte más dura; 
Que en este mar de tristura, 
Cuanto se carga, descarga 
Al puerto de sepultura. 

Estos bienes de fortuna 
Con trabajo son ávidos, 

Y por ellos son perdidos 
No sólo persona una. 

Mas los más de los nascidos: 
Los sin ellos, por ganallos; 
Los con ellos, por tenellos; 
Los unos, por no perdellos; 
Los otros, por alcanzallos; 
Son perdidos ellos y ellos. 


Los cancioneros de 1527, 1540 y 1557 añaden á esta composi- 
eión muchas estrofas, que parecen de diverso autor. 

£n los versos amorosos imita ó excede las hipérboles irreve- 
rentes de los poetas de la corte de D. Juan II. 


' II) Én las ediciones postcrioi'í'S, desde la de lo27, escribieron con sentido más de- 
mocrálico, aunque estropeando el \crso, sin duda por habérseles olvidado el pronom- 
bre yo: «Au7iquc en esto lo alabo. ^i 
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conceptuosas, por el estilo de las siguientes: 

La más durable conquista 
Desta guerra enamorada, 
Es una gloria delgada 
Que se passa sin ser vista. 

Y de tal guisa tropieza 

Su visión que amor se nombra, 
Que en alzando la cabeza 
Ya no vemos sino sombra: 

Y pues tiene buena vista 
Y donosa la mirada, 
Huyamos gloria delgada 
Que se passa sin ser vista. 

Quizá le aventajó en dotes poéticas otro caballera 
de Galicia, á quien Garci Sánchez de Badajoz llama 
hermanade Altamira, ya porque realmente estuviesen 
ligados por vínculo de parentesco, ya por fraternidad 
en el ejercicio de armas ó letras. Llamábase el tal 
D. Luis de Vivero, y el Cancionero contiene muy lu- 
cidas muestras de su numen, especialmente la compo- 
posición alegórica Guerra de amor^ qud hizo en me- 
moria de la muerte de su amiga; y el diálogo con la 
Tristeza: versificadas una y otra con gallarda soltura. 

Don Diego López de Haro, ingenio de nobilísima 
estirpe y grande amigo de Alvarez Gato, merece tam- 
bién salir del vulgo de los trovadores adocenados, no 
sólo por las poesías suyas que se, insertan en el Can- 
cionero generaly de las cuales es la mejor el filosófico 
diálogo entre la Razón y él Pensamiento; sino por otra 
muy curiosa que se conserva manuscrita con el titulo 
de Aviso para cuerdos, y es un diálogo casi dramático 


Del infierno el mayor mal 
Dizen que es no ver á Dios; 
Luego el mío es otro tal, 
Pues no espero ver á vos. 

De algunos villancicos suyos hizo las coplas Nicolás Nóñez, 
por ejemplo, del que empieza: 

Vevir yo sin ver á vos 
No quiero, ni quiera Dios. 
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de cerca de mil versos, en que intervienen más de se- 
senta personíajes, unos historiales y otros alegóricos, 
•entre ellos Adán y Eva, el ángel que los ech<J del pa- 
raíso, las ciudades de Troya y Jerusalén personifica- 
das, el rey Priamo, Jesucristo, Julio César, el rey 
Wamba y Mahoma; á todos los cuales va contestando 
el autor sucesivamente (1). De este Diego López dice 
Oviedo en sus Quincuagenas que «fué espejo de la gala 
entre los mancebos de\ su tiempo», lo cual no le impi- 
dió desempeñar con mucho crédito la embajada de 
Roma. En el Infierno de amor de Gárci Sánchez de 
Badajoz, figura entre los más leales y martirizados 
^amadores: 

vi que estaba en un hastial 
Don Diego López de Haro 
£n una silla infernal, 
Puesto en el lugar más claro 
Porque era mayor su mal. 
Vi la silla luego arder 
y él sentado á su plazer 
Publicando sus tormentos, 
Y diziendo en estos cuentos: 
Cavo me cuesta tener 
' Tan altos los pensamientos. 


(1) Esta obra se llama t Aviso para cuer dos t^^ fecha por Diedro 
López de HarOj señor de la Casa del Carpió (Biblioteca de la Aoa- 
<demia de la Historia: coleooión de misceláneas que fué de Don 
Antonio Murillo Mateos). Gran parte de este poemita moral 
<está en octosílabos pareados, que hoy diríamos metro de alelu- 
jras, V. gr.: 

Los que dan consejos ciertos 
A los vivos son los muertos. •• 

Quien á Dios ha de entender 
Lo qne él sabe ha de saber... 

Todo mal que aquí se tiene,^ 
P*r el hombre al hombre viene... 
. Ser mal seso, ó ser cordura, 
Quien lo muestra es la ventura... 

Mala guarda es el temor 
De la vida del señor... 

«Para sacar estas discretas máximas (dice Gallardo, con. la 
«xpresiva familiaridad que solía usar en sus cédalas bibliográ- 
ficas) hay que leer mucha pamplina. Es obra mediana.)) 
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Largamente y con calor digno de asunto de más en- 
tidad, han disputado nuestros eruditos-*sobre la perso- 
nalidad del poeta que con el solo nombre de Cartagena 
aparece en el Cancionero general^ sosteniendo unos^ 
como Gallardo (1) y Amador de los Ríos (2), que el 
tal Cartagena no era otro que el ilustre prelado de- 
Burgos, del mismo apellido; al paso que los traducto- 
res de Ticknor (3) y más de propósito D. Pedro José 
Pidal (4), niegan tal identidad y atribuyen los versos- 
á otro autor del mismo apellido y quizá de la misma 
familia. La cuestión en si no importa mucho, puea 
aunque los versos del llamado Cartagena no sean de 
los más vulgares que en el Cancionero se encuentran^ 
tampoco bastan por sí solos para dar gran reputación 
de poeta á quien quiera que los compusiese. Ni mira^ 
da la cuestión bajo otro aspecto, parece tan grave 
ofensa á la memoria del Obispo de Burgos el haberle 
supuesto autor de unas cuantas coplas, amatorias, e» 
cierto, en su mayor parle; pero tan honestas, ó si se 
quiere tan insípidas como casi todas las de su genere 
y estilo. Es cierto que Gallardo, con su acostumbrada 
malignidad cuando se trataba de cosas ó persona» 
eclesiásticas^ procura á su modo sacarlas punta, y auui 
llega á suponer que el afecto de Cartagena por su se- 
ñora Oriana (bajo cuyo disfraz cree descubrir á una. 
Doña Ana de Osorio) no era estrictamente platónico^ 
pero como esta maliciosa sospecha de Gallardo está 
enlazada con su extravagante capricho de atribuir al 
obispo Cartagena el Amadís de Gavia (conocido en 
Portugal y en Castilla tanto tiempo antes), no debe 
hacerse ningún caudal de ella, ni aun perder el tiem- 
po en refutarla. La cuestión no es moral, ni tampoco- 


(1) Ensayo, II, pág. 254. 

(2) Estudios históricos, políticos y literoñrios sobre los Judiosr 
de España (Madrid, 1848), págs. 392-403. 

(3) Tomo I, págs. 554 557. 

(4) Estudios Hf erarios (Madrid, 1^90), tomo II, págs. 89-62¿ 
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de historia eclesiástica, sino de historia literaria; y 
quien conoce la historia y la literatura de aquellos 
tiempos no tiene por qué escandalizarse mucho. Ver- 
sos de la misma especie que los atribuidos al obispo 
Cartagena hizo el Gran Cardenal Mendoza, y ojalá que 
no hubiesen pasado de ahí sus flaquezas. 

Mi opinión, conforme en lo substancial y sólo en un 
punto diversa de la que con tanta erudición y fuerza 
de lógica expuso D. Pedro J. Pidal, es que el obispo 
de Burgos fué realmente poetti, pero que no ha llega- 
do á nosotros composición auténtica suya, y que de se- 
guro no le pertenece ninguna de las que á nombre de 
Cartagena figuran en el Cancionero generóla todas las 
cuales, sin excepci<5n, fueron escritas por un trovador 
cortesano del tiempo de los Reyes Católicos, emparen- 
tado aunque no muy directa ó inmeditaménte con la 
ilustre familia de conversos judaicos á que el Obispa 
pertenecía. 

Para tener por cultivador más ó menos asiduo de la 
poesía á D. Alonso de Cartagena, siquiera en los can- 
cioneros examinados hasta hoy no hayan aparecida 
versos suyos, no me fundo sólo en el testimonio de 
Fernán Pérez de Gazmán, quien al enumerar las arte» 
y ciencias que quedaron llorosas y desamparadas con 
la muerte del prelado húrgales, cuenta entre ellas la 
sotü poesía fio cual, forzando algo el sentido, podría 
entenderse del conocimiento teórico de la poesía ó de 
la pericia critica en ella, y no de la producción poéti- 
ca personal. El texto que puedo alegar es mucho más 
decisivo y terminante, y proeede de persona tan abo- 
nada para darle como el arcediano de Burgos D. Pe- 
dro í^ernández de Villegas, en el prohemio á su famo- 
sa traducción del Infierno, de Dante. Allí, tratando de 
confutar la vana y vulgar opinión de que «quien face 
acoplas es visto facer cosa de pequeña autoridad», es- 
cribe: «pues coplas castellanas ¿quántos gravísimos 
»varones las escribieron? D. Iñigo López de Mendo- 
»za...^l grave y doctísimo Juan de Mena, Fernán Pé- 
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i^rez de Gnzmán, Gómez Manrique, D. Alonso de Car- 
lotagena, obispo de Burgos, y otros gravísimos auctores.» 
' Presupuesto, pues, que D. Alonso de Cartagena fué 
poeta, cosa de que no hay para qué vindicarle, por ser 
indiferente en sí misma, y porque no existiendo Líoy 
49US versos, mal podemos adivinar si había en ellos 
algo que no cuadrase estrictamente con la gravedad 
-de su carácter episcopal, pasamos á exponer las razo- 
nes, muy obvias, que impiden confundir al obispo de 
Burgos con el trovador Oartagena del Canetowcro. Cosa 
bien notoria es que el obispo murió en 1456, y así lo 
consigna su epitafio. Pues bien: el Cartagena del Can- 
cionero (que para su colector Hernando del Castillo 
era un solo poeta, y no dos poetas distintos, puesto 
^ue pone juntas sus obras) escribe versos á la^ Reina 
I)oña Isabel, que no subió al trono sino diez y ocho 
años después de esa fecha; alterna en justas poéticas 
-con Fray Iñigo de Mendoza (1), con el Vizconde de 
Altamira (título que no fué creado hasta 1471) y con 
Oarci Sánchez de Badajoz, trovadores que no se die- 
ron á conocer hasta las postrimerías del siglo xv; y 
no hay en sus versos alusión alguna á cosas ó perso- 
nas de un tiempo anterior, pues aunque el Sr. Ama- 
dor de los Ríos haya creído que la despedida de Carta- 
gena á su padre fué dedicada al canciUer D. Pablo de 
Santa María, nada hay en su contexto que permita 
afirmarlo, y además el estilo y lenguaje de esta com- 


(i) Por mandado del Rey compuso unas coplas, reprehen- 
diendo á Fray Iñigo de Mendoza, y tachándole los verson que 
hizo con el titulo de Justa de la Razón contra la Sensualidad 
<núin. 140 del Cancionero). La principal acusación que le hace 
«s haber plagiado á Juan de Mena (seguramente en las Coplas 
de los siete pecados mortales)'. 

Va muy bien invencionado, 
Va también digno de pena, 
Porque salió del dechado 
Qae todos vimos labrado 
De mano de Juan de Mena... 
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posición no difieren en nada del estilo y lenguaje de 
las coplas á la Reina Isabel: cosa de todo punto inve- 
rosímil si hubiésemos de suponer entre unos y otros 
versos un intervalo no menor que de cuarenta años (1), 
en que la lengua poética castellana experimentó una 
transformación completa (2). 

¿Quién fué, pues, el trovador erótico del Gancionerof 
p. Pedro José Pidal afirmó resueltamente que lo ha- 
bía sido D. Pedro de Cartagena, hermano menor del 
obiapo de Burgos, como tercero y último hijo de Don 
Pablo de Santa María, y persona de quien muchas ve- 
ces se hace mención en las crónicas de su tiempo á ti- 
tulo de valeroso caballero. De él dice la Información 
de su linaje, impresa (al parecer) en 1594, que «fué del 
^Consejo de los reyes D. Enrique el quarto y D. Per- 
:»nando el Oathólico; y fué nombrado por guarda del 
acuerpo del rey D. Juan el II; é fué persona de mucho 
»valor y esfuerzo, como lo mostró en las batallas en 
»que se halló, que fueron muchas, y en desafíos singu- 
>lares; y ganó la fortaleza de Lara, que en aquellos 
:» tiempos era cosa de qiucha estima é importancia; é 
T>ipoT señal quedó la dicha alcaidía en Gonzalo Pérez 
»de Cartagena, su hijo, y en Hernando de ¡Cartagena, 
»su nieto». 

No es enteramente in^posible que este caballero 
pueda ser el Cartagena del GancionerOy puesto que su 
larga vida se prolongó hasta 1478, según consta por 


(1) D. Pablo de Santa María murió en 1435. 

(2) Una prueba m&s de que este poeta pertenece al tiem|)0 
de los Beyes Católicos, son los sigaientes versos en que clara- 
mente se alude á la quema de los judaizantes de Sevilla en el 
brasero de Tablada: 

Su flama encendida assi es comparada 
Con' la del reyno do siempre^ hay mancilla, 
Como una figura de fuego pintada 
En comparación del hecho en Sevilla-. ■ 

(N. 140 del Cancionero.) 
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SU epitafio, que está en San Pablo de Burgos (1); pera 
sólo cuatro años del reinado de Doña Isabel pudo al- 
canzar, y no es verosímil que en edad tan avanzada... 
(había nacido en 1387) pagase á las musas tan largo 
tributo. Otro Cartagena hubo, también, de familia ju- 
daica, á quien con más probabilidad pueden adjudi- 
carse los versos; y en él se ha fijado el docto investi- 
gador D. Marcos Ximénez de la Espada, al publicar 
con notas de peregrina erudición el libro de las An- 
danzas de Pero Tafur. Llamóse el Caballero de Cartage- 
na^ y era hijo del doctor Grarci Eranco, del consejo del 
rey D. Juan el II, hermano de Antonio Franco, tam- 
bién poeta, contador mayor de los Reyes Católicos; y 
de Alonso de Saravia, uno de los comuneros ajusticia- 
dos en Villalpando, el cual había adoptado el apellida 
materno, así como Cartagena el de sus inmediatos pa- 
rientes el obispo D. Alonso y su hermano D. Pedro. 
Este parentesco era tan cercano, que no habiendo de- 
jado D. Pedro de Cartagena, nieto del primer D. Pe- 
dro, más descendiente que una hembra. Doña Isabel 
Osorio, la cual por las condiciones del mayorazgo de 
los Cartagenas no podía heredarle, pasó este mayoraz- 
go á D. Gonzalo Franco, nieto de D. Antonio. Fué este 
caballero de Cartagena (según testimonio del cronista 
Gonzalo Fernández de Oviedo en sus Batallas) «una 
»de los bien vistos y estimados mancebos galanes y 
»del palacio, que ovo en su tiempo; gracioso é bien 
»quisto, caballero de muy lindas gracias y portes, é de 
»tan sotil é vivo ingenio y tan lindo trovado^', en núes- 
ttro romance é castellana lengua, como lo avrés visto en 


(1) (íÁgui está sepultado el cuerpo del virtuoso y ponderado ca- 
ballero Pedro de Cartagena, del Consejo del Rey nuestro Señor, é 
su Regidor de esta ciudad, con Doña Maria de Sarabia é Doña 
Mencia de Rojas sus primera é segunda mujeres. Finó á diez de 
Mayo de mili y quatrocientos y setenta y ocho, en edad de noventa 
años. y) {España Sagrada, tomo XXVII, pág. 272, de la segimd» 
edición, 1824.) 
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y>muchas é gentiles obras en, que á mi, gusto fué único poe- 
sía palaciano con los de su tiempo, é hizo ventaja á mu- 
»chos que antes quél nascieron, en cosas de amores é po- 
»lidos versos é galán estilo, y aun á los modernos puso 
»enmdia su manera de trovar, porque ningún verso veres 
•SfSuyo forzado ni escabroso sino que en si muestra la 
^abundancia ó facilidad tan copiosa que en medida y ele- 
9gancia paresce que se hallaba hecho quanto quería de- 
»cir, y cosas comunes y bajas las ponía en tales palabras 
»y buena graHa que ninguno lo hacia mejor de los que 
»en nuestro tiempo y lengua en eso se han ejercitado ó 
aquerido trovar... Le mataron los moros en la conquista 
»del rey no de Granada, é él murió como buen caba- 
tallero sirviendo á Dios ó á su Rey con la lanza en la 
^rr^ano (1)». 

Cuadra tanto la idea que Oviedo nos da del talento 
poético del caballero de Cartagena con los polidos ver- 
sos que en el Cancionero general leemos, que apenas 
, puede dudarse de que él sea el autor de aquellas pala- 
cianas y gentiles obras. Con dos solas excepciones, to- 
das estas poesías pertenecen á un mismo género, el 
amatorio cortesano, y en todas ellas se discretea pro- 
lija y metafísicamente, pero no sin cierta viriuositá ó 


(1) Andanzas é viajes de Pero Tafiir por diversas partes del 
mundo ávidos (1874), págs. 395 398. Ea el Liher facetiaram de Luis 
■de Pinedo, qne se citará más adelante, hay estos dos cuentos 
«obre Cartagena, el primero de los cuales sirve para ilustración 
•de unos versos sayos que en el texto se mencionan: 

(r Cartagena llevaba por divisa unos cálices. Preguntado si 
»eran majaderos, respondió; Si lo fueran, entre ellos andu- 
}>TÍéra(Íes vos.j) 

«Estando en las casas de Pedro de Cartagena, subióse en- 
»^oinia de unas barandas un loco para echarse de alli abajo, y 
«estando para echarse, viole el dicho Pedro de Cartagena de 
«abajo; y como le preguntase que qué quería hacer, le respon- 
»dió que quería volar. Pedro de Cartagena le dijo: Espera, y 
»subiré á quitarte el capirote para que veas por do has de ir. 
»Y con esto le detuvo hasta que subió y le quitó de alli.» 
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destreza técnica, sobre temas de una pasión tan quin- 
tesenciada y sutil, ó digámoslo mejor, tan falsa como 
todos los amores del Cancionero, El autor apura las 
hipérboles y los conceptos para ponderar. el extremo de 
su amorosa llama, sin llegar á convencernos de ella,, 
aunque si de lo vivo y agudo de su ingenio. Muéstrase 
un tanto versado en la literatura italiana, especial- 
mente en las obras del Petrarca, á quien imita en la 
que el Petrarca tiene menos digno de imitación, en 
los juegos de palabras y en las antitesiá, tributo que 
el gran poeta pagaba al gusto de su tiempo y quizá á 
la tradición provenzal, que tanto extravió á la lírica 
moderna en sus primeros pasos. Cartagena no se harta 
de encarecer, á ejemplo suyo, la fiamma che wH incende 
é strugge. 

La fuerza del fuego que alumbra, que ciega 
Mi cuerpo, mi alma, mi muerte, mi vida, 
Do entra, do hiere, do toca, do Ue^a 
Mata y no muere su llama encendida... 

Otras veces siente que el alma, por la fuerza del 
dolor y de la pasión, quiere arrancársele del caerpo, 
«¿' alma, cui morte del suo albergo caccia, da me sí parte^i 

Mi alma, mi cuerpo, sofriendo tal pena 
Han ya concertado partirse de en uno. 

Pues ven ya, muerte: serás bien venida 
£ consolarás al descousolado: 
Que entrambos la piden aquesta nartida,, 
El alma por verse del cuerpo salida, 
E el cuerpo por verse de amores librado. 

Esta canción, que pudiéramos llamar de opóisitos, y 
que recuerda también una muy célebre del poeta ca- 
talán Mosén Jordi, fué tema de varias glosas, entre 
ellas una de Francisco Hernández Coronel y otra del 
autor mismo. Pero con haber tenido tanta boga (sin 
duda por su pedantesco artificio) (1), no vale á nues- 


(1) Cosas hay en ella que recuerdan las intrincada'» razones 
de Feliciano de Silva, tan gratas á Don Quijote: 
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tro juicio lo que valen otros versos de Cartagena, que 
por lo menos merecen la calificación de ingeniosos. 
Tal sucede principalmente con el debate entre el cora- 
zón y los ojos j que Cartagena dirime echando el bastón- 
entre ellos; con el diálogo entre el corazón y la lengua, 
y con otro diálogo mucho más extenso, y no sin tra- 
zas dramáticas, en que son interlocutores el dios de 
Amor y un enamorado^ á quien el dios se aparece en 
sueños. Sin comparar este diálogo con el de Rodriga 
de Cota, todavía pueden reconocerse en él dotes de 
estilo no vulgares y nna versificación .muy suelta y 
amena. Por análogos méritos se recomiendan otra» 
obrillas del autorj no obstante Iq poco substancial de su 
contenido. Hay entre ellas glosas ó motes para varias 
damas, Doña Catalina Manrique (nunca mucho costa 
poco), t>oñ9, Marina Manuel {esfuerze Dios el sofrir) y 
el todavía más famoso de Yo sin vos, sin mi, sin Dios; 
que fué glosado también por Jorge Manrique. Hay 
invenciones y letras de justadores con el parecer de 
Cartagena sobre algunas de ellas. Hay canciones cor- 
tas que tuvieron mucha celebridad, por ejemplo la que 
empieza: 

No sé para qué- nascí 
Pues en tal extremo esto, 
Que el morir no'quiere á mí, 
Y el vevir no quiero yo... 

Ó aquella otra que compuso á una amiga suya que 
traía un cáliz por devisa: 


Vuestras gracias conoscidas 
Quieren que cáliz iraygais, 
En qué consumays las vidas 
De todos quantos mirays... 


Su fuerza que f líerza mi fuerza por fuerza, 
Me esfuerza que fuerce mi mal no diciendo..* 

Eú la penúltima estancia se describe el juego de tira y afiojaz 
Un juego entre niños contino que anda... 
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^ El objeto de esta pasión era una dama uriana, que 
€!artagena no quiere declarar si era dueña 6 doncella^ 
contentándoae con llamarla 

Angfélica natura 
Criada sobre la humana. 

El nombre poético que la da es indicio seguro de la 
reputación que ya por aquellos tiempos lograba el 
Amadis de Gaula entre los cortesanos. En servicio de 
esta dama, ó quizá de alguna otra, fué competidor del 
vizconde de Altamira, yéndoles tan mal al uno como al 
otro (núm. 146 del Cizncionero), lo cual explica esta 
alusión de Gregorio Silvestre en su poema de La Re- 
sidencia de amor: 

En esto vieron salir 
Dos sin quererse partir 
Puestos en una cadena: 
El Vizconde y Cartagena... 

Por todas estas composiciones mereció Cartagena el 
dictado de práctico en amores, que le da Castillejo en 
su donosa invectiva contra los petrarquistas; y por 
ellas le puso Grarci Sánchez de Badajoz en su Infierno 
de amor, de que luego daremos cuenta. Pero en las ra- 
ras ocasiones en que abandonó aquella insípida y arti- 
ficial galantería para tratar más graves asuntos, se 
aventajó á si propio en dicción y espíritu poético^ 
mostrando mucho seso filosófico y mente de teólogo en 
las coplas dirigidas á su padre sobre la razón y el li- 
bre albedrío (1); y ensalzando con sincero entusias- 


(1) Que dest' arte navegamos 

Eu el mar y mal del mundo. 


Para bien ó mal pasalle 
Dios nos dio manera justa: 
La libertad es la fusta, 
La razón el gobernalle. 

£n estas barcas traemos 
Nuestras almas y passamos: 
Si á la fusta obedescemos, 
Es forzado que perdamos 
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mo á Isabel la Católica en unas quintillas llenas de 
brío, y que si se prescinde de algunos toques de mal 
gusto, por ejemplo, del juego pueril sobre las letras 
del nombre de la Reina, son sin disputa una de las 
mejores poesías del Cancionero, y quizá el más noble 
tributo que en su tiempo pagó la musa castellana á las 
heroicas virtudes de aquella sin igual princesa, de 
quien esperaba el poeta no sólo que había de rematar 
la empresa de Qranada, sino que había de pintar en 
Hierusalem las armas reales. Hasta aquella bizarra 
hipérbole, 

En la tierra la primera 
Y en el cielo la segunda, 

con tener algo de irreverente y poco ortodoxo, sue- 
na bien en oídos españoles por tratarse de tal mujer, 
y no llega á los rasgos adulatorios y desaforados de 
Antón de Montero y otros poetas, que candorosamen- 
te obedecían al espíritu de apoteosis gentílica renova- 
do por el Renacimiento, y que pocas veces tuvo tanta 
disculpa como en este caso. 


Lo que nunca cobraremos: 
Y pues la yida es passaje 
Que tan presto passa y va, 
Aunque nadie se lo ataje, 
Pasar bien este viaje 
En el gobernalle está. 

Palabras son muy sabidas, 
Que tenemos los mortales 
En nuestras manos metidas 
Nuestras muertes, nuestras vidas, 
Nuestras culpas, nuestros males... 

—«Si yo mudo mi conciencia. 
¿Mudará Dios el fin mío?»— 
No vale tal consequenciá, 
Antes anda su presencia 
Con nuestro libre albedrío • . . 

En su saber infinito 
Todo está predestinado, 
Todo está claro y escrito; 
Mas el ser así ordenado 
No costríñe el apetito... 


Tomo VI 
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Mayor celebridad todavía qne Cartagena, como poe- 
ta erótico, logró Gurci Sánchez de Badajoz, debiéndola 
no sólo á sus versos, sino también á los oasos nove- 
lescos de sn vida, por virtud de los cuales vino ¿ for- 
marse en torno de su nombre una leyenda análoga á 
la de Maclas ó á la de Juan Eiodríguez del Padrón, si 
bien menos interesante y algo degenerada, ^omo lo 
estaba sin duda la poesía trovadoresca en estas postri- 
merías suyas. Por más que su apellido mueva á tenerle 
por extremeño, en libros de los siglos xyi y xvn (1), 
se lee que era andaluz, natural de Ecija. Pudo lia- 
mársele de Badajoz por ser oriui^do de aquella ciu- 
dad, aunque no hubiese nacido en ella ; y de su fami- 
lia sería probablemente Diego Sánchez de Badajoz, 
notable dramaturgo de los primeros años del siglo xvi, 
cuya Becopiladón en metro ha exhumado el Sr. Ba- 
rrantes. 

Convienen todos los testimonios contemporáneos en 
que Garci Sánchez, de resultas de una desdichada pa* 
sión amorosa, vino á perder el juicio. Y no faltaron 
graves varones que viesen en ello un efecto de la ira 
divina sobre el poeta por las irreverencias y profani- 
dades que en sus versos había sembrado. Véase lo que 
dice el fraile anónimo que escribió el libro de la Celes- 
tial Jerarquía é Infernal Lábirinto, dirigiéndose á sa 
Mecenas el Duque de Medinaceli D. Juan de la Cerdar 

«Acuerdóme, ilustre y muy magnifico señor, cuan- 
»do el año pasado mi padre provincial y yo fuimos á> 
»ver á vuestra ilustre señoría: quiso (estando nosotro» 
:&presentes y muchos nobles caballeros de su casa) se 
^leyesen no sé qué coplas que había compuesto Gar- 
»ci-Sanchez de Badajoz, con una prima ficción y ele- 
»gcuite y polido decir; en la cual él ponía muchos ca- 


(1) Por ejemplo, en nn cuento de Juan Alonso Aragonés qne^ 
citaré luego, y también en El Diablo CoJtielOf de Luis Veles de 
Guevara (que era eoijano;: « De aqui fué Garci Sánchez de Ba- 
dajoz, aquel insigne poeta castellano, » 
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»^alleros de España que él galanes cortesanos hábia 
»Gonoscido (1). 

>E1 fin para que se leyeron, según que yo compre- 
»bendj, fué para tomar nuestro parecer sobre la vivez 
>del ingenio y elegancia áe palabras del autor de 
»aqaella obra. Adonde yo preguntado, respondí, que 
atenía yo compasión de un hombre de ingenio tan 
»yivo y subtil, con tanta elegancia y abundancia de 
»palabras doctado, no se haber ocupado donde fuera 
» mejor empleado, es á saber en servicio de aquel de 
» quien todas las gracias vienen; las cuales, si para 
» mayor juicio no son recebidas, á él han de ser redu- 
»zidas. Lo qual él no hizo, mas por el contrario, las 
acosas de la Sagrada Escriptura profanaba trayéndo- 
»las á su vano amor, ó más verdaderamente furioso 
» desatino, como paresce en las Liciones suyas de Job 
»por él trovadas, las cuales cuando me fueron mostra- 
»das, no pude sino maravillarme; porque después de 
»la elegancia de palabras, estaban allí condiciones tan 
aprimas del amor divinal, que no pude yo sino decir 
>que todo pecado, en especial este deste vano desatino, 
»es idolatría, ca se da al ídolo lo que se debe ¿ la So- 
»berana Majestad de Dios, adonde está suprema ama- 
»bilidad con majestad incomprehensible... Fues por es- 
letos desatinos está loco en cadenas^ al cual nuestro Señor 
»con misericordia le privó de aquello que con su fran- 
»ca largueza le había comunicado.» 

Antes de su locura había sido Garci Sánchez muy 
gentil y discreto cortesano, celebrado por su lindo hu- 
mor y dichos agudos, de los cuales se leen algunos en 
libros de cuentos del siglo xvi. Dos hay entre los de 
Juan Aragonés, que acompañan al Sobremesa y alivio de 
Caminantes^ de Juan de Timoneda en algunas edício* 
nes. Me parece curioso transcribirlos á continuación: 

cAl afamado poeta Garci Sánchez de Badajoz, el 


(1) Alusión evidente al Injlemo de Amor, 
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'»cúal era natural de Écija, ciudad en d Andalucía (este 
«varón delicado, no solamente en la pluma, mas ea 
>promptamente hablar lo era), acaecióle que estando 
«enamorado de una señora, la fué á festejar delante 
>de una ventana de su casa, á la cual estaba asoma- 
»da. Pues como encima de su caballo le hiciese gran- 
»des fiestas, dando muchas vueltas por su servicio, 
«acertó de tropezar el caballo; y como la señora lo 
» viese casi caído en tierra, dijo de manera que él lo 
»pudo oir: «tos o/os». Respondió él tan presto, y sin 
«tener tiempo para pensar lo que había de decir: 

...Señora, y el corazón 
Vuestros son. » 

«A Garci Sánchez le acaesció que estando penado 
»por una dama, subióse muerto de amores á un térra- 
ítdo que tenia, desde donde algunas veces la podía ver. 
»Y estando allí un día, un grande amigo suyo lo fué 
«á ver: el cual preguntando á sus criados que adonde 
«estaba, le fué dicho que allá arriba en el terrado. El 
«se subió derecho allá, y hallándolo solo, le dijo que 
«cómo estaba alli. Eespondió prontamente Garci San- 
«chez: «¿adonde puede estar mejor el muerto que en 
%terradof'i> Dando á entender que pues estaba muerto, 
«era razón que estuviese enterrado,'» 

Otra anécdota de Garci Sánchez, pero ya del tiem- 
po de su locura, se consigna en el Libro de chistes^ de 
Luis de Pinedo (1): «Salióse un día Garci Sánchez de 
«Badajoz, desnudo, de casa por la calle, y un herma- 
»no suyo fué corriendo tras él llamándole loco y que 
«no tenía seso. Respondió él: — ¿Pues cómo? ¡Hete su- 


(1) Liher facetiarum et similitudinum Ludovici de Pinedo et 
aliorum. Manuscrito de la Biblioteca Nacional, publicado por 
D. A. Faz y Melia en sus Sales Españolas ó agudezas del ingenio 
nacional, (Madrid, 1890), p&g. 295. 
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»frido tantos años yo á ti de nescío, y es muoho que 
»me safras tú á mi una hora de loco!» Este mismo 
cuento, sin nombrar á G-arci Sánchez, sino atribuyén- 
dole á un caballero muy enamorado y grande poeta, se 
lee en el Sobremesa y alivio de caminantes de Juan de 
Timoneda (parte 1.*, cuento 55 de la edición de Ri- 
vadeneyra) (1). 

Aunque hay indicios para sospechar que las com- 
posiciones de G-arci Sánchez de Badajoz fueron co- 
leccionadas en volumen aparte, cosa muy verosímil 
dada la celebridad del poeta (2), yo sólo puedo juz- 
garle por los versos insertos en el Cancionero general, 
y por otros que no están allí, pero que figuran en plie- 
gos sueltos de gran rareza. La más célebre de estas 
composiciones, pero no, ciertamente la más digna de 


(1) También Lope de Vega trae an onento de Garci Sanchee, 
en la comedia Quien ama no haga /teros: 

A GbrciSáncliez pedía 
Un sacristán que le hallase 
Una inyención que sacase 
Su mang[a de cruz un día. 

Pero yiéndole el calzón 
Roto, y en pedir prolijo, 
«Saca unas calzas, le dijo, 
Y será buena invención. » 

En el Sobremesa de Timoneda (parte 1.*^, cuento 83) se lee 
este otro dicho agudo de nuestro poeta: a Traían á un sobrino 
>de Garoi Sánchez dos mujeres en casamiento, de las cuales la 
»una era de muy buena parte, sino que habia hecho un yerro 
»de su persona, y la otra era confesa, con la cual le daban un 
))cuento en dote. Llegando este mozo á demandar consejo y 
))parescer á su tío sobre cuál de aquestas tomaría por mujer, 
>respondióle así: «Sobrino, yo más querría que me diesen con 
»el CUENTO, que no con el Aterro.» 

(2) No puedo recordar dónde he leído ú oído la especie 
de existir todavía (¿quizá, en Extremadura?) un Cancionero ma- 
nuscrito, formado en todo ó en parte con versos de Garci Sán- 
chez. ¿Será, el mismo que Gallardo, que al parecer le poseyó, 
cita varias veces con el titulo de Cancionero de Mauro del Al- 
mendral, aunque sin detallar nunca su contenido? 
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alabanza, son las Liciones de Job apropiadas á las pa- 
siones de amor, las cuales no sin razón escandalizaron 
á los moralistas, y provocaron los rigores del Santo 
Oficio, que mandó expurgarlas de las ediciones del Can- 
cionero general, por lo cual son muchos los ejemplares 
de él que se encuentran mutilados de las hojas que de- 
bían contener las tales Liciones. Estas parodias lite* 
raímente sacrilegas, aunque quizá no lo fuesen tanto 
en la mente desús autores, extraviada por el mal gusto, 
estaban muy de moda en el siglo xv; y hay en los Can- 
cioneros manuscritos, algunas todavía má.s irreveren- 
tes y escandalosas que las Liciones de Garci Hánchez: 
por ejemplo, las dos Misas de amor^ de Mosén Diego 
de Yalera y Suero de Ribera. En todas estas extrava- 
gantes composiciones el texto latino de la liturgia va 
intercalado caprichosamente en los versos castellanos, 
formando un conjunto híbrido y grosero, que no sólo 
ofende los sentimientos piadosos, sino también el sen- 
timiento del arte. Muy donosamente dice D. Diego de 
Mendoza que «Garci Sánchez estaba en punto, si la 
»locura no le atajara, de hacer al mismo tono todas 
»las homelías y oraciones». A las Liciones precede 
una especie de testamento que, según el mismo autor 
declara, es imitación de otro que había /hecho antes 
D. Diego López de Haro, y puede parangonarse ade- 
más con el de Serveri de Gerona, con el del Arcedia- 
no de Toro, con el francés de Villón, y con otros va- 
rios poetas de la Edad Media, que usaron el mismo 
artificio, convertido ya en un lugar común. Garci Sán- 
chez, según su costumbre, extrema la hipérbole amato- 
ria hasta decir, entre otros conceptos que no pare- 
cen de poeta cristiano: 

Y pues mi yentura quiso 
Mis pensamientos tornar 

Ciegos, vanos. 
No quiero Otro parayao 
Sino mi alma dexar 
En sus manos... 
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Mando, si por bien to viere 
De pagar más los servicios 

Que serví, 
Que m entie^-ren dó quisiere, 
Y el resporuo y los oficios 

• Diga así: 
* Tú que mataste &. Modas 
D' enamorada memoria..., etc. 

De la manera cómo está hecha esta irreligiosa y 
absurda parodia del oficio de difuntos, den maestra 
los siguientes versos de. la lección sexta, sobre el tex- 
to Quifi mihi hoc tribtiat: 

iQuién otorgaseí señora, 
Qa' en el ioBerno escondiesses 
Mi alma, y la defendiesses 
Por tuya, y muriesse agora, 
Hasta que de mí partiesses 
El enojo qu' en ti mora! 

Y aunque mil años durasses 
En tu saüa, y m' olvidasses, 
Allí ternía reposo, 
Sefiora, si señalasses 
Un tiempo tan venturoso 
En que de mí te acordasses. 


Allí tú me llamarás, 
Yo no te responderé, 
Sefiora, que ya estaré 
Do nunca más me verás: 
Obra de tus manos fué 
Do tu diestra extenderás... 

Ó estos otros de la lección 7.*, Spiritus meas attenua- 
Intur: 

En el infierno es mi casa, 
Si vuestra merced quisiere, 

Y será si le sirviere 

En las tinieblas de brasa 
La cama en que yo durmiere: 
Al desseo diré padre 
De mi cruel mal d' amores. 
De mis pensamientos vanos; 
A la muerte llamé madre 

Y á sus penas y dolores 
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Dixe: vos soys mis hermanos. 


Sé JO que mi matador 
Vive aunque mi vida muere, 
Y que será mi dolor 
Sano el día que la viere. 
Con una gloria no vana 
Me levantaré aquel día, 
Viendo la señora mía 
£n mi misma carne humana 
Como viviendo la vía- 

A la qual tengo de ver 
Yo mismo con los mis ojos. 
Por do serán en placer 
Vueltos todos mis enojos... 


Afortunadamente, no siempre escribió Sánchez de 
Badajoz con tan depravado gusto. Parece imposible 
que el autor de las Liciones y de Lo claro escuro sea 
el mismo que compuso los suaves y deliciosos versos 
del SueñOy que compiten con la QvLerdla de amor, del 
Marqués de Santillana, y con lo más excelente que de 
este género puede hallarse, asi en nuestros cancione- 
ros como en los gallegos. Una atmósfera de poética va- 
guedad y misterio lírico envuelve esta composición en 
que Grarci Sánchez, cual otro estudiante Lisardo, pre- 
sencia en vida su propio entierro, y oye á los pájaros 
cantar sus exequias, y referirle su muerte: 

« — Ya sé por quién preguntays, 
Por Garci Sánchez dezís... 
Muy poco ha que pasó 
Solo por esta ribera...» 


Y estas palabras diciendo 

Y las lágrimas corriendo, 
Se fué con dolores graves, 
Yo con otras muchas aves 
Fuémos empos d' él siguiendo. 

Hasta que muerto cayó 
Allá entre unas azequias, 

Y aquellas aves y yo 

Le cantamos las obsequias 
Porque de amores murió: 

Y aun no medio fallecido 
La tristeza y el olvido 
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Le enterraron de crueleSi 
Y en e8tx)s verdea laareles 
Fué su cuerpo convertido. 

D' allí nos quedó costumbre 
Las aves enamoradas 
De cantar sobre su cumbre 
Las tardes, las alboradas. 
Cantares de dulcedumbre... 

Enamorado G-arci Sánchez de este tema sentimen- 
tal y fantástico le repitió con menos fortuna en dos 
romances, ó más, bien composiciones en octosílabos 
pareados,, con villancicos intercalados (1), en esta 
forma: 


Abajé por una senda 
A unos valles muy suftves 
Donde oí cantar las aves 
De amores apasionadas, 
Sus cabezas inclinadas 

Y sus rostros tristecicos. 
Desque vi los pajaricos 
En los lazos del amor, 
Membréme de mi dolor 

Y quise desesperar, 
Mas escuché su cantar 

Por ver si podríe entedellas. 
Vilas sembrar mil querellas 
Quo de amor habíen cogido. 
Desque vi así cundidido 
El poder de amor en todo, 
Yo tomé desde allí un modo 
De tener consolación, 
Díjeles esta razón 
Rogándoles que cantasen, 
Porqu' ellas no sospechasen 
Que quería más de oillas: 


(1) Son los números 1876 y 1877 del Romancero, de Dnr&n» 
que los tomó del Cancionero general y del Cancionero de Roman- 
ces, Comienza el primero Caminando por mis males: el segando 
Despedido de consuelo. Este segundo es casi una mera variante 
del primero, y repite el villancico: 

Hagádesme, bagádesme, 
Monumento de amores he... 
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«Cantad todas, avecillas, 
Las que hacéis triste son, 
Discantará mi pasión.» 


Cuando oyeron mi ruego 
Por mis penas amansar, 
Comenzaron de cantar . 
Este cantar con sosiego 

«Mortales son los dolores 
Que se siguen del amor, 
Mas ausencia es el ibayor. » 

«Aunque tal dolor os duele, 
Yo soy d' él muy más doliente, 
Porque si me hallo ausente. 
No tengo alas con que vuelo.» *■ 

Y desque hubieron cantado, 

Y yo hube respondido, 
Fué mi dolor conocido 

Y mi pena por más fuerte. 

Y no e&taudo bien constante 
En el mi determinar, 
Pensando de no acertar, 
Este cantar comencé: 

«¿Adonde iré, adonde iré? 
.Qué mal vecino amor es!» 

Otra composición muy celebrada de Garci Sánchez 
de Badajoz, aunque para nosotros tenga hoy más in- 
terés histórico que poético, fué el Infierno de amor, que 
viene á ser, en cuanto á su traza y artificio, una ale- 
:goría dantesca, y en cuanto á su contenido, una espe- 
cie de taracea de retazos de diversas canciones de los 
más enamorados trovadores de aquel reinado y de los 
dos ó tres precedentes, todos los cuales penaban encan- 
tados en aquella especie de cueva dé Montesinos que 
el autor llama Casa de amor, y á la cual no cuadraría 
mal el título de Gasa de locos de amor, que dio Queve- 
do á uno de sus Sueños, Los galanes allí cautivos son 
•en memoro de treinta, entre los cuales figuran nombres 
tan conocidos como los de Macias, Juan Rodríguez 
del Padrón, el Marqués de Santillana, Guevara, Juan 
de Mena, D. Diego López de Haro, Jorge Manrique, 
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Diego de San Pedro, Cartagena, el vizconde de Alta- 
mira, etc. (1). Hay algunos versos graciosos, por ejem- 
plo, los que se refieren á D. Alonso Pérez: 

Sepultado entre las flores 
"í cantándole un responso 
Calandrias y ruiseñores... 

y otros que tienen curiosidad biográfica, como los que 
mencionan al heroico guerrero D. Manuel de León, el 
que sacó el guante de su dama de la jaula de los leo- 
nes, y es uno de los protagonistas de las Gruerras dvi» 
les de Qranada de Ginés Pérez de Hita: 

Y vi más á D. Manuel 
De León armado en blanco 


Entre las cuales pinturas 
Yide las siete figuras 
De los moros que mató, 
Los leones que domó, 
Y otras dos mil aventuras 
Que de vencido venció. . . 


Pero el mayor interés de este poemita fque es un 
¿entón á la manera del Conort, de Prancesck Perrer, y 
de otras composiciones análogas que en la literatura 
<}atalanay en la provenzal abundan), consiste en lo que 
tiene de catálogo ó canon de los poetas eróticos más 
afamados en los días del autor, y en los retazos que 
nos conserva de sus canciones. 

Por todas estas piezas amatorias, así como por sus 
numerosas reqüestas, canciones, villancicos y dezireSj 
escritos por la común con donaire y soltura, obtuvo 
G-arci Sánchez de Badajoz un puesto de preferencia 
en la galería de los poetas del Cancionero^ y una repu- 


(1) Esto es en la edición del Cancionero de 1511. En las pos- 
iieriores de 1527, 1540 y 1557 se añadieron ocho estrofas m&s con 
los nombres de otros ocho poetas, entre ellos el Conde de Haro, 
liope de Sosa, Bodrigo Mexia... Estas añadiduras no parecen de 
Oarci Sánchez. 
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tación tradicional qae duraba todavía en los siglos xvi 
y xvn, aun en el ánimo de los jueces más avisados y 
competentes. El severísimo Juan de Valdés, en el Diá- 
logo de la Lengua, cuenta las coplas de Sánchez de Ba- 
dajoz entre las que tienen mejor estilo. Y el gran Lope 
de Vega, que había hecho mucho estudio de la lírica de 
los GandorieroSy y que no rara vez se inspiró en ella, 
exclama en el prólogo del Isidro : ¿Qué cosa se igua^ 
la á una redondilla de Garci Sánchez ó de D. Diego de 
Mendoza? (1). Sus versos fueron reproducidos en co- 
lecciones de índole popular como el Cancionero de JBo- 
manceSy y hasta en pliegos sueltos. Impresas se hallan 
en esta forma sus Lamentaciones de amores (2j, que por 
ser tan extraña composición y no encontrarse en nin- 
guna de las ediciones del Gancionero, y por haber sido 
mencionada con estimación por Herrera en sus Anota^ 
dones á Gardlaso, creo oportuno transcribir á conti- 
nuación: 

Lágrimas de mi consuelo 
Qu' avéis hecho maravillas 

Y hacéis: 
Salid, salid sin recelo, 
Y regad estas mejillas, 

Que soléis. 
Ansias y pasiones mías, 
Presto me aveys d' acabar, 

Yo lo fío. 
¡O planto de Hieremías 
Vente agora á cotejar 

Con el mío! 
Ánimas de Purgatorio 
Qu en dos mil penas andáis 

Batallando: 
Si mi mal os es notorio, 
Bien vereys qu' estáis en gloria 

Descansando. 


(1) El mismo Quintana, que tan desdeñosamente juzga á la 
mayor parte de los poetas del siglo xv, reconoce en las coplas 
de G-arci Sánchez (.(mucho calor y agudezas, 

(2) Las reprodujo üsoz al fin del Cancionero de obras de bur- 
las que publicó en Londres (pags. 207 y 209). 
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Y vosotras que quedáis 
Para perpetua memoria 

En cadena, 
Cuando mis males sepáis 
Pareceres ha qu' es gloría 

Vuestra pena. 
Babilonia, que lamentas 
La tu torre tan famosa 

Desolada, 
Cuando mis ansias sientas 
Sentirás la tu rabiosa 

Aconsolada. 
¡O fortuna de la mar, 
Que trastornas mil navios 

Á dó vengo; 
Si te quieres amansar, 
Ven á ver los males míos 

Que sostengo! 
Casa de Hierusalén, 
Que fuiste por tus errores 

Destruida, 
Yen agora tú también, 

Y verás con que te goces 

Bn tu vida. 
Constantinopla, qu' estás 
Sola y llena de gente 

A tu pesar; 
Vuelve tu cara, y podrás. 
Viendo lo que mi alma siente, 

Descansara 
Troya, tú que te perdiste, 
Que solías ser la flor 

En el mundo, 
Oózate conmigo triste, 
Que ya Ueg^a mi clamor 

Al profundo. 

Y vos, cisnes, que cantáis 
Junto con la cañavera 

En par del rio. 
Pues con el canto os matáis. 
Mirad si es razón que muera 

Con el mío. 

Y tú. Fénix, que te quemas, 

Y con tus alas deshaces. 

Por victoria, 

Y después que ansí te extremas. 
Otro de ti mismo haces 

Por memoria. 
Ansi yo triste, mezquino. 
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Que muero por quien no espero 

Gualaraón, 
Dome la muerte contino, 

Y vuelvo como primero 

A mi pasión. 
Marida, que en las Espafias (1) 
Otro tiempo fuiste Roma, 
Mira á mí; 

Y verás que en mis entrañas ' 
Hay mayor fuego y carcoma 

Que no en ti. 

Persona distinta de Grarci Sánchez de Badajoz pa- 
rece haber sido Badajoz el músico^ de quien hay en el 
Cancionero general siete poesías de mediano mérito, 
siendo la más curiosa y agradable una cartfL que envió 
á su amigay estando él en Genova, dándole cuenta de la 
vida que sin ella pasaba y de los pasatiempos que busca- 
ha después que d' ella partió. A esta composición per- 
tenecen los siguientes versos, bastante ingeniosos, 
aunque afeados por algunas manchas de mal gusto, al 
modo de aquellas intrincadas razones de Feliciano de 
Silva, que tanto agradaban á Don Quijote: 

Y dile, si no te ensañas, 
Que ando ya tan sin tino, 
Como aquel qu' entre montañaa 
Anda por tierras extrañas 
Noche escura y sin camino; 
O bien como fusta alguna 
Que ya sin vela ninguna, . 
Ni gobernalle, ni remos, 
Navega por los extremos 
De fortuna. 

Dile que aquí stó en el puerto 
Esperando que se acierte 
Algún mensajero cierto 
Que concierte el desconcierto 
Del concierto de mi muerte; 

Y si fusta viene aquí 
Sin la tal nueva, le di 


(1) Estos versos parecen argumento en favor del origen ex- 
tremeño, ya que no de la patria, del poeta. 
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Qu' en echar áncoras ella. 
Las levanta mi querella 
Contra iní. 

Y dile que mis canciones 

Y mi música acordada 
Son tristes lamentaciones, 
Memorando las pasiones 
De mi pena congoxada; 

Y si más músicas veo 
Con tal placer las posseo 
Que querría la postrera 
Que cantan por la carrera 

Que deseo. 

Visto que de mis entrañas 
Salen mis quexas no quedas, 
La tierra, las alimañas, 
Las aves de las montañas 
Se tornan tristes de ledas; 
La mar cresce su querella. 
Aunque la halle sin ella, 
Assi que á toda nación (1) 
Le da dolor y passion 
Si no á ellas. 

Di qu' el mal de mi dolencia 
Es cruel y matador, 
Porqu' es sabida sentencia 
Que los peligros de aussencia 
Son enemigos d' amor; 

Y esperando me deshazen 
Los dias que me desplazen 
Tan tristes y tan nublosos; 
¡Y cuan largos y espaciosos 

Se me nazen! 

De G-arci Sánchez no consta que pasara nunca L 


(1) Los poetas del Cancionero suelen us&r la palabra nación. 
en el sentido de naturaleza ó condición nativa. Asi Florencia 
Pinar: 

De estas aves su nación 
Es cantar con alegría... 

Pero Juan de Yaldés, en el Diálogo de la lengua^ vitupera esta> 
aoepoión impropia y forzada. 


•t « * j * j j j-* -* 
' • * * % •'•' * 
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Italia, y asi debe de ser persona distinta de este ho- 
mónimo suyo, de quien sabemos además que fué mú- 
sico del rey de Portugal D. Juan III (1). Pero la ca- 
lidad de músico también concurría con la de poeta en 
Oarci Sánchez de Badajoz, según el testimonio de 
Fray Jerónimo E.omán, que en su enciclopédico libro 
de las Bepúblicas del mundo (Medina del Campo, 1575. 
segunda parte, folio 236 vuelto) refiere con este mo- 
tivo una curiosa anécdota: «¿Quién, pues, dejará de 
»hablar de un Garci Sánchez de Badajoz, cuyo inge- 


(1) Tomó esta noticia Barbieri de un tomo de poesías por- 
tuguesas y castellanas de Fray Antonio de Fortalegre, intitu- 
lado A Páix&o de Christo metrificada (Coimbra, 1548). Vid. Can- 
cionero Musical de los siglos XV y XVI^ p&g. 24. En dicho Can- 
cionero hay ocho composiciones musicales de Badajoz, y es de 
«uponer que también le pertenezca la letra de algunas de ellas, 
pero no de todas, porque Gil Vicente, en la tragicomedia de 
D, Duardos, pone tres versos del villancico que lleva en la co- 
lección el núm. 167; y en cuanto á otro villancico que empieza: 


¿Qaién te hizo, Juan pastor, 
Sin gasajo y sin placer, 
Que alegre solías ser-?. 


aparece en 1514, sirviendo de motivo al Diálogo para cantar de 
Lúeas Fernández. Y fué tan popular y famoso, que muchos años 
después le glosaron Jorge de Montemayor en su Cancionero (Za- 
ragoza, 1561), y Esteban Daza en su rarísimo libro de música de 
vihuela intitulado El Parnaso (Yalladolid, 1576), si bien la letra 
varia bastante hasta el punto de ser casi diversa. 

De Garci Sánchez hay en el mismo Cancionero tres villanci- 
cos, puestos en música por los maestros Escobar y Fefialosa. 
Uno de ellos, el que comienza: 

Lo que queda es lo seguro; 
Que lo que conmigo va 
JDeseánaoos morirá... 

Alcanzó mucha celebridad, siendo glosado por D. Pedro Manuel 
de Urrea en su Cancionero (1513); vuelto á lo divino por el bachi- 
ller Alonso de Froaza; y asonado por diversos músicos, entre 
ellos Enriquez de Yalderrábr.no en su Silva de Sirenas (1547). 
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I 

•»nio en vihuela no lo pudo haber mejor en tiempo de 
»los Beyes Católicos, y asi dándose mucho á amar y 
» querer y á la música, perdió el juicio, aunque no para 
» decir un gracioso mote que le acaeció en Jerez de 
)^Badajoz, adonde estaba de contino después que tuvo 
:»esta enfermedad. Y fué assi que como fuesse á Je- 
»rez un corregidor gran músico, y deseosso de ver á 
»Garci Sánchez lo fuesse á visitar y también porque 
S'Ora notable caballero en estdfe reinos. El corregidor 
erogóle que tañesse un poco, porque acaso tenia el 
^instrumento en las manos. El Garci Sánchez, que ya 
»sabia que el corregidor peccaba un poco de aquel 
»humor, dijo que no, mas que quedasse para él aquel 
»officio que lo haría mejor; en fin, que andando en 
»sus cortessias y comedimientos tanto pudo Garci 
^Sánchez, que hubo de entregar la vihuela al corregi- 
*dor, y después que los dos tañeron, parecióle al co- 
»rregidor que aquella porfía que tuvo el Garci Sán- 
ichez en darle la vihuela no había sido acaso sino que 
>lo hizo por algún respeto, y i^o queriendo estar con 
*duda, díjole: «Señor Garci Sánchez, ¿por qué porfió 
»vuesa merced tanto en que yo tañese primero?», res- 
»pondió súbitamente (que en esto tuvo especial gra- 
»cia): «Señor Corregidor, por ver en poder de justicia 
»á. quien tanto mal me hizo». 

Algo semejantes á Garci Sánchez en el gusto y en- 
tonación de 'sus versos, fueron otros poetas del Caw- 
cionero, los cuales, en medio del convencionalismo á 
que todos ellos rendían parias, no dejaron de atinar á 
veces con toques felices en sus composiciones eróti- 
cas. Cuento entre los mei'ores á un cierto Guevara (que 
sería probablemente padre ó tío del célebre obispo de 
Mondoñedo), de cuyas poesías pueden entresacarse 
cuatro ó cinco muy lindas, de expresión mucho más 
natural y tierna que lo qUe suele encontrarse en los 
Cancioneros; por ejemplo, estos versos á una ausencia: 

Destas lástimas pasadas 
Que acongojan mi sentido, 

TomqVI. ; ^^ ,-^ ,f 
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Bl verano qu' es venido 
Reverdesce mis pisadas: 
Qu' en tal tiempo hast' agora 
Me hirieron crudos males. 
Bien allí do mi sefiora 
Vi danzar so los rosales. 

A la cual vi jo muy leda 
Con las damas y sus bríos, 
En las fuentes v en los ríos 
De la muy verde arboleda: 
Donde oí bien acordados 
Muchos dulces ysturmentos 
Con los quales vi mezclados 
Mis cativos pensamientos. 

Con tal membranza de amor 
En la dulce primavera, 
Vome' solo á la ribera 
Contemplando en mi dolor; 
Y con mis tristes enojos 
Assentéme entre las flores, 
Donde regué con mis ojos 
Más que secan las calores. 

Ó ésta que él llama esparsa, y parece un lied alexnán: 

Las aves andan volando 
Cantando canciones ledas, 
Las verdes hojas temblando, ^ 

Las aguas dulces sonando, 
Los pavos hacen las ruedas: 
Yo, sin ventura amador, 
Contemplando mi tristura. 
Deshago por mi dolor 
La gentil rueda d' amor 
Que hize por mi ventura. 

La poesía que más fama le dio entre sus contempo- 
ráneos, sin duda por lo extremado de las hipérboles 
eróticas, fué el Infierno de amí>r, pero no es, ni con 
mucho, la que vale más. Harto mejores son los dono- 
sos versos humorísticos (1) sobre la vida de los viejos 
en que ya se presiente la picaresca ironía del autor 
e las Epis tolas Familiares); y sobre todo el €llanto 


^ 


(1) Dirigidos al trovador Barba (núm. 218 del Cancionero,) 




^ ^^ » I t I» » V 
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que hizo en la romería de Guadalupe, acordándose cómo 
fué enamorado aUh: 

¡o desastrada ventura! 
¡O sierras de Guadalupe...! 

composición de sabor romántico (souvenir ó regret) en 
qne el autor asocia ingeniosamente la impresión del 
mundo exterior con los recuerdos de su pasión: 

Qae miré do vi las damas 

Y no vi ninguna de ellas: 
Mas en todas sus moradas 

Y por todas las verduras, 
Do miré sus, hermosuras, 
Vi ya muertas sus pisadas: 

Y las letras rematadas 
De sus motes y devisas: 
Todas cosas assoladas 

Vi tornadas de otras guisas. 

Vi las sierras temerosas 
De mortal sombra cubiertas. 
Solas, tristes,- tenebrosas, 

Y las casas ser desiertas: 
' Las aguas en sequedad. 

Las aves roncas, quexosas. 
Pronunciando soledad 
Con sus vozes congoxosas. 

Las gentes d' otra manera, 
Los campos d' otra color, 
Los manjares sin sabor, 
D' otros ayres la ribera: 
La religión extrangera, 
D' otra forma su figura, 
La memoria lastimera. 
La presumpcion con tristura... 

Ghievara, de cuyas coplas dice el autor del Diálogo 
de la lengua que «todavía tienen mejor sentido que 
estilo» es sin duda uno de los más discretos poetas del 
Cancionero, y es lástima que no quede mayor número 
de composiciones suyas. Comenzó á escribir en tiem- 
po de Enrique IV, y fué partidario del Infante D. Alon- 
so, sobre cuya partida á Arévalo compuso algunos 
versos. 


GGGXXIV LÍRICOS CASTELLANOS 

Son también dignos de aprecio, entre estos ingenios 
menores, Costana (1), que además de una extraña vi- 
sión alegórica en que da afición y la esperanza le vie- 
nen á pedir estrenas, en forma de ministriles, una no- 
che'», compuso en enérgico estilo los Conjuros dé amor, 
que en el tomo tercero de esta Antología pueden leer- 
se, y que ya Quintana admitió en la colección Fer- 
nández entre las rarísimas poesías del Cancionero á 
que quiso otorgar este honor; Suárez, autor de una 
elegante carta de amores, y de una vindicación de los 
hombres contra las quejas y detracciones de las muje- 
res, en que se leen algunas estrofas tan galantes como 
gentilmente versificadas: 

Porque en vosotras se encierra 
Un tan alegre consuelo; 
Sojs una tan dulce guerra 
Que por vos tiene la tierra 
Major deleyte que el cielo: 
Soys un gozo tan profundo, 
Que vence nuestras querellas; 
Soys el nuestro Dios segundo; 
Pintays acá nuestro mundo 
Como el cielo las estrellas. 

Soys la luz que lumbre da 
Al nubloso corazón; 
Sojs el bien mayor d' acá, 


(1) En mi concepto es persona distinta de Pedro Díaz de Cos- 
tana, colegial de San Bartolomé de Salamanca desde 1444, pro- 
fesor de Visperas y maestro de Teología en aquella Universidad, 
deán de Toledo é inquisidor en 1488 (concepto por el cual inter- 
vino en el' proceso de su comprofesor Pedro de Osma), y autor 
de un libro titulado Tractatus fructuosissimus atque christiano' 
religioni admodum necessarius super decálogo et septem peccatis 
mortalibua cum articulis Jidei, et sacrameniis BcclesicB, atque ope- 
ribus misericordioe, superque sacerdotali absolutione, utraque ex- 
eommunicatione, et suffragm, et indulgentüs Ecclesicít a Petro 
Costana in Sacra Theologia licenciato benemérito, non minus ele- 
ganter quam salubriter edttus (4.^ sin foliar). Acaba: mLibelltu 
iste est impresnts et Jinitus Salmantica civitatis.., XVIJJ menéií 
Julii anno Domini 1500. 
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Soys e] templo donde está 
Toda nuestra devoción: 
Soya alas con que volamos 
En el más alto deseo; 
Soys por do quieira que vamos, 
JSspejo con que afey tamos 
Lo que nos paresce feo... 

El autor del Diálogo de la lengua, manifiesta espe- 
cial predilección por el ingenio del agudo cortesano 
D. Antonio de Velasco, pero casi todo lo que hay de 
él en los Cancioneros noB le muestra más bien como 
hoinbre de mundo que como literato. Asi, por ejemplo, 
el juego de toma, vico te lo dó, que hizo para las damas 
de la Reina. Sobre este poeta, refiere Juan de Valdés 
la anécdota siguiente: 

«Pues mirad agora quán gentilmente jugó deste 
. » vocablo en una copla don Antonio de Velasco; y fué 
.»assí. Passáva un dia de ayuno, por un lugar suyo, 
» donde él á la sazón estaba, un cierto comendador que 
»habia ido á E.oma por dispensación para poder tener 
»la encomienda y ser clérigo de missa, lo qual el co- 
»mendador mayor, que se llamaba Hernando de Vega, 
»contradezia; y no hallando en la venta qué comer, 
» envió á la villa á D. Antonio, le enviase algún pes- 
»cado. D. Antonio, que sabia muy bien la historia, 
centre dos platos grandes luego le envió una copla 
»que dezia: 

Ostias pudiera enviar 
D* un pipote que hora llega, 
Pero pensara el de Vega 
Qu' era para consagrar. 
Vuessa merced ño las coma, 
De licencia yo os despido, 
Porque nunca dará Roma 
Lo que niega su marido. 

;^ Y a veis de notar que en aquel Roma está otro primor, 
»que aludió á que la reina Doña Isabel, que tenía las 
» narices un poco romas, aunque mostraba favorecer 
»al comendador, al fin no lo favorecería contra la vo- 
»luntad del rey su marido.» 
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Y contesta un italiano, que es otro de los interlocu- 
tores del diálogo: «Yo os prometo que la copla me pa- 
»rece tan galana que no hay más que pedir, y muestra 
»bien el ingenio del que la hizo. Al fin no lo negamos 
»que los españoles tenéis excelencia en semejantes 
» cosas.» 

No sé si todos serán del mismo parecer que Juan de 
Valdés en lo tocante al chiste de la copla de D. Anto- 
nio. A mi me parece un juego insulso de palabras, y 
me admira que el severo reformista de Cuenca, tan 
descontentadizo por lo común en sus juicios literarios, 
se pasase aquí de benévolo. 

Poeta de los más fecundes entre los del Gaiicionero 
General fué Tapia, persona probablemente distinta 
del Juan de Tapia del Cancionero de Stüñiga (1). Pa- 
rece haber sido grande admirador de Cartagena, de 
cuya excelencia y celebridad en la poesía amatoria y 
de los triunfos que esto le conquistaba entre las da- 
mas, da testimonio en unas coplas (núm. 697 del 0. 6r.) 

Porque vuestras invencioues 
Y nuevas coplas extrañas 
Levantan lindas razones 
Que á los duros corazones 
Abren luego las entrañas. 


Pero vos levays la flor: 
Porque d' arte enamorada 
D' aqueste amor infinito, 
Nunca ecbastes tejolada 
Que la m&s más arredrada 
No tome debaxo el hito. 


Más de sesenta composiciones de Tapia hemos lie- 


(1) Hay entre los versos del Tapia del Cancionero General^ 
una pregunta á Cartagena, una canción á un amigo suyo que peor' 
tía d la guerra del Ampurdán, otra á D. Diego López de Ayala, 
sirviendo en Albama como soldado durante la guerra de Gra- 
nada, y, finalmente, nn epitafio á César Borja; todo lo cual 
parece que basta para fijar la distinción entre ambos poetas y 
la fecba en que florece el segundo. 
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gado á ver; pero, en general, son de corta extensión y 
poca novedad, versando sobre los más usuales tópicos 
de la galantería cortesana, de que hay en el Cancionero 
tantas muestras. Una de las mejor versificadas es 
cierto diálogo entre Tapia y el Amor, que se le pre- 
senta 

Vestido como estranjero, 
En forma de gen til- hombre 
Cortesano. 

El poeta estaba á la sazón sin amores, pero el Amor 
se encarga de buscarle una dama á quien sirva, 

Flor de todas las mujeres, 
Más hermosa que ninguna. . . 

A esta señora; que era de Guadalajara, según se de- 
clara en otras coplas (1), dirigió Tapia muchas com- 
posiciones llenas de requiebros y gentilezas, procu- 
rando conquistar su afecto por medio de una prima 
49uya que la servía de doncella, lo cual parece dar á 
entender que era dama de alta guisa (2). No por eso 
dejó de celebrar á otras bellezas de la corte, ni de 
poner su fácil musa al servicio de sus amigos, pintan- 
do, por ejemplo, el desconsuelo en que con la partida 
de Doña Mencía de 8andoval quedaron sus servido- 
res , entre los cuales figuraban el duque de Alba, don 
Padrique de Toledo; el Almirante de Castilla; D. Man- 
rique de Lara ; D. Diego Osorio, D. Alvaro de Bazán 
y D. Diego de Castilla. Pero por mucho que apurase 
las hipérboles eróticas, hasta llamar continuamente 
mi bien y mi Dios á su amiga, nunca en esta poesía 


(Ij Irés á Gruadalajara, 

J>o veres la hermosura 
Cuya vista cuesta cara. .% 

(Niim. 828 del C G.) 

(2) Núm. 845: 

J)oncella de aquel JMos mío« 
Verdadera prima mía. 
Señora de quien se fia 
Lo que á mi mismo no fio* . . 
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artificiosa y amanerada acertó con el verdadero tono 
del sentimiento, que sólo por excepción alcanza en la 
glosa que hizo del viejo y bellísimo romance dé Fdnte 
frida, engastando con bastante habilidad los versos 
de la canción popular entre los suyos propios. Tiene, 
además, Tapia, la curiosidad de haber sido poeta bi- 
lingüe (Ítalo- castellano) y de haber cultivado, aunque 
no en su propio idioma, el metro endecasílabo; si es 
que realmente son de él y no de algún homónimo suyo 
las cinco composiciones en tercetos que, no en la pri- 
mera edición del Cancionero General, pero sí en las de 
Toledo, 1527, Sevilla, 1540, y en todas las posteriores 
se leen. El autor de estas poesías, que lo fué también 
de un epitafio á la sepultura del Duque Valentino, es 
decir, de César Borja, parece haber vivido hasta muy 
entrado el período de Carlos V, por lo cual no nos 
atrevemos á afirmar su identidad con el Tapia del Can- 
cionero de Valencia. El quinto de sus Capitoli no carece 
de valor poético, y para obra de un extranjero es real- 
mente notable, siendo además un documento muy útil 
para probar la estrecha intimidad en que vivía la lite- 
ratura, de las dos penínsulas en la primera mitad del' 
siglo XVI, intimidad que se manifestaba por el uso pro- 
miscuo de ambas lenguas , del cual , sin salir del mis^ 
mo Cancionero^ pero sólo á partir de la edición de 1527, 
hay otros ejemplos , como son los diez y seis sonetos 
religiosos de un cierto Bertomeu Gentil, que por su 
nombre, y aun por las rúbricas puestas á sus versos, 
parece catalán ó valenciano. Uno de estos sonetos ha 
sijio impreso modernamente en Italia, como obra de 
Tansillo, sobre la fe de un manuscrito de sus poemas 
líricos, pero el erudito napolitano B. Croce, en un es- 
crito reciente (1) se inclina á creerle de B. Gentil, asi 


(1) Di alcuni ver si italiani di autori spagnuoH dei aecoli XV 
e XVI. (En la Rassegna Storica Napoletana di Lettere ed Arte, 
Ñapóles, 189A.) 
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por la semejanza de estilo con los quince restantes, al 
paso que no ofrece ningana con el de las rimas de 
aquel poeta , cuanto por la fecha en que aparece im- 
preso en el Gandonero, cuando el Tansillo, nacido en 
1510, apenas empezaba ¿ darse á conocer como poeta. 
En glosar y contrahacer romances viejos, aplicán- 
dolos á diverso propósito, asi como en componer otros 
originales de carácter puramente lirico, y por lo co- 
mún amatorio (que sen los llamados romances de tro- 
vadores)y acompañaron á Tapia otros ingenios del Can- 
cionero Ge7ieral, dando testimonio todas estas imita- 
ciones, glosas y parodias del favor creciente que la 
canción popular, antes tan desdeñada, empezaba á co- 
brar entre los poetas cultos. Reservando para lugar 
más oportuno, es decir, para el tratado de los roman^ 
ees, la apreciación de este fenómeno, uno de los más 
característicos de la literatura del tiempo de los Reyea 
Católicos, no debemos omitir los nombres de Fran- 
cisco de León, de Lope de Sosa, de Pinar, de Quirós, 
de Soria, de Cumillas, que glosaron ó contrahicieron, 
entre otros romances, el del Conde Claros (éste hasta 
tres veces), el de Bosa fresca, el de Yo me era mora 
Moraimaf el de Durandarte Dur andarte y el de Digás- 
me tú el hermitaño, y otros. También Diego de Sau 
Pedro y Nicolás Núñez, de quienes hablaremos des- 
pués, se cuentan en el número de e&tos glosadores 6 
remedadores. Pero además de este género de trovas, 
hay en el Cancionero] si bien en escaso número, ro- 
mances artísticos originales y no siempre desgracia- 
dos, de Soria, de Núñez, de D. Juan Manuel, del Co- 
mendador Avila, de Juan de Leyva, de Grarci Sánchez 
de Badajoz, de Alonso de Proaza, de Juan del Enzina, 
de Durango, de D. Pedro de Acuña, y aun de algunos 
caballeros valencianos ó catalanes, como D. Alonso 
de Cardona y D. Luis de Castellvi. En esta pequeña,^ 
pero muy curiosa, sección del Cancionero, predominan, 
como en todo lo restante de él, los asuntos eróticos, 
pero no de modo tan exclusivo que no alternen con 
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ellos algún romance puramente históríoo, como el de 
Leyva á la muerte de D. Manrique de Lara, y el de 
Juan del Enzina á la muerte del Marqués de Gotrán; 
alguno descriptivo y panegírico, como el de Alonso de 
Proaza en loor de la ciudad de Valencia; alguno de 
asunto clásico, como el de Soria Triste está d rey Me- 
nélao, y aun alguno reb'gioso, como el de la Pasión, 
que comienza: 

Tierra y cielos se quexavan... 

composición afectuosa y patética en extremo. Pero, 
en general, los trovadores prefieren para sus roman- 
ces la enfadosa forma alegórica impuesta por el gusto 
dominante en aquel siglo á todas las ramas de la lite- 
ratura, y se complacen en una afectación pueril y 
alambicada de pensamientos que de puro sutiles se 
quiebran. Á veces este mal gusto se templa ó mo- 
difica por felices reminiscencias de la genuina poe- 
sía popular, como sucede, verbigracia, en el romance 
verdaderamente notable Gritando va el caballero ^ que 
Castillo atribuye á un D. Juan Manuel (1), pero que 
conocidamente es obra de Juan del Encina, en cuyo 
Cancionero se baila. Otras veces el glosador entra en 
el tema del romance viejo, y á su modo le amplía y 
parafrasea, de un modo lánguido y verboso, es cierto, 
pero no siempre con infidelidad al espíritu de la can- 
ción primitiva, ya que no conserve su vigorosa rapi- 
dez. Por todas estas razones los romances del Cando- 
nerOf así los originales como los contrahecbos, son 
una de las más notables cosas que en él bay, y mere- 
cieron este elogio de Juan de Valdés en el Diálogo de 
la lengua: «Tengo por buenos muchos de los romances 
»que están en el Cancionero general, porque en ellos 
»me contenta aquel su hilo de dezir, que va continua- 


(1) Pudo ser el poeta portugnés del Cancionero de Resende^ 
ó más probablemente el caballero castellano favorito de Felipe 
el Hermoso, 
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»do y llano, tanto que pienso que los llaman roman- 
ices porqne son muy castos en su romance.» 

Son también gala del Cancionero algunos diálogos, 
de corte bastante dramático y de suelto y apacible es- 
tilo, descollando entre ellos el de D. Luis Portocarre- 
ro, en el cual intervienen, además del mismo poeta y 
8U dai¿a, el hermano de ésta Lope Osorio, y una ter- 
cera de sus amores, llamada Jerez. El diálogo es pro- 
pio de la buena comedia; y por lo fácil y animado, y 
por la sal y el donaire con que está escrito, recuerda 
los mejores que en la Propaladia de Torres Naharro 
pueden leerse. Más larga y trabajada composición es 
una que no aparece todavía en la primera edición 
del Cancionero (donde hay, no obstante, otros versos \ 
de su autor) la Queíja que el Comendador Esorivá da 
á su amiga ante el dios de Amor, por modo de diálogo 
en prosa y verso, formando todo ello una corta novela 
alegórico-sentimental, parecida en algún modo á El 
Siervo libre de amx>r, de Juan Rodríguez del Padrón, 
que conocemos ya, y á la Cárcel de Amor, de Diego de 
San Pedro, que estudiaremos muy pronto. Los ver- 
sos no carecen de mérito, dentro de su género con- 
ceptuoso, y también en la prosa se nota cierto aliño 
y esfuerzo para buscar el número y armonía que en 
ella caben (1). Era Escrivá valenciano, y en este gé- 


(1) Véase, por ejemplo, este pasaje bastante agradable, á 
pesar de ciertas afectaciones retóricas: 

«Esperaba con estremo deseo la venida del dichoso nuncio, 
sonando el Amor mandó en una cerrada nube con melodiosos 
Dcantares llevarme; y al tiempo que suelen los rayos de Febo, 
«relumbrando, esclarecer el día, yo me hallé en un campo tan 
«florido, que mis sentidos, ya muertos, al olor de tan excellen- 
»tes olores resucitaban: cerrado el derredor de verdes é altas 
«montañas, encima de las quales tan dulces sones se oían, que 
«olvidando á mi, la causa de mi venida olvidaba; mas después 
«de cobrado mi jaicio por lo poco que mi alma en alegrías des- 
«cansaba, maravillado de cómo tan súbitamente en tan placi- 
«ble é oculto lugar me hallase, volví los ojos á todas partes de 
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nero de prosas poéticas entremezcladas de versos, pa- 
rece haber seguido las huellas de Mosén Buiz de Oo- 
rella {Tragedia de Caldesa, Historia de Bihlis, Historia 
de Zeander y de Hero.,,) y de otros que en catalán las 
componían al finalizar el siglo xv. Perteneció Escrivá 
al grupo, ya entonces bastante numeroso, de los poetas 
bilingües, y en el misino Cancionero dejó muestras de 
versos catalanes, aunque son mucho más notables los 
que andan fuera de él, especialmente en la colección 
barcelonesa que lleva el extraño titulo de Jardinet 
í2'Oraí5 (Huertecillo de los locos). Allí aparece el Co- 
mendador Escrivá (que fué Maestre Bacional del Rey 
Católico y su embajador en 1497 ante la Santa Sede) 
alternando con el mismo Corella y con Eenollar, y 
otros trovadores de los más notables de la última 
época, ya en asuntos profanos, como la visió del JvMd 
de París, ya sagrados, como las Góbles fetes de passió 
de lesu Christ, composición notable por su vigor poéti- 
co y por la excelencia de su versificación (1). 

Puede dudarse que el Comendador Escrivá de los 
cancioneros castellanos y catalanes sea el mismo Lu- 
dovico Scrivá, caballero valenciano, que en 1537 dedi- 
có al Duque de ürbino, Erancisco María Eeltrio de 
Roure, el Veneris Tribunal, rarísima novela del géne- 


))la floresta, en medio de la qual vi un pequeño monte de florí- 
)}dos naranjos, é de dentro tan suave armonía fazian, que las 
»aves que volaban, al dulzor de tan concertadas voces en el 
»aire pasaban: circuido al derredor todo de un muy claro é 
»muy caudal rio, á la orilla del qual llegado, vi un pequeño 
)) barco qae un viejo barquero regia.» 

Esta composición alegórica apareció en el Cancionero de Tble- 
do de 1527. 

- (1) La compusieron por estancias alternadas Fenollar y Es- 
crivá (Vid. Milá y Fontanals, Opúsculos literarios, tercera serie, 
tomo VI de sus O ¿tras, pág. 399), 

Con el título de Contemplado á Jesús Cruciffieat ha sido im- 
presa varias veces juntamente con La Passió en cohles de Fe- 
noUar y Pere Martínez (Valencia, 1493, 1518, 1564...) 
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ro alegórico -sentimental, que no tiene en latín más 
que el titulo, estando todo lo restante en lengua caste- 
llana, con hartas afectaciones y pedanterías dé estilo, 
que hacen de ella una de las peores imitaciones de la 
Cárcel de Amor (1). Pero si realmente la escribió, ni 
ella ni sus demás obras le han valido la celebridad 
que logra hoy solamente por los cuatro primeros ver- 
sos de uña canción, cuyo texto más antiguo y autori- 
zado, aunque no sea el más conocido, dice así, en el 
Cancionero de Valencia de 1511: 

Ven, muerte tan escondida, 
Que no te sienta conmigo, 
Porqu' el gozo de contiyo 
No me torne á dar la vida. 

Ven como rayo que hiere. 
Que hasta que ha herido 
No se siente su ruydo, 
Por mejor herir do quiere: (2) 

Assi sea tu venida, 
Si no, desde aquí m' obligo 
Qu' el gozo que avré contigo ' 
Me dará de nuevo vida. 

Generalmente se citan estos versos, no en su lección 
primitiva, sino en la que tienen en el Romancero Gene- 
ral de ldl4, de donde los copió Cervantes, consagrán- 
dolos para la inmortalidad con ponerlos en boca de la 


(1) Sólo dos ejemplares he alcanzado á ver de este rarísimo 
libro, que lleva en el frontispicio grabado, en que aparecen va- 
rias ñgnras desnudas, el solo titulo de Veneris Tribunal, y el 
nombre del autor, y en la última hoja dice: almpresaa en la no- 
bili88ima Ciudad de Ñapóles: á los doze.dias del mes de April: del 
año de nuestra redempción de M. D. XXX VII por Ancho Pincio 
Veneciano público impresor. S.^ Gót. 4 hojas preliminares, 67 fo- 
lios y ana blanca. 

(2) De estos versos parece que se acordó el autor de la Epis- 
iola Moral en aquellos otros suyos: 

« 

...¡Oh Muerte, ven callada 
Como sueles venir en la saeta. .■ 
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Condesa Trifaldi (Parte 2.a cap. XXXVTEI del Qui- 
xote): 

Ven, muerte, tan escondida 
Que no te sienta venir; 
Porque el placer del morir 
No me torne á dar la vida... 

Fué glosada esta copla muohas veces á lo divino j 
á lo humano, entre otros por Lope de Vega en sns 
Rimas Sacras; y era tan popular, que Calderón sacó 
de ella un poderoso efecto dramático, haciéndola can- 
tar en la escena más capital y trágica de El Tetrarca 
de Jerusalén. Otras composiciones ligeras del Comen- 
dador Escrivá tienen, en su género delicadamente con- 
ceptuoso, un sabor análogo al de los madrigales ita- 
lianos. Sirva de ejemplo este principio de unas coplas 
suyas, porque vida á su amiga peinándose al sol: 

Yo vi al sol que 8' escondía 
D' envidia de unos cabellos, 
Q' á los dos nos pesó vellos: 
A él porque su luz perdía, 
A mí en ser, tan lexos d' ellos... 

Otras veces, con ausencia de verdadero pensamien* 
to, y sólo por el rodar ingenioso de la versificación, 
llega á producir un vago efecto lírico ó más bien masi- 
cal, por ejemplo en este villancico: 

¿Qué sentís, corazón mío? 
¿No dezísV 
¿Qué mal es el que sentís? 

¿Qué sentistes aquel día 
Cuando mi se&ora vistes, 
Que perdis tes alegría 
Y descanso despedistes? 
¿Cómo á mi nunca voi vistes? 

¿No dezís? 
¿Dónde estáis que no venís? 

¿Qué es de vos que en mí n' os hallo? 
¿Corazón, quién os agena? 
¿Qué es de vos, que aunque me callo, 
Vuestro mal tan bien me pena? 
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¿Quián os ató á tal cadoDa? 

¿No dezía? 
¿Qué mal es el que sentís? 

Estos versos no dicen nada, en rigor, pero es nece- 
sario ser enteramente ajeno al encanto del ritmo, para 
no sentir el oído dulcemente halagado con ellos; y de 
esto hay bastante en el Cancionero General, y es sin 
dada un elemento artístico nada despreciable. 

Comendador como Escrivá, aunque de distinta or- 
den militar, fué Román, y su titulo anda unido cons- 
tantemente á su apellido. Quedan de él poesías de muy 
diverso estilo: unas insertas en el Cancionero Generaly 
otras publicadas aparte en pliegos sueltos de gran ra- 
reza. Las que hay en el Cancionero General son todas 
profanas, y por lo común de donaire, perteneciendo 
algunas á la sección de burlas, si bien en la más ho- 
nesta acepción del vocablo. Tales son las coplas en 
que graceja con su amiga porque le llamó feo, ó los 
versos que compuso contra el Ropero de Córdoba, mo- 
tejándole de judio con mucha copia de picantes apo- 
dos y chistosas alusiones á los ritos, ceremonias y su- 
persticiones del pueblo de Israel (1), llamando al po- 
bre Antón de Montero c pariente de Benjamín» y «her- 
mano de D. Santo», <ii circuncidado por mano del BaMpy 
y ofreciéndole por suculento convite de boda, 

Adafina de ansarón 
Que coció la noche toda 
Sin tocino. 


(1) Bien sabréys decir Tébát 

Según vuestra fe decora. 

Que tratays: 
ítem más también Sahá^ 
Y adorar siempre la Tora 

Qnando orays. 
Pariente de Benjamín, 
Hermano de Don Santo, 

T por fama 
Sabréys dezir Oenibint 
T jurar a¿ Dio siu espanto 

Bn el aljama. 

(N. 99S del Gandonero) 
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Que E.omán hacia ya versos' en tiempo de Enri- 
qne IV, consta por haber dedicado á la E.eina Doña 
Juana una glosa suya de cierta canción del Duque de 
Alba, de quien se titula criado, ó porque loalmente lo 
fuese, ó por rendimiento óortesano. Pero que siguió 
poetizando mucho tiempo después, lo comprueba la 
más importante de las composiciones suyas que á nos- 
otros han llegado, es á saber, las Décimas cU falleci- 
miento del Príncipe D. Juan, malogrado primogénito de 
los Reyes Católicos, con lá acelerada muerte del cual 
en 1497 vinieron á deshacerse en humo las mejores es- 
peranzas que por ventura han florecido en el campo tan 
glorioso como infortunado de la historia de España. 
De aquel grande y universal dolor se hizo digno in- 
térprete el Comendador Román en una elegía (1), cier- 
tamente desigual, pero esmaltada de graves pensa- 
mientos y melancólicas reflexiones sobre la vida hu- 
mana, que unas veces recuerdan las coplas de Jorge 


(1; El único ejemplar conocido de estas coplas del Comen- 
dador Bom&n, que no aparecen en los Cancioneros, aanque sean 
el mejor fundamento de la fama poética de su autor, pertenece 
actualmente k la riquísima .colección que en Sevilla posee el 
Marqués de Jerez de los Caballeros. Es un pliego gótico de ocho 
hojas á dos columnas, con este encabezamiento en letras 
capitales negras: 

— Esia obra es sobre el I falleeitmento del Principe nuestro se / 
ñor que sania gloria aya: hizola el co / mendador rromdn criado de 
los Reyes / nuestros señores. Las décimas son ciento dos. 

Se ha hecho de esta pieza una lindísima reimpresión de quin- 
ce ejemplares numerados. 

— Décimas al fallecimiento del Principe Don Juan por el Co- 
mendador Román (siglo XV). Ahora nuevamente reimpresas con 
una carta-prólogo por D. Manuel Gómez Imaz. En Sevilla, En la 
ojlcina de E. Rasco. Año de 1890. 

Sirve de complemento á un precioso opúsculo del mismo S^- 
¿or Gómez Imaz, titulado Algunas noticias referentes al falleci- 
miento del Principe D. Juan y al sepulcro de Fr. Diego Deza, su 
4tyo (Sevilla, Rasco, 1890). 
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Manrique y las de su tío D. Gómez, y otras la manera 
filosófica del Marqués de Santillana en el Doctrinal de 
privados ó las evocaciones- históricas de su Comedieta 
de Fonza, Y juntamente con esto hay rasgos de una 
fantasía lúgubre: la Muerte que viene á dar redas al- 
dabadas en la puerta del Principe: la cueva escura don- 
de éste yace, 

En la qual no están colgados 
Pa&os de ríeos brocados, 
Mas tienen por vuestra plaga 
Mucha tierra que deshaga 
Sus miembros tan delicados... 

Intervienen en esta obra muchos y diversos perso- 
najes, unos reales y otros alegóricos, estableciéndose 
«ntre ellos cierta manera de diálogo. 

Pero no por eso se ha de considerar como obra dra- 
mática, ni mucho menos lo es la Tragedia Trovada en 
que Juan del Enzina lloró la misma catástrofe en se- 
tenta y ocho octavas de arte mayor. Ni fueron éstas 
las únicas poesías consagradas á tan lúgubre acaeci- 
miento, bastando citar como de las mejores la elegía 
latina del Bachiller de la Pradilla, catedrático de hu- 
manidades en la villa de Santo Domingo de la Calza- 
da, discípulo de Antonio de Nebrija, y mejor versifi- 
cador en la lengua clásica que en la nativa (1). 


(1) La obra del bachiller de la pradilla^ cathedráHco de sancto 
domingo en gramática^ poesía y rheiórica. 

4.° gótico de 33 hojas sin foliar. 

Da noticia de este rarísimo opúsculo y transcribe algunos 
trozos de la elegía el Sr. Gómez Imaz en el primero de los opús- 
culos ya citados. 

Bl Bachiller de la Pradilla es autor, además, de cierta pedan- 
tesca Égloga Real... sobre la venida del muy alto y poderoso Rey 
y Señor ét Rey D. Carlos... la qual compuso primeramente en la- 
tin^ y por más servir á S. A, la convertió en lengua castellana 
irobada. Presentóla en la muy noble villa de Valladolid en fin del 
riM9 de Deciembre del año próximo de 527. Introdúcense cuatro 
pastores, Telefo, Guilleno, Crispino y Menedemo: los cítales, des- 

Tomo VI t 
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La obra de Román que más dio á conocer su nom- 
bre entre sus contemporáneos, fueron las Tróbas de la 
gloriosa pasión de Nuestro Redentor Jesucristo, acaba- 
das por mandamiento de los Reyes Católicos (1). Pera 
nunca logró esta mediana paráfrasis del texto evan- 
gélico tanto favor entre las gentes piadosas como el 
Retablo del Cartujano Padilla, ó como otra versión 
métrica de la Pasión, que en descargo de sus muchas 
prosas y versos profanos y amatorios compuso uno d© 
los más notables ingenios del siglo xv, de cuyas 
obras paso á dar rápida cuenta. 

Llamóse Diego de San Pedro, y de su persona poco 
sabemos, salvo que fué regidor de la ciudad de Valla- 
dolid y que anduvo al servicio del conde de Ureña y 
del Alcaide de los Donceles. Su nombre va al frente 
de una de las novelas más famosas del siglo xv, curio- 
so ensayo del género sentimental con mezcla del ale- 
górico y del caballeresco, y con interpolación de epia- 


pues que han hablado algunas cosas en alabanza de S. A., provo^ 
can á los estados de los hispanos d que vengan á besar las manos, 
como vienen, y el Infante primero. Enacérense ciertas coplas en loor 
de la muy Esclarecida Señora Infanta Madama Leonor, Rey (cdo) 
de Portugal.,. Va en pastoril estilo y de arte mayor. 4.0 45 hojas 
góticas. 

A esta composición bilingüe acompaña nn largo ó indigesto 
oomentario en prosa. 

En el Registrum de D. Fernando Colón se citan otras dos 
piezas, hoy desconociólas, del mismo autor: La Obra del Bachi- 
ller de la Pradillay en coplas latinas y españolas^ de la venida det 
Rey D. Felipe y Doña Juana; y Coplas en español del Bachiller 
de la Pradilla sobre la elección del obispo de Calahorra. Una y 
otra se vcndian ya en 1511. 

(1) Trobas de la gloriosa pasión de nro, redentor Jhu xpo en- 
derezadas á los muy altos serenisimos y muy poderosos los reyes 
nros. señores, las quales comienzan de la cena de nro. Salvador Jhu. 
Por que no se pensó hazer más de aquel solo misterio y después 
por mandamiento de sus altezas fué acabada la dicha pasión hechos^ 
por el comendador Román su criado. (Al fin.) En ioledo en casa dé 
Juan Vazqs. Folio, gótico, á dos columnas. 
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tolas y disoarsos. Tal es la Cárcel de Amor, libro más 
célebre hoy que leído, aunque muy digno de serlo, 
siquiera por la viveza y energía de su prosa en los 
trechos en que no es demasiadamente retórica. Eún- 
dense en esta singular composición elementos de muy 
varia procedencia^ predominando entre ellos el de la 
novela intima y psicológica, cuya pnmera manifesta- 
ción había sido en Italia la Vita Nuova de Dante, se- 
guida por la Fiammeta de Boccacio, libro que corría 
ya traducido ¿ las lenguas castellana y catalana en 
los días de nuestro autor. Pero á semejanza de Juan 
Eodríguez del Padrón, cuyo Siervo libre de amor pa- 
rece haber conocido también, ingiere Diego de San 
Pedro en el cuento de los amores de su protagonista 
Leriano (que quizá son, aunque algo velados, los su- 
yos propios), episodios de carácter enteramente caba- 
lleresco, guerras y desafios, y durísimas prisiones en 
castillos encantados; diserta prolijamente sobre las ex- 
celencias del sexo femenino, tema vulgarísimo en la 
literatura cortesana del siglo xv; y lo envuelve todo 
en una visión alegórica, dando asi nuevo testimonio 
de la influencia dantesca que trascendía aún á todas 
las ramas del árbol poético cuando se escribió la Cár- 
cel. En la cual no es menos digno de repararse el em- 
pleo de la forma epistolar, con tanta frecuencia, que 
puede decirse que una gran parte de la novela está 
compuesta en cartas: lo cual, unido á las tintas lúgu< 
bres del cuadro y á lo frenético y desgraciado de la 
pasión del héroe, y aun al suicidio (si bien lento y por 
hambre) con que la novela acaba, hace pensar involun- 
tariamente en el Werther y en sus imitadores, que fue- 
ron legión en las postrimerías del siglo pasado y en 
los albores del actual. Observación es ésta que no se 
ocultó á la erudición y perspicacia de D. Luis Usoz, 
el cual dice en su prólogo al Cancionero de Burlas: 
cLa Cárcel de Amor ea el Werther' $ Leiden de aque- 
llos tiempos.» 
Aunque erróneamente suele incluirse la Cárcel de 
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Anior entre las producciones del reinado de Don 
Juan II, basta leerla para convencerse de que no pudo 
ser escrita antes de 1465, en que empezó á ser Maes- 
tre de Oalatrava D. Rodrigo Téllez Grirón; y además 
la. dedicatoria á D. Diego Hernández, alcaide de los 
Donceles, retrasa todavía más la fecha del libro, que 
no puede ser anterior al tiempo dei los Reyes Ca- 
tólicos. 

Finge el autor que yendo perdido por unos valles 
hondos y obscuros de Sierra Morena, ve salir á su en- 
cuentro «un caballero ássí feroz de presencia como 
»esp£^ntoso de vista, cubierto todo de cabello á mane- 
:»ra de salvaje», el cual llevaba en la mano izquierda 
un escudo de acero muy fuerte, y en la derecha «una 
»imágen femenil entallada en una piedra muy clara». 
El tal caballero, que no era otro que el Deseo, «prin- 
cipal oficial etí la casa del Amor», llevaba encadena- 
do detrás de si á un cuitado amador, el cual suplica 
al caminante que se apiade de él. Hácelo así Diego de 
San Pedro, no sin algún sobresalto; y vencida una 
agria sierra llega, al despuntar la mañana, á una for- 
taleza de extraña arquitectura, que es la durísima 
cárcel de amor, simbolizada en el titulo del libro. Tras- 
pasada la puerta de hierro y penetrando en los más re- 
cónditos aposentos de la casa, ve allí sentado en silla 
de fuego á un infeliz cautivo, que era atormentado de 
muy recias y exquisitas maneras. «Vi que las tres .cá- 
rdenas de las ymágines que estaban en lo alto de la 
»torre tenían atado aquel triste, que siempre sé que- 
»maba,'y nunca se acababa de quemar. Noté más 
»que dos dueñas lastimeras con rostros llorosos y tris- 
»tes le servían y adornaban, poniéndole en la cabeza 
»una corona de unas puntas de hierro sin ninguna 
ipiedad, que le traspasaban todo el celebro... Vi mas 
9 que cuando le truxeron de comer, le pusieron una 
imesa negra, y tres servidores mucho diligentes, los 
»quales le daban con grave sentimiento de comer... Y 
minguna destas cosas pudiera ver según la oscuridad 
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»de la torre, si no faerá por un claro resplandor que 
>le salia al preso del corazón, que la esclarescia toda.» 
El prisionero, mezclando las discretas razones con 
las lágrimas, declara llamarse Leriáno, hijo de un du- 
que de Macedonia, y amante desdichado de Laureola, 
hija del rey Graulo. Y tras esto explica el simbolismo 
de aquel encantado castillo, terminando por pedir al 
visitante que lleve de su parte un recado á Laureola, 
diciéndola en qué tormentos le ha visto. Promete el 
autor cumplirlo, no sin proponer antes algunas dificul- 
tades fundadas en ser persona de diferente lengua y 
nación, y muy distante del alto estado de la señora 
Laureola. Pero al fin emprende el camino de la ciudad 
de Suria, donde estaba á la sazón el Eey de Macedonia, 
y entrando en relaciones de amistad con varios mance- 
bos cortesanos de los principales de aquella nación, lo- 
gra llegar á la presencia de la Infanta Laureola, y dar- 
la la embajada de su amante. cSi como eres de España 
afueras de Macedonia (contesta la doncella), tu razona- 
amiento y tu vida acabaran á un tiempo». Tal aspere- 
za se va amansando en sucesivas entrevistas, aunqne 
el cambio se manifiesta menos por palabras (}ue por 
otros indicios y señales que curiosa y sagazmente nota 
el autor. «Si Leríano se nombraba en su presencia, 
» desatinaba de lo que decía, volvíase, súbito colorada, 
»y después amarilla: tornábase ronca su voz, secábase- 
»le la boca». Establécese, al fin, proceso de cartas entre 
ambos amantes, siendo el poeta medianero en estos 
tratos. Asi prosigue esta correspondencia llena de ti- 
quismiquis amorosos y sutiles requiebros, entrevera- 
dos con algunos rasgos de pasión finamente obser- 
vada, viniendo á formar todo ello una especie de ana- 
tomía del amor, nueva ciertamente en la prosa caste- 
llana. Al fin Leríano determina irse á la corte, y logra 
honestos favores de su amada. Pero allí le acechaba la 
envidia de Persio, hijo del señor de Gaula, quien delata 
al Uey sus amores, de resultas de lo cual Laureola es 
encerrada en un castillo, y Persio, por mandato del 
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Bey, reta á Leriano á campal batalla, enviándole su 
cartel de desafio, «segúa las ordenanzas de Macedo- 
nia». Los dos adversarios se baten en campo cerrado: 
Leriano vence á Persio, le corta la mano derecha y le 
pone en trance de muerte, que el Rey evita, arrojando 
el bastón entre los contendientes. Pero las astucias y 
falsedades de Persio prosiguen después de su venci- 
miento. Soborna testigos falsos que juren haber visto 
hablar á Leriano y Laureola «en lugares sospechosos 
»y en tiempos deshonestos». El Key condena ¿ muer- 
te á su hija, por lau cual interceden en vano el Carde- 
nal de Gaula y la Reina. Leriano, resuelto á salvar á 
su amada, penetra en la ciudad de Suria con quinien- 
tos hombres de armas, asalta la posada de Persio y le 
mata. Saca de la torre á la Princesa, la deja bajo la 
custodia de su tío Galio, y corre á refugiarse en la 
fortaleza de Susa, donde se defiende valerosamente 
contra el ejército del Rey, que le pone estrechísimo 
cerco. Pero muy oportunamente viene á atajar sus 
propósitos de venganza la confesión de uno de los 
falsos testigos por cuyo juramento había sido conde- 
nada Laureola. De él y de sus compañeros se hace 
presta justicia, y el Rey deja libres á Leriano y á 
Laureola. 

Aquí parece que la novela iba á terminar en boda, 
pero el autor toma otro rumbo, y se decide á darla no 
feliz, sino trágico remate. Laureola, enojada con Le- 
riano por el peligro en que había puesto su honra y su 
vida con sus amorosos requerimientos, le intima en 
una carta que no vuelva á comparecer delante de sus 
ojos. Con esto el infeliz amante pierde el seso, y de- 
termina dejarse morir de hambre. «Y desconfiando ya 
»de ningán bien ni esperanza, aquejado de mortales 
»males, no pudiendo sostenerse ni sufrirse, hubo de 
» ven ir á la cama, donde ni quiso comer ni beber, ni 
» ayudarse de cosa de las que sustentan la vida, lia- 
»mándose siempre bienaventurado, porque era venido 
»á sazón de hacer servicio á Laureola, quitándola de 
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«enojos». Sus amigos y parientes hacen los mayores 
esfuerzos para disuadirle de tan desesperada resolu- 
ción, y uno de ellos, llamado Teseo, pronuncia una in- 
vectiva contra las mujeres, á la cual Leriano, no obs- 
tante la debilidad en que se halla, contesta con- un 
formidable y metódico alegato en favor de ellas, divi- 
dido en quince causas y veinte razones, por las cuales 
ios hombres son obligados ¿ estimarlas: trozo que re- 
cuerda el Triunfo de las Donas de Juan Rodríguez del 
Padrón más que ninguna otra de las apologías del sexo 
femenino que en tanta copia se escribieron durante el 
siglo XV contestando á las detracciones de los imita- 
dores del Corbacho. En este razonamiento (que fué sin 
duda la principal causa de la prohibición del libro) se 
4Siusténta, entre otros disparates teológicos, que las 
mujeres «no menos nos dotan de las virtudes teologa- 
»les que de las cardinales», y que todo el que está 
puesto en algún pensamiento enamorado cree en Dios 
con más firmerza «porque pudo hacer aquella que de 
» tanta excelencia y fermosura les paresce», por donde 
viene á ser tan devoto católico, «que ningún Apóstol 
:»le hace ventaja». 

£1 enamorado Leriano desarrolla largamente esta 
nueva phüographiaj que en la mezcla de lo humano y 
lo divino anuncia ya los diálogos platónicos de la es- 
cuela de León Hebreo que tanto hablan de abundar 
en el siglo xvi (1). 


(1) «La octava razón es porqne nos hazen contemplativos, 
)>qae tanto nos damos á la contemplación de la hermosura y 
agracias de quien amamos, y tanto pensamos en nuestras passio- 
nnes, que quando queremos contemplar la de Dios, tan tiernos 
»y quebrantados tenemos los corazones, que sas llagas y tor- 
%mento8 parece que recebimos en nosotros mismos^ por donde se 
»conoce que también por aqai nos ayudan para alcanzar la per- 
» durable holganza.» 

Otras razones son más profanas y también m&s sensatas; por 
ejemplo, las siguientes, que pongo como muestra del buen estilo 
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La novela termina con el lento suicidio del deses> 
perado Leriano (que acaba bebiendo en una copa los 
pedazos de las cartas de su amada) y con el llanto á& 
su madre, que es uno de los trozos más patéticos del 
libro, y que manifiestamente fué imitado por el autor 
de La Celestina ^ en el que puso en boca de los padres 
de Melibea. El efecto trágico de este pasaje de Diego 
de San Pedro, en que es menos lo declamatorio que la 
bien sentido, estriba en gran parte en la intervención 
del elemento fatídico, de los agüeros y presagios. 
«Acaecíame muchas vezes, quando más la fuerza del 
» sueño me vencía, recordar con un temblor súbito que^ 
subasta la mañana me duraba. Otras vezes, quando en 
»mi oratorio me hallaba rezando por su salud, desfa- 
»llecido el corazón, me cubría de un sudor frío, en ma- 
»nera que dende á graa pieza tornaba en acuerdo» 


de e&te raro libro, y curioso specimen de la. galantería cortesaxia 
de la época: ' 

«Por ellas nos desvelamos en el vestir, por ellas estadiamoa 
))en el traer, por ellas nos ataviamos... Por las mujeres se in- 
))ventan los galanes entretalles, las discretas bordadoras, la» 
«nuevas invenciones. De grandes bienes por cierto son causa. 
))Porqne nos conciertan la música y nos hacen gozar de las 
))dalcedumbres della: ¿Por. quién se asonan las dulces canciones» 
»por quién se cantan los Jindos romanceSt por quién se acuerdan 
^^las vozes, por quién se adelgazan y suiilezan todas las cosas 
))que en el canto consisten?... Ellas crecen las fuerzas á los bra- 
» ceros, y la maña á los luchadores, y la ligereza á los que vol- 
otean y corren y saltan y hazen otras cosas semejantes... Los 
»trobadores ponen por ellas tanto estudio en lo que troban, que 
))lo bien dicho hazen parecer mejor. Y en tanta manera.se adel- 
))gazan, que propiamente lo que sienten en el corazón, ponen 
))por nuevo y galán estilo en la canción ó invención, ó copla 
))que quieren hazer... Por ellas se ordenaron las reales justas y 
»los pomposos torneos y alegres • fiestas. Por ellas aprovechan 
»las gracias, y se acaban y comienzan todas las cesas de gen- 
))tileza.» 

De esta prosa á la de Boscán, en su traducción de El Corte^ 
sano de Castiglione, no hay ya más que un paso. 
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:»Hasta los animales me certificaban tu mal. Saliendo 
»un día de mi cámara, vínose nn can para mi, y dio 
»tan grandes aullidos, que así me cortó el cuerpo y la 
»Iiabla, que de aquel lugar no podía moverme. Y con 
:» estas cosas daba más crédito á mi sospecha que á tus 
»mensajeros; y por satisfacerme, acordé de venir á 
» verte, donde hallo cierta la fe que di á los agüeros.:^ 
Aunque la Cárcel de Amor (escrita por su autor en 
Peñafíel, según al fin de ella se declara) quedaba en 
realidad terminada con la maerte y las exequias de 
Leriano, no faltó quien encontrase el final demasiado 
triste, y demasiado áspera y empedernida á Laureola, 
que ningún sentimiento mostraba de la muerte de su 
amador. Sin duda por esto, un cierto Nicolás Núñez, 
c'e quien hay también en el Cancionero General versos 
no vulgares (1), añadió una continuación ó cumpli- 


(1) Sobresalen entre ellos los lindos villancicos para la no- 
che de Navidad (núm. 48 del Cancionero^ comi>o8Íción dialogada 
en que son interlocntore.s la Virgen y el poeta. Glosó Kúñes 
algunos romances viejos, entre ellos aquel tan lindo del prisio- 
nero y el avecilla que le cantaba al albor: 

Mátemela un ballestero? 
Déle Dios mal galardón. 

Suya es también una irreverente parodia de las Horas de 
Nuestra Señora, por el estilo de los Gozos de Juan Rodriguez 
del Padrón y de las Lamentaciones de amor de Grarci Sánchez de 
Badajoz. Hizo además versos en alabanza del Gran Capitán. 

Núñez debe de ser uno de los ingenios más modernos del Can- 
cionero, á juzgar por el empleo que hace de una nueva forma 
de estancias de arte mayor, que sólo hallamos, en poetas de la 
última época trovadoresca, por lo general valencianos y ara* 
goneses, tales como Jerónimo de Artes y el Conde de Oliva, 
Mecenas del colector Hernando del Castillo. La de Núñez es en 
loor de San Eloy, y empieza: 

Querer dar loanza do tanto bien sobra 
De vos, Eloy santo, señor muy loado. 
Simpleza parece y casi pecado, 
Sin dar vos la gracia poner yo la obra. 
T pues que con ésta el yerro se cobta, 
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fniento de pocas hojas, en que mezcla con la prosa al- 
onas canciones y villancicos, y describe la aflicción 
de Laureola y una aparición en sueños del muerto 
Leriano, que viene á consolar á su amigo. Pero aun- 
que este suplemento fué incluido en casi todas las edi- 
ciones de la Cárcel de Amor, nunca tuvo gran crédito, 
ni en realidad lo merecía, siendo cosa de todo punto 
pegadiza, é inútil para la acción de la novela. 

Tal es, reducida á breve compendio, la novela de 
Diego de San Pedro, iuteresante en sí misma, y de 
mucha cuenta en la historia del género por la influen- 
•cia que tuvo en otras ficciones posteriores. Es cierto 
que la trama está tejida con muy poco arte, y que los 
elementos que entran en la fábula aparecen confusa- 
mente hacinados ó yuxtapuestos, contrastando los lu- 
gares comunes de la poesía caballeresca (tales como 
la falsa acusación de la princesa, que hallamos asimis- 
mo en la Historia de la Reina Sevilla y en tantos otros 
libros análogos) con las reminiscencias de la novela 
sentimental italiana, que pueden ser, no sólo de la 
Fiammeta, sino de la Historia de los dos amantes En- 
ríalo y Lucrecia, compuesta en latín por el papa Eneas 
Silvio, y ya para aquellas fechas traducida al caste- 


Seguir qaiero siempre con fe lo que sigo, 
Contando Ja justa de vuestro enemigo 
Do fué derribado con mucha zozobra: 
Los ángeles iban tañendo trompetas 
Y los atabales los santos Profetas. 

Análoga á esta combinación de diez versos es la de doce, 
usada por Mosén Tallante en una poesía religiosa del mismo 
Cancionero (núm. 2). 

Es verosímil que Núñez fuera valenciano, ó á lo menos, que 
residiese en Valencia cuando Castillo compilaba allí su Cancio- 
nero. Nos lo persuaden los versos que dirigió & Mosén FenoUar, 
•que le había preguntado quál era mejor, servir á la doncella^ ó 
á la casada^ ó á la beata, ó á la monja: cuestión que recuerda el 
famoso y picante Procés de les Olives, que sostuvieron el mismo 
Penollar, Gazull, Moreno, Vinyoles y otros, con márS graoejo que 
comedimiento. 
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llano (1). El mérito principal de la Cárcel de Amor se 
cifra en el estilo, que es casi siempre elegante, sen- 
tencioso y expresivo, y en ocasiones apasionado y elo- 
cuente. Hay en toda la obra, singularmente en las 
«rengas y en las epístolas, mucha retórica y no de la 
meior clase, muchas antítesis, conceptos falsos, hipér- 
boles desaforadas y sutilezas frías; pero en medio de 
sus afectaciones y de su inexperiencia, no se puede 
negar á Diego de San Pedro el mérito de haber bus- 
cado con tenacidad, y encontrado algunas veces, la 
expresión patética, creando un tipo de prosa noveles- 
ca, en que lo declamatorio anda extrañamente mezcla^ 
do con lo natural y afectuoso. Este tipo persistió lue- 
go, aun en los maestros. Hemos visto que el autor de 
la Tragicomedia de Calixto y Melibea se acordó de la 
Cárcel de Amor en la escena final de su drama; y aun 
puede sospecharse que el mismo Cervantes debe al 
regidor de Valladolid algo de lo bueno y de lo malo 
que en esta retórica de las cuitas amorosas contienen 
los pulidos y espaciosos razonamientos de algunas de 
las Novelas Ejemplares ó los episodios sentimentales 


(1) La primera edición castellana parece ser la de Salaman- 
ca de 1496. 

Estoria muy verdadera de los dos amates Eurialo franco y Lu- 
crecia senesa que acaeció en el año de mil e quatrocijentos e treynta 
€ quatro años en presencia del emperador Sigismundo hecha por 
Eneas Silvio después papa Pió Segundo. ítem otro su tratado muy 
provechoso de remedios contra el amor, üem otro de la vida y ha- 
zañas del dicho Eneas. ítem ciertas sentencias ¿proverbios del di- 
cho Eneas, 

Hay reimpresiones de Sevilla por Jacobo Crombérger, 1512, 
1524, 1530... 

Las obras de Eneas Silvio estaban en España en gran predi- 
camento á principios del siglo xvi. Entonces fueron traducidas 
su Historia de Bohemia^ por el Comendador Hernán Kúñez de 
Toledo (Sevilla, 1509); y su Visión Delectadle de la casa de la For- 
' tuna, por Juan Gómez (Valencia, 1513). 
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del Quijote (Marcela y Grisóstomo, Luscinda y Car- 
denio, Dorotea...). 

No es maravilla, pues, que la novela de Diego de 
San Pedro, que tenía además el mérito y la novedad 
de ser una ingeniosa aunque elemental psicología de 
las pasiones, se convirtiese en el breviario de amor de 
los cortesanos de su tiempo, y fuese reimpresa hasta 
veinticinco veces dentro del siglo xvi (1) y traducida 


(1) La edición más antigaa de la Cárcel de Amor descrita 
por los bibliófilos, es de Sevilla, 1492, y dice al principio: El se- 
guiente iractado fué fecho ápediméto del señor don diego hermades: 
aicayde de los dómeles y de otros cavalleros cortesanos: llámase 
Cárcel de amor. Compuso lo San Pedro. (Al ftn:) Acabóse esta obra 
intitulada Cárcel de amor. Bn la muy noble e muy leal cibdad de 
Sevilla a tres dias de margo. Año de 1492 por quatro alemane» 
compañeros. 

4.** gót. sin foliatura. 

Entre las posteriores, citaremos la de Burgos, por Fadriqne, 
alemán de Basilea, 1496; la de Logroño, por Amao Guillen de 
Brocar, 1506, que parece ser la primera en que se incluyó la 
continuación de Nicolás Núñez; la de Sevilla,' 1509; la de Bur- 
gos, por Alonso de Melgar, 1522; la de Zaragoza, por Jorge 
Cocí, 152«3 (si es que realmente no fué impresa en Veneoia, con 
falso pie de imprenta, como Salva sospecha); la de SeviUa, por 
Crombérger, 1525; la veneciana de 1531, por Micer Juan BautiS" 
ta Pedrezano, junto al puente de Rialto, corregida probablemente 
por Francisco Delicado; la de Medina del Campo, 1547, por Pe- 
dro de Castro, que es quizá preferible á todas las anteriores, 
por contener, además de la Cárcel, las obraos en verso de Die- 
go de Scín Pedro, y su Sermón de amores; la de Venecia, 1553, 
corregida por Alfonso de ÜUoa, y que contiene los mismos adi- 
tamentos que la de Medina; las varias de Amberes, por Martin 
Nució (1556, 1576, 1596...), unidas siempre á la Cuestión de amor, 
que son las que con más facilidad áe encuentran; las de Parús^ 
1567, 1581, 1595, 1616, y Lyon, 1583, en español y francés. La tra- 
ducción es de Gil Corrozet. De la italiana de Lelio Manfredi 
se citan ediciones de 1513, 1521, 1530, 1533, 1537, 1546..., y por ella 
se hizo una versión francesa anterior á la de Corrozet (Pa- 
rís, 1526; Lyon, 1528; París, 1533...). La traducción catalana^ que 
es rarísima, es de Bernardo de Vallmanya: Obra intitulada lo 
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al italiano, al catalán y. al francés, é imitada de infini- 
tos modos, á pesar de los anatemas del Santo QQcio, 
que la puso en sus índices {sin duda por las herejías 
q^ue contiene el razonamiento en loor de las mujeres) 
y á despecho también de los moralistas, que desde Luis 
Vives hasta Malón de Ohaide no cesan de denunciarla 
como libro pernicioso á las costumbres, y unX)delosque 
con mayor cautela deben ser alejados de las manos 
de toda doncella cristiana. 

Pero estos clamores y estas prohibiciones nada pu- 
dieron contra la corriente del gusto mundano, y el li- 
brillo de Cárcel de Amor, fácil de ocultar por su exiguo 
volumen, no sólo continuó siendo leído y andando en 
ol cestillo de labor de dueñas y doncellas, sino que 
dio vida á un género entero de producciones noveles- 
cas, que difundían un idealismo distinto del de los li- 
bros de caballerías, aunque conservase con él algunas 
relaciones. A esta familia pertenecen, aparte de la 
anónima Cuestión de Amor, de que hablaré después y 
que en rigor tiene su carácter propio, que no es ente- 
ramente el de la novela sentimental, el Tractado de 
Arnalfe y Lucenda que se imprimió con el nombre del 
mismo Diego de San Pedro (1), el Frocesso de cartas 


Carcer cfAmor* Compoaia y hordenadapor Diego de Sant Pedro,., 
iraduit de lengua castellana en esHl de valenciana prosa por Ber- 
narái Vallmanya^ secretari del speciable conté d* Oliva. Barchelo- 
iMt Joham Rosembach, a XVIII dies del mes de setembre Any Mil 
CCCC JíCiii. 4,^ let. gót., con láminas en madera, como las pri- 
meraeí ediciones castellanas. Hay un ejemplar en el' Museo Bri- 
tánico. 

Para más pormenores -sobte las diversas ediciones de este fa- 
moso libró debe consultarse el Catálogo de la biblioteca de Salva, 
y él de Libros de caballerías, formado por Qayangos (tomo XL 
de^la Biblioteca de Autores españoles)^ además del Manual, de 
Brnnet. 

<1) No hemos llegado á leer este rarísimo libro, que sólo co- 
nocemos por nota bibliográfica que Gallardo comunicó á Salva. 
Tractado de amores de Amalle é Lucenda. (Al fín:) Acabóse este 
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de amores que entre dos amanks pasaron, qne algunos 
atribuyen también á nuestro autor, pero que más bien 
parecen de Juan de Segura (1), lo mismo que la Qtt6- 


iractado llamado Sani Pedro á las damas de la reyna nuestra Se^ 
ñora. Fué empreso en la muy noble y muy leal eibdad de Burgos, 
por Fadrique^ alemán^ en el año del nascimienio de nuestro Saloador 
jhu christo de mili y CCCC y noventa é un años, á XXV dios de 
noviembre. ^.° gótico, sin foliatura ni reclamos, aanqae con sig^- 
n ataras. 

Como se ve, la edición antecedió en nn año & la de la Cárcel 
de Amor. ¿Ser& éste el otro tratado á que alade Diego de San 
Pedro en la dedicatoria de la Cárcel de Anutr^ al Alcaide de los 
Donceles: u Porque de vuestra merced me fué dicho que devia 
))hazer alguna obra del estilo de una oración que envié á la Se- 
))ñora Doña Marina Manuel, porque le parecía menos malo que 
»el que puse en otro tractado que vio mió»? 

Brunet describe otra edición del Amalte y Lucenda^ también 
de Burgos, y no menos rara que la precedente : Tratado de Ar* 
naife y Lucenda por elegante y muy gentil estilo hecho por Diego 
de Sant Pedro y endereszado d las damas de la reina doña Isabel, 
En el qual hallarán cartas y razonamientos de amores de mucho 
primor y gentileza según que por él verán. (Al ñn:) Aqui se aca- 
ba el libro de Amalte y Lucenda.., agora postreramente impr es- 
so en Burgos por Alonso de Melgar, 4.°, 28 hojas de letra de 
Tortis. 

A juzgar por esta portada, las formas artísticas empleadas 
en el Amalte y Lucenda deben de ser las mismas que en la 
Cárcel de Amor, es á saber: cartas y raEonamientos. 

Citanse también ediciones de Sevilla, 1525, y Burgos, 1627, y 
traducmones francesa de Nicolás Herberay des Essarts (famoso 
intérprete del Amadis) é italiana de Bartolomé Marafñ, una y 
otra impresas varias veces. 

(1) No ha habido m&s razón para atribuir á Diego de San 
Pedio el Processo, que un pasaje de sus versos sobre el Despre- 
cio ae la Fortuna, en que se arrepiente de aquellas cartas de 
amores, escritas de dos en dos, lo cual bien puede aplicarse' al 
Amalle y Lucenda^ donde hay varias cartas, lo mismo que en 
la Cárcel de Amor. 

El epistolario en cuestión más bien parece de Juan de Sega- 
ra, cuyo nombre lleva en las ediciones de Toledo, 1548; Alca- 
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cea y aviso contra amor de un cavallero llamado Luzin- 
daro, y los casos de la hermosa Medusina, en que inter- 
vienen los prestigios y la magia de ana hechicera de 
Tesalia; el Veneris Tribunal, de Luis Escrivá; la Be- 
petición de amores, de Lucena, en que se parodia el 
método de las conclusiones escolásticas; el Tractado 
compuesto por Juan de Flores á su amiga, donde se con- 
tiene el triste fin de los amores de Qrisel y Mirahella, y 
la disputa de Torrellas y Brasayda sobre quien da 
mayor occasion de los amores, los hombres á las muje- 
res ó las mujeres á los hombres ; la Amorosa historia- 
de Aurelio é Isabela, hija del Rey de Hungría, y la de 
Orimalte y Gradissa, compuestas por el mismo Flores, 
célebre la primera de ellas por haber sido citada coma 
una de las fuentes de La Tempestad, de Shakespeare;, 
el Libro de los honestos amores de Peregrino y Ginebra, 
de Hernando Díaz, y otros que seguramente habrá, y 
que por el momento no recuerdo. 

Aún después de terminada su propia elaboración^ 
que dura toda la primera mitad del siglo xvi, este gé- 
nero de novela erótica se combina en varias propor- 
ciones con los tipos afínes, asi con la novela bizantina 
de amores y de viajes modelada sobre el ejemplar de 
Heliodoro {Clareo y Flof isea, Selva de aventuras. Per- 
siles y Sigismunda,..), como con la pastoral italiana, 
notándose por primera vez la conjunción de ambo» 


lá, 1553; Estella, 1563, aunqae no en la de Venecia, por Gioli-^ 
to, 1553, apreciabilisima por contener integro el Diálogo de las 
condiciones de las mujeres ^ de Cristóbal de Castillejo, las Cartas 
de Blasco de Garay y otros opúsculos. 

Juan de Segara, siguiendo el ejemplo de los autores de libros- 
de caballerías, supuso traducidas del griego sus cartas; pero na 
corresponden á ninguno de los epistolarios eróticos de la anti- 
güedad: Processo de Cartas de Amores, que entre dos amante»^ 
passaron. Con una carta de un amigo á otro, pidiéndole consuelo. 
Mas una quexa y aviso contra amor, Traduzido del estilo griego^ 
en nuestro polido castellano, por Juan de Segura. 
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géneros (que con venir de distintos orígenes coinci- 
dían en el mismo falso concepto del amor y de la vida) 
en el libro portugués de las Saudades, de Bemardim 
BibeirO) más conocido con el titulo de Menina é Moga. 
Tal importancia histórica tiene la Cárcel de Amor, j 
por eso nos hemos detenido tanteen lin libro que para 
el gusto de la mayor parte de los lectores de ahora 
tiene que resultar algo soñoliento. 

Además de la Cárcel de 4-rnor J del Arnálte y Lii- 
cenda, compuso Diego de San Pedro otras muchas 
obras profanas en verso y prosa, que le dieron entre 
los donceles enamorados grande autoridad y magis- 
terio; aunque fuesen miradas con ceño por las perso- 
nas graves y piadosas, que justamente se escandali- 
zaban de oirle llamar continuamente Dios á su. dama 
y comparar su gracia con la divina, y aplicar profa- 
namente á los lances y vicisitudes de su amor la con- 
memoración de las principales festividades de la igle- 
sia. Asi en Domingo de Kamos, exclamaba: 

. Cuapdo, señora, entre dos 
Hoy la Passion se dezía, 
Bien podes creerme vos, 
Que sembrando la de Dios 
Nasció el dolor de la mía... 

y en el día de Pascua de Plores: 

Nuestro Dios en este día 
Las tristes almas libró; 
Mas la mía, porqu' es mía, 
En el fuego do solía 
Se quedó... 

y en el Domingo de Cuasimodo: 

Una maravilla vi 
Sobre quantas nos mostraron: 
Grande ha sido para mí 
En ver que n' os adoraron 
Pues estábades ahí... 

y llegaba, finalmente, al colmo de la irreverencia sa- 


\ 


? 
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crilega, comparando lo que llamaba su pasión con la 
del Bedentor del mundo: 

Avedme ya compasión; 
No muera con falta d' ella, 
Por amor de la Pasión 
De quien quiso padescella 
Como yo, sin merescella. 

Trovó, además, insípidamente algunos romances 
viejos, parodiando el de Yo m' estaba en Barhadi- 
lio en Yo m' estaba en pensamiento, y el de Reniego d^ 
Hy Mahoma^ en Reniego de ti, amor. Hizo también al- 
guna composición de burlas, no de lo más ingenioso, 
ero si de lo más grosero que en el Cancionero se lee 
n.° 989), y coronó todos estos atentados poéticos su- 
yos contra el buen gasto y las buenas costumbres con 
un cierto Sermón^ en prosa, «porque dijeron unas Se- 
ñoras que le deseaban oir predicar». Este Sermón, que 
se imprimió suelto en un pliego gótico y se halla tam- 
bién al final de algunas adiciones de la Cárcel de Amor, 
apenas tiene otro interés literario que el haber servi- 
do de modelo á otro mucho más discreto y picante 
que puso Cristóbal de Castillejo en su farsa (hnstan^ 
za, y que como pieza aparte se ha impreso muchas 
veces, ya en las obras de su autor (aunque en éstas 
con el nombre de Capitulo y no poco mutilado), ya en 
ediciones populares en que el autor usó los seudóni- 
mos de El Menor de Aunes y de Fray Nidel de la Or- 
den de TristeL El Sermón ^ en verso, de Castillejo en- 
terró completamente al de Diego de San Pedro, que 
es obra desmayada y sin el menor gracejo^ como dice 
con razón Gl^allardo. Todo se reduce á parodiar pobre 
é ineptamente la traza y disposición de los sermones, 
C(mienzando por una salutación al Amor, explanando 
luego el texto In patientia vestra sustinete dolores ve- 
stros, y contando, á modo de ejemplo moral, los amo- 
res de Píramo y Tisbe (1). 


(1) El Sermón de Diego de San Pedro está en un pliego snel- 
Tomo VI u 
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Tales profanidades y devaneos poéticos hubieron 
de ser grave cargo para la conciencia de su autor^ 
cuando Dios tocó en su alma y le llamó á penitencia. 
Fruto de esta conversión fué el Desprecio de la For- 
tuna (n." 263 del C 6r.), poema por varios conceptos 
estimable (1), al principio del cual censura y detesta 
sus obras anteriores: 

Mi seso lleno de canas, 
De mi consejo engañado, 
Hast' aquí con obras vanas 
Y en éscripturas livianas 
Siempre anduvo desterrado: 


Aquella Cá/rcel <V amor 
Que assi me plugo ordenar, 
¡Qué propia para amador! 
¡Qué dulce para sabor! 
¡Qué salsa para pecar! 

Y como la obra tal 

No tuvo en leerse calma, 
He sentido, por mi mal, 
Quán enemiga mortal 
Fué la lengua para el alma. 

Y los yerros que ponía 
En un Se-nnon que escrebí, 
Como fué el amor la guía, 
La ceguedad que tenía 
Me hizo que no los vi: 

Y aquellas Carta» de amores 
Escritas de dos en dos, 
;.Qué serán, dezí, señores, 
Sino mis acusadores 
Para delante de Dios? 

Y aquella Copla y Canción 
Que tú, mi seso, ordenabas 


to de la preciosa colección de Campo Alanje (hoy en la Biblio* 
teca Nacional) y también en las ediciones de la Cárcel de Amor^ 
de Medina del Campo, 1517; Yeneoia, 1553, y acaso en algu- 
na otra. 

(1) Hay una edición suelta del Desprecio de la Fbrhma,- oon 
una dedicatoria en prosa al Conde de Ureña, la cual falta en el 
Cancionero. En ella dice San Pedro que llevaba veintinneve' 
años al servicio, de su Mecenas. 
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Con tanta pena y passión, 

Por salvar el corazón, 

Con la fe que allí les dabas; \ 

Y aquellos fíomanaes hechos 

Por mostrar el mal allí, 

Para llorar mis despechos,. 

¿Qué serán sino pertrechos '^ 

Con que tiren contra mí? 

El Desprecio de la Fortuna es ciertamente grave y 
fílosófíca composición, de las mejores de aquel tiempo 
y escuela, y abunda en sentencias felicisimamente ex- 
presadas. Prescott, en su Historia de los Beyes Cató- 
licos (parte primera, cap. XX), la dedica especial aten- 
ción, y hace de ella un curioso paralelo con la oda del 
poeta italiano Tomás Guidi á la Fortuna. «El poeta 
^italiano, personiñcando á la inconstante diosa, des -^ 
acribe su marcha triunfal sobre las ruinas de los im- 
}»perios y dinastías, desde los tiempos más antiguos, 
»en un torrente de elevada y ditirámbica elocuencia, 
«realzada con el brillante colorido de una ardiente 
»fantasia y un lenguaje perfecto y acendrado: y el 
:»poeta castellano, en lugar de esta magnifica personi- 
»fícación, adopta el tono de la más profunda morali- 
»dad, j extendiéndose largamente acerca de las vici- 
»situdes y vanidades de la vida humana, mezcla en 
»sus reflexiones cierta cáustica ironia, acompañada á 
»las veces de una sencillez encantadora, pero que ja-^ 
:»más se aproxima á la exaltación lírica, ni aun parece 
»aspirar á conseguirla». 

Trovó, además, Diego de San Pedro, en esta segun- 
da ¿poca suya de piedad y ascetismo, una Pasión de. 
Nuestro Redentor y Salvador Jesucristo (1), en quintiv 


(IX Es la qae empieza: 

El nuevo navegador, 
Siendo de tierra alongadoi 
Con la sombra del temor, 
Turba y mengua su vigor, 
Viéndose de agua cercado... 

y termina: 
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Has fáciles y devotas, pero algo lánguidas, la cual to- 
davía era muy popular en el siglo xvii, como lo prue- 
ban las reimpresiones sueltas que de ella se hicieron, 
y la maleante reminiscencia que de dos versos de ella 
trae Quevedo en la Visita de los Chistes^ poniéndolos en. 
boca de Pero Grullo: 

Grandes cosas nos dijeron 
Las antiguas profecías... 


Contemplemos y pensemos 
En su pasión muy gloriosa, 
Suspiremos y lloremos, 
Pensemos porque gocemos 
De ver su gloria preciosa. 

Esta Pasión fué adicionada luego por el Bachiller Burgos con 
algunas quintillas acerca de la Resurrección, que principian: 

T puesta la Virgen pura, 
Sola el sepulcro mirando, 
Oon tal angustia y tristura 
Cual nunca vio criatura, 
Con el Hijo contemplando ■• 
y acaban: 

Al que plegué despertar 
I Nuestro rudo entendimiento, 

Dándonos gracia en obrar, 
T el saber para loar x 

Su alto merecimiento- 

£n los oat&logos de Heber, Brunet y Salva, se describen edi- 
ciones góticas de La Passio de ñrb' redemptor: y salvador Je9u 
lepo^ trabada por Diego de Sant Pedro. 

Las ediciones populares de esta Pastan, más ó menos moder- 
nizada en el lenguaje, alcanzan hasta ñnes del siglo xvii. He - 
mos visto dos de Madrid, una por Julián de Paredes, 1693, y 
otra por Francisco Sanz, 1699, y una de Sevilla, por LucasMar- 
tin de Hermosilla, 1700. 

Se incluyó sin el nombre de su autor en el Cancionero y Ro- 
numcero Sagrados de la Biblioteca de Bivadeneyra (núm. 969). 

A las obras de Diego de San Pedro mencionadas hasta aqni, 
debe añadirse una Égloga pastoril, que principia: 

Dios os salve acá, ¿qué hacéii^ 

La cita Cañete, sin dar más noticias sobre ella, en su prólogo 
á las Farsas y Églogas de Lúeas Fernández. 
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£1 tono general de la composición y aun el mefcro 
parecen muy acomodados para que la cantasen los 
ciegos por las calles, como todavía se hace con otras 
relaciones análogas en los días solemnes de la Semana 
Mayor. Diego de San Pedro sigue en general el sagra- 
do texto, pero á veces intercala circunstancias toma- 
das de fuentes apócrifas, por ejemplo, la leyenda de 
Judas, matador de su padre y marido' de su madre, 
como Edipo. 

Hemos mencionado entre las novelas escritas á 
imitación de la Gárcd de Amor, la Cuestión de Amor, 
obra de principios del siglo xvi, ii^ixta de prosa y 
verso, y cuyas especiales condiciones requieren aqui 
más individual noticia, la cual no • parecerá imperti- 
nente si se considera que esta novela, cuya primera 
edición parece ser la de 1513 (1), logró tal boga en su 


(1) La más antigua edición que conozco de la Cuestión 
de amor es la dé Valencia, por Diego de Garniel : acabóse á das 
de Julio año de mil é quinientos y trece. En la Biblioteca impe- 
rial de Viena OKlste una edición sin fecha, que parece de las 
más antiguas. Hay otras de Salamanca, 1519 y 1539; Venecia, 1533, 
con esta nota final: hizolo estampar miser Juan Bautista Pedre- 
zano, mercader de libros: por importunación de muy muchos seño- 
res á quien la obra y estilo y lengua romance castellana muy mu- 
cho place: correcta de las letras qu^ trastrocadas estavanse (el oo- 
rreolor de éste, como de otros muchos libros españoles salidos 
de aquella imprenta, fué Francisco Delicado, autor de La Loza- 
na Andaluza); Medina del Campo, 1645, y Venecia, por Gabriel 
Giolito, 1554, (añadidas al fin Treze questiones del Philocolo, de 
Juan Boccacio, traducidas por el canónigo de Toledo Diego Ló- 
pez de Ayala, con unos sumarios en verso de Diego de Salazar, 
que primero fué capitán y al fin ermitaño: (el corrector de la edi- 
ción fué Alonso de UUoa, que añadió una introducción en ita- 
liano sobre el modo de pronunciar la lengua castellana); Am- 
bexes, 1556, 1576, 1596; Salamanca, 1580, etc. En estas últimas 
impresiones va unida siempre á la Cárcel, pero con paginación, 
(iistinta. Hay una traducción francesa con el titulo de Le dé- 
bat entre deux gentils hommes espagnols (París, 1549, por Juan 
Lougis.) 


/ 
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tiempo, que fué reimpresa diez ó doce veces antes 
de 1589; ya suelta, ya unida á la Cárcel, que es como 
más fácilmente suele encontrarse. Ticknor y Amador 
de los Ríos hablaron de ella; pero con mucha breve- 
dad| y sin determinar su verdadero carácter, ni en- 
trar en los pormenores de su composición, ni levantar 
el transparente velo que encubre sus numerosas alusio- 
nes históricas, y que en parte ha sido descorrido por 
el erudito napolitano Benedetto Oroce, en un estudio 
muy reciente (1). 

Él titulo de la Cuestión^ aunque largo, debe trans- 
cribirse á la letra, porque indica ya la mayor parte 
de los elementos que entraron en la confección de este 
peregrino libro: Questión de amor de dos enamorudos: 
al uno era muerta su amiga: el otro sirve sin esperanza 
de galardón. Disputan quál de los dos sufre mayor pena, 
Entretéxense en esta controversia muchas [cartas y ena- 
morados razonamientos, Introdúcense más una caza, un 
juego de cañas, una égloga, ciertas justas, é muchos ca- 
balleros et damas, con diversos et muy ricos atavíos: con 
letras et invenciones. Concluye con la salida del señor 
Visorrey de Ñapóles: donde los dos enamorados al pre- 
sente se hallavan : para socorrer al sancto padre : donde 
se cuenta el número de aquel lucido exército : et la con- 
traria fortuna de Bavena. La mayor parte de la obra 
es historia terdadera: compuso esta obra un gentilhom- 
bre que se halló presente á todo ello. 

Basta pasar los ojos por este rótulo para compren- 
der que no se trata de una novela puramente senti- 
mental y psicológica á su modo, como lo es la Cárcel 
de Amor, sino de una tentativa de novela histórica, 
en el sentido más lato de la palabra, ó más bien de 
una novela de clave, de una pintura de la vida corte- 


(1) Di un antieo romanzo spagnuolo relativo alia storia dt 
Jfapolij La QuesHon de Amor (en ©1 Arehitfio Storieo per le Pro- 
vinote Napoletane, y luego en tirada aparte). 
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sana de Ñapóles^ de una especie de orónica de salo- 
nes y de galanterías, en que los nombre» propios es- 
tán levemente disfrazados con pseudónimos y anagra- 
mas. La segunda parte, es decir, todo lo que se refie- 
re á los preparativos de la batalla de Eavena es un 
■trozo estrictamente histórico, que puede consultarse 
con fruto aun después de la publicación de los Dia- 
rios de Marino Sañudo. Poseer para época tan lejana 
un libro de esta índole modernísima, y poder con su 
ayuda reconstruir un medio de vida social tan brillan- 
te y pintoresco como el de la Italia espantóla en los 
días más espléndidos del Brcnacimiento, no es peque- 
ña fortuna para el historiador y apenas se explica 
que hasta estos últimos años nadie intentara sacarle 
el jugo ni descifrar sus enigmas. 

El primero es el nombre de su autor, esto es, del 
gentilhombre que se halló presente á todo y escribió la 
historia, y éste permanece todavía incógnito, aunque 
puedan hacerse sobre su persona algunas razonables 
conjeturáis. Lo que con toda certeza puede asegurarse 
es que el libro fué compuesto entre los años de 1508 
á 1512, en forma fragmentaria, á medida que se iban 
sucediendo las fiestas y demás acontecimientos que 
allí se relatan de un modo bastante descosido, pero 
con picante sabor de crónica mundana. 

La cuestión de casuística amorosa que da título á 
la novela, y que es sin duda Ío más fastidioso de ella 
para nuestro gusto (si bien tiene alguna curiosidad 
literaria, por contener en substancia los dos temas 
poéticos que admirablemente desarrollan los pastores 
Salido y Nemoroso, en la égloga primera de G-arcila- 
so) se debate, ya por diálogo, ya por cartas (transmi- 
tidas por el paje Florisel), entre dos caballeros espa- 
ñoles: Vasquirdn, natural de Todomir (;Toledo?) y 
Flamiano, de Valdearia (¿Valencia?), resiaente en la 
ciudad de Noplesano, que seguramente es Ñápeles. 
Vasquirano ha perdido á su dama Violina, con quien 
se había refugiado en Sicilia después de haberla sa* 
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Gado de casa de sus padres en la ciudad de Circunda 
(¿Zaragoza?), y Flamiano.es el que sirve sin esperan- 
za de galaraón á la doncella napolitana Belisena, Esta 
acción, sencillísima y trabada con muy poco arte, tie* 
ne por desenlace la muerte.de Elamiano en la batalla 
de Bavena, cuyas tristes nuevas recibe Vasquirán, en 
Sicilia, por medio del paje Florisel, que le trae la úl- 
tima, carta de su amigo, carta que, para mayor alarde 
de fidelidad histórica, está fechada el 17 de Abril 
de 1512 en Ferrara. 

El cuadro general de la novela vale poco, como && 
ve; lo importante, lo curioso y ameno, lo que puede 
servir de documento al historiador y aun excitar agra- 
dablemente la fantasía del artista, son las escenas epi- 
sódicas, la pintura de los deportes y gentilezas de la 
culta sociedad de Ñapóles, la justa real, el juego de 
cañas, la cacería, la égloga (que tiene todas las trazas 
de haber sido representada con las circunstancias que 
allí se dicen (1) y que si bien escasa de acción y mo- 
vimiento, compite en la expresión de los afectos y en 
la limpia y tersa versificación con lo mejor que en los 
orígenes de nuestra escena puede encontrarse), la des- 
cripción menudísima de los trajes y colores de las da* 
mas, de las galas y los arreos militares de los capi- 
tanes y gente de armas que salieron para Bavena con 
el virrey D. Raimundo de Cardona; todo aquel tumul- 
to de fiestas, de aimas y de amores que la dura fata- 
lidad conduce á tan sangriento desenlace. 

Bellamente define el Sr. Croce el peculiar interés 
y el atractivo estético que produce, no hay que ne- 
garlo, la lectura de una novela, por otra ffikvte tan mal 
compuesta, zurcida como de retazos, á guisa de cen- 
tón ó de libro de memorias. «Aquella elegante socie- 


(1) Era ya frecuente en Italia la representación de piezas 
españolas. Coasta qne en 6 de Bnero de 1513 fué recitada en 
Boma una égloga de Juan del Enzina, probablemente la de 
Plácida y Vitoriano. 
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dad de caballeros, dada Ík los amores', á los juegos, á 
las fiestas, recuerda un fresco famoso del Camposanto 
de Pisa, aquella alegre compañía que solazándose en el 
deleitoso verjel, no siente que se aproxima con su gua- 
daña inexorable la Muerte. En medio de las diversiones 
llega la noticia de la guerra: el virrey recoge aquellos' 
elegantes caballeros y forma con ellos un ejército que 
parte, pomposamente adornado, lleno de esperanzas, 
entre los aplausos de las damas que asisten á la par- 
tida. Algunos meses después, aquella sociedad, aquel 
ejército, yacía en gran parte solo, sanguinoso, perdi- 
do entre el fango de los campos de Ravena. » 

¿Hasta qué punto puede ser utilizada la Cuestión de 
Amor como fuente histórica?; ó en otros términos, ¿has- 
ta dónde llega en ella la parte de ficción? El autor 
dice que «la mayor parte de la obra es historia ver da- 
derai» , pero en otro lugar advierte que «por mejor 
guardar el estilo de su invención, y acompañar y dar 
más gracia á la obra, mezcla á lo que fué algo de lo que 
no fué:». En cuanto á los personajes, no cabe duda que 
en su mayor parte son históricos ; y el autor mismo 
nos convida á especular «por los ¿ombres verdaderos, 
los que en lugar d' aquellos se han fengidos ó trans- 
figurados». 

A nuestro entender, B. Croce ha descubierto la cla- 
ve. Ante todo, hay que advertir que, según el sistema 
adoptado por el novelista, la primera letra del nombre 
fingido corresponde siempre á la inicial del nombre 
verdadero. Pero como diversos nombres pueden tener 
las mismas iniciales, este procedimiento no es tan se- 
guro como otro que constantemente sigue el anónimo 
narrador, es, á saber: la confrontación de los colores 
en los vestidos de los caballeros y de las damas, pues- 
to que todo caballero lleva los colores de la dama á 
quien sirve. Y como en la segunda parte de la obra, 
al tratar de los preparativos de la expedición á Ra- 
vena, los gentileshombres están designados con sus 
nombres verdaderos, bien puede decirse que la solu- 
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ción del enigma de la Cuestión de Amor está en la 
Ouestión misma, por más que nadie que sepamos lia- 
biera caido en ello, hasta que la docta y paciente sa- 
gacidad del Sr. Oroce lo lia puesto en claro, no sólo 
presentando la lista casi completa de los personajes 
•disfrazados en la novela, sino aclarando el argumento 
principal de la obra, que parece tan histórico como todo 
lo restante de ella, salvo circunstancias de poca mon- 
ta puestas para descaminar, ó más bien para aguzar, la 
m¿ügna curiosidad de los contemporáneos. £s cierto 
que todavía no se ha podido quitar la máscara á Vas- 
quirán, á Flamiano, ni á la andante y maltrecha Vio- 
lina; pero lo que si resulta más claro que la luz del 
día es que la Beliséna, á quien servia el valenciano 
Flamiano (¿D. Jerónimo EenoUet?) con amor caballe- 
iresco y platónico, sin esperanza de galardón, era nada 
menos que la futura reina de Polonia, Bona Sforza, 
hija de Isabel de Aragón, duquesa de Milán, á quien 
on la novela se designa con el titulo ligeramente al- 
terado de duquesa de MeHano, que era una muy noble 
señora viuda, y residía con sus dos hijas, ya en Ñápe- 
les, ya en Barí. Esta pobre reina Bona, cuyas aventa- 
ras, andando el tiempo, dieron bastante pasto á la 
crónica escandalosa, no parece haber escapado siem- 
pre de ellas tan ilesa como de manos del comedido 
hidalgo Flamiano, ni haberse mostrado con todos sus 
galanes tan dura, esquiva y desdeñosa como con aquel 
pobre y transido amador, al cual no sólo llega á decir- 
le que recibe de su pasión mucho enojo, sino qae aña- 
de con ásperas palabras: «y aunque tú mil vidas, como 
o> dices, perdieses, yo dellas no he de hazer ni cuenta 
»m memoria». A lo cual el impertérríto Elamiano res- 
ponde: «Señora, si quereys que de quereros me apar- 
;>te, mandad sacar mis huessos, y raer de allí vues- 
;>tro nombre, y de mis entrañas quitar vuestra figura.» 
Los demás personajes de la novela han sido identi- 
ficados casi todos por Oroce con ayuda de los Diarios 
de Passaro. El Conde Davertino es el conde de Avelli- 
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jaó; el Prior de Mariana es el prior de Messina; el Dm- 
jg^e de Belisa es el duque de Bisceglie; el Conde de 
JPorcia es el conde de Potenza; el Marqués de Persiana 
jes el marqués de Pescara; el señor Fabricano es Fa- 
bricio Oolonna; Attineo de Levesin es Antonio de Ley- 
va; el Cardenal de Brujas, el Cardenal de Borja; Akir- 
eos de Beyner, el capitán Alarcón; Pomarin, el capitán 
Pomar; Alvalader de Caronis, Juan de Alvarado; la Du- 
quesa de Francoviso, la duquesa de Francavilla; la Prin- 
ceéa de Saladino, la princesa de Salemo; la Condesa de 
TravisOf la de Trivento ; la Princesa de Salusana, la 
princesa Sanseveríno de Bisignano. Y luego, por el 
procedimiento de parear los colores, puede cualquier 
ftñcionado á saber intrigas ajenas, penetrar en las in- 
timidades de aquella sociedad, como si hubiese vivido 
largos años en ella. 

Esta sociedad bien puede ser caliñcada de italo-lús- 
^ana y aun de bilingüe. Menos de medio siglo bastó en 
Ñapóles para extinguir ios odios engendrados por la 
conquista aragonesa. «Todos estos caballeros, manee- 
»bos y damas, y muchos otros principes y señores 
:»(dioe el autor de la Quesiión) se halla van en tanta 
»sumay manera de contentamiento y fraternidad los 
»unos con los otros, assí los españoles unos con otros 
)> como los mismos naturales de la tierra con ellos, 
»que dudo en diversas tierras ni reynos ni largos 
j»tiempos passados ni presentes tanta conformidad 
»ni amor en tan esforzados y bien criados caballeros 
»ni tan galanes se hayan hallado.» Las fiestas que 
en la novela se describen, las justas de ocho carre- 
ras^ la tela de justa real ó carrera de la lanza, y so- 
bre todo el juego de cañas y quebrar las alcancías, 
son estrictamente españolas, y no lo es menos el tinte 
general del lenguaje de la galantería en toda la no- 
vela, que con parecer tan frivola, no deja de revelar 
en algunos rasgos la noble y delicada índole del ca- 
ballero que la compuso. Es muy signiñcativo en esta 
parte el discurso de Vasquirán á su amigo al partir 
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para la guerra, enumerando las justas causas que de- 
bían moverle á tomar parte en tietl empresa: «La una 
» jr en servicio de la Iglesia, como todos is: la otra en 
»el de tu rey como todos deben: la otra porque vas & 
»usar de aquello para que Dios té hizo, que es el li¿- 
»bito militar, donde los que tales son como tú, ganan 
»lo que tú mereces y ganarás: la» otra y principal que 
» llevas en tú pensamiento á la señora Belisena, y de- 
esas tu corazón en su poder.:» 

La Cuestión de Amor encontró gracia ante la critica 
de Juan de Val des, aunque prefería el estilo de la 
Cárcel: — «Del libro de Questichi de Amor ¿qué os pare- 
»ce? — Muy bien la invención y muy galanos los pri- 
»mores que hay en él, y lo que toca á la question no 
»está mal tratado por la una parte y por la otra. M 
» estilo en quanto.toca á la prosa, no es malo, pudiera 
»liien ser mejor; en quanto toca al metro, no me con- 
»tenta. — Y de Cárcel de Amor ¿qué me dezis? — ^El es- 
»tilo desse me parece mejor...» 

Lo es, en efecto, y no hay duda de que al anónimo 
autor de la Cuestión se le pegaron demasiados italia- 
nismos. Pero tal como está, su obra resulta agradable 
é interesante, como pintura de una corte que, distan- 
do mucho de ser un modelo de austeridad, era por lo 
menos muy elegante, bizarra, caballeresca y animada. 
Otro documoiito tenemos en el Cancionero General 
para restaurarla mentalmente, y es una larga poesía 
con este encabezamiento: Dechado de amor y hecho por 
Vázquez á petición del Cardenal de Valencia, endereza- 
do á la Reina de Ñapóles (1). Esta poesía se compuso, 
probablemente, en 1510. No puede 3er posterior á 1511, 
porque en ella aparecen todavía como vivos el carde- 
nal de Borja, la princesa de Salerno, la condesa de 
Avellino y la princesa de Bisignano, todos los cuales 


(1) La corte delle Tristi Regme a Napoli (en eí Archivio Sto- 
rico per le Provincie Napoletane, 1894). 
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fallecieron en aquel año. No puede ser anterior á 1509, 
porque en este año se celebraron en Ischia las bodas 
de Victoria Golonna, que ya aparece citada como Mar- 
quesa de Pescara en este Dechado. El Vázquez que le 
compuso, parece hasta ahora persona ignota; ¿será el 
mismo Vázquez ó Velázquez de Avila, á quien por di- 
versos indicios atribuye D. Agustín Duran un rarísi- 
mo cancionerillo ó colección de trovas, existente en 
el precioso volumen de pliegos sueltos góticos que 
perteneció á la biblioteca de Gampo-Alaoge? ¿Será, 
como B. Croce insinúa, el mismo Vasqidrán que inter- 
viene en la Cuestión de Amor, y que es quizá el autor 
de la novela? Lo cierto es que, entre el Dechado y ella 
hay parentesco estrechísimo, y que cada una de estas 
piezas puede servir de ilustración á la o.tra. 

El galante Cardenal de Valencia, que ordenó á Váz- 
quez la composición de este Dechado, no era otro que 
Luis de Borja, y aun es el que lleva la palabra en todo 
el poemita, cuya traza se reduce á rogar á la triste 
reina de Ñápeles y á sus damas, enumerándolas 
ana por una, que labren cada cual un paño en que se 
vean tejidos los padecimientos de sus ñeles servi- 
dores. 

¿Quién era esta triste reina? Todos hemos leí4o, ya 
en el Romancero de Darán, ya en la Primavera, de 
"Wolf, un sentido j bello romance que puede tenerse 
por uno de los últimos genuinamente populares, y que 
á pesar de sus anacronismos, es sin duda poco poste- 
rior á las catástrofes que recuerda: 

Emperatrices j reinas, 
Caantas'en el mundo había, 
Las que buscáis la tristeza 
Y huís de la aleffría, ^ 
La triste reina de Ñapóles 
Busca vuestra compañía... 


Vínome lloro tras lloro, , 
Sin haber consuelo un día..., 
Yo lloró al rey mi marido, 
Que des te mundo partía; 
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Yo lloré al rey Don Alfonso 
Porque su reino perdía; 
Lloré al rey Don Fernando, 
La cosa que más quería; 
Yo lloré una su hermana, 
Que era la reina de Hungría; 
Lloré al príncipe Don Juan, 
Que era fa flor de Castilla... 


Subiérame en una torre, 
La más alta que tenía. 
Por ver si venían velas 
De los reinos de Castilla; 
Vi venir unas galeras, 
Venían de Andalucía; 
Dentro viene un caballero, 
Gran Capitán se decía: 
— Bien vengáis, el caballero, 
Buena fué vuestra venida,.. 


En la triste reina de Ñapóles del romance se confun- 
den dos personas, madre é hija, entrambas reinas 
destronadas de la dinastía aragonesa de Ñapóles, y 
entrambas del mismo nombre, por lo cual suele distin- 
guírselas llamándolas Juana III y Juana IV. La ma- 
dre fué hermana del Rey Católico y viuda del rey 
Fernando ó Ferrante I de Ñápeles; la hija, viuda del 
llamado rey Ferrantino. Una y otra, siguiendo una 
costumbre aristocrática de aquel siglo, introducida, 
al parecer, por los españoles, firmaban en sus cartas 
y diplomas, Yo la triste Beina, asi como Doña Marina 
de Aragón, hija del duque de Villahermosa, D. Alon- 
so, se firmaba la syn ventura Princesa de Salemo^ De; 
la triste reina madre se ha dicho, al parecer sin fun- 
damento, que fué cantada por el poeta italo-hispano 
Caritheo, con el nombre de Luna; pero ni Pércopo, 
reciente editor de sus rimas, ni tampoco B. Croce, 
son (1) de esta opinión. Ambas señoras residieron 


(1) La estrofa referente á ella, dice asif 

Vos á quien mi alma adora, 
De seda floxa encarnada 
Labrad un lazo, señora, 
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bastante tiempo en España, entretenidas con vanas 
promesas de reparación por el Eey Católico, y en sa 
compañia volvieron á Ñápeles en 1506, establecién- 
dose en Castel Gapuano con título y consideración de^ 
reinas, y reuniendo en torno suyo una verdadera cor- 
te de princesas destronadas ó venidas á menos, coma 
la Duquesa de Milán, su hija Bona Sforza, y la reina; 
Beatriz de Hungría. A pesar de tantas tristezas jun^ 
tas, la vida qpe se hacía en aquel castillo á principios^ 
del siglo XVI parece haber sido muy amena y regó» 
cijada: 

o felice di mil le e mille amaDti 
Diporto, e di regal'donne diletto, 
Aloergo memora bi le eó, életto 
A diversi piacer quest' anni avanti!... 

a^í exclamaba un poeta del tiempo, Galeazzo di Tar- 
sia. Dicen malas lenguas (que nunca han faltado, aun 
entre los cronistas graves) que de la triste reina ma- 
dre era muy amorosamente favorecido el duque de 
Ferrandina, D. Juan Castriota, y que nuestro grau- 
. soldado Hernando de Alarcón (el señor Alarcón^ que 
decían en Italia) ayudaba á conllevar las tristezas á 
la hija. Otras cosas más graves se cuentan, y dignas^ 
de andar en melodrama, del género de La Tour de- 
Nesle; pero ellas mismas están mostrando su carácter^ 
de invención fantástica, por lo mucho que se parecen 
á otras leyendas más antiguas. 

•Esta sociedad es la que pone á tiuestra vista el De- 
chado de Vázquez, que en cierto modo puede servir^ 
de complemento é ilustración á la Cuestión de Amor. 
Las damas enunciadas son: Doña Juana Castriota^ 


Do se maestre cada hora 
Mi libertad enlazada; 
Y unos mármoles rompidos 
En tomo descon<^ertados, 
Donde estarán assentados 
Mis males qne de pesados 
Están en tierra.caydos.. . 
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Doña María Enriquez, á quien servia cortesanamente 
el mismo Cardenal de Valenciai inspirador del poe- 
ma (1), la duquesa de Gravina^ Doña Juana de Villa- 
inarin, Doña María Gantelmo, Doña Pórñda (d¿ quien 
era servidor el marqués de Pescara), Doña Angela de 
Yilaragttti Doña María Carroz, Diana Gambacorta 
(que era favorita de la reina), María Sánchez, Doña 
Leonora de Beaumonte, la señora Maruxa, Doña Vio - 
lante Centellas. Después vienen, en grupo distinto, la 
duquesa de Milán y su hija Bona, las princesas de 
8alerno y Bisignano, Doña María de Alife y la mar- 
quesa de Pescara, ó sea la divina Victoria Colonna, 
muy joven todavía y recién casada, lo cual no era 
obstáculo para que, según los usos del tiempo, la sir- 
viese con amor puramente platónico y caballeresco el 
marqués de Bitonto Juan Francisco Acqa aviva, uno 
de los héroes de la jornada de E.avena. Otros versos 
hay así en el Cancionero Genercd^ como en el de hurlas 
provocantes á risa, que evidentemente fueron compues- 


(1) Versi apagnuoli in lode di Lucrezia BorgiOy Duehetta di 
Ferrara e delle 8ue danágelle. (Napoli, 1894.) Están sacados del 
misma códice {Poesie diverse, XUI, G. 42-43) donde se halla la 
variante del Diálogo entre el amor y un viefo, de que luego daré 
cnenta. ' 

Sospecha Croce qne este anónimo poeta faese aragonés. A 
mi no me lo parece, y no es gran prueba de afecto ¿ Aragón 
lo que dice de sns damas, á no ser qne lo de grottedad haya de 
entenderse, no 6n sentido de groseria ó poco aliño, ni tampoco 
en el de gordura, sino en el de generalidad, como si dijéramos 
la ynayor parte: \ 

Por huir prolexidad 
Dexo estar las f erraresas. I 

Que no sé su propiedad, 
Poesto que en su grossedad 
Parecen aragonesas. 

Muchas muestran hermosura, 
Otras gala y gentileza, 
Alguna tiene cordura, 
Otras con desenvoltura 
Contrahazen la belleza- 
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tos en Ñapóles en estos primeros años del siglo xvi, 
y que aluden á casos y personas de aquella sociedad; 
por ejemplo, la diabólica y picana Visión Deleitable, 
de autor anónimo, la cual nada tiene que ver con el 
grave y filosófico libro del Bachiller Alfonso de la 
Torre, que lleva el mismo titulo. En ella figuran, pero 
¡de qué suerte! las mismas encopetadas señoras en 
cuyo honor se compuso el Dechado, 

Así en el asunto como en el metro tiene esta com- 
posición de Vázquez grandísima analogía con ciertos 
versos castellanos compuestos en Ferrara en loor de 
Lucrecia Borja y de sus damas, salvo que el Decha- 
do es mucho más ingenioso y está mejor escrito. Es- 
tos versos forman parte de un códice misceláneo de 
la Biblioteca Nacional de Ñapóles, y han sido recien- 
temente dados á luz por B. Oroce (1). 

A primera vista pudiera dudarse cuál es la duque- 
sa de Ferrara á quien en estos versos se celebra, pues- 
to que la composición no tiene fecha, y la letra lo mis- 
mo puede ser de fines del siglo xv que de' principios 
del XVI. Y hasta por la circunstancia de hallarse tal 
composición en un Códice napolitano, pudiera alguien 
creer que se referia á Leonor de Aragón, hija del rey 
Ferrante y casada en 1473 con el duque de Ferrara, 
Hércules de Este. Pero toda duda desaparece leyendo 
el Loor de las damas de la duquesa, todas las cuales. 


(1) Es sabido qae en algún tiempo se consideró á Lucrecia 
Boija como poetisa castellana; pero hoy es cosa averignada 
qae los versos de su mano qne hay en la Ambrotiana no son 
originales, sino copiados de los Cancioneros. Casi otro tanto 
paede decirse de los que componía el Cardenal Bembo para ha- 
cerse grato á los ojos de Lucrecia, haciéndola la corte en su 
lengua y lisonjeando su amor propio nacional con decir que el 
castellano era idioma más propio de la galantería, porque a^le 
vezzose dolcezze degli spagnuoli ritrovamenti nella grave puritcu 
della toscana lingua non hanno luogo, e se pórtate vi son^ non veré 
e natie pasiono, ma Jinte e straniere (Vid. el estudio de B. Morso- 
lin, Pietro Bembo, e Lucrezia Borgia, Boma, 1885.) 

Tomo VI v 
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sin excepciÓD, constan como damas de Lucrecia en 
los THarios de Sañudo, y en otros documentos del 
tiempo, y son: Madama Isábeta la honrada (Elisabetha 
Senese) la señora doña Angela (Djoña Angela de Bor- 
ja), la gentil Nicola (Nicola 8enese), la onesta Jeróni- 
ma (Jerónima Senesé), la señora Cindya, la virtuosa 
CatalinoUa napolitana, la estimada Catalinela, la hon- 
rada Juana Bodriguez. Luego se elogia á todas en 
general, y, finalmente, como formando grupo aparte^ 
sin duda por su menor jerarquía en la casa y servi- 
dumbre de Lucrecia, se nombra á la San^aritana y ¿ 
Camila (Camilla Piorentina), terminando con el elogio 
general de las ferraresas. 

Los versos, aunque bastante fáciles y galanos, no 
tienen mérito especial ni traspasan la linea de lo más 
vulgar y adocenado que en los Cancioneros suele en- 
contrarse. Además, los elogios de la Duquesa y de sus 
damas son tan vagos, que apenas puede sacarse subs- 
tancia de ellos para la historia anecdótica de aquella 
corte tau calumniada por la musa romántica. Lo úni- 
co que resulta claro es el entusiasmo del poeta por 
Lucrecia, siendo la suya una voz má^ que viene á 
unirse al coro de tantos poetas latinos é italianos como 
celebraron, no sólo su hermosura, sino su recato y ho- 
nestidad y otras diversas prendas y virtudes: 

Soys, duquesa tan real. 
En Ferrara tan querida, 
Qu' el bueno y el criminal, 
De todos en general, 
Soys amada, soys temida... 


Ánima que nunca yerra, 
Soys un lauro divinal; 
Soys la gloria desta tierra, 
So5's la paz de nuestra guerra, 
Soys el bien de nuestro mal. 

Soj's quien no debiera ser 
Del metal que somos nos, 
Mas quísolo Dios hazer 
Por darnos á conoscer 
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Quién es él, pues hizo á vos. 


06 los vicios soys ajena, 
De las virtudes, escala, 
De la cordura cadena, 
Nunca errando cosa buena, 
Nunca hazéis cosa mala... 
«....k c 

Guarnecéis con caridad 
Las obras deí devoción, 
Ganáis con la voluntad, 
Conserváis con la verdad, 
Gobernáis con la razón. 

Alegráis* los virtuosos. 
Quitáis los malos de vos. 
Despedís los maliciosos, 
besdeñáis á los viciosos. 
Sobre todo amáis á Dios. 

Mas aunque lo digo mal, 
Digo que son las hermosas 
Ante vos, ser divinal. 
Cual es el pobre metal 
Con ricas piedras preciosas. 

Son con vuestra perfición 
Qual la noche con el día, 
Qual con descanso prisión, 
Qual el Viernes de Pasión 
Con la Pascua de alegría. 

Teniendo tan alto ser, 
Siempre habéis representado. 
En las obras el valer. 
En la razón el saber, 
En la presencia el estado; 

Y la gran bondad d' aquel 
Qhe tal gracia puso en vos, 
Os midió con tal nivel 
Para que alabemos de él 
Quando viésemos á ves. 

Soys y fuisteis siempre una 
En los contrastes y pena, 
Resistiendo á la fortuna; 
No tenéis falta ninguna, 
No tenéis cosa no buena. 

Pues ¿quién podrá recontar 
Por más que sepa dezir, 
Vuestro discreto hablar, 
Vuestro gracioso ratirar, 
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Vuestro galano vestir? 

Un poner de tal manera. 
De tal forma y de tal suerte, 
Que aunque la gala muriera. 
En vuestro dechado oviera^ 
La vida para su muerte. 


£a Ja tierra vos soys una 
En medio vuestras doncellas, 
Más luciente que ninguna, 
Como en el cielo la luna 
Entre las claras estrellas. 

¡Oh quántas veces contemplo 
Con quán dulces melodías 
Iréis al eterno templo, 
Segund muestra vuestro exemp)o 
Ya después de largos días! 

Pues tan entera ventura 
A' que Dios traeros quiso 
Por las ondas de tristura, 
Fué, por valle d* amargura. 
Meteros en parayso; 

Donde todo lo pasado 
Es en gloria convertido, 
Pues siendo aquello olvidado (1), 
Posevendo tal estado, 
Alcanzaste tal marido. 

Estas quintillas, aparte de la curiosidad de su asunto, 
tienen el ititerés de ser una de las más antiguas mues- 
tras de la poesía castellana cultivada en las cortes de 
Italia. Pero no fué eiertamente la única en sú tiempo, 
puesto que los italianos patriotas, como ©1 GoUateo en 
su tratado De educatione, se quejan acerbamente de la 
boga que alcanzaban las coplaa de los cancioner os es- 
pañoles con preferencia á los versos italianos. Entre 
los muchos poetas que en 1504 deploraron la muerte 
de Seraphino Aquilano, hay por lo menos tres españo- 
les: Diego Velázquez, sevillano; Juan Sobrarías, de 


(1) Alude á los primeros é infelices matrimonios de Lu* 
crecía. 
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Alcañiz, y el portugués Enrique Cayado. Y si habia 
algún Garideu ó Gareth que abandonase su nativa 
lengua catalana y hasta su apellido, transformándole 
en Ckariteo, no faltaban, en cambio, italianos que co- 
menzasen é, versificar en castellano, coíno G-aleotto 
del Carretto (1). 

Además del reino aragonés de Ñápeles, influyó en 
esta comunicación intelectual el poderío de la familia 
de los Borjas, que tan tenazmente española se mantu- 
vo, aun medio siglo después de trasplantada á Italia, 
y tan vivas relaciones de parentesco y amistad con- 
servaba en nuestra península. El docto editor de los 
versos en alabanza de Lucrecia hace notar á este pro- 
pósito, que en muchos actos notariales de la familia 
de los Borjas extendidos en Italia se emplea el dia- 
lecto valenciano: que no son pocas las cartas que nos 
quedan en castellano de Alejandro VI y de sus hijos, 
lo cual induce á pensar que los que formaban esta 
fiera colonia española en Italia, acostumbraban usar 
entre si la lengua de la madre patria; y, finalmente, 
que no faltan otros vestigios de costumbres y hábitos 
españoles en la vida de los Borjas, puesto que de 
César sabemos que era aficionado al toreo y fortisimo 
derribador de reses bravas, y de su hermana Lucrecia 
que gustaba mucho de bailar danzas españolas, y se- 
gún un pasaje del Diario de Burchardo, solía mos- 
trarse en público vestida y ataviada á la española: 
exivit ipsa domina Lucretia in veste brocati auri drcu- 


(1) El eruditísimo A. Farinelli, en un articulo de la Ras- 
segna Bibliográfica delta letteratura italiana (Pisa, Mayo de 1894), 
añade otros nombres: en las F^ottole de Andrea Antico di 
Montona (Boma, 1518 — Venecia, 1520) son castellanas nueve 
oomposioiones de las cuarenta y cinco que contiene el libro. ' 
Otras tres en la misma lengua hay en / Fíoretti di Frottole 
(Ñapóles, 1519). Pero Farinelli observa con razón que tales casos 
eran todavía excepcionales á principios del siglo xvi, y por de- 
cirlo asi, mero capricho de poetas y colectores. 


CGGLXXIY LÍRICOS CASTELLANOS 

lataj more hispánico^ cum longa cauda quam guaedam 
puella deferebat post eam (1). 

Claxo es que este influjo había de ser mirado con 
ceño por los italianos patriotas, que se dolían amar- 
gamente de la servidumbre de su país y aborrecían 
de todo corazón lo mismo á los españoles que á los 
franceses. Muestra curiosa tenemos de ello en el tra- 
tado, ó más bien carta De educatione de Antonio Cala- 
teo (2), dirigida en 1504 á Grisóstomo Golonna, que 
había acompañado á España, como ayo y preceptor, al 
duque de Calabria D. Pernando, hijo del destronado 
rey D. Fadrique, la cual tiene por principal, ya que 
no por único objeto, precaver á aquel príncipe contra 
los peligros que el Galateo imaginaba en la educación 
española: «Italiano te le hemos entregado (le dice al 
preceptor): devuélvenosle italiano, no español.» (Ita- 
lum accepüti^ italum redde, non hispanum.) «¿Quieres 
»saber lo que pienso de la educación de los franceses 
»y españoles, que más bien debiéramos llamar celtas 
»é iberos ó francos y godos? Pues ninguna cosa bue- 
»na: menosprecian las letras, no se amoldan á núes- 
»tras costumbres ni á los preceptos de los filósofos. 
»Ni el francés ni el español estiman más que lo suyo. 
»La sabiduría, si existe en alguna parte, está en los 
^griegos, en los latinos y en los italo-griegos. ¡Que 
»los dioses confundan por igual á los ange vinos y á 
»los aragoneses!» 


(1) Ed. Thuasne, III, pág. 180. 

(2) Era un médico humanista de Lecce, bastante olvidado 
hasta nuestros dias, en que- muchos opúsculos -suyos, amenos é 
ingeniosos y útiles para el conocimiento de las costumbres de 
su tiempo, han ido apareciendo, ya en el tomo VIII del SpietU' 
ginm del Cardenal Mai, ya en varios volúmenes de la magna 
colección de escritores de la tierra de Otranto. Muchos quedan, 
sin embargo, inéditos en las bibliotecas italianas, y asi de éstos 
como de los publicados abundan las copias. Sobre la carta de 
educatione escribió recientemente Croce en el Giomale storíco 
della letteratura italiana, de Novati y Benier. 
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De este modo la pedantería del humanista se mez- 
cla chistosamente en el Galateo con la explosión de 
sus odios patrióticos. Sus injurias hacen reir de puro 
feroces. No hay vicio de que no suponga infestados á 
los españoles. Ellos son los que han echado á perder 
la gravedad y la pureza de las costumbres italianas. 
Hasta les atribuye lá importación de aquellas nefandas 
torpezas, que, ciertamente, si hemos de atenernos á la 
común opinión y á los testimonios de la historia, nun- 
ca tuvieron que aprender de nadie (y menos de pue- 
blo tan austero y viril como los aragoneses y catala- 
nes) los herederos de la antigua Sibaris, de la imperial 
Gaprea y de la qu0 Horacio llamó otiosa Néapolis, 

A vueltas de todas estas atrocidades, el mismo Ga- 
lateo nos da curiosas noticias sobre los usos españo- 
les introducidos en Ñapóles; por ejemplo: los juegos 
de cañas y el montar á la jineta; so.bre los libros nues- 
tros que empezaban á correr en Italia, entre los cua- 
les cita la Coronación^ de Juan de Mena, los Trabajos 
de Hércules, de D. Enrique de Villena, y la Vita Bea- 
tüj de Juan de Lucena; sobre el gran número de voces 
castellanas que iban penetrando en el italiano de Ña- 
póles (v. gr.: rapaces, desenvoltura, galanes, hidalgos ó 
hidalguía) y sobre otros varios puntos que evidencian 
la creciente españolización de la Italia meridional, 
contra la cual poco vallan protestas aisladas, aunque 
fuesen tan violentas como ésta. El mismo Galateo, 
cuando vio el triunfo definitivo del Gran Capitán y la 
total sumisión del reino, acabó por resignarse á aque- 
lla fatalidad histórica, porque con aborrecer mucho á 
ios españoles, quizá aborrecía todavía más á los fran- 
ceses. Y consolándose, á estilo del tiempo, con la es- 
peranza do que España, señora de Italia, serla dique 
incontrastable contra la potencia del turco, escribió en 
1510 una memorable carta política, en que se leen es-. 
• tas palabras: «No perdáis la ocasión, españoles: han 
allegado vuestros tiempos.» (Neperdite, Hispani, occa- 
sionem: venere vestra témpora.) Y asi era en verdad, 
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annqne por culpas propias j ajenas, y por la perpetua 
instabilidad de todo imperio humano, nuestros tiem- 
pos no durasen mucho. 

Y aquí, poniendo punto á esta digresión, sobrado 
larga quizá, pero no impertinente, á que la Ouestián 
de Amor nos ha conducido, es hora de despedimos 
del Cancionero de Valencia, haciendo mérito de la 
más notable composición que en él se halla, puesto 
que las Coplas de Jorge Manrique, únicas que pueden 
aventajarla, no fueron incluidas en esa edición, aun- 
que sí en las posteriores. 

Fácilmente se entenderá que hablo de Rodrigo de 
Cota y de su Diálogo entre el amor y un viejo, única 
poesía en que estriba su celebridad, puesto que fuera 
de ella el Cancionero no contiene de él más que una 
esparsa insignificante, y son también muy escasos, y 
además de poca monta, los versos suyos que se hallan 
en las antologías manuscritas. Por lo que toca á la ca> 
prichosa atribución que se le ha hecho, así de las Co^ 
pías del Provincial como de las de Mingo Bevtdgo, ya 
hemos indicado en otra parte la endeblez de los fun- 
damentos en que se apoya. Y lo mismo digo de la 
opinión que le hace gracia del primer acto de la Ce- 
lestinay siendo evidente para mí, por razones que he 
expuesto en otra parte (1), que todo aquel maravillosa 
libro es parto de un solo ingenio, que no puede ser 
otro que el bachiller Fernando de Rojas, nasddo en la 
Fuella de Montalhán. De todos modos, con el Dialogo 
del amor y un viejo bástale á Cota para su gloria. De 
su persona sabemos poquísimo. Era toledano, y suele 
llamársele el Tío y él Vi^o, sin duda para diferenciar- 
le de algún sobrino suyo quo alcanzase notoriedad por 
uno ú otro concepto. Llamóse Rodrigo de Cota de 
Maguaque, y era de raza judaica; pero no sólo rene- 
gaba de tal origen, sino que parece haber cometido la 


(1) Estudios de critica literariay segunda serie. 
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indigna flaqueza de hacer causa común con los dego- 
lladores de los conversos, provocando con ello las iras 
de su antiguo correligionario Antón de Montoro, en 
ciertas coplas manuscritas que dio á conocer D, Pedro 
J. Pidal (1): 

Dígolo, sefior hermano, 
Por una scriptura buena 
Que vi vuestra, no de plano, 
Si viniera de la mano 
Del señor Lope (2) ó de Mena: 
ó por no crecer la cisma 
Deste mal que nos ahoga, 
De alfifuno que sin sofisma, 
Loando la santa crisma, 
Quiere abatir la sinoga... 

La muy gran injuria dellos 
Lugar hubiera por Dios 
Casi de pies á cabellos, 
Si por condenar á ellos 
Quedárades libre vos. 
•Mas muy poco vos sal vastes, 
No sé como no lo vistes. 
Que en lugar de ver oegastes, 
Porque á ellos amagastes 

Y á vos en lleno heristes. 
Porque, muy lindo galán, 

No paresciera ser asco 
Si vos llamaran Guzmán 
Ó de aquellos de Velasco. 
Mas todos, seffún diré, 
Somos de Medina hu 
De los de Benatavé, 

Y si éstos don Moséh, 
Vuestro abuelo don Baú... 

Varón de muy linda vista, 
A quien el saber se humilla, 
Quien á prudencia conquista, 
Dicen que sois coronista 
Del señor Rey de Cecilia (3). 
Mas non vos pese, señor, 


(1) En el prólogo al Cancionero de Baena, 

(2) ¿De Stúñiga? 

(3) Titulo que llevaba entonces Fernando el CatólicOf por 
vivir aún su padre D. Juan II. 
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Porque este golpe vos den; 
Sé que faérades mejor 
Para ser memorador 
De los fechos de Movsén. 

Que Rodrigo de Cota fuese cronista del Rey Oató- 
iicOy no consta más que por esta sátira; pero de su ori- 
gen hebreo hay otra prueba irrefragable en uixos ver- 
sos suyos, recientemente dados á luz (1), que compu- 
so contra el contador mayor de los Reyes Católicos, 
Diego Arias de Avila, con motivo de haber casado un 
hijo ó sobrino suyo con una parienta del gran Carde- 
nal Mendoza, y haber convidado á la boda que se ce- 
lebró en Segovia á todos sus deudos, excepto á Ro- 
drigo de Cota, que se vengó con este burlesco epita- 
lamio, leyendo el qual la Reina Isabel dijo que bien pd' 
resda ladrón de casa. El texto de esta composición es 
obscurisimo, no sólo por el mal estado del manuscrito, 
sino por las alusiones satíricas á usos poco sabidos de 
la población israelita en España; pero esto mismo 
acrecienta su curiosidad histórica, ya que el valor 
poético de la composición sea enteramente nulo. 

Todo lo contrario sucede con el Diálogo del amor y 
tin viejo f pieza capital en la literatura del siglo xv, 
aunque más que á la historia de la poesía lírica perte- 
nezca á la del teatro. Por eso Moratiíi la dio cabida 
en su libro de los Orígenes^ si bien su gusto severo y 
meticuloso le llevó á mutilarla y enmendarla arbitra- 
riamente (como hizo, por lo demás, con todas las pie- 
zas de su colección), suprimiendo nada menos que 
ciento cincuenta versos, con lo cual, si pudo darla 
cierto grado de aparente corrección, impropia de lá 
época á que pertenece, amenguó en gran manera el 


(1) Por Mr. Fouchó-Delbosc, en el número primero de sa 
interesante Revue Hispanigue (Marzo 1894j. El manuscrito es de 
nuestra Biblioteca l^acional (K-97). Por algunas alusiones del 
contexto de esta poesía se infiere que fué escrita deidpaés 
de 1472. 
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raudal poético de la obra primitiva y la despojó de su 
peculiar oarácter. Pero si la reimprime con infídeli^ 
dad, en cambio la juzga rectamente, aunque en pocas 
palabras: «Este diálogo es una representación dramá- 
»tica con acción, nudo y desenlace; entre dos interlo- 
» cúteres no es posible exigir mayor movimiento tea- 
»tral. Supone decoración escénica, máquina, trajes y 
» aparato; el estilo es conveniente, fácil y elegante; los 
» versos tienen fluidez y armonía.» 

Es, en efecto, un drama en miniatura, de tema filo- 
sófico y Humano, que tiene cierta analogía con el re- 
mozamiento 'del doctor Fausto. No sabemos si f aé re- 
presentado alguna vez, pero reúne todas las condicio- 
nes para serlo, y en esto difiere de todos los demás 
diálogos que en gran número contienen los Canciones 
ros, y con los cuales, sin fundamento, se le ha querido 
confundir. Ni el Pleito de Juan de Dueñas con su ami- 
ga, ni las Coplas de D. Luis Portocarrero, ni la Que- 
rella al dios de Amor, del comendador Escrivá (que 
más bien participa del género de ]a novela erótica), ni 
menos el Bias contra Fortuna, del Marqués de Santi- 
llana, pueden ser citados como precedentes dramáti- 
cos, á no ser por el desarrollo que sus autores dieron 
al arte del diálogo. A lo sumo serán escenas sueltas; 
pero en la linda composición de Rodrigo de Cota hay, 
algo más: hay contraste y lucha de pasiones (contienda, 
como el autor la llama) dentro de un argumento que 
se desarrolla coa dórica sencillez, sin más artificip que 
la viva expresión de los afectos. «Obra de Rodrigo de 
»Cota, á manera de diálogo entre el amor y un viejo, 
»que escarmentado de él, muy retraído, se figura en 
y una huerta seca y destruida, do la casa del Placer 
» derribada se muestra, cerrada la puerta, en una po- 
»brecilla choza metido, al cual súbitamente paresce el 
»Amor con sus ministros; y aquél humildemente pro- 
» cediendo^ y el Viejo en áspera manera replicando, 
»van discurriendo por su habla, fasta que el Viejo, del 
» Amor fué vencido.» 
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Asi se encabeza el Diálogo en el Cancionero de 1511; 
pero esta rúbrica anuncia solamente la primera parte 
del Diálogo, no la segunda, en que el Amor, después- 
de logrado su triunfo, escarnece y burla al miserable 
Viejo. La forma del contraste, que puede considerarse 
como una de las elementales del arte dramático, aun-, 
que tenga sus raices en la poesía lírica, aparece con 
frecuencia en los tiempos medios, dentro y fuera de 
las escuelas de trovadores: debates entre el cuerpo y 
el alma, entre los sentidos corporales, entre el estío y 
el invierno, entre el agua y el vino, entre el día y la 
noche, entre el hombre y la mujer, entre la bolsa y el 
dinero. Pero lo esencial en estas composiciones es el 
debate, al paso que en el diálogo de Cota el debate 
está subordinado á la acción, que es el vencimiente 
del Viejo por el Amor, y el desengaño que sufre des- 
pués de su mentida transformación. 

Este carácter dramático se acentúa más en otras 
imitaciones posteriores, que, sin embargo, en prendas 
de estilo y versificación no aventajan á la obra de 
Cota, por lo cual nunca gozaron de la popularidad de 
ésta (1) y han permanecido casi ignoradas hasta nues- 
tros dias. 


(1) Además de figurar en todas las ediciones del Cancionero , 
el diálogo de Bodrigo de Cota se imprimió muchas veces unido 
á otros opúsculos, tales como las Coplas de Jorge Manrique, las 
de Mingo Bevulgo y las Cartas en refranes de Blasco de Garay 
(por ejemplo, en la edición de Alcalá, 1564, en casa de Pedro de 
Bobles, y en la de Madrid, J632, por la viuda de Alonso Martín^ 
donde se añadió á todo lo enumerado el Manual de Epicteto^ 
traducido del griego por el Maestro Sánchez de las Brozas)» 
También se halla en el libro de los Refranes ó proverbios easte^ 
llanos de César Oudin (Paris, 1609; Lyon, 1614; ipruselas, 1634^ 
etcétera). Las' ediciones sueltas son más escasas; pero todavía 
hay una del siglo pasado, en la forma popular de los pliegos en 
cuarto, hecha por el famoso librero D. Pedro Alonso Padilla. 
Modernamente el diálogo ha sido reimpreso en la CelesHna del 
impresor Amarita, 1822; en los Origenes de Moratin — aunque con 
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Es la primera un nuevo texto mucho más dilatado, 
ó más bien una completa refundición del diálogo, en 
que se introduce un tercer personaje, que es una mu- 
jer hermosa, de quien el Amor se vale para tentar al 
Viejo, y en cuya boca se ponen los improperios y bur- 
las que el Amor pronuncia en la pieza de Cota. Este 
curioso documento ha sido hallado en un códice mis- 
celáneo de la Biblioteca Nacional de Ñapóles por el 
erudito Alfonso Mióla, que ya por el entusiasmo de 
primer editor, ya por no conocer el diálogo de Cota 
más que en la mutilada edición d& Moratin, se inclina 
con exceso á dar preferencia á esta segunda variante, 
que quizá es más dramática que la primera, pero que 
no sólo calca servilmente sus pensamientos, sino que 
los expresa casi siempre con mucha menos gracia, vi- 
veza y naturalidad. A titulo de curiosidad transcribi- 
ré algunas muestras de este segundo diálogo, para 
que se compare con el de Cota inserto en nuestra An- 
tologia: 

Las aves libres del cielo 
Á mi mando sea sujetas: 
Los peces andan con celo, 
Y sienten debajo el hielo 
Las llamas de mis saetas. 

Á los animales torno 
Fieros, que con mi centella 
De mansedumbre los orno; 
Es testifico el unicorno, 
Qual se humilla á la doncella. 

^ Las plantas inanimadas 
Tampoco se me defienden: 
Con tai fuerza están ligadas, 
Que si DO están apareadas, 
Hay algunas que no prenden. 


las mutilaciones que se indican en el texto, en la Floresta de 
Bolh de Fá>ber, que introdujo, según su costumbre, muchas y 
caprichosas variantes, en el primitivo Romancero de Duran y en 
otros varios libros, aunque por lo común con poca fidelidad al 
texto genuino, que es el de la primera edición del Cancionero. 
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Los que están en religión, 

Y los que en el mundo viven, 
De cualquiera condición, ' 
Con deseo y afición 

En mí esperan y á nií sirven; 
Assí que bien me. con viene 
Este nombre dios de Amor: 
Pues si el mundo placer tiene, 
Yo lo causo y de mí viene, 

Y sin mí todo es dolor. 

Si no, dime sin pasiones 
(Ya acabo, no te alborotes), 
¿Quién hace las invenciones, 
Las músicas y canciones. 
Los donayres y los motes, 

Las demandas y respuestas 

Y las suntuosas salas? 

¿Las personas bien dispuestas, 
Las justas y ricas fiestas, 
Las bordaduras y galas? 

¿Quién los suaves olores, 
Los perfumes, los azey tes, 

Y quién los dulces sabores, 
Los agradables colores, 
Los delicados afeytes? 

¿Quién las finas alconzillas 

Y las aguas estiladas? 
¿Quién las mudas y cerillas? 
¿Quién encubre las mancillas 
En los gestos asentadas? 


En los viejos encogidos 
Resucito la virtud: 
Toman limpios y polidos, 
Y en plazeres detenidos 
Les conservo la salud. 


El manuscrito de esta composición es de la primera 
mitad del siglo xvi, y parece copiado por un italiano . 
Faltan el nombre del autor y el título de la obra, pero 
al principio se indican en latín los personajes: Senex 
et Amor Mulierque pulchra forma (1). 

(1) Un testo drammatico spagnuolo del XV socolo pubblieato 
per la prima volta da Alfonso Mióla. (En la Miscellanea di FUa-^ 
logia, dedicada á la memoria del profesor Caix y Ganello. Flo- 
rencia, Le Monnier, 1885. 
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Juan del Enzina imitó más de ana vez el diálogo 
de Cota, al cual parece que alude en aquel célebre vi- 
llancico: 

Ninguno cierre sus puertas 
Si amor viniere á llamar, 
Que no le ha de aprovechar. 

Entre estas imitaciones puede contarse la que en 
el Cancionero de Enzina no lleva rótulo, y que Ga- 
llardo tituló El Triunfo de Amor; pero la derivación 
es mucho más directa en la rarísima Égloga de Cristi- 
no y Febea, cuyo único ejemplar conocido forma parte 
de mi colección (1). En esta pieza un pastor se retira 
del mundo para hacerse ermitaño; pero el dios de 
Amor envía una ninfa á tentarle, y vencido el ermita- 
ño por su amor, deja los hábitos y el estado religioso. 

Prescindiendo de estas imitaciones, que ya con todo 
rigor pertenecen á la historia del teatro, y que sólo en 
ella pueden ser convenientemente aquilatadas, hay 
otros diálogos de fin del siglo xv ó principios del xvi, 
que bien puede decirse que oscilan entre los dosgó^ 
ñeros, aunque no se los pueda calificar enteramente de 
obras representables. En este caso se hallan, por ejem- 
plo, las curiosísimas Coplas de la Muerte como llama d 
un poderoso caballero^ composición impresa en un plie- 
go suelto gótico sin lugar ni año, en la cual me parece 
descubrir uno de lor gérmenes dé El convidado de pie- 
dra. Un caballero rico y poderoso celebra con sus ami- 
gos un espléndido festín, en medio del cual sobrevie- 
ne un misterioso personaje, que no es otro que la 
Muerte, á quien el caballero empieza por increpar ás- 
peramente: 

¿Quién es ese que me llama? 
Vayase en hora muy buena: 
Hombre soy rico y de fama, 
Él viene de tierra ajena... 


(1) Puede verse reimpresa en el Teatro completo de Juan del 
Bmina, publicado por la Academia Española (18%). 
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La Muerte se obstina en llevársele, y el caballero 
quiere amansarla, ofreciéndola vino é invitándola á 
su banquete, y poniendo en su mano las llaves de sus 
arcas. El desenlace es menos fúnebre que en El Bur- 
lador, puesto que el personaje emplazado por la Muer- 
te se va sin obstáculo al Paraíso, después de despe- 
dirse devotamente de su mujer y sus hijos (1). 

Pudiéramos prolongar á poca costa, pero sin gran 
utilidad, la enumeración de los poetas menores de 
este reinado. Nada hemos dicho, por ejemplo, del co- 
mendador Peralvárez de Ayllón, de quien hay en el 
Cancionero (núm. 884) un testamento de aw^res- bastan- 
te bien versificado; pero que es mucho más conocido 
por la extensa égloga representable, en coplas de arte 
mayor, que se conoce con el nombre de Comedia de 
Pteteo y Tibaldo, por otro nombre Disputa y remedio 
de amor (2), obra que sacó á luz en 1552 Luis Hurtado 
de Toledo, cuando ya «5M a^iciano y sabio autor» había 
pasado de esta vida. El editor pondera con razón la 
«facilidad de vocablos y vivacidad de sentencias» de 
esta pieza, en que hay visibles reminiscencias de los 
Eemedios de Am^or de Ovidio, siendo, por lo demás, su 
estructura muy poco dramática. 


(1) Tuvo Ssklvá, estas rarísimas coplas, y las cita en el Oatá" 
logo de su biblioteca (núm. 195). 

(2) Segunda aedicion (sio) de la Comedia de Preteo y Tibaldo, 
llamada Disputa y remedio de amor, en la qual se tratan subtileg 
sentencias por cuatro pastores: Hilario, Preteo, Tibaldo y Grise- 
no: y dos pastoras: Polindra y Belisa, compuesta por el comenda- 
dor Peralvárez de Ayllón, agora de nuevo acabada por Luis Hur- 
tado de Toledo: va añadida una Égloga Silviana entre cinco pasto- 
reSt compuesta por el mismo autor (esto es, por Luis Hurtado). Sn 

Valladolid, impresso con licencia por Bernardino de Soneto Do- 
mingo. Sin año, S.°, letra gótica. 

El titulo de segunda aedtción (si no es sinónimo de refundición) 
parece indicar que hubo otra primera, que será probablemente 
la de Toledo, 1552, citada por Nicolás Antonio. 
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Dado á conocer, aunque de nn modo imperfecto, lo 
m&s carioso que en el Cancionero General se contiene, 
procede indicar algo de la parte exterior y bibliográ- 
fica de esta famosa compilación, del modo como se 
formó, de su plan y distribución y de los aumentos, 
supresiones y modificaciones que fué experimentando 
durante el siglo xvx. Materia es ésta que vamos á tra- 
tar muy rápidamente para no adelantar especieSi que 
en otra parte tendrán lugar más propio. 

El Cancionero de Hernando del Castillo fué prece- 
dido por otras colecciones análogas, aunque mucho 
más reducidas, entre las cuales no contamos ni el 
llamado Cancionero de Fr, Iñigo de Mendoza, ni el 
de Ramón de Llavia, ni otros de fines del siglo xv, 
tanto por ser muy e;siguo el número de poetas que 
comprenden, como por el peculiar carácter moral y 
religioso de casi todas las composiciones que en ellos 
figuran. No sucede lo mismo con el Cancionero de Juan 
Fernández de Gonstantina, que no sólo sirvió de pro- 
totipo al de Castillo (al cual debió de preceder en po- 
cos años), sino que entró integramente en él, con poca 
diferencia en el orden de las composiciones (1). Aun 
el prólogo de Castillo parece calcado en el de Fer- 


(1) Vi hace años un ejemplar completo de este rarísimo 
Ceei^onero en Barcelona, en casa de mi difunto amigo D. Este- 
ban Torrebadella. Otros dos ejemplares, al parecer no enteros, 
86 conse;rvan en el Museo Británico de Londres y en la Biblio- 
teca de Münichi El titulo del libro dice asi : Cancionero llamado 
Guirnalda esmaltada de galanes y ehoquentes dezires de diversos 
autores. La vuelta de la portada está en blanco, y en la hoja 
empieza sin foliación el prólogo, al cual sigae, después de otra 
página en blanco, la Tabla de las composiciones, que ocupa 
cuatro páginas, leyéndose al respaldo de la última: Cancionero 
de muchos é diversos autores^ copilados y recolegidos por Juan 
Pemández de Constantina, vecino de Belmez, Sigue luego el texto 
del Cancionero en 78 folios. No hay indicio alguno del lugar ni 
del año de la impresión. 

Tomo VI. a? 
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Bández de Constantina, que comieuza asi: «La suavi- 
»dad de Ja bien sonante melodia del galán y breve 
»decir, después de haber en mi oreja puesto su gusto 
»de dalzura, y á mi pecho satisfecho en muchos y 
»largos dias, me aliñó á colegir y recopilar algunas 
» obras que la fama, no menos uraña que avarienta, ri- 
tmadas me dejó en el lenguaje fabricadas.» Después 
de lo cual advierte que sólo los ahincados ruegos de 
sus amigos pudieron moverle á publicar juntas estas 
coplas, á lo cual se resistía por dos razones: ^la pri- 
'uniera porque me gozaba yo ser relator dellas (es decir, 
»repetirlas de viva voz); lo otro porque no viniesen á 
tser sobajadas de los rústicos^ las lenguas de las guales 
^quasi siempre ó siempre suelen ser corrompedoras de 
idos sonorosos acentos y concordes consonantes y herma- 
'^nables pies,'^ 

GoTistantina precedió á Castillo hasta en cosa tan 
esencial como incluir romances viejos acompañados 
de sus glosas; y romances modernos de trovadores, 
com[>ue8tos en parte como imitación ó parodia de los 
antiguos. Casi todos los del Cancionero General están 
ya en la Guirnalda (1), y no son la menor curiosidad 
de eHte rarísimo libro, donde por primera vez se im- 
primieron el romance del Oonde Claros, el de Fonte 
frida, el de Rosa fresca, el de Durandarte, Durandar- 
te y a'gnna otra joya de nuestra poesía popular. 
, Enlázianse con esta pequeña antología, que, á juz- 
gar por su prólogo, ha de ser la más antigua de poe- 
sías profanas publicada en España, otras dos más 
breves y todavía más raras: el Dechado de galanes en 
castellano, que, á juzgar por la indicación que de él 
se htt ce pn el Registrum de D. Fernando Colón (2), 


(1) Paede verse el Índice en el libro De la Poesía Heroico- 
Popu'nr ('astellana, del Dr. Milá y Fontanals (Bíircelona, 1874, 
pág. 4ül . 

(2, Número 4.116. Le compró D. Fernando en Medina del 
Cam^^^o, por 18 maravedís, en 19 de Noviembre de 1524. 
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debia de parecerse extraordinariamente al de Cons- 
tantina y al de Castillo, si ya no era un extracto de 
ellos; y el Espejo de enamorados, que existe en la Bi- 
blioteca Nacional de Lisboa, y lleva para más claro 
indicio de su procedencia el segundo título de Guirnal- 
da esmaltada de galanes y eloquentes dezyres de diversos 
autores: en el qual se hallarán muchas obras y romances 
y glosas y canciones y villancicos: todo muy gracioso é 
muy apazible (1). 

Estas dos colección cillas, de las cuales la segunda 
expresamente dice haber sido formada «para mance- 
bos enamorados», y tiene que ser posterior á 1527, 
puesto que incluye una glosa famosísima al romance 
de Triste estaba el Padre Sancto, pueden considerarse 
como breves florilegios para uso de las gentes de 
mundo, siendo muy de notar en ellas, por lo que indi- 
ca las tendencias del gusto público, el predominio de 
los romances, de los villancicos y de otras formas po- 
pulares ó popularizadas de la lírica nacional. 

Precedido por una de estas colecciones, á lo menos, 
y seguido á corta distancia por las otras (sin que nos 
sea dado precisar la fecha exacta por carecer de toda 
indicación de año estos tres librillos), salió en 1611 de 
las prensas de Valencia (2) el voluminoso Cancionero 


(1) Vid. Ensayo de una biblioteca española de libros raros y 
curiosos: tomo IV, colección 1.457. Es un opúsculo en 4.* gótico, 
de 16 p&ginas sin foliar, á dos columnas. 

(2) Caneidero general de muchos y diversos autores. Cumpre- 
vilegio. (Colofón.) La presente obra intitulada Cancionero General, 
eopilado por Femado, del Castillo, B impresso en la muy isigne 
cibdad de Valéda de Arago por Xpotal Kófma alema de Basilea. 
Con previlegio Real q por espacio de cinco años en Castilla y de 
diez en Arago no pueda ser imprimida todo ni parte del ni traido 
de otra parte á ser vendido por otras personas q por aqllas por 
cuyas despensas esta vez se imprimió so las penas vnfra escritas. 
Bs á saber de diez mil maravedís en los teynos de Castilla y de 
Arago de den ducados y perder todos los libros. Acabóse á XV 
dias del mes de Enero en el año de nra. salud de mil y quinientos 
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General de Hernando del CastiUoi bajo los auspicioa 
del Conde de Oliva, que es uno de los trovadores que 
en él figuran, con razonable ndmero de composiciones 
que le acreditan, por lo menos, de aficionado inte- 
ligente. 

Si bien el Cancionero General anuncia pomposa^ 
mente en su encabezamiento que comprende c muchas 
»y diversas obras de todos ó de los más principales 
»trobadores d'España, en lengua castellana, assi anti-» 
»guos como modernos; en devoción, en moralidad, en 
»amores, en burlas, romances, villancicos, canciones, 
»letras de invenciones, motes, glosas, preguntas y 
«respuestas», y el colector añade en el prólogo que 
su natural inclinación le llevó á «inveatigar, aver y 
^recolegir de diversas partes y diversos autores, con 
»la más diligencia que pudo, todas las obras que de 
» Juan de Mena acá se escri vieron ó á su noticia pa- 
» dieron venir, de los auctores que en este género de 
»escrevir auctoridad tienen en nuestro tiempo», es lo 
cierto que su antología, aunque riquísima, puesto que 
consta nada menos que de 964 composiciones, no tiene 
verdadero valor más que para la época de los Reyes 
Católicos, y aun en lo tocante á este periodo refleja 
más bien el gusto personal del colector que la impor- 
tancia histórica de cada poeta. Además, no faltan en 
el Cancionero atribuciones falsas, y la lección suele 
ser mejor en los manuscritos, lo cual prueba haberse 
valido Castillo de copias que muchas veces eran im- 
perfectas. Así y todo, su colección es digna de la ma> 
yor estima por lo mucho que contiene y que no se ha- 
lla en ninguna otra parte. 

Aunque inconsecuente y mal seguido, hay en este 
libro un conato de clasificación, que permite orientar- 


y onze, eto. Folio gótico, á dos y á tres colamnas, 234 hojas fo* 
liadas, sin contar las ocho preliminares de portada y tabla. 

Hay hermosos ejemplares en nuestra Biblioteca Nacional y en 
la de Palacio. 
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86 en SU estudio. Comienza, pues, con las obras de de- 
vodótiy que son sin duda la parte más endeble del Can- 
cionero, y que rara vez pueden parangonarse con lo 
que en este género hacían entonces otros poetas que 
más de propósito le cultivaban, tales como Fr, Iñigo 
da Mendoza y Fr. Ambrosio Montesino. Si se excep- 
túan los salmos penitenciales de Pero G-uillén de Se- 
govia y algún rasgo suelto del valenciano Mosén Ta- 
llante, de Nicolás Núftez y de algún otro, rara vez se 
encuentra emoción religiosa en estas poesías, que, por 
el contrario, abundan en sutilezas y conceptos falsos, 
y aun en irreverencias y desvarios teológicos, que hi- 
cieron que el Santo Oñcio se mostrase inexorable con 
ellas, haciéndolas arrancar de la mayor parte de los 
ejemplares. 

Van á continuación las obras de aquellos poetas á 
quienes Castillo juzgó dignos de que sus versos fue- 
sen coleccionados aparte, formando pequeños grupos, 
y son principalmente ej Marqués de Santillana, Juan 
de Mena, Fernán Pérez de Q-uzmán, Gómez y Jorge 
Manrique, Lope de Stúñiga, el Vizconde de Altamira, 
D. Diego López de Haró, D. Luis de Vivero, Hernán 
Mexía, Rodrigo de Cota, Costana, Suárez, Cartagena, 
Juan Rodríguez del Padrón, Guevara, Alvarez Gato, 
Lope de Sosa, Diego de San Pedro y Garci-Sánchez 
de Badajoz. Como en esta parte central del Cancione- 
ro no hay división por géneros, sino por autores, 
lóense en ella poesías de toda clase, predominando 
con mucho exceso los temas didáctico-morales y to- 
davía más los amatorios. 

Vienen luego seis breves secciones, determinadas 
por el género y no por el autor. Es la primera la de 
las canciones glosadas, que constan por lo común de 
cuatro versos, asi como de ocho la glosa. En general, 
puede decirse de ellas lo que dijo Juan de Valdés: «De 
»las canciones me satisfacen pocas, porque en muchas 
»veo no sé qué dezir bajo y plebeyo y no nada confor- 
»me alo que pertenece á la canción.» Es, con todo. 
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ano de los géneros más característicos de la galante- 
ría cortesana; y unas pocas de Tapia, Cartagena, Escri- 
vá, Nicolás Núñez y algún otro son agudas y gracio- 
sas. De los romances ya hemos hecho el oportuno elo- 
gio. Las invenciones y letras de justadores^ en las cua- 
les «hay que tomar y dexar» (según el dicho de Juan 
de Valdés), son más bien un entretenimiento de socie- 
dad que un género poético. El Cancionero contiene 
doscientas veinte, y en la Cuestión de amor se encuen- 
tran otras muchas. Algunas, especialmente de las que 
recogió Castillo, tienen ingenio; por ejemplo: la del 
Conde de Hafo, que sacó por divisa unos arcaduces 
de noria, con esta letra: 

Los llenos, de males míos, 
De esperanza los yacios. 

Otro pasatiempo muy análogo al anterior es el de 
los motes glosados de damas y galanes,. de que hay en 
el Cancionero bastante copia. Más importantes para la 
literatura- son los villancicos, cuyo nombre revela ya 
su origen villanesco, así como su derivación de la es- 
cuela galaico-portuguesa (cantigas de vühaó)^ de la 
que en la versificación conservan muchos rastros (1). 
Eran composiciones esencialmente musicales, y todas 
ellas fueron asonadas sin duda. Pero aunque el autor 
del Diálogo de la lengua opina, con razón, que los vi- 
llancicos del Cancionero «no son de desechar», tam- 
bién es cierto que pecan de excesivamente metañsicos 
y cortesanos, y que las mejores muestras de este gé- 
nero lírico, tan floreciente á fines del siglo xy, las que 


(l) Hay en el Cancionero General, con ser de fecha tan ade- 
lantada, otras reminiscencias muy curiosas de la antigna técni- 
ca de los cancioneros gallegos; por ejemplo: unas coplas de bien 
y mal dezir^ que hizo un gentil hombre d un tondidor. Hay tam- 
bién una canción de las llamadas de macho y hembra^ compuesta 
y glosada por Francisco Hernández Coronel. 
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mejor conservan la ingenuidad y la frescura de la can- 
ción popular, no hay que buscarlas allí, sinb en las 
obras de Juan del Enzina y en los libros de música. 
Las preguntas son uno de los géneros más pueriles y 
fastidiosos de la poesía trovadoresca, y las hay tan 
candidas y fáciles de resolver como el enigma de Edi- 
po propuesto por Juan de Mena al Marqués de San- 
tillana. 

Terminados estos cinco grupos de carácter general, 
vuelv^ Castillo al sistema de poner juntas composi- 
ciones de un mismo autor, siendo generalmente más 
modernos los que en esta parte del Cancionero incluye: 
asi Portocarrero, Tapia, Nicolás Ñúñez, Soria, Pinar, 
Peral várez de Ayllón, Qnirós, el bachiller Ximénez 
y algunos valencianos y aragoneses, de que en otro 
capítulo trataré más despacio, tales como el Conde de 
Oliva, D. Alonso de «Cardona, D. Francés Carros Par- 
do, Mosén Crespi de Valldaura, D. Francisco Fenolle- 
te, Mosén Narcis Vínoles, Juan Fernández de Here- 
dia, Mosén GazuU, Jerónimo de Artes y otros, cuyas* 
producciones, aunque, por lo general, de exiguo mé- 
rito, sirven para probar la universal difusión que ya 
alcanzaba la poesía castellana en los diversos reinos 
de la corona de Aragón. 

Cierra este voluminoso tomo la grosera serie de las 
obras de hurlas, á la verdad mucho menos recargada 
<3e obscenidades en este primer Cancionero qne en 
otros posteriores. La mayor parte de las poesías que 
^encierra, aunque muy libres y desaforadas en el len- 
;guaje, son más bien sucias é injuriosas que deshones- 
tas, y algunas, especialmente de las del Ropero, que 
•es el poeta mayor de este grupo, podrían pasar, aun 
«n época más culta, por chistosas, sin daño ni peligro 
de barras. Aun la composición más brutal de todas, 
que es el Aposentamiento que fué hecho en la persona de 
nn hombre muy gordOy llamado Juvera, cuando estuvo 
en Alcalá el legado pontificio D, Rodrigo de Borja, 
que luego fué Alejandro VI, no pasa de ser una ale- 
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goria soez y confasa en que hace todo el gasto la obe- 
sidad del dicho Javera, aposentándose en las diversas 
partes de su enorme corpanchón todos los del séquito 
del legado (1). Las coplas del comendador Román con- 
tra Antón de Montoro, las del Conde de Paredes con- 
tra Juan de Valladolid, y aun el convite que D. Jorge 
Manrique hizo á su madrastra, son documentos muy 
interesantes para la historia de las costumbres, si bien, 
en clase de bromas, no parezcan tan cultas y cor- 
tesanas como pudiera esperarse de tales perspnajes, 
especialmente del Maestre de Santiago y de su hijo. 
Tal es el contenido de la primera y más famosa 
edición del Cancionero Oeneraly que no es, sin embar- 
go, la definitiva de Hernando del Castillo, puesto que 
en 1514, y también en Valencia (imprenta de Jorge 
Costilla) publicó otra que en el rótulo se anuncia <en- 
»mendada y corregida por el mismo autor, con adi- 
»ción de muchas y muy escogidas obras», las cuales 
en la tabla se notan con un asterisco. De esta edición 
•fueron copias, al parecer, otras dos de Toledo, por 
Juan de Villaquirán, 1517 y 1520. No habiendo teni- 
do ocasión de cotejar estas tres ediciones, que sólo co- 
nocemos por la breve noticia que de ellas dan Brunet, 
Duran y Salva, no podemos determinar con certeza 
qué fué lo que se añadió ó suprimió en ellas; pero sa- 
bemos por Gallardo y Usoz que ya en la de Toledo 
de 1520 está la indecentísima composición del Pleito 
del MantOf y no es inverosímil que se halle también 
en las dos anteriores, puesto que precisamente en 1519 
y en Valencia (por Juan Viñao) fué impreso un pe- 
queño Cancionero de obras de hurlas provocaiites á rt- 
sa (2], que recopila todas las del Cancionero de 1511, 


(1) Usoz, por no haber visto edición del Cancionero anterior 
á la de 1520, se equivoca en suponer qae no fignra ea el de Cas* 
tillo, puesto que está en su primera edición. 

(2) Es uno de los libros más raros de la bibliografía españo- 
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y añade otras diez muy libres y desvergonzadas, las 
cuales, á excepción de una sola, pasaron todas al tercer 
Cancionero toledano, el de 1527, de que luego haré men- 
ción. Una de ellas es el citado Pleito del Manto j en que 
intervinieron varios trovadores, entre ellos García de 
Astorga, que dirige sus coplas á D. Pedro de Aguilar: 
composición tan escandalosa, que ni siquiera su tema 
puede honestamente indicarse aquí, bastando decir 
que es una parodia de los procedimientos judiciales, 
hecha con las más feas palabras de nuestra lengua. 
No asi la Visión deleUable, compuesta en Ñapóles, que 
siendo tanto ó más lasciva en el fondo, no ofende por 
lo soez de la expresión, sino que procede, á estilo Íta- 


la. Ko se conoce más que nn solo ejemplar, existente hoy en el 
Museo Británico, y antes en nn club ó sociedad literaria de 
Londres (Royal Society of LiteraturCt St. Marfín place). D. Lnis 
de Usoz y Bio, famoso editor de la colección de Reformisias ati' 
tíffuos españoles, tnvo el capricho, raro en un afiliado á secta 
tan rígida como la de los cuákeros, si bien muy propio de su 
depravado gusto, de hacer una linda edición de este Cancio- 
nerillo (Londres, 1841, en casa de Pickering, aunque lleva 
una falsa portada de Madrid, por Luis . Sánchez, cum privi- 
legio). Le encabezó con un docto y estrafalario prólogo, en 
que mezclando, según su costumbre, las especies más inconexas, 
quiere achacar á clérigos y frailes todas las inmundicias del 
Cancionero, como si ellos hubiesen tenido el monopolio de la 
poesía en la España antigua. 

Por apéndice del Cancionero puso Usoz varias composiciones 
muy curiosRS, tomadas de un volumen de pliegos sueltos del 
Museo Británico. Entre ellas figuran las Lamentaciones de amo- 
res de Garci'Sánchez de Badajoz, las coplas de acanta^ Jorgico, 
cantay>f que parecen de Bodriga de Beinosa; otras coplas del 
mismo da/ tono del baile del Vtllanoy), el lindísimo romance de 
vna gentil dama y un rústico pastor, los Meros que hace un rufián 
llamado Mendoza, contra otro que se dezia Pardo, porque le re- 
quería á su amiga de amores (que también parecen de Beinosa), y 
Loa doce coplas monialeSf que se atribuyen á Pedro de Lerma, 
famoso cancelario de la Universidad de Alcalá, y acérrimo se- 
cuaz de las doctrinas de Erasmo. 
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lia.no, por términos figurados y frases de doble senti- 
do, del modo que lo vemos, por ejemplo, en los Canti 
carnaccialeschi de Florencia. No se valió de este mali- 
cioso recato de expresión el incógnito autor de la C... 
comedia, que es una parodia bestial y lupanaría de las 
Trescientas de Juan de Mena, acompañada de esco- 
lios en prosa, sin duda con intento de parodiar tam- 
bién el comentario de Hernán Núñez. Estas apostillas, 
que por lo general contienen cuentos y rasgos biográ- 
ficos de famosas rameras, son todavia más desenfre- 
nadas que el texto; pero á la verdad, están escritas con 
más soltura y gracejo que él, y pueden servir como 
documento para la crónica de las malas costumbres á 
principios del siglo xvi, puesto que vienen á ser una 
especie de topografía é historia anecdótica de las man- 
cebías de España, especialmente de las frecue;ntadas 
por estudiantes, desde Salamanca y Valladolid hasta 
Valencia, donde, al parecer, fué redactado este bár- 
baro poema, del cual pudiera sacarse un suplemento á 
nuestros diccionarios, poco menos copioso que el Olas- 
sarium eroficum que para la lengua latina existe. 

Esta y el Aposentamiento de Juvera (que quizá se 
desechó por obscura y anticuada) fueron las únicas 
composiciones del Cancionero de Burlas omitidas en 
el de Toledo de 1527, tan raro como el primitivo de 
Castillo, y aun más estimable que él, no sólo por ser 
caso rarísimo haber á las manos ningún ejemplar que 
no esté horriblemente mutilado, ya en la sección de 
obras devotas, ya en la de burlas, ya en la una y en la 
otra, cuanto por el gran número de poesías añadidas 
que contiene; si bien sospechamos, y aun tenemos por 
seguro, que la mayor parte de estas adiciones venían 
ya en todos ó en alguno de los tres Cancioneros de 1514, 
1517 y 1520. En total, son 175 las composiciones que 
lleva de ventaja esta edición sobre la de 1511, pero en 
cambio faltan 187 de las que en ésta había, algunas 
tan preciosas como la Querella de amor del Marqués 
de Santillana. Las adiciones son de muy vario car 
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rácter, habiendo entre ellas hasta poesias de Bos- 
cán (en metros cortos), y sonetos italianos de Ber- 
thomeu Gentil, y capitolio en tercetos, también italia- 
nos, de Tapia, y versos catalanes de Vicente Ferran- 
dis, de Mosón Vinyoles y otros valencianos. Pero en 
general predomina la escuela antigua, representada 
no sólo por sus más calificados imitadores de la pri- 
mera mitad del siglo xvi, tales como el murciano Don 
Francisco de Castilla, del cual se reproduce, aunque 
incompleto, el elegante y filosófico diálogo entre la Mi- 
seria Humana y él Consuelo, que es una de las mejores 
poesias de esté tiempo y de esta manera; sino por 
composiciones de trovadores de fines del siglo xv, 
omitidas en la primera edición de Valencia. ^Particu- 
larmente se amplia la sección de los versos de Costana 
(incluyéndose su Nao de amor, imitada de la de Juan 
de Dueñas), de Portocarrero, de Quirós, del comenda- 
dor Escrivá, de Salazar, autor de una parodia del Padre 
Nuestro, titulada el <íPater Noster de las mujeres» y y 
muy especialmente de Garci-Sánchez de Badajoz, que 
continuaba estando de moda como prototipo de finos 
amadores, y del cual se ponen veintiséis composicio- 
nes nuevas, algunas de ellas extensas é importantes, 
como la fantasía de las cosas de amor y las coplas con* 
ira la Fortuna. Pero de las cosas hasta entonces inédi- 
tas que trae este Cancionero^ la más extensa, y al 
mismo tiempo una de las de más apacible lectu- 
ra, es cierto Doctrinal de Gentileza que hizo el comen- 
dador Hernando de Ludueña, Maestresala de la Rey- 
na Nuestra Señora y obra que, á pesar de lo recien- 
te de su fecha y de las costumbres palaciegas que 
describe, está todavía dentro de la tradición pro- 
venzal, y más que con El Cortesano de Castiglione 
guarda relación con los Ensenhamens del viejo tro- 
vador Amanen des Escás, derivación que se mani- 
fiesta también en atribuir el Doctrinal al dios de amor^ 
sobrenombre que se dio á varios trovadores entendi- 
dos en estas materias, y que las trataron en modo 
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grave y didáctico, entre ellos á nuestro Serveri de 
Gerona (1). 

Por muy grande que supongamos (y extraordina- 
ria era en efecto) la licencia de la imprenta española 
en el primer tercio del siglo xvi, cuando podían cir- 
cular, no á sombra de tejado, sino libremente y con 
indicación de la oficina del tipógrafo, libros tales 
como el Cancionero de hurlas ó las comedias Thebayda 
y Seraphinay sin que ni siquiera la Inquisición hiciese 
alto en ello, no á todos los lectores había de parecer 
bien encontrarse en un libro de común lectura, como 
el Cancionero General, que era el breviario poético de 
entonces, con horrores tales como el 'Pleito del Manto 
ó la Visión deleitable. En obsequio, pues, de las perso^- 
ñas honestas comenzó á ser expurgado el Cancionero^ 
siendo la primera de estas ediciones depuradas, la d0 
Sevilla, 1635, por Juan Crombérger, de la caal es co^ 
pia fiel la que el mismo impresor repitió en 1540. En 
una advertencia preliminar que sustituye al prólogo 
de Castillo, se anuncia que ese han quitado del dicho 
» Cancionero algunas obras que eran muy deshonestas 
»y torpes, é se han añadido otras muchas, asi de de- 
»voción como de moralidad; de manera que ya queda 
»el más copioso que se haya visto.» Lo añadido, en 
sustitución de lo que se quita, son 88 composicioneSi 


(1) Cancionero general. Agora nuevaméte añadido. Otra vez 
ympresso con adición de muchas y muy escogidas obras. Las guales 
guiS mas presto guerra ver vaya a la tabla: y todas aqllas q /er- 
nán esta señal -f - son las nuevamente añadidas. 

Colofón: La presente obra intitulada cancionero general copilor 
do por Hernando del Castillo, En el gual van agora nuevamente 
añadidas muchas obras muy buenas y guien las quisieret etc. Fué 
impresso en la muy noble é Imperial cibdad de Toledo, por maestre 
Ramón de Petras, imprensor (sic) de . libros. Acabóse d doze dios 
del mes de mayo. Año del nacimiento de nufstro salvador señor 
jesuchristo de mil e quinientos e veynte y siete años. 

Folio, letra gótica, 8 hojas preliminares y 195 folios. 
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entre ellas las Coplas de Jorge Manrique, y una serie 
muy curiosa de obras en loor de algunos santos y saca- 
das de las Justas literarias que se hazen en Sevilla por 
insiitucióiv del muy reverendo é magnifico señor él Obis- 
po de Scalas, De estas justas, en que por estatuto de 
su fundador Dé Baltasar del Rio sólo se usaban los 
antiguos metros nacionales en oposición á los de la 
escuela italiana, da razón G-onzalo Argote de Molina 
en su discurso sobre la poesía castellana, haciendo no- 
tar su especial carácter. Entre los poetas premiados 
hay nombres conocidos, como el bachiller Céspedes, 
el cronista Pero Mexia, el capitán Salazar, Lázaro 
Bejarano y otros (1). 

Grupo distinto forman, hasta por su apariencia ex- 
terior, puesto que son en octavo y no en folio, los dos 
Cancioneros de Amberes (por Martín Nució y Felipe 
Nució, 1557 y 1573), que son los menos raros ó, si se 
quiere, los menos inaccesibles de toda la serie, aun- 
que rara vez suelen encontrarse íntegros y en buen 
estado. La de 1557 merece la preferencia por conte- 
ner mayor número de obras, y entre ellas 57 que le 
son peculiares, habiéndolas entre ellas muy curiosas; 
por ejemplo : el Hospital de amor, el Canto de Amadis 
(poema narrativo en octavas reales, fundado en la 
célebre novela del mismo nombre), el romance de 
Adonis, el de la abdicación de Carlos V, y un grupo de 
órnelos, coplas y canciones nuevas hechas en la ciudad de 
Londres, en Ingalaterra, año 1545, por dos caballeros 
cuyos nombres se dexan para mayores cosas: con ciertas 
obras de otro autor, cuyo notnbre también se reserva. De 


(1) Antes de pasar al Cancionero de Grombérger estos ver- 
sos, habían sido impresas aparte las Justas de San Juan Evan- 
gelista (153L), San Juan Bautista (1632), Santa María Magdalena 
y San Pedro Apóstol (1583), San Pablo y Santa .Catalina (1534). 
Todas se hallan juntas en un rarísimo volumen, que, proceden- 
te de la biblioteca de Osuna, se custodia ahora en la Nacional. 
A su tiempo volveré & hablar de ellas. 
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todo esto, como perteneciente á la literatura del si- 
glo XVI, nó procede aquí adelantar noticias, bastando 
decir que entre estas poesías anónimas, algunas de 
ellas muy notables (1), alternan los endecasílabos ita- 
lianos con las coplas castellanas de arte mayor y me- 
nor y con las forqias de la poesía popular ó populari- 
zada, habiendo hasta dos composiciones de germanía, 
las más antiguas que conocemos en este dialecto ru- 
fianesco. 

La última edición de las antiguas del Cancionero, y 
la menos estimable de todas, es la segunda de Amba- 
res (1573), que no sólo no añade nada, sino que su- 
prime innumerables piezas, entre ellas todas las de 
hurlas. 

Aparte de estas nueve impresiones del Cancionero 


(1) Las más cariosas históricamente son las compuestas en 
Inglaterra por los caballeros, del séquito de Felipe II cuando 
fué á casarse con la reina María; especialmente las oancionci- 
Uas que empiezan: 

Que no quiero amores 
En Ingalaterra, 
Pues otros mejores 
Tengo yo en mi tierra... 

¡Ay, Dios de mi tierra, 
Saqueysme de aquí! 
¡Ay, que Ingalaterra 
Ta no es para mí... 

T un soneto, cuyo anónimo autor, que tenia el mal gusto de no 
gustar de las bolleos inglesas, acaba con estos desaforado» 
tercetQs, que prueban que el Cancionero de burlas todavía no 
estaba olvidado: 

Me veo morir agora de penuria 
Rn esta desleal isla maldita, 
Pues más á punto estoy que Satilario; 

Tanto que no se iguala á mi luxuria 
Ni la de Fray Anselmo el Carmelita,, 
Ni aquella de Fray Trece el Trinitario. 

Este Satilario, tantas veces mencionado en poesías libres del 
siglo XVI, debió su celebridad á cierta escandalosísima glosa de 
La C... comedia (copla 28). También está allí (sobre la copla 64) 
el cuento del Trinitario. 
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General, se citan vagamente otras cuya existencia e» 
dudosa, si se exceptúa la edición popular que en tres 
volúmenes pequeños publicó el librero de Zaragoza. 
Esteban G. de Nájera, en 1552, de la cual por lo me- 
nos se conoce la segunda parte 6 tomo existente en la 
Biblioteca Imperial de Viena y descrito por Wolf. 
Respecto de otro GancionerOy también de Zaragoza y 
también del impresor Nájera (1554), descubierto eñ la 
Biblioteca de Wolfembüttel por el mismo Wolf (1), y 
reimpreso por Morel Fatio, no procede aquí su estudio, 
por constar enteramente de poesías del tiempo de Car- 
los y, en que alternan las formas indígenas con las ita- 
lianas, como ya lo indica el título: «assiporel arte Es- 
pañola como por la Toscanái>, Es, por consiguiente, un 
Cancionero de transición, cuya importancia procurare- 
mos aquilatar á su debido tiempo. 

Aunque una parte, relativamente escasa, de las 
poesías del Cancionero de Castillo pasó á la colec- 
ción Fernández, á la Floresta de Rimas de Bolh d^ 
Ejaber, á los dos Bomanceros de Duran y á otras anto- 
logías menos famosas, se hacía sentir la falta de una 
reproducción total de este cuerpo poético, indispensa- 
ble para el estudio de la literatura de los siglos XV 
y XVI. Nuestra benemérita Sociedad de Bibliófilos ha 
prestado en 1882 el gran servicio de poner de nuevo 
en circulación el Cancionero General, no limitándose 
á copiar la primera edición de 1511, sino enriquecién- 
dola con un apéndice de todo lo añadido en las de 
1527, 1540 y 1557, y con numerosas variantes saca- 
das no sólo de estas ediciones, sino de otros varios 
libros impresos y de algunos cancioneros manuscri- 
tos: trabajo por extremo meritorio, como todos los que 
ha realizado el laborioso y discreto bibliotecario Don 
Antonio Paz y Melia, que sin ruido ni alharacas hace 


(1) Bin Beiirag ziir Bibliographie der aCancionerosh (en el 
tomo X del Boletín de Sesiones de la clase de Historia de la 
Academia de Ciencias de Viena, 1853). 
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más por nuestras letras que muchos de los que tienen 
por oñcio su enseñanza ó su crítica. 

Esta publicaci<^n debe servir de punto de partida 
para la ilustración analítica y menuda, que todavía 
exigen los poetas del Cancionero, y que sólo en pe- 
queña parte hemos podido realizar por el carácter ge- 
neral de nuestra obra. Sncarecer la importancia del 
libro de Castillo como monumento histórico y como 
texto de lengua, sería repetir una vulgaridad de las 
más obvias; pero justo es añadir que en este fárrago 
de versos, mochas veces medianos, suele encontrarse 
con más frecuencia que en otros centones de su géne- 
ro algo que no interesa sólo al filólogo y al erudito, 
sino también al hombre de gusto. Bajo tal aspecto, ha- 
bría evidente injusticia en confundir el Cancionero de 
Castillo con el de Baena, por ejemplo, ó con el de Re- 
sende. Aun prescindiendo de los pocos, pero exquisitos, 
romances viejos cuyo primitivo texto está allí, recuér- 
dese el florilegio que puede formarse con lo selecto 
del Marqués de Santillana, de Fernán Pérez de Q-az- 
mán, de los dos Manriques, de Rodrigo de Cota, de 
Diego de San Pedro, de Garci-Sánchez, de Cartage- 
na, de Montero, de Alvarez Gato y de otros que omi- 
timos por no repetir tantas veces unos mismos nom- 
bres. Aun en los poetas más triviales de la colección, 
en los que no lucen más que un artificio huero y una 
mera facilidad de rimar, hay por lo menos condiciones 
técnicas muy estimables: casi todos versifican bien, 
y en los metros cortos quizá no han sido superados 
nunca, á no ser por aquellos discípulos suyos del si- 
glo XVI, Castillejo, Montemayor, Silvestre, que apode- 
rándose de estas formas, ya vacías de contenido pero 
siempre galanas, las infundieron un espíritu nuevo, 
así en la líríca como en la sátira. 

Conviene huir, pues, del cómodo sistemado conde- 
nar á carga cerrada esta poesía sin leerla coilio debe 
leerse, esto es, poniéndola en relación con los elemen- 
tos sociales que la produjeron y con el medio en que 


PltOLOGO GDI 

86 desarrolló. Estudiada asi, no sólo enseña mucho 
que no está en las crónicas, sino que á veces agrada 
é interesa. El Cancionero General se formó á btdtOy co- 
mo dice muy exactamente Lope de Vega, y por eso 
hay en él desigualdades grandes, según el parecer del 
mismo preclaro ingenio; pero lo bueno es bastan- 
te para compensar ó hacer más llevadero el hastío que 
produce lo mediano, que es naturalmente lo que más 
abunda. Aun en tiempos én que dominaba la critica 
académica hubo ya quien sacara buen partido de los 
poetas del CandonerOy hasta para poner ejemplos de 
estilo. Mayans en su docta Retórica (que en esta parte 
es la mejor y más útil que tenemos) los cita á cada 
paso, y no se harta de ponderar el maravilloso juicio 
y gravedad de Hernán Pérez de Guzmán y Jorge 
Manrique; el ingenio, discreción y gracia, de su tío 
Gómez, de Hernán Mexía, de Nicolás Núñez, de Don 
Luis de Vivero, del comendador Escrivá, del vizcon- 
de de Altamira, y el natural decir de todos ellos, suel- 
to, castizo y agradable. 

No hemos terminado aún el examen de la abundan- 
te producción poética del tiempo de los Reyes Católi- 
cos. Todavía nos falta estudiar al mayor poeta de este 
período, es decir, á Juan del Enzina, y fijar luego la 
consideración en los ingenios aragoneses, entre los 
cuales sobresale D. Pedro Manuel de ürrea, y en los 
portugueses del Cancionero de Resende, que escribieron 
en lengua castellana. Y, finalmente, diremos algo del 
autor.de la Propaladia considerado como lírico, y de 
los numerosos autores de pliegos sueltos que conoci- 
da ó verosímilmente son anteriores á Cristóbal de 
Castillejo, en quien comienza un nuevo período para 
esta escuela, remozada y transfigurada enteramente 
por él. Pero todo esto será materia del volumen si- 
guiente, ya que éste se ha dilatado más de lo que pen- 
sábamos y quizá más de lo que puede tolerar la pa- 
ciencia de nuestros lectores. 

M. Menéndkz y Pelayo. 
Tomo VI. y 
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TRES PESETAS TOMO EN BÚSTICA, CUATRO ENOÜADEENADO 

OBRAS PUBLICADAS 


Clásicos griegos. 

Tomos. 


HoMKBO. — La Ilíad^, traducción en vejrso por D. José Gómez 
Hermpsilla, con notas críticas del mismo y un estudio 
de D. Marcelino Menéndez y Pelayo sobre las traduc- 
ciones griegas de La Iliada. (1, 2 y 3) 3 

— La Odisea, traducción en verso de D. Fedefricp Barái- 
bar, catedrático del Instituto de Vitoria. — La Batraco- 
miomaquia, poema burlesco, traducción en verso de 
D. Genaro Alenda. (96 y 96). 2 

Hebodoto. — Los nueve libros de la Ehtoria, traducción del 

P. Pou, de la Compañía de Jesús. (6 y 7) 2 

Plutabco. — Las vidas paralelas, traducción de D. Antonio 

Ranz Romanillos. (21, 22, 23, 24 y 28) 6 

Aristófanes. — Teatro completo, traducción de D. Federico 
Baráibar, precedida de un estudio sobre el teatro grie- 
go y &US traductores castellanos por D. Marcelino Me- 
néndez y Pelayo, y seguida de notas crfticas. (27, 
34,y42)..... 3 

Poetas bucólicos obiegos. — (Teócrito, Bión y Mosco.) Tra- 
ducción en verso de D. Ignacio Montes de Oca, obispo 
de Linares (Méjico). La preceden un prólogo del Sr. Me- 
néndez y Pelayo y un estudio crítico de D. Miguel An- 
• tonio Caro (29). .' 1 1 

PÍNDABO. — Odas, traducción en verso del Sr. Montes de Oca, 

precedida de la Vida de Píndaro. (67) : 1 

Esquilo. — Teatro completo, traducido y anotado por D. Fer- \ 

' nando Brieva, catedrárico de la Universidad de Grana- 
da. Precede á la traduccióu un extenso estudio crítico 
sobre el teatro griego. (32). 1 

^üCYDiDES. — Historia d^ la guerra del Péloponeso, traducción 

de Gracián, nuevamente corregida. (120 y 123) 2 


Tomos. 

Xenófonte. — Las Helénicas ó historia griega, continua- 
ción de la Historia de ¡a guerra del Feloponeso de 
Tucydides. Traducción de D. Enrique Soms, cate- 
drático de lengua griega en la Universidad de Sala- 
manca. (119) 1 

— La Cyropedia ó Historia de Cyro el Mayor, traducción 

de Gracián, corregida por Flórez Canseco. (48) 1 

— Historia de la entrada de Cyro el Menor en Asia y déla 
retirada de los diez mil Griegos que fueron con él, tra- 
ducción de Gracián, corregida por Causeco (46) 1 

Luciano. — Ohras compilas, traducción de D. Cristóbal Vi- 
dal, catedrático de la Universidad de Sevilla, y de Don 
Federico Baráibar. (55, 128, 132 y 138) 4 

A'KBiÁiso^—EQcpediciones de Alejandro, traducción de D. Fe- 
derico Baráibar (58) 1 

Poetas líbicos gbiegos. — (Anacreonte, Safo, Tirteo, Simóni- 
des, Arquüogo, Meleagro, Aristóteles, etc.). Traducción 
en verso de los Sres. Menéndez Jr Pelayo> Baráibar, 
Conde, Canga- Arguelles y Castillo y Ayensa, precedida 
de un estudio biográfico y bibliográfico de Anacreon- 
te y de sus obras, escrito por D. Federico Baráibar, ca- 
tedrático del Instituto de Vitoria. (69) 1 

PoLiBio. — Historia Universal, durante la república romana, 

traducción de D. Ambrosio Rui Bamba. (71, 72 y 64).. 3 

PiiATÓN.— -ia República, traducción de D. José Tomás y Gar- 
cía (93 y 94) 2 

DiÓGENES Laeecio. — Vidas y opiniones de los filósofos más 

ilustres, traducción de D. José Ortiz y Sanz (97 y 98). . 2 

MoEALiSTAs GBiEGos.— fMarco Aurelio j Teofrasto, Epicteto, 
Cebes.) Traducción de Díaz de Miranda, Pedro Simón 
Abril, Luciano Blum y López de Ayala. (117) 1 

JosEFO. — Historia de las guerras de los Judíos y de la destruc- 
ción del templo y ciudad de JerusaUn, traducción de 
D. Juan Martín Cordero. (145 y 146) 2 

IsócEATES. — Oraciones políticas y forenses y cartas, traduc- 
ción de D. Antonio Ranz Romanillos, precedida de jui- 
cios críticos de Dionisio de Halicamaso y de Otfried 
Müller. (152 y 153) 2 

Clásicos latinos. 

ViBGiLio. — La Eneida, traducción en verso de D. Miguel An- 
tonio Caro. La acompañan dos estudios críticos: uno 
de D. José María Gutiérrez, titulado Virgilio en Amé- 


Tomos. 

rica, y otro del Sr. Menéndez y Pelayo sobre los tra- 
ductores españoles de la Eneida. (9 y 10) 2 

— Églogas y Geórgicas, traducidas en verso y anotadas por 

D. Félix García Hidalgo y D. Miguel Antonio Caro. (20) 1 
Cicerón.— Otros completas, traducción de D. Marcelino Me- 
néndez y Pelayo, D. Manuel Val buena y D. Francisco 
Navarro. (14, 26, 69, 60, 73, 75, 77, 79, 83 y 86.) 

Se han publicado 10 tomos, que comprenden las 
Obras didácticas, tomo 1.® y 2.°; las filosóficas, 3.°, 4.**, 
5.® y 6.®; las Cartas familiares, 7.® y 8.^ y las Cartas 

políticas, 9 ° y 10.° 10 

TÁCITO. — Los anales, — Vida de Agrícola y Diálogo de los ora- 
dores, traducción de D. Carlos Coloma, precedida de un 
estudio crítico del Sr. Menéndez y Pelayo. (17 y 18). . 2 

— Las Historias y las costumbres, de los Germanos, traduc- 
ción de Coloma. (40) 1 

Salüstio. — Conjuración de Catilina; Guerra de Jugurta, y 
Fragmentos de la grande Historia, traducción del In- 
fante D. Gabriel y del Sr. Menéndez y Pelayo. (15). . . 1 

CÉSAR.— Xos Comentarios de la Guerra de las Galias y de la 

civü, traducción de D. José Goya y Muniain. (44 y 46). 2 

SüETONio. — Vida de los doce Vésares, traducción de D. Nober- 

to Castilla. (64) 1 

SÉNECA. — Epístolas morales, traducción de D. Francisco Na- 
varro, canónigo de la catedral de Granada. (66) 1 

— Tratados filosóficos, traducción de Fernández Navarrete 

y de Navarro. (67 y 70) 2 

Ovidio. — Las Heroídas, traducción en verso de Mexía (76). 1 

— Las Metamorfosis, traducción en verso de Pedro Sán- 
chez de Viana. (106 y 106) 2 

Floro. — Compendio de las hazañas romanas, traducción de 

D. Eloy Díaz Jiménez (84) 1 

QuiNTiLiANO. — Instituciones oratorias, traducción de los Pa- 
dres de las E. P. Rodríguez y Sándier. (103 y 104) 2 

Quinto Curcío. — Vida de Alejandro, traducción de D. Mateo 

Ibáñez de Segovia, marqués de Corpa. (107 y 108).. . . 2 

EsTACio. — La Tebaida, traducción en verso de Juan de Ar- 

jona. (109 y 110) 2 

LvcA^o,— La Farsalia y traducción en verso de D. Juan de 
Jáuregui. Acompaña á esta traducción la que Jáuregui 
hizo de la Aminta de Torcuato Tasso, y la precede un 
juicio crítico de Lucano, por Castelar. (1 13 y 114). . . . 2 

Tito Livio. — Décadas de la Historia Romana, traducción de 

Navarro. (111, 112, 116, 116, 118, 121 y 122) 7 


